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El  5  de  julio  de  1959  el  H.  Consejo  Sup erior  de  la  Universidad de  La  Plata  aprobó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Enseñanza  firmado  por  los  consejeros  Enrique  M.  Barba,  José  M.  Lunazzi,  Juan  Sá-bato,  S amson  Leiserson,  Pedro  J.  Aymonino  y  Juan  M.  Sadi  que aconsejaba  constituir  una  Comisión  encargada  de  conmemorar  el  centenario  del  natalicio  de  Alejandro  Kom.  L a  Comisión  fue  designada por  resolución  del  15  de  junio  dictada  por  el  Presidente  de  la  U niversidad  Dr.  Danilo  C.  Vuceticb.  Fue  integrada  por  los  señores  C arlos  Alberto  Erro,  Luis  Aznar,  Aquilino  Carabelli  y  Jorge  Giacobbe bajo  la  presidencia  del  Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  Dr. 

Enrique  M.  Barba.  La  Comisión  decidió  conmemorar  el  centenario  del natalicio  de  Alejandro  Korn  preparando  un  volumen  integrado  por figuras  representativas  del  pensamiento  filosófico  extranjero  y  de nuestro  país. 

L a  C o m isió n . 
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A D V E R T E N C I A

La   Universidad  de  L a  Plata  no  quiere  desenvolver  sus  tareas específicas  al  margen  de  su  propia  Listona.  Sus  organismos  directivos Kan  puesto  siempre  cierto  énfasis  no  exento  de  cordialidad  en  mantener  vivo  el  recuerdo  de  aquellos  Hombres  que  dieron  brillo  a  la  enseñanza  y  prolongaron  la  irradiación  de  su  espíritu  a  través  del  libro. 

Y  mucho  más  cuando  la  huella  de  su  esfuerzo  ha  podido  palparse  en la  formación  cultural  de  las  generaciones  más  jóvenes. 

A   ese  propósito  respondió,  en  su  momento,  la  publicación  en  tres tomos  de  las   Obras,   de  Alejandro  Kom,  pocos  años  después  de  ocurrido  su  deceso.  Propósitos  similares  explican  que  la   Revista  de  la Universidad  haya  recogido  en  sus  páginas  valiosos  estudios  sobre  a s pectos  complementarios  de  la  personalidad  y  del  pensamiento  de  Korn, en  sus  números  10,  11  y  12.  Y  coincidiendo  con  el  centenario  de  su nacimiento,  celebrado  en  1960,  haya  dispuesto,  por  el  órgano  de  su Consejo  Superior  y con  la  colaboración  de  una  comisión  de  homenaje, la  publicación  de  un  volumen  de  estudios  que  reflejan,  en  actitud  crítica  y  de  apreciación  histórica,  los  rasgos  salientes  de  su  filosofía. 

N o  es  sólo  el  deseo  de  mantener  encendida  una  tradición  de cultura,  que,  en este caso,  afecta muy de  cerca  a  la  propia  Universidad, lo  que  justifica  esta  última  iniciativa.  En  Alejandro  Korn  se  aprecia primordialmente  al  maestro.  En  él  se  conjugaban  las  virtudes  de  la inteligencia  y  del  carácter.  N o  era  una  naturaleza  teórica,  entregada exclusivamente  al  deporte  de  las  ideas,  por  grave  y  profundo  que  se  lo imagine.  Cultivaba  la  filosofía  estimulado  por  un  imperativo  de  claridad  intelectual,  y  durante  muchos  años,  sin  duda  los  más  fecundos de  su  larga  vida,  se  entregó  con  fervor  a  la  enseñanza  en  la  Facultad de  Humanidades.  Varias  generaciones  de  alumnos,  que  tuvieron  el  privilegio  de  asistir  a  su  curso  de  Historia  de  la  filosofía,  reclaman  el honor  de  considerarse  sus  discípulos.  Pero  las  obligaciones  docentes, que  no  terminaban  por  cierto  en  el  número  de  minutos  asignados  a 9
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sus  clases,  no  le  impidieron  seguir  con  atención  las  vicisitudes  de  la vida  argentina,  en  la  acción  inmediata  y  en  los  ecos  que  la  historia patria  traía  del  pasado.  Y  no  se  trataba  de  intereses  divergentes,  sino de  una  sola  preocupación  que  se  ramificaba  en  múltiples  direcciones. 

L a  visión  del  pasado  requería  una  lente  que  sólo  la  filosofía  podía ofrecer:  el  conjunto  de  ideas  a  cuya  luz  era  posible  coordinar  los  resultados  de  una  paciente  investigación  histórica.  A   su  vez,  la  comprensión  resultante  del  esfuerzo  conjugado  de  ambas  disciplinas  había de  permitir  entender  el  presente  y  trazar  el  camino  de  una  acción  que contribuyera  a  resolver  los  problemas  más  urgentes,  dentro  del  estilo de  vida  de  la  comunidad  en  que  habían  surgido.  D e  ahí  su  adhesión a  su  medio  y  su  militancia  intelectual. 

Este  conjunto  de  intereses  teóricos,  históricos  y  prácticos,  en  el sentido  noble  del  vocablo,  unido  a  las  condiciones  personales  del  hombre,  que  respaldaba  con  su  actuación  las  ideas  profesadas  en  teoría, le  valieron  la  consideración  que  se  debe  a  los  maestros.  Por  eso,  la Universidad  Nacional  de  L a  Plata,  al  adherirse  a  los  actos  preparados para  celebrar  el  centenario  del  nacimiento  de  Alejandro  Korn,  y  que distintas  instituciones  de  cultura  realizaron  a  la vez  en  varias  ciudades del  país,  creyó  oportuno  contribuir  con  una  valoración  crtica  de  su obra,  que  tuviera  en  cuenta  su  actuación  de  muchos  años  en  la  ciudad que  es  asiento  de  esta  casa  de  estudios,  pero  cuya  irradiación  se  prolonga  más  allá  de  las  aulas  y  más  allá  de  la  ciudad. 

L a  C o m isió n . 
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L A   E S T E T IC A   D E   K O R N

En  mis  años  de  adolescencia  en  L a  Plata 

años  que  he  novelado  en   Vigilia 

tuve  la  suerte  de  poder  arrimarme  a  dos  grandes 

maestros:  Alejandro  Kom  y  Pedro  Henríquez  Ureña.  AI  lado  de  ellos me  hice  hombre.  Les  debo  mi  primera  formación  intelectual.  V acilaba  yo  entonces  entre  la  filosofía  y  la  literatura.  Filosofía  era  lo  que yo  quería  aprender  con  Korn;  y  literatura  con  Henríquez  Ureña.  La verdad  es  que  todo  lo  fui  aprendiendo  de  ambos  por  igual.  Acabé  por dedicarme  a  la  literatura,  y  ahora  que  los  amigos  nos  reunimos,  otra vez  en  L a  Plata,  para  conmemorar  el  centenario  del  nacimiento  de Kom,  voy  a  repasar,  de  su  pensamiento,  el  tema  més  próximo  a  lo  que hoy  es  mi  oficio:  la  teoría  estética  y  el  ejercicio  literario.  Aunque  es el  tema  que  me  toca  más  de  cerca,  es  el  menos  elaborado  en  la  obra escrita  de  Kom. 

S u   sistema  filosófico  es  un  castillo  bien  edificado,  con  murallas, fosos  y puentes  levadizos,  salas,  corredores,  escalinatas  y torreones.  Hay muy  arriba  en  ese  castillo,  en  la  Torre  del  Homenaje  a d o n d e   ondea la  bandera  de  la  Libertad  Creadora 

espacio  para  una  Estética. 

Kom  nos  dejó,  sueltos,  materiales  para  construirla.  Juntando  observaciones  dispersas  y  a  veces  leyendo  entre  líneas  es  posible  levantar la  atalaya  que  él  dejó  a  medio  hacer.  Es  cosa  de  seguir  el  plan  arquitectónico  de  su  espíritu*. 

1  Las  citas  que  hagamos  se  refieren  a   Obras  completas  (Buenos  Aires,  Editorial  C laridad,  1949).  Para  que  el  lector  que  maneja  otras  ediciones  pueda  localizar  los  ensayos, los  destacaré  con  iniciales,  ordenándolos  alfabéticamente  y  estableciendo  sus  respectivas fechas:  A,  "Axiología",  1930;  A F ,  “ Apuntes  filosóficos '.  1935;  A U N ,  “ A   un  neófito", 1920;  B,  "Bergson",  1926;  B F C ,  "Bcrgson  en  la  filosofía  contemporánea’*,  1935;  C, 11
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I.  E l  conocimiento  empírico  de  la  realidad. 

Un  hombre  singular,  de  carne  y  hueso,  tantea  su  conciencia  y  entonces  nota  que  se  le  desdobla  en  dos  evidencias:  la  de  su  propio existir  y  la  de  una  circunstancia.  Existe  el  hombre,  existe  el  cosmos; pero  existen  en  esa  concreta  actividad  psicofísica  a  la  que  llamamos conciencia.  Tener  una  experiencia  es  conocer  esa  actividad  psicofísica (que,  dicho  sea  de  paso,  es  común  a  la  especie  humana).  Digamos, pues,  que  real  es  cuanto  nos  es  dado  en  la  experiencia  e  ideal  aquello que  imaginamos  desvinculado  de  la  experiencia.  A   la  realidad  sólo  la conocemos  cuando  aquilatamos  los  contenidos  de  la  conciencia:  las cosas  las  percibimos  por  intermedio  de  los  sentidos;  los  estados  de ánimo,  por  percepción  inmediata.  Intuición  es  esta  capacidad  de  darnos  cuenta  de  los  hechos  de  nuestra  experiencia.  L a  intuición  sensible sólo  nos  suministra  los  materiales  del  conocimiento:  con  los  conceptos 

'—que  son  operaciones  mentales  para  abstraer  los  hechos  y  relacionarlos pensamos.  L a  síntesis  de  la  intuición  y  del  concepto  constituyen la  experiencia,  o  sea,  una  imagen  fragmentaria  de  un  fragmento  de  la realidad.  La  experiencia  queda  configurada  en  dos  formas  ineludibles: en  las  categorías  de  tiempo  (el  medio  de  la  sucesión)  y  de  espacio  (el medio  de  la  coexistencia),  categorías  que  son  la  condición  y  el  límite de  nuestrá* experiencia.  L a  conciencia 

que  por  su  peculiar  estructura 

lógica  no  puede  pensar  sin  biseccionarlo  todo  en  conceptos  opuestos

"C roce*,  1925;  C C .  "E l  concepto  de  ciencia".  1926;  C FC .  "Corrientes  de  la  filosofía contemporánea",  1917;  D D ,  "Discurso  del  Decanato",  1918;  D S S ,  "D on  Segundo Sombra",  1926;  E,  "Espinosa",  1925;  EC ,  "Epístola  al  cocobacilo",  1924;  E C F A ,  "E x posición  crítica  de  la  filosofía  actuar*,  1935;  E F.  "Einstein  y  la  filosofía",  1922;  FA . 

"Filosofía  argentina",  1927;  F D ,  'L a   filosofía  del  Derecho  ,  1930;  F G ,  "Filosofía  quichua",  1922;  H,  "H egel",  1931;  HK,  "Hermán  Keyserling",  1924;  HM,  "Hegel  y M arx*’,  1934;  IEK,  "Introducción  al  estudio  de  Kant",  1923;  1FEN,  "Influencias  filosóficas  en  la  evolución  nacional” ,  1912*1936;  K,  "K ant",  1924;  L.  "L a   logística", 1925;  LC ,  "L a   libertad  creadora",  1922;  LP,  "L a   psicología",  1926;  MI,  "D el  mundo de  las  ideas  *,  1930;  N B,  "Nuevas  bases",  1925;  P,  "P ascal",  1923;  PF,  "E l  porvenir de  la  filosofía” ,  1919;  PR,  "E l  problema  religioso".  1924-1928;  STV ,  "Sobre  la  teoría de  Ios  valores

1950. 

L a   bibliografía  sobre  Korn  es  copiosa,  presidid a  por  las  contribuciones  de  Francisco  Romero.  El  presente  trabajo  continúa  mis  artículos  "Alejandro  Korn",  prólogo  a Korn,  Ensayos  críticos,   Buenos  Aires,  1937;  "L a   acción  en  Alejandro  Korn",  La  Nación, Buenos  Aires,  26  de  marzo  de  1939;  "L as  dos  evidencias  de  Alejandro  K o m '\   Ensayos, Tucumán,  1946;  "E l  último  discurso  de  Alejandro  Korn",  Sur,  Buenos  Aires,  1960. 
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deslinda  el  yo  y  el  no  yo,  (unciones  inseparables  pero  diferentes,  recíprocas  pero  antagónicas. Nuestro  yo  se  desenvuelve  en  el  tiempo,  mientras  que  aquello  que  esté  fuera  del  yo  ocupa  espacio.  Esta  realidad tempoespacial  ^  el  yo  y  el  no  yo,  sujeto  y  objeto,  el  hombre  de  carne y  hueso que  íntimamente  se  siente  soberano  y  el  ámbito  externo  en que vive,  el  topetazo  entre  una  actividad  subjetiva  y  una  actividad  objetiva ^   es  todo  cuanto  nuestro  conocimiento  empírico  puede  abarcar. 

AI  universo  lo  colegimos,  pues,  como  una  realidad  que  se  desarrolla  en el  tiempo  y  se  extiende  en  el  espacio,  o  sea,  como  un  fenómeno  mental.  El  hombre  forma  parte  del  universo,  pero  el  universo  sólo  comparece  en  su  mente;  el  hombre  es  la  parte  y  el  todo,  recibe  lo  que  el mundo  le  presta y al  mismo  tiempo  interviene  en  el  mundo  mediante  la acción  eficaz.  Este  hombre,  aunque  no  puede  menos  de  atribuirse  una existencia  autónoma,  sabe  que  ha  surgido  de  una  de  las  fases  de  la evolución  biológica.  Algo  de  animal  hay  en  él,  pero,  en  tanto  hombre, es  un  inadaptado  que  choca  con  obstáculos  físicos,  con  sus  semejantes, consigo  mismo,  y  pone  el  grito  en  el  cielo.  Su   indócil  voluntad  funda la  cultura,  cuyas  obras  pertenecen  a  un  proceso  histórico  opuesto  al proceso  natural.  L a  conciencia  humana,  pues,  no  se  plantifica  ante  el orbe  en  una  actitud  contemplativa.  Quiere  esto  o  aquello.  El  querer es  la  resultante  última  de  una  serie  de  sucesos  psíquicos.  En  el  acto  de la volición  se  revela  la  personalidad  individual  como  un  ejemplar  único.  Esta  persona  sacude  el  yugo  de  la  necesidad  y  se  alza  hacia  la libertad,  que  es  un estado  de  conciencia,  una  finalidad  concebida  como la  ausencia  de  la  coacción  del  contorno  físico.  Para  alcanzar  esa  libertad  la  conciencia  humana  reacciona  ante  el  mundo  y  promulga  valores.  Valoración  es,  pues,  la  reacción  de  la  voluntad  humana  ante  un hecho.  Lo  quiero  o  no  lo  quiero,  dice.  Y  el  valor  es  el  objeto  de  una valoración  afirmativa.  Los  valores  aparecen  en  la  conciencia  como  fines  ideales  de  la  voluntad:  nacen  negando  impedimentos  que  nos  molestan  de  cerca.  Supeditado  al  imperio  de  los  factores  reales,  el  hombre  los  valora  de  un  modo  despectivo,  pugna  por  desembarazarse,  y mientras  batalla  anticipa  el  nombre  de  la  victoria  anhelada.  Los  valores  de  Belleza,  Verdad,  Bien,  Justicia  son  dibujados  a  la  distancia como  corrección  ideal  a  nuestra  experiencia  de  lo  feo,  del  error,  de  lo 13
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malo,  de  lo  injusto.  Son  valores  subjetivos,  relativos,  mudables,  válidos  tan  sólo  para  un  individuo,  un  grupo,  una  época.  Pero  las  valoraciones indefinidas  en  número 

emergen  en verdad  de una  sola  fuente  y  saltan  al  mismo  fin.  Certifican  el  albedrío  de  la  personalidad. 

Sólo  que  la  persona  se  comporta  ante  la  vida  de  dos  maneras:  o  se resigna  o  se  subleva,  rebuye  o  brega.  El  resabio  animal  que  bay  en nosotros  nos  hace  afirmar  la  vida.  L a  historia  humana  es  historia  de esta  elección:  hemos  elegido,  a  todo  trance,  la  vida,  y  con  la  voluntad tendemos  a emanciparnos,  desafiando  las  circunstancias  y resguardando el  impulso  de  la  libertad  creadora,  lo  más  digno  de  nuestro  espíritu. 

Dentro  de  la  realidad tempoespacial  que  conocemos  empíricamente hay,  repetimos,  un  sujeto  y  un  objeto.  El  mundo  del  objeto  ^  espacial, mensurable 

trata  de  interpretarlo  cuantitativamente  la  ciencia.  El mundo  del  sujeto  » temporal,  prospectivo  »  lo  explora  la  filosofía.  Y 

como  lo  que  explora  son  siempre  las  reacciones  y  fines  de  la  voluntad, la  filosofía  viene  a  reducirse  a  Axiología.  Tenemos,  pues,  una  Ciencia y  una  Axiología.  ¿N ad a  más ?  N ada  más  dentro  de  la  realidad  tempoespacial  que  conocemos  empíricamente.  Pero  este  conocimiento,  por ser  relativo,  no  satisface  al  hombre.  L a  realidad  que  conocemos  nos es  problemática.  L a  experiencia  no  nos  basta.  Entonces,  con  un  principio  absoluto,  anhelamos  resolver,  fuera  de  la  experiencia,  los  dualismos  de  nuestro  conocimiento  relativo:  este  es  el  afán  de  la  Ontología, que viene  a  complementar,  con  un  saber  de  otro  orden metaempírico, 

metafísico ^   las  indagaciones  de  la  Ciencia  y  la  Axiología. 

II.  Aspiración  a  lo  absoluto. 

Como  la  antinomia  de  un  mundo  objetivo  y  un  mundo  subjetivo en  la  misma  conciencia  perturba  nuestra  lógica,  buscamos  superarla. 

Para  superarla  nos  salimos  de  la  experiencia.  En  el  orden  subjetivo, más  allá  de  la  voluntad  no  queda  punto  de  referencia  alguno:  pero nos  esforzamos  ^  y  la  metafísica  es  el  resumen  de  estos  esfuerzos para  que  los  conceptos  mellizos  con  que  razonamos  se  engloben  en  un concepto  único.  Este  concepto  único  es  una  hipóstasis,  un  mito.  La fe,  no  la  experiencia,  ha  de  aseverar  ese  principio  absoluto.  En  la 14
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conciencia  lo  absoluto  se  presenta  sólo  como  predisposición  hacia  una finalidad  que  valoramos  suprema,  como  síntesis  última  de  la  dualidad sujeto-objeto.  Luego  la  fe 

irracional,  suprarracional,  alógica 

viene 

a  adjudicar  existencia  a  esa  mera  aspiración.  Así,  en  una  especie  de comunión  ideal,  relacionamos  el  hecho  singular  con  lo  universal,  lo relativo  con  lo  absoluto,  el  fenómeno  con  el  noúmeno.  L a  relación entre  nuestra  realidad  conocida  y  una  realidad  sospechada  ya  no  es conocimiento  empírico:  es  un  gran  enigma  que  nos  desazona.  Q ueremos  saber  el  porqué  del  universo  y  de  nuestra  propia  existencia, queremos  soluciones  no  limitadas  a  la  experiencia.  L a  angustia  con que  nos  asomamos  al  más  alió   ^  angustia  metafísica,  religiosa,  estét i c a ^   es  un  hecho  psicológico  e  histórico:  no  cabe  negarlo.  Nos sobrecoge  un  misterioso  sentimiento  de  dependencia  de  algo  absoluto: el  Ser,  el  Devenir,  lo  Eterno,  y  así  por  el  estilo.  Esta  inquietud  ante lo  ignoto  y  lo  incognoscible  es  muy  humana;  y  respetable  cuando  no pretende  una  validez  empírica.  Es  inefable  pero  suele  configurarse  en metáforas  metafísicas,  en  mitos  religiosos,  en  creaciones  artísticas. 

Kom   se  sentía  hostigado  por  urgencias  ontológicas,  pero  excluyó de  su  obra,  por  honradez  intelectual,  sus  opiniones  sobre  el  misterio. 

Leía  a  metafísicos,  místicos,  poetas;  y  con  freeucncia  los  cita  o  describe  sus  procedimientos.  Por  su  especial  interés  para  el  estudio  de la  Estética  de  Korn  voy  a  reproducir  un  solo  testimonio:

¿Cómo  acallar  la  relación  de  lo  particular  con  lo  universal,  de lo  efímero  con  lo  eterno,  de  la  existencia  con  el  Ser?  De  tres medios  dispone  el  hombre  para  contestar  a  la  interrogación  mas vehemente  de  su  espíritu:  la  metafísica,  el  arte  y  la  religión. 

Ninguno  de  estos  medios  excluye  los  otros;  por  el  contrario,  se apoyan  mutuamente,  y  así  como  responden  al  mismo  propósito, también  parten  de  un  hecho  psíquico  análogo.  L a  metafísica ofrece  sistemas  que  ya  no  son  la  expresión  de  lo  comprobado, sino  construcciones  hipotéticas  de  la  imaginación  creadora.  Son, pese  al  material  con  que  se  elaboran,  obras  de  arte,  poemas  dialécticos,  simbolismos  ideales.  Abrigan,  sí,  la  pretensión  de  ser concepciones  lógicas;  pero  esta  es  la  parte  formal.  No  nacen  del raciocinio.  Por  un  proceso  psicológico  muy  complicado  al  cual no  es  ajena  la  volición,  ante  el  problema  obsesionante  arraigan 15
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en  la  mente  convicciones  que  aparecen,  unas  veces  como  el  resultado  de  una  incubación  lenta,  otras  como  una  inspiración espontánea.  Son  una  especie  de  visión  intelectual  que  se  apodera  del  espíritu  del  autor  y  constituye  la  médula  de  su  obra .  .  . 

Por  esto  los  grandes  sistemas  metafísicos,  a  pesar  de  ser  hijos de  su  tiempo  y  de  factores  étnicos  y  personales,  perduran  como las  obras  imperecederas  del  arte  y  son  siempre  una  fuente  de intensa  emoción  intelectual. . .   A   su  vez,  el  arte  la  satisface  [la necesidad  metafísica]  al  conciliar  en  la  emoción  estética  la  oposición  del  mundo  subjetivo  y del  objetivo.  La poesía,  y  sobre  todo la música,  que  dispone  de  un  material  de  expresión  mas  abstracto,  sumergen  el  accidente  aislado  en  el  regazo  de  lo  universal y  contemplan  en  lo  concreto  lo  eterno.  También  la  obra  de  arte tiene su génesis en una visión íntima, que luego el artista actualiza en  los  límites  de  su  capacidad  creadora.  .  .  Por  último  existe  la solución  religiosa .  .  .  Su  fundamento  no  es,  como  suele  pretenderse,  la  revelación  sobrenatural,  sino  un  estado  emotivo  que puede  llegar  hasta  el  éxtasis  y  da  lugar  a  la  visión  mística.  .  .  La experiencia  religiosa,  en  todos  los  países  y  en  todos  los  tiempos, contiene  siempre  el  mismo  hecho:  la   coincidentia  oppositorum, la  superación  del  dualismo  de  la  conciencia  en  la  plenitud  del arrobamiento,  la  unión  mística  en  la  identificación  del  individuo y  del  Ser  eterno.  L a  visión  íntima 

intelectual,  estética  o  mística 

no  es  la  intuición  inmediata  que  nos  da  la  evidencia común.  E s  un  fenómeno  complejo  que,  si  bien  sugiere  convicciones  profundas,  no  puede  darles  más  que  un  valor  subjetivo. 

(LB.  241-243.)

III.  Intuición  y  visión. 

Aspiramos  a  lo  absoluto  pero  ¿qué  valor  cognoscitivo  tienen  nuestras  aspiraciones?  ¿Acaso  hay  algún  órgano,  alguna  función  del conocimiento  que  nos  ayuden?  Repárese  en  el  distingo  que  se  hace  en las  últimas  líneas  de  la  cita  anterior  entre  "intuición"  (que  es  percepción  sensorial  de  los  hechos  de  nuestra  experiencia)  y  "visión"  (que es  una  proyección  ideal  de  nuestra  conciencia).  Para  Kom,  como  para Kant,  "la  intuición  es  siempre  tempoespacial,  pues  carecemos  de  intuición  intelectual"  (H.  439).  Korn  usa  el  término  "intuición"  en  el mismo sentido de Kant;  y a eso que  los  no  kantianos  llaman  "intuición" 
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Kom   ha  de  llamar  visión  .  N o  confundir.  " A   objeto  de  ahorrar equívocos  excluyo  de  mi  concepto  de  la  intuición  al  fenómeno  psicológico  llamado  intuición  intelectual,  para  el  cual  reservo,  en  un  sentido figurado,  el  nombre  también  histórico  de  visión”  (LC .  220).  “ Desgraciadamente  el  término  intuición  se  usa  también  en  una  acepción figurada  y  se  aplica  a  la  visión  ideal.  Se  habla  entonces  de  intuiciones intelectuales,  poéticas  o  místicas.  Estas  son  procesos  mentales  muy distintos  y  al  equipararlos  a  la  intuición  propiamente  dicha  se  da  lugar a  ambigüedades  deplorables  (A F.  303-304).  Para  Korn,  pues,  visión es  la  creación  simbólica  con  la  cual  coronamos  nuestra  concepción  del mundo,  allí  donde  nos  abandona  el  conocimiento  cierto  (LC.  243). 

N os  habla  de  la  “visión  intelectual”  de  quienes  quieren  forjar  la  síntesis  del  dualismo  sujeto-objeto  (C.  413). 

Como  este  tema  es  tan  importante  en  la  discusión  de  las  teorías estéticas  contemporáneas  hay  que  detenerse  en  él,  y  distinguir  la  intuición  de  Korn  de  la  de  otros:  sean  Croce  y  Bergson,  dos  de  los  filósofos que mas ascendiente  tuvieron  sobre él y que,  además,  han  influido extraordinariamente  en  las  teorías  estéticas  de  hoy. 

A   primera  vista  Korn  parece  aceptar  la  diferencia  que  establece Croce  entre  el  conocimiento  intuitivo  de  lo  particular  y  concreto  y el  conocimiento  racional  de  lo  universal  y  abstracto,  siendo  el  primero condición  del  segundo  (C.  403).  Pero  de  ahí  no  pasa,  y  se  niega  a acompañar  a  Croce  en  su  idealismo  absoluto,  según  el  cual  ambas formas  del  conocimiento  retornan  a  confluir  en  el  desenvolvimiento dialéctico  de  una  única  realidad,  el  Espíritu,  de  donde  se  habían bifurcado;  o sea,  se refunden en un metafísico Concepto  de  lo universal-concreto  (C.  406-407).  Kom  se  vale  de  la  crítica  gnoseológica  de Croce,  pero  no  de  su  total  Filosofía  dello  Spirito  (las  actividades teóricas  *— Estética  y  L ógica*-;  las  practicas  ^E con om ía  y  Etica»—; y  su  interpenetración  en  la  Historia).  Por  lo  tanto  Korn  no  desplegaría  el  término  “ intuición”  en  el  gran  abanico  de  sinónimos  que ofrece Croce.  Para Croce,  nunca  para Korn,  hay intuiciones que  pueden conocer  sin  necesidad  de  integrarse  en  un  concepto,  intuiciones  que ni  siquiera  entran  en  las  categorías  de  tiempo  y  espacio. 

17
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Frente  a  la  intuición  bergsoniana  Korn  tuvo  una  ligera  vacilación.  Hasta  por  lo  menos  1927  Korn  cree  que  la  intuición  de  Bergson es  sólo  una  visión  intelectual  que  nuestra  experiencia  no  puede  verificar:  Bergson  “ nos  induce  a  confundir  la  intuición  inmediata  del hecho  empírico  con  la  intuición  figurada  de  lo  trascendente  a  fin  de atribuir  a  ésta  el  mismo  valor  de  aquélla”  (B.  422) ;  “ es  discutible 

[en  Bergson]  la  falta  de  delimitación  entre  el  conocimiento  real  y  la visión  metafísica,  la  tentativa  de  calificar  la  intuición  mística  como una  actividad  cognoscitiva”  (FA .  36).  En  1933,  en  cambio,  Kom parece  admitir  la  posibilidad  de  que  la  intuición  bergsoniana  sí  sea un  conocimiento  empírico:  “ Esta  metafísica  no  es  metaempírica.  .  . 

El  conocimiento  intuitivo  de  Bergson  no  es  alguna  especie  de  intuición  m ística...  L a  intuición  bergsoniana,  por  el  contrario,  es  el don  de  captar  en  la  intimidad  de  la  conciencia,  en  su  estado  naciente, en  su  fluir  continuo,  el  impulso  creador  antes  de  entregarlo  a   la  sistematización”  (B FC .  432-433).  L a  vacilación  de  Korn  es  aparente: se  debe  a  su  modo  de  exponer,  en  estilo  indirecto.  Lo  congruente  con su  propia  filosofía  era  la  primera  definición:  la  intuición  de  Bergson como  visión  intelectual  (cfr.  C F C .  333-354;  E C F .  484-495;  H.  450). 

Lo  que  de  esto  se  saca  en  limpio  es  que  para  Kom   la  Estética explícita  de  Croce  y  la  implícita  de  Bergson  se  cimentan  en  una  visión intelectual,  no  en  un  conocimiento  empírico:  visión,  en  un  caso,  de un  Espíritu  absoluto,  universal  y  concreto,  que  procede  dialécticamente;  y,  en  otro,  de  la  evolución  creadora  de  un  espíritu  que,  a  través de la vida, tira hacia la libertad. Estas visiones,  sin duda,  son capaces de explicar  la  génesis  de  la  obra  artística;  pero  las  obras  de  arte  son  lo que  son,  obras  de  arte,  ni  más  ni  menos  (B.  423),  y  no  ofrecen  un conocimiento  de  lo  absoluto.  Pueden  ser  metafísicas,  así  como  las metafísicas  pueden  ser  artísticas.  Pero  la  verdad,  tanto  del  arte  como de  la  metafísica,  no  es  de  orden  lógico. 

IV.  El  arte. 

A   veces  Kom  usa  el  término  “ arte”  como  equivalente  de  técnica. 

Nos  dirá,  por  ejemplo,  que  el  nombre,  en  lugar  de  amoldarse  al  am18
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biente,  suple  con  arte  su  flaqueza,  opone  su  hoguera  y  su  hogar  al rigor de  la intemperie”  (A.  269).  O  que  “ el  técnico  se  complace  cuando la  utilidad  de  su  artefacto  se  concilia  con  una  presentación  hermosa” 

(A.  286).  O   de  un  arte  médico”  (A.  292).  Concebido  así,  el  arte es  uno  de  los  medios  del  progreso  humano,  desde  las  prehistóricas pictografías  hasta  las  prominencias  de  la  cultura  de  hoy  (A F.  314): D e  peldaño  en  peldaño  la  humanidad,  en  su  penosa  marcha,  se aleja  de  los  umbrales  de  la  animalidad,  no  sin  arrastrar  el  fardo  de sus  atavismos.  .  .  El  arte  educa  la  sensibilidad  y  la  afina”  (A F.  519-320).  En  todas  las  direcciones  de  la  cultura  encontramos  empeños artísticos,  a  veces  al  servicio  de  experiencias  no  puramente  estéticas. 

El  balbuceo  primitivo  se  transforma  en  palabra  articulada”  (A F. 

320),  y  en  un  grado  de  cultura  avanzada,  al  querer  comunicar  sus razonamientos,  el  hombre  de  ciencia  o  el  filósofo  deben  sacar  partido del  arte  de  la  exposición:  enunciar  con  precisión  un  concepto  “ cae ya  en  los  dominios  del  arte”  (A F.  305).  “Aun  la  misma  ciencia positiva  no  ignora  el  encanto  de  las  formas  bellas.  E s  conmovedor oír  hablar  a  los  matemáticos  de  la  elegancia  de  sus  fórmulas”  (A. 

286).  “ El  filósofo  siente  la  insuficiencia  de  sus  medios  dialécticos  y tiende  en  último  caso  a  emanciparse  de  la  coerción  lógica  para  insinuar con  arte  la  visión  implícita  en  sus  conceptos”  (A.  286).  AI  historiador se  le  ha  de  exigir  “ la  capacidad  creadora  del  artista”  (A F.  335). 

M ás  notable  es  la  asistencia  artística  a  los  vuelos  de  la  religión y  la  metafísica.  Ya  hemos  visto  cómo  definía  Korn  estas  fugas  a  lo absoluto.  De  acuerdo  con  Schleiermacher,  Kom  deriva  la  postura religiosa  del  sentimiento  de  absoluta  dependencia  (PR.  641);  y agrega que al querer plasmar sus mitos  se beneficia de  las  artes:  “ Luego las  artes  nacen  y  crecen  al  servicio  del  sentimiento  religioso.  Le  dan expresión  estética  en  la  mole  del  templo,  en  la  imagen  plástica,  en el  himno,  en  la  sinfonía  y  hasta  en  el  ritmo  de  la  danza”  (A F.  517). 

“ Véase  cómo  el  sentimiento  religioso  en  sus  formas  depuradas  no logra  manifestarse  sino  por  medio  de  los  valores  estéticos.  Apela  a la  arquitectura  para  construir  sus  templos,  llama  a  la  escultura  y  a la  pintura  para  que  los  decore,  a  la  poesía  y  la  música  para  expresar su  emoción,  a  la  elocuencia  para  predicar  su  doctrina,  y  aun  admite 19
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-el  movimiento  rítmico  de  la  danza,  i Cuán  poco  restaría  de  la  emoción religiosa  sin  el  concurso  del  arte!"  (A.  285).  L a  imaginación  poética contribuye  a  engendrar  hipóstasis 

esto  es,  entidades  extrañas  a  la 

realidad  tempoespacial,  pero  con  armazón  racional 

y  así  la  reflexión 

lógica  retoca  las  hechuras  de  la  fantasía  y  nos  brinda  poemas  metafísicos.  Aunque  el  mito  metafísico  se  distingue  del  religioso  por  el predominio  de  los  elementos  racionales,  también  acude  a  las  artes, como  cuando  Schelling versificaba  sus  visiones  (HM.  549;  C F C .  354). 

Más  aún:  “ la  metafísica  no  es  ciencia;  luego  es  otra  cosa.  ¿Q ué  es? 

Es  arte,  no  puede  ser  sino  un  poema  dialéctico.  Poema,  es  decir, poesía,  en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra,  que  significa  creación (PP\  600).  “ Se  com prende...  que  la  metafísica  sea  una  especie  de poesía  dialéctica,  y  ya  Schopenhauer  la  calificó  de  arte (A.  286). 

“ El  consejo  [de  Croce]  de  leer  a  Hegel  como  se  lee  un  poeta,  es  decir, considerar  su  sistema  como  una  obra  de  arte,  no  puede  ser  más sensato.  Su   sistema,  en  efecto,  es  un  poema.  Es  de  sentir  solamente que  Croce  no  haya  generalizado  su  consejo:  debió  haberlo  extendido a  todos  los  sistemas  metafísicos  habidos  y  por  haber'  (H.  452). 

Puesto  que  para  Kom  ni  la  religión  ni  la  metafísica  nos  proporcionan  verdades  comprobables,  tampoco  el  arte  religioso  y  metafísico  nos  proporciona  una  verdad.  En  todo  caso,  una  veracidad  sin validez  universal  y  objetiva.  “ Si  la  metafísica  es  ficción  carece  de verdad.  ¿Por  qué?  ¿A caso  la  obra  de  arte  puede  prescindir  de  la v erd ad ?...  L a  verdad  ideal  de  la  obra  de  arte  es  la  única  adecuada a  la  metafísica;  ella  eleva  el  hecho  singular  a  un  significado  genérico, ella  dignifica  lo  concreto  y  transitorio  con  el  reflejo  de  lo  eterno.  Nos da  la verdad  universal  pero  solamente  con  valor  subjetivo"  (PF.  601).  

La  obra  de  arte  ostenta,  pues,  cierta  veracidad.  Si  convenimos  en llamar  exactas  a  las  conclusiones  matemáticas  y  ciertas  a  las  científicas,  acaso  podamos  llamar  “veraces  a  los  elementos  racionales  de  las obras  de  arte"  (PF.  601).  Pero  asi  y  con  todo,  la  obra  de  arte.  .  . 

¿qué  otro valor ha  de  tener que  el  que  le  presta  nuestro  asentimiento?" 

(A.  289).  A   pesar  de  sus  aspiraciones  a  lo  absoluto,  el  arte  permanece  en  la  esfera  de  las  valoraciones  humanas. 

2 0
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V .  Los  valores  estéticos. 

Y a  hemos  expuesto  qué  son  para  Korn  las  valoraciones:  son  el resultado  de  un  complejo  proceso  psíquico,  reacciones  concretísimas  de nuestro  querer  ante  la  realidad  tempoespacial  en  que  nos  toca  vivir. 

L as  valoraciones  emergen  de  la  total  personalidad  humana,  se  sobreponen  a  cuanto  Ies  resiste,  agudizan  la  conciencia  de  cuál  es  la coerción  que  nos  oprime  y  cuál  el  camino  que  nos  conduce  hacia  la libertad  y,  finalmente,  culminan  en  un  acto:  nos  batimos  o  capitulamos.  Negamos  las  cosas  reales  y  tangibles  que  percibimos,  y  llamamos  valores  a  los  fines  ideales  que  escogemos  como  normas  de nuestra  vida  individual.  "E l  Bienestar  es  la  negación  del  malestar que  nos  acosa,  la  Dicha  se  opone  al  dolor  que  nos  agobia,  el  Amor a  la  hostilidad  que  nos  rodea,  la  Justicia  a  las  incongruencias  de  la organización  social,  el  Poder  a  la  sensación  de  nuestra  flaqueza,  el Ideal  ético  al  imperio  de  nuestros  instintos,  la  Belleza  a  la  fealdad que  nos  ofende,  y  la  Verdad  es  la  negación  del  error  y  de  la  ignorancia que  nos  limitan"  (A.  292).  Los  conceptos  axiológicos  ^  justicia, verdad,  belleza 

"por  tratarse  de  finalidades  no  alcanzadas  aún,  se proyectan  en  el  porvenir  y  se  diseñan  como  vagas  aspiraciones  ideales, miraje  último  que  flota  sobre  el  perpetuo  vaivén  de  su  realización histórica,  parcial  y  deficiente"  (A.  270).  Como  las  valoraciones  son innumerables  y  matizan  todos  los  relieves  de  la  reacción  volitiva,  el filósofo  necesita  de  conceptos  generales  para  distinguirlas,  agruparlas y,  si  es  posible,  sintetizarlas  en  un  solo  lance  del  animo.  Un  modo  de estudiar  las  valoraciones  es  atender  a  su  génesis.  Puesto  que  las  valoraciones  son  contraataques  de  la  voluntad,  podemos  mostrarlas  en  las situaciones  sucesivas  de  la  vida  histórica  del  hombre.  En  la  lucha  con la  naturaleza  se  propone  el  dominio  técnico,  en  la  lucha  con  sus semejantes  se  propone  la  organización  adecuada  de  la  convivencia común  y  en  la  lucha  consigo  mismo  se  propone  la  autarquía  personal. 

Lo  mas  apremiante  es  la  preservación  individual,  la  conservación  de la  especie,  la  sociabilidad  eficaz;  después  el  comprender  teóricamente el  mundo  y  por  último  tomar  posesión  de  sí  mismo.  Obtendríamos  así un  cuadro  de  nueve  valoraciones  cada  una  con  su  par  de  conceptos 21

[image: Image 27]

opuestos,  una  finalidad  ideal,  un  valor  histórico  y  su  sistematización filosófica.  (Véanse  los  cuadros,  con  leves  modificaciones,  en  A .  271  y A F.  340.)  Estas  nueve  valoraciones  se  jerarquizan  en  tres  grupos:  las biológicas  (económicas,  instintivas,  eróticas),  las  sociales  (vitales, sociales)  y  las  culturales  (religiosas,  éticas,  lógicas  y  estéticas).  L as valoraciones  estéticas,  pongamos  por  caso,  se  polarizan  entre  el  concepto  positivo  de  lo  bello  y  el  negativo  de  lo  feo,  se  proponen  como fin  ideal  la  belleza,  se  realizan  históricamente  en  el  Arte  y  dan  lugar al  movimiento  filosófico  llamado  intuicionismo. 

Sería  inaceptable,  dice  Kom,  que  partiendo  de  las  génesis  histórica  de  las  valoraciones  estatuyéramos  un  escalafón  de  honores.  ¿ A qué  valoraciones  hemos  de  conferir  la  hegemonía?  ¿ A   las  biológicas, puesto  que  de  allí  se  desarrollan  las  demás?  ¿A I  último  orden  de  la gradación,  por  ser  las  más  civilizadas?  Si  los  valores  son  individuales y  relativos,  la  preferencia  que  tengamos  por  unos  o  por  otros  será también  individual  y  relativa.  “ La  subordinación  jerárquica  de  los valores. . .   es  a  su  vez  una  valoración”  (A.  286).  El  haz  de  las  valoraciones  crece  en  la  personalidad  libre,  y  que  todas  se  estiren  hacia la  libertad  las  dignifica  por  igual.  Son  solidarias,  y  en  su  subida  se ayudan  unas  a  otras.  D e  aquí  que  Korn  aplauda,  en  los  grandes  hombres,  la armonía de sus valores:  “Nos  es un  ejemplo  porque  [Pascal].  .  . 

no  separó  su  verdad  del  Bien  y  de  la  Belleza”  (P.  378).  “ Lo  moral  y lo  bello  no  siempre  se  identifican;  su  divorcio,  cuando  se  produce,  nos apena  como una  disonancia”  (A.  286).  Sin  embargo,  Kom   parece  conceder  la  preeminencia  a  las  valoraciones  estéticas.  N o  sólo  prevalecen en  su  cuadro,  sino  que,  al  cuestionarlas,  las  saluda  con  excepcional cortesía.  En  efecto,  en   Axiología  pasa  revista  a  la  historia  de  los  movimientos  filosóficos  que  han  otorgado  la  supremacía  a  esta  o  aquella valoración  específica.  En  cada  caso  hace  oír  la  voz  de  una  posición filosófica  y,  en  seguida,  la  voz  que  la  refuta.  Argüir  y  redargüir.  Sólo hay  dos  excepciones.  AI  examinar  las  valoraciones  éticas,  además  de los  argumentos  contrastados  de  A   y  B,  tercia  una  posición  C,  que  es la  propia;  y  al  examinar  las  valoraciones  estéticas,  después  de  oír  la vehemente  defensa  del  esteticismo  que  formula  A ,  el  interlocutor  B  

asiente  con  dos  palabras:  Así  sea.”  Este  amén,  que  es  un  callar  ante 22
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las  pretensiones  del  esteticismo  ¿implica  un  asentimiento,  de  parte  de Kom ,  o  una  irónica  suspensión  del  juicio?  Como  quiera  que  sea,  aquí os  donde  deberíamos  detenernos  para  construir  la  Estética  que  Kom dejó  a  medio  terminar,  la  atalaya  en  la  Torre  del  Homenaje  de  su castillo  filosófico. 

L a  sistematización  que  con  el  auxilio  de  conceptos  generales  imponemos  a  las  valoraciones  acaba  por  instituir  "las  teorías  axiológicas: 

•el  derecho,  la  ética,  la  estética"  (A F.  338).  E s  lícito,  pues,  que,  a falta  de  una  disquisición  especial  sobre  la  Estética,  la  armemos  con los  comentarios  que  Korn  dedicó  al  Derecho  o  a  la  Etica.  Prolongando  a  la  Estética  las  líneas  del  pensamiento  de  Korn  sobre  "la  filosofía  del  Derecho"  (463-472)  tendríamos,  por  ejemplo,  las  siguientes conclusiones.  L a  investigación  de  los  principios  fundamentales  de  la Estética  varía  de  escuela  a  escuela.  U n a  es  la  teológica,  que  define lo  bello  como  una  emanación  de  Dios.  Otra  es  la  metafísica,  que admite  la  capacidad  humana  para  interpretar  una  Belleza  absoluta. 

O tra  es  la  Estética  como  ley  natural:  deriva  de  la  condición  inherente al  hombre  como  producto  de  la  naturaleza;  las  normas  de  lo  bello nacen  con  nosotros,  y  por  ser  comunes  a  todos  pueden  formularse exactamente.  Otra  es  la  sociológica,  que  relaciona  los  fenómenos  estéticos  con  los  factores  económicos  y  políticos.  Otra  es  la  historicista. 

Y  así  otras  escuelas  por  el  estilo.  L a   Estética,  pues,  es  problemática: cada  posición  filosófica  aprehende  lo  bello  a  su  modo.  Sin  contar  el problema  de  si  es  legítimo  referir  la  totalidad  de  la  Estética  a  los mismos  principios  universales:  ¿no  tendrá  cada  arte  principios,  medios y  fines  propios?  Y  dentro  de  cada  arte  ¿no  habrá  géneros  con  procedimientos  independientes?  Kom  se  inclina  a  la  solución  axiológica, que reduce  la  Estética  a una  teoría  de  los valores que  la mente  humana afirma. A  la definición  corriente de Estética como  "teoría de  la  belleza" 

Korn  opondría,  pues,  una  definición  más  o  menos  así:  la  Estética es,  dentro  de  la  Axiología,  el  estudio  de  las  valoraciones  que  niegan  lo que  estorba  el  acceso  a  lo  bello  (o  sea,  lo  feo)  o  que  afirman  lo  que nos  parece  bello.  El  valor  Belleza  es  el  objeto  de  una  valoración estética  afirmativa.  Ese valor no  existe  fuera  de  la  experiencia  humana. 

M ás  allá  de  nuestro  querer  no  hay  una  Belleza:  el  hipostasiarla  en  un 23
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con cepto   a b stra c to   es  u n   acto   de  n u estra  im ag in ació n .  L a   id e a   d e  u n a B e lle z a   q u e   ex iste  sin   q u e   el  h om bre  la   co n cib a  o  la   estim e  es  u n   fa n ta sm a   irreal,  u n a   creació n   p o ética  m ás.  D e   e sta   n oción   d e  u n a   B e lle z a p erfecta  lo  ú n ico   q u e   p o d em o s  conocer  son   la s   asercio n es  p recarias q u e   se  re fle ja n   e n   la s  artes  d e   u n   período  h istórico,  d e   u n   co n g lo m erad o   so cial,  d e  u n a   p erso n a.  C a d a   v alo ració n   es  in d iv id u a l  y  re la tiv a :  sob re  g u sto s  estético s  no  h a y   d isp u ta   y  no  sólo  en  la   h isto ria d e   la s   artes,  sin o   tam b ié n   en   la   b io g ra fía   d e  lo s  a rtista s,  o b serv am o s su   p e rp e tu a   trasm u tació n .  C a d a   q u ie n   es  ju e z   de  su s  p ro p io s  v alo res, y  ju z g a r   si  esto  es  b ello   o  no  se  circu n scrib e  a l  d om in io  d e  lo  su b jetiv o . 

N o   h a y   p recep to s  ni  a u to rid a d e s;  no  h ay   tam po co   u n   p rogreso   a b s tracto,  a   extram u ro s  d e  la   con cien cia  d e  c a d a   q u ie n :  el  h om bre  es siem pre  el  m ism o   (  u n   p o eta  lírico  con tem porán eo  no  se  ex p resa  com o H o racio ,  pero  no  in v e n ta   sen tim ien tos  n u e v o s,,) >  y   la s   d ife re n c ia s entre  u n o   y  otro  son   d e   gen io,  no  de  a ltu ra   h istó rica  ( ‘‘ [E m ilio]  B e risso no  es  su p erio r  a   E sq u ilo **,  P F .  6 0 0 ).  A firm a r  u n   v a lo r  d e  B e lle z a tiene  com o  fin   la   re a liz ac ió n   d e  n u estra  lib ertad .  S i   lo gram o s  exp resar n u estra  reacció n   esté tica  exp erim en tam o s  la   d ic h a   d e  la   lib eración . 

S i,  por  el  con trario,  n o s  a b ru m a n   feos  in tereses  y  ex p erien cias  a n tie stéticas,  su cu m b im o s  a   la   e sc la v itu d   d e  estilo s  a je n o s  o   b u sc a m o s  el m ero  p restig io   d e  la   m o d a ,  n o s  a flig irá   y  en vilecerá  la   co n cien cia  d e n u estro  fra c a so   exp resiv o .  N o   h a y   otra  san ció n   q u e   la   d e   la   co n cien cia.  E l   g ra d o   d e   acierto s,  en   la   lib re  ex p resió n   d e   n u e stra s  in tu icio n es  esté ticas,  m id e  n u e stra   d ig n id a d   d e   a rtistas.  P riv a rse   d el  p la c e r estético   e s  u n a   d e g r a d a c ió n ;  la   a c tiv id a d   artística,  p o r  el  contrario, acre cie n ta  la   c o n cie n cia  d e  l a   lib e rtad   a c tu a liz a d a .  E s   en  relació n   con el  ejercicio   d e  la   lib e rta d   <— y   con   la   a sp ira c ió n   a   lo  a b so lu to  —  q u e la s   v a lo ra c io n e s  e sté tic a s  g a n a n ,  en  el  c u ad ro   d e   K o m ,  su   prerro gativ a. 

V e a m o s  a lg u n o s  d e  los  reclam o s  d el  esteticism o,  a   lo s  q u e   K o m   h a co n te stad o   con  u n   a s í  se a   :

E n   la   o b ra   d e  arte  la   c u ltu ra   h u m a n a   h a lla   su   exp resió n   o b jetiv a m é s  p erfecta.  L a   em oción   e stética  tran sp o rta  el  ónim o  a   u n a región   d o n d e  la s   a n tin o m ia s  d e  la   e x iste n cia  se  d e sv an ecen   en la   a rm o n ía   d e  la   u n id a d   e s e n c ia l. . .   E s   la   b e lle z a   el  v a lo r  m á s alto .  T o d o s  lo s  d e m á s  v alo re s  q u e d a ría n   red u c id o s  a   la   cate-24
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goría  de  la  utilidad  si  un  reflejo  de  la  belleza  no  las  libertara de  su  burdo  materialismo.  Cuanto  más  bella  una  obra,  un  acto, un  gesto,  tanto  más  inútil,  tanto  más  humano  y  lib re ...  L a  idea estética,  producto  de  la  imaginación,  sin  disponer  de  un  concepto  adecuado,  sugiere,  sin  embargo,  al  pensamiento,  lo  que ninguna  lengua  sabe  expresar  en  su  to talid ad ...  En  realidad, en  las  grandes  obras  de  arte  la  intuición  estética,  sin  el  auxilio racional  de  los  conceptos,  expresa  con  mayor  eficacia  el  sentimiento  más  hondo  del  alma  h u m an a..  .  El  valor  estético  continúa  inseparable  de  la  valoración  subjetiva,  o  sea  del  complejo proceso  psicológico  que  la  engendra.  L a  historia  del  arte,  desde los  dibujos  rupestres  en  adelante,  atestigua  como  un  hecho  universal,  por  una  parte,  el  constante  esfuerzo  del  hombre  por someter  la  materia  a  la  forma;  por  otra,  la  multiplicidad  heteró-clita  de  sus  arbitrios.  En  este  impulso  creador  se  aproxima  a  su más  alto  ideal,  la personalidad libre  (A.  285-286) . 

En  otras  palabras:  que  todas  las  valoraciones  manan  de  una profunda  unidad:  de  un  hontanar  común  ^  la  personalidad  individual  e  histórica  del  hombre ^   ascienden  hacia  la  libertad.  Y  si Kom  estima  las  valoraciones  estéticas  como  superiores  ha  de  ser  porque  con  ellas  el  hombre  se  zafa  de  la  malla  de  la  realidad  que  lo enreda.  U na  vez  que  el  hombre  se  ha  desatado  de  las  más  premiosas necesidades  ^  la  primera,  sobrevivir 

se  reconcentra  en  sí  mismo,  se 

enfrenta  con  su  intimidad  y  da  libre  juego  a  su  fantasía.  Con  la  fantasía  ha  servido  otros  actos  de  su  voluntad:  ha  pensado,  ha  creado hipóstasis y mitos. L a fantasía, cuando se hace cómplice del deseo de dar razones  a  lo que no puede  corroborarse  con  la  experiencia,  pierde  su  nobleza  (MI.  511).  Pero  ahora,  en  la  valoración  estética,  la  fantasía  es gloriosamente  inútil,  se  complace  a  sí  misma  y  se  desliza  por  los meandros  de  la  intimidad  hasta  tocar  el  límite  con  lo  absoluto.  * L a Libertad,  o  es  un  hecho  vivo  de  la  conciencia o  no  existe *  (IEK.  385), pero  si  bien  el  noúmeno,  la  cosa  en  sí,  escapa  a  nuestro  conocimiento, el  principio  que  mueve  al  artista  hacia  la  expresión  de  su  personalidad libre  es  un  principio  noumenal  (IEK.  383;  K.  391).  L a  intuición estética  es  gratuita y libre:  supone el  previo enseñoramiento del  mundo. 

El  artista  es  también  un  hombre  de  empresa,  pero  aparta  la  vista  de 25
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los  males  empíricos,  se  autocontempla  y  expresa  la  belleza  de  lo  que ve  en  el  fondo  de  sí  mismo.  “ El  placer  estético  no  es  objetivamente útil”  (LC.  229).  Razón  de  más  para  apreciar  lo  bello.  Por  el  lado  de esta  estimación  de  lo  bello  asediamos  el  misterio  de  una  realidad trascendente.  L a  personalidad  del  artista  es,  dentro  de  lo  empírico, un  término  último.  Pero  “ sus  raíces  penetran  en  el  fondo  metafísico de  las  cosas  y  la  realización  íntegra  de  la  libertad  nos  identificaría con lo  absoluto”  (A.  295).  “ Sin  duda  por  esta  vía  [la  del  conocimiento empírico]  no  se  ha  de  penetrar  hasta  la  enjundia  de  las  cosas;  el enigma  del  Ser  y  del  Devenir  no  se  ha  de  develar.  Pero  por  esta  vía afrontaremos  heroicamente  la  realidad.  Si  sentimientos  e  impulsos, cuya  existencia  psicológica  e  histórica  tampoco  se  ha  de  negar,  nos acosan  apelemos  a  otros  medios  para  callarlos.  Afirmemos  con  valentía los  valores  que  nuestra  propia  voluntad  escoge  para  guía  y  norma  de la  vida.  Y  en  las  altas  creaciones  del  arte,  en  la  poesía,  en  la  música sobre  todo,  hallaremos  la  expresión  de  lo  inefable  que  ningún  concepto  puede  captar”  (MI.  511).  L a  gradación  en  las  valoraciones  estéticas que  se  advierte  en  las últimas líneas  citadas  responde  a  la  medida en  que  expresan  la  vida  interior  del  hombre:  “ la  poesía.  .  .  y  la  música.  .  .,  medios  mós  adecuados  para  expresar  los  estados  de  ánimo  que las  artes-plásticas”  (IFEN .  136)  dice,  más  cerca  en  esto  de  Schopén-hauer  que  de  Kant.  Korn  apreciaba  la  espontaneidad  con  que  en  el arte  el  hombre  se  revela:  “ El  hombre  reclama  los  fueros  de  su  personalidad,  la  cápacidad  de  la  acción  espontánea,  como  si  volviera  k animarle  aquel   ñus  poietikon,   la  razón  activa  y  creadora  que  el  viejo Aristóteles  juzgaba  el  timbre  más  alto  de  la  especie  humana”  (D D . 

655);  “ la  intuición  del  artista.  ..  su  mós  alta  manifestación  psíquica” 

(C F C .  360);  “ el  poeta  obedece  a  su  propio  y  espontáneo  impulso” 

(E C F .  498);  “ recordemos,  ante  todo,  que  el  ser  no  es  sólo  acción,  sino acción  creadora.  .  .;  tengamos  el  coraje  d e.  .  .  expresar  en  la  obra  de arte  nuestro  sentir  espontáneo”  (C F C .  361).  Si  Kom   justiprecia  tan alto  los  valores  estéticos  es  porque  acusan  un  caso  extremo  de  independencia.  Con  ellos  “ aumenta  la  libertad  interna  del  hombre”  (ST V . 

736).  El  místico  también  subordina  su  vida  a  valores  sobresalientes, pero  lo  hace  descalificando  la  vida.  Niega,  se  retrae  y,  si  no  es  artista. 

26
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se  sume  en  el  silencio.  En  el  artista,  en  cambio,  bay  una  negación de  la  actualidad  que  lo  constriñe,  pero  su  libertad  está  ejercitada activamente:  el  arte  es  acción,  libertad  en  acción. 

En  la  exposición  de  las  valoraciones  estéticas  (A.  285-286)  se  oye como  un  eco  de  las  ideas  de  Kant  y  de  Scbopenbauer.  A llí  mismo cita  la   Crítica  del  juicio  de  Kant,  con  quien  parece  estar  de  acuerdo por  lo  menos  en  la  descripción  del  juicio  estético  como  desinteresado, inútil,  espontáneo,  sin  reglas  ni  autoridades,  libre,  universal  en  su satisfacción,  placentero  pero  no  sensual,  contemplativo  pero  no  cognoscente,  subjetivo  pero  necesario,  concebible  pero  alógico,  forma  de sensibilidad  y  entendimiento  que  no  tiene  más  fin  que  el  de  la  misma representación  o,  dicho  en  palabras  del  mismo  Kant,  “ una  finalidad sin  fin".  En  cuanto  a  Schopenhauer,  uno  de  los  filósofos  favoritos de  Korn,  el  eco  trae  palabras  del  tercer libro  del   Mundo  como  voluntad y  representación:  la  desinteresada  contemplación  estética  como  descanso,  como  escape  de  todos  los  males  que  nos  acosan.  El  otro camino  de  salvación,  supremo  para  Schopenhauer,  era  la  completa negación  de  la  voluntad,  la  quietud  definitiva.  Kom,  al  descaperuzar esta  divisa  de  la  disolución  de  la  personalidad  humana,  parece  dejar, allá  en  la  cabeza,  la  otra  liberación,  la  del  Arte. 

VI.  L a  literatura. 

Todo  lo  dicho  vale  también  para  comprender  la  actitud  de  Kom ante  la  literatura,  puesto  que  ésta  es  una  de  las  bellas  artes,  sólo  que a  las  valoraciones  estéticas  las  cristaliza  mediante  la  palabra.  Reanudemos el hilo. Para Korn la especie humana,  al proferir sus estimaciones, se  desencadena  de  la  naturaleza  e  ingresa  en  la  historia.  L a  cultura, producto  de  su  voluntad,  traza,  la  trayectoria  histórica  de  nuestra especie.  E s  una  historia  penosa.  Poco  a  poco  el  hombre  pasó  del balbuceo  a  la  palabra  articulada  y  con  el  poder  simbólico  del  lenguaje tomó  posesión  de  sí  mismo  y  del  orbe.  S i  no  fuera  p °r  la  palabra  no podríamos  ordenar  el  desbordante  caudal  de  sensaciones,  el  caos  de los  hechos  particulares  (A F .  304).  Pero  “ la  palabra  no  pasa  de  ser un  deficiente  símbolo,  estrecho  en  demasía  para  captar  la  realidad 27
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(A.  272).  Ahora  bien:  a  los  hechos  los  intuimos  con  los  sentidos; y  abstrayéndolos  de  nuestra  experiencia  los  agrupamos  mentalmente en  conceptos.  L a  intuición  nos  depara  una  experiencia  concreta  de  lo particular  y  con  el  concepto  pensamos  relaciones  generales.  AI  decir 

«árboI>  pocos  se  percatan  que  semejante  objeto  no  existe,  que  es  una abstracción...  Si  quiero  individualizar  un  árbol  real  he  de  decir.  .  . 

cía  primera  palma  de  la  avenida>"  (A F.  305).  Pero  así  como  no  hay intuiciones  puras,  desprovistas  de  elementos  discursivos  (LC .  219; B.  422),  tampoco  hay,  en  nuestro  conocimiento  empírico,  conceptos vacíos  de  elementos  intuitivos.  "E l  concepto  en  su  origen,  próximo  o remoto,  siempre  arranca  de  hechos  intuidos.  Por  eso  al  surgir  en nuestra  mente  lo  acompaña  una  representación  intuitiva  más  o  menos clara  o  borrosa"  (A F.  306).  AI  enunciar  los  conceptos  en  palabras esta  impureza  se  patentiza  aún  más.  "E n   rigor  se  debería  separar  el concepto  de  la  palabra,  lo  significado  del  signo.  A   causa  de  la  unión tan  estrecha  entre  ambos  poco  reparamos  en  esta  dualidad.  Acaso acabamos  por  tomar  cualquier  verbalismo  por  un  concepto.  El  concepto  es  una  operación  mental,  la  palabra  sólo  su  enunciado.  Pero como  no  podemos  trasmitir  directamente  nuestro  pensamiento,  nos hemos  de  valer  por  fuerza  de  un  vehículo,  muchas  veces  deficiente. 

C ae  ya.  en  los  dominios  del  arte  hallar  la  expresión  adecuada"  (A F. 

305).  "E s que  los  términos  rara vez  son  unívocos.  Siempre  comprenden acepciones  y matices  múltiples,  difíciles  de  deslindar;  luego  se  emplean ya  en  su  sentido  literal,  ya  como  metáforas"  (A F.  301-302).  Como en  Bergson,  en  la  filosofía  del  lenguaje  de  Kom  hay  un  costado  negativo:  la  crítica  a  la  falsificación  que  el  lenguaje  conceptual  estampa en  la  comprensión  de  la  vida  como  duración  (B.  416).  Puesto  que 

"el  lenguaje,  construido  sobre  el  molde  del  realismo  ingenuo"  (LC . 

214),  traiciona  nuestro  afán  ¿deberíamos  inventar  un  nuevo  lenguaje?  Korn  se  muestra  escéptico  ante  las  "proposiciones"  de  José Ingenieros  sobre  un  vocabulario  filosófico  exacto  (P F.  601);  y,  con palabras  de  Croce,  rechaza  la  nueva  filosofía  del  lenguaje  ^ y   la nueva  estética  que  le  sigue  como  una  sombra ^   que  nos  propone la  Logística  (L.  624).  Para  Korn  la  vaguedad  del  lenguaje  es  irremediable  (A F.  302) :  siendo  la  cultura  un  impulso  dinámico,  cada  época 28
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Ha  de  acuñar  su  expresión  idiomática  (A F.  302)  y  cada  uno  de  nosotros  Ha  de  comunicarse  con  "el  idioma  de  nuestro  siglo"  (C.  413). 

U na  lengua viva  tiene una  forma  interior,  una  perspectiva  desde  la  que el  Hablante  se  asoma  al  mundo.  A   veces  la  gramática  de  una  comunidad  obliga  a  torcer  el  pensamiento  en  cierto  sentido:  graciosas,  en este sentido,  las observaciones de Korn en  “ Filosofía quichua"   (719).  EF 

Hábito  de  referir  el  verbo  a  un  sustantivo  o  a  un  pronombre  puede  for-^ 

zarnos,  por  ejemplo,  a  Hipostasiar  el  concepto  de  sustancia  (LC .  238); para  ser  lógicos  deberíamos  "escribir  con  verbos  sin  emplear  un  solo sustantivo  (LC .  223),  dice  Korn  sonriéndose  como  si  presintiera  que alguien  podría  escribir  un  cuento  fantástico  sobre  unos  Hablantes  de otro  planeta  (cuento  que  lo  escribirá  Borges  en   “ Tlón,  Uqbar,  Orbis tertius" ) .  Korn  no  va  a  soñar  con  una  lengua  utópica.  Acepta  la situación  lingüística  de  su  comunidad:  "N o   Hemos  de  modificar  el léxico  del  vulgo  ni  el  de  la  Real  Academia.  Pese  a  Copémico,  el  sol sale  y  se  pone"  (C C .  255).  Lo  mejor  que  podemos  Hacer  es  ser puntuales  en  el  uso  de  las  palabras  que  seleccionamos  de  la  lengua vernácula  o  que  inventamos  adrede  (A F.  301).  Porque  el  Hablar  de las  gentes,  generalmente equívoca,  ambigua,  puede ^-*y debe adquirir 

precisión.  D ar  precisión  a  la  palabra  es  un  arte,  y  por  eso,  cualquiera  que  sea  la  actividad  en  que  estemos  empeñados,  puede  ser artística.  Hay  un  arte  de  la  prosa  a  las  órdenes  de  la  ciencia  y  de  la filosofía.  Pero  además  de  dar  voz  al  concepto,  la  palabra  es  capaz también  de  dar  voz  a  la  intuición.  L as  palabras  enuncian  conceptos y  los  conceptos  llevan  un  fondo  intuitivo.  E s  posible,  pues,»  arreglar una  serie  de  palabras  de  manera  que  recalquen  las  intuiciones. 

Intuiciones  que  transparentan  Hechos  singulares,  únicos,  sea  que  los Hayamos  experimentado  en  el  espacio  ("cuerpos")  o  en  el  tiempo ("estados  de  ánimo,  individuales  o  colectivos")  (A F.  303).  Gracia» 

a  esa  intencionada  serie  de  palabras  que  no  se  alej an  de  sus  fuentes intuitivas  es  posible,  pues,  devolver  a  los  Hechos  sus  características peculiares.  El  artista  intuye  los  Hechos  primarios:  "los  vemos  o no  los  vemos.  ..  ni  las  palabras  pueden  su plirlos"  (LC.  236);  pero tiene  que  franquearse  con  palabras;  entonces  se  apoya  en  el  lado intuitivo,  no  conceptual  de  la  palabra,  y  así  "el  arte,  sin  emplear  con


29

[image: Image 35]

cepto,  ligará  siempre  lo  concreto  con  lo  universal  (A F.  322).  (Aquí Kom  está  siguiendo  más  la   Crítica  del  juicio  de  Kant  que  la   Estética de  Croce.)  El  poeta  operará  con  las  intuiciones  más  que  con  los  conceptos.  En  vez  de  erigir  teorías  dialécticas  se  conforma  con  recitar un  poema  doloroso  y  bello”  (PR.  643).  "A I  embate  de  los  agentes extraños,  el  poeta  opone,  con  lírico  anhelo,  las  tribulaciones  propias: su  queja,  su  júbilo  y  su  rebeldía”  (LC .  243);  esto  es,  la  intuición  de sus  estados  de  ánimo,  hechos  de  su  experiencia.  Los  conceptos  que yacen  en  la  obra  artística  se  metamorfosean  en  elementos  de  la intuición:  una idea,  en boca de un personaje  de Cervantes o  de  Shakespeare,  está  ahí  no  como  un  concepto,  sino  como  una  característica particular  de  esos  personajes,  tal  como  Cervantes  o  Shakespeare  los intuyeron.  El  efecto  total  que  produce  Don   Quijote  o  Kin  Lear,   por ricas que  estas  obras  sean  en  ideas,  es  siempre  una  intuición.  Como  las palabras,  por  ser  genéricas,  falsearían  su  intuición  concreta,  el  poeta las  usa  metafóricamente.  "Lo  inefable  sólo  se  expresa  en  metáforas (C.  410).  "P ara  expresar  lo  eterno,  es  decir,  lo  inefable,  no  tenemos palabras,  apenas  metáforas”  (A.  290).  "L a   intuición  p o é tica...  con una  metáfora  feliz  suele  transmitir  alguna  vez  el  pavor  de  la  eternidad”  (H.  446).  Estas  metáforas  son  meras  aproximaciones  a  la intuición  original.  Cuando  más,  son  buceos  en  los  abismos  del  alma para  expresar  lo  inescrutable,  ese más  allá que  se  nos  antoja  cierto  precisamente  porque  sentimos  el  límite  de  nuestro  conocimiento  empírico  (IEK.  382).  Aun  en  la  expresión  de  los  místicos  las  metáforas se  cargan  de  experiencias  no  místicas,  generalmente  eróticas: N o  nos  engañe  sobre  este  punto  el  lenguaje  de  algunos  místicos. 

L a  experiencia  mística,  única  e  inefable,  consiste  en  la  comunión del  yo  con  lo  absoluto,  en  la  unión  de  ambos,  como  la  llama  de dos  cirios.   No  puede  expresarse  sino  en  metáforas.  L a  elección de  las  metáforas  depende  del  medio,  de  la  tradición  y  sobre todo  de  la  cultura  disponible.  El   Cantar  de  los  Cantares,  un epitalamio  sensual  extraviado  en  el  canon  bíblico,  ha  ejercido una  influencia  perversa  sobre  muchos  místicos  cristianos.  En Santa  Teresa  la  expresión  se  conserva  siempre  discreta;  San Juan  de  la  Cruz,  en  cambio,  abusa  del  símil  lascivo  hasta  dar náuseas.  Cuenta,  empero.  la  literatura  mística  española  con  un 30
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opúsculo  poco  conocido  o  citado,  De  la  unión del alma  con  Dios, por  la  carmelita  Sor  Cecilia  del  Nacimiento,  muy  superior  a las  obras  vulgarizadas.  L a  autora,  dueña  de  una  dicción  clara y  vigorosa,  logra  su  objeto  sin  emplear  una  frase  burda.  Con intencionada  alusión  dice  de  las  visiones:  "los  que  acó  entendemos  bajamente  buscamos  comparaciones  con  que  las  dar  a entender.  Y  de  aquí  viene  el  no  poder  declarar  del  todo  con palabras  humanas,  ni  aun  la  menor  parte"  (LP.  611). 

Ya  se  ba  visto  cómo  la  visión  (o  intuición  intelectual)  de  una realidad  trascendente,  inalcanzable  para  nuestro  conocimiento  empírico,  ba  inspirado  obras  religiosas  y  metafísicas  de  valor  literario  o, al  revés,  una  literatura  con  valor  religioso  y  metafísico.  Hay  zonas mostrencas  entre  la religión,  la metafísica,  la  filosofía y la  literatura,  y a veces  sus  géneros  escritos  se  confunden.  Kom   abunda  en  ejemplos.  En una  ocasión  señaló  cómo  podía  estudiarse  la  metafísica  con  las  clasificaciones  y  métodos  de  la  crítica  literaria  (PF.  600).  Tanta  fruición le  suscitaban  los  filósofos  que  nos  babla  del  "deleite  estético"  de la  prosa  de  Bergson  (B F C .  434)  y  de  un  libro  de  Espinosa  como 

"lo  mas  hermoso  que  ha  concebido  una  mente  humana"  (E.  400). 

Dechados  para  nuestro  tema  son  las  enérgicas  criaturas  que  deponen literariamente  sus  visiones  de  lo  absoluto.  Korn  ha  estudiado  respetuosamente a algunas:  San  Agustín, Pascal,  Schelling,  Hegel,  Bergson. 

Con  menos  respeto  ha  desenmascarado  a  pensadores  menores,  que disfrazan  sus  intuiciones  estéticas  con  un  pretencioso  aparato  conceptual.  A sí  en  "las  payasadas  de  Spengler"  (N B.  200)  o  en  los ensayos  de  Keyserling:  "Jam ás  [Keyserling]  nos  habla  de  un  hecho sino  de  su  reacción  ante  ese  hecho. . .   L a  clave. . .   de  tan  complicada idiosincrasia  es  una  exquisita  sensibilidad  estética.  Keyserling  es  un a r tista ...  Todo  artista  está  reñido  con  la  realidad  real,  pues  en  su mente  forja  un  mundo  ideal.  L a  realidad  nunca  es  bella. . .   Tiende  el temperamento  del  artista  por  fueza  a  exteriorizarse.  En  este  caso el  vehículo  es  la  p a la b ra ...  Despojemos  las  ideas  del  señor Keyserling de  su  atavío  literario  y  retórico,  suprimamos  la  música,  pongamos  en paréntesis  las  sugestiones  de  su  dinamismo  personal,  y  veamos  lo  que queda.  Poca  cosa.  (HK.  394-396). 
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En  cuanto  a  la  literatura-literatura,  es  decir,  la  literatura  que no  se  alquila  a  otras  disciplinas  sino  que  vindica  sus  propios  fueros, Kom  ha  de  celebrarla  como  un  registro  de  la  autognosis  humana.  El poeta  »y  llamemos  poeta  a  todo  hombre  que  sugiere,  lingüísticamente, una  imagen  personal  de  la  realidad*-*  da  forma  a  sus  propias  visiones del  mundo,  de  la  vida  y  de  sí  mismo.  Siente  que  la  historia  humana es  un  conflicto  para  eximirse  de  la  servidumbre.  Canta,  pues,  la acción  heroica;  y  a  veces  el  trágico  fracaso  de  los  héroes:  El  genio poético  en  todos  los  tiempos  ha  tenido  la  intuición  de  la  titánica  contienda  y  la  ha  evocado  en  sus  grandes  creaciones:  Luzbel,  Prometeo, Fausto”  (C C .  261).  Siente  también  el  poeta  el  placer  estético  de  sus respuestas  a  los  enigmas  y  de  sus  descripciones  de  experiencias  concretas.  Los  vistazos  del  poeta  suelen  ser  más  caladores  que  los  de  la filosofía:  “ En  las  obras  maestras  de  la  novela  y  del  drama  mejor  que en  los  tratados  de  Psicología  la  intuición  del  artista  refleja  estas  contingencias  [las  de  la  fortaleza  o  debilidad  del  ánimo  personal,  al  pro» 

mulgar  sus  valoraciones]”  (A F.  536).  ” La  creación  poética  o  artística no  por ser libre  es  arbitraria  ni  está reñida  con  la  verdad.  Precisamente ocurre  lo  contrario.  Los  personajes  de  Shakespeare  poseen  más  vida que  los  fragmentos  humanos  de  nuestro  trato  diario,  y  el   Otelo,  v.  gr., ha  podido  prestarse  a  un  análisis  psicológico  de  los  celos  con  mayor eficacia  que  un  caso  clínico  vulgar”  (LC.  242).  “ Recordemos  un  escritor  de  la  talla,  por  ejemplo,  de  Maupassant.  En  cualquiera  de  sus breves  cuentos  la  psicología  es  de  mejor  ley  que  en  los  voluminosos mamotretos  de  la  cátedra”  (LP.  608).  “ Penetre  el  análisis  psicológico, armado  de  la  intuición  de  un  Dostoievslri,  hasta  las  honduras  más recónditas  del  alma  humana”  (A.  287). 

V IL  Formación  literaria  de  Kom . 

L a  Estética  de  Korn  no  se  basa  en  una  personal  familiaridad  con las  artes.  En  una  ocasión  confesó  carecer  de  oído  para  la  música (PF.  598).  Sus  observaciones  sobre  el  arte  de  la  representación  teatral son  justas,  pero  limitadas  (LP.  610).  Aunque  era  “ un  visual  exagerado” ,  y  consideraba  su  filosofía  de  la  libertad  creadora  tan  intuitiva 32
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y  concreta  que  se  puede  pintar *,  acaso  con  los  colores  alegóricos  del Ticiano  (  ¿pistola  antipedagógica",  647) , poco  pudo  conocer  de  las artes  plásticas,  no  habiendo  salido  de  su  rincón  argentino:  hay  referencias,  sí,  a  los  cuadros  de  Pedro  Figari  y  a  reproducciones  que  le servían  como  mera  ilustración  para  exponer  su  pensamiento  (C F C . 

358; E A C .  725) . En  cambio,  su  amistad  con  la  literatura  fue  asidua. 

Pertenezco 

dijo 

a  la  generación  que  alcanzó  los  postreros  destellos  de  la  época  romántica"  (C F C ,  357):  y,  en  efecto,  evoca  risue

ñamente  "los  últimos  románticos"  que  vio  por  las  calles  (IFEN . 

135- 136) . S u   orientación  hacia  una  filosofía  antipositivista,  sin  embargo,  parece  debérsela  a  ese  movimiento  de  las  letras  que  responde al  apelativo  de  Modernismo:

AI  declinar  el  siglo  pasado  se  inicia  en  Europa  un  cambio  que, para  nosotros,  se  refleja  primero  en  el  movimiento  literario.  Las múltiples  y  opuestas  escuelas  finiseculares  nos  anuncian  una revolución  estética,  violenta  y  abigarrada,  al  parecer  inconexa dentro  de  sus  tendencias.  .  .  L a  sublevación  lírica  halló  entre nosotros  ambiente  propicio  y  representantes  destacados.  Pocos sospecharon  que  este  aspecto  literario  y  artístico  sólo  podía  ser parte  de  una  intensa  emoción  espiritual,  que  por  fuerza  había  de tener  su  repercusión  correlativa  en  el  dominio  de  los  conceptos filosóficos.  L a  trasmutación  no  podía  limitarse  a  los  valores  estéticos  (FA .  32) . 

A   fines  del  siglo  pasado  se  produjo  en  Francia  un  intenso  movimiento  literario,  perfectamente  concordante  con  los  antecedentes de  la  cultura  francesa,  pero  que  nuestra  juventud  creyó  definitivo y  ante  el  cual  se  sintió  obligada  a  tomar  posición.  Ese  movimiento  se  disgregó  en  una  cantidad  considerable  de  escuelas,  como  se disgrega  ahora  el  movimiento  filosófico  (E C F A .  497). 

Permitidme  una  digresión  personal.  . .  AI  recoger  mi  diploma universitario  [1882] .  .  .  hube  de  interrumpir  mi  contacto  con  las corrientes  literarias  de  la  capital.  Podéis  colegir  cuán  remota  es la  época  a  que  me  refiero  si  os  digo  que  nuestra  juventud  aun leía  a  Emilio  Zola.  Pues  bien,  cuando  algunos  años  más  tarde quise  reanudar  el  hilo  interrumpido,  me  alcanzaron  un  opúsculo que  decía   A zul.  .  .   (C F C .  347-348). 
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Entró  así,  "sin  transición  alguna,  en  un  mundo  nuevo  ,  llevado de  la  mano  por  el   A zu l. . .   (1888)  de  Rubén  Darío;  y  también  por obras  de  europeos  vitalistas,  irracionalistas,  espiritualistas,  simbolistas que  sacudieron  las  bases  de  la  sistematización  científica  del  positivismo  del  siglo  xix.  Kom  se  inspiró,  pues,  en  literatos;  si  no  los  traía a  colación  a  cada  paso  y,  en  cambio,  prefería  recordar  solamente  los nombres  de  los  filósofos,  fue  por  razones  profesionales: M ás  interesante  sería  examinar  la  infiltración  de  ideas  por  obra  de  publicistas  que,  con  pertenecer  a  la  literatura,  rozan  de  continuo  temas  filosóficos.  Así Maeterlinck,  Unamuno,  Romain  RoIIand,  Bemard  Shaw, Valéry  y  tantos  otros.  En  nuestro  ambiente  ejercen  una  acción  mas inmediata  que  los  filósofos  de  escuela,  mucho  menos  leídos;  el oficio  y  la  prudencia  me  aconsejan  sin  embargo  referirme  únicamente a  éstos*'  (FA .  35).  Dedicado  ya  por  entero  a  la  filosofía,  se  complacía en  mirar  cómo  la  literatura  iba  dando  un  contracanto  imaginativo  al desenvolvimiento  de  las  ideas.  El  vuelco  espiritual  del  romanticismo empieza  con  los  poetas  y  después  trastorna  la  filosofía  (HM.  540;  H. 

440).  El  pesimismo  filosófico  de  un  Schopenhauer  “ se  refleja  en  sus grandes representantes literarios:  Byron, Leopardi, Musset,  Poe”  (C F C . 

354).  AI  bosquejar  las  tres  etapas  del  positivismo  añade:  “ Es  fácil corroborar  esta  marcha  con  el  sorprendente  paralelismo  de  las  corrientes  literarias.  Desalojadas  en  general  las  tendencias  líricas,  a  la  novela  naturalista  sigue  la  psicológica  y  a  ésta  las  producciones  paradójicas  de  espíritus  extraños  o  desorbitados.  El  drama  experimenta mutaciones  análogas.  .  .  De  nuevo  ha  renacido  la  poesía  lírica,  pero con  una  intuición  más  honda  del  alma  humana,  con  mayor  sugestión emotiva,  en  formas  más  exquisitas.  iQué  trayecto  no  media  de  Zola  a Maeterlinck!  (IVN.  210).  El  positivismo  tiene  su  expresión  literaria en  la  novela  ex perimental  de  Zola  (C F C .  348).  “ La  mayor  desorientación  y  anarquía  que  existe  en  la  producción  filosófica  de  fin  de siglo  y  en  la  actualidad  se  ha  podido  observar  en  las  opuestas  escuelas  literarias  que  surgieron  repentinamente’’  (E C F A .  481).  Korn, que  también  escribió  versos,  para  insinuar  lo  que  se  le  desbordaba de  la  prosa,  solía  interrumpir  sus  conferencias  sobre  historia  de  la filosofía  con  recitaciones  poéticas:  así,  en  su  conferencia  sobre  E s34
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pinosa,  cita  de  memoria  unos  versos  de  Heine  (E.  397)  o  recita  a Schelling  (HM.  549;  H.  443).  Lo  mismo  en  sus  prosas  filosóficas: se  interrumpen  para  intercalar  versos  de  Dante  (EF.  370),  de  Goethe (A U N .  717)  o  del  autor,  que  no  he  tenido  tiempo  de  identificar,  de Salve  llama  creadora  del  mundo”  (C F C .  354).  U saba  versiones poemóticas  del  Rig-Veda  y  hasta  poemas  quechuas  (FQ .  720-721). 

Sus  lecturas  literarias  eran  mucho  más  amplias  y  variadas  de  lo  que muestran  sus  citas  (véase  el  índice  alfabético  de  autores  citados,  en sus   Ob, as  completas).  De  la  Argentina  estimaba  a  José  María  Paz, Sarmiento,  Groussac  y,  sobre  todo,  a  José  Hernández.  Creía  que  la cultura  era  una  emanación  histórica,  nacional.  U na  obra  no  está  determinada  por  el  medio  (se  burló  del  positivismo,  que  pretendía  equiparar  ” Ia  creación  de  la   Divina  Comedia  al  crecimiento  de  un  hongo sobre  un  tronco  de  árbol” ,  (A.  269),  pero  sí  creía  que  “ un  pueblo  con person alidad...  ha  de  hallar  una  expresión  propia”  (208).  ” Si  el pueblo  argentino  posee  voluntad  propia,  si  tiene  conciencia  de  los valores  que  afirma,  sabrá  expresarlos”  (A.  298).  Por  este  valor  nacional  saludó  inmediatamente,  con  una  aguda  reseña,  el  advenimiento  de Don   Segundo  Sombra  de  Ricardo  Güiraldes  (D S S .  626-627). 

VIII.  Estilo  de  Kom. 

A   Korn  le  tironeó  una  temprana  vocación  literaria.  Versificó  en alemán  y  en  castellano,  tradujo  novelas,  compuso  un  cuadro  de  costumbres,  reseñó  obras  literarias,  dirigió  una  revista  atenta  al  movimiento  de  las  letras,  conversaba  de  literatura.  Esta  vocación  — más sus  ideas  estéticas  y  su  familiaridad  con  la  literatura —  explican  en parte  la  energía  de  su  estilo.  En  1935.  mientras  cenábamos  en  un bodegón  de  Buenos  Aires,  le  pregunté,  admirado  por  la  prosa  de  sus Apuntes  filosóficos:

—Ese  estilo  conciso,  de  frases  cortas,  casi  aforísticas,  donde  no hay  ornamentos  ni  digresiones  ¿le  sale  espontáneamente? 

- N o   — me  contestó —.  Me  cuesta  escribir.  Las  ideas  no  me  He-gan  solas.  Hay  que  despojarlas  de  sus  envolturas.  Ahondar,  ahondar en  las  palabras,  en  uno.  Cuesta. 

35

[image: Image 41]

Esta  tensión  interior  se  plasmó  en  un  estilo.  Alguna  vez  habrá que  analizarse  los  rasgos  estilísticos  de  su  prosa.  Entretanto,  sin  espacio  para  más,  he  aquí  un  rápido  hilván. 

Composición.  Algunos  de  sus  ensayos  muestran  una  rigurosa estructura  formal.  En  los   Apuntes  filosóficos,   por  ejemplo,  los  capítulos  tienen  un  movimiento  de  contradanza:  cada  capítulo  es  una definición;  la  última  palabra  de  una  definición  se  da  la  mano  con la  primera  de  la  siguiente  y  encadenándose  así  crean  la  ilusión  óptica de  que  el  libro  está  avanzando  con  el  alegre  paso  de  un  rigodón. 

La  última  frase  cierra  la  obra  con  un  gesto  redondo,  coreográfico. 

Impetu.  Por  lo  general  sus  ensayos  parten  de  una  actitud  defini-toria  y  terminan  en  una  actitud  declamatoria.  En  "Esquem a  gnoseo-Iógico",  por  ejemplo,  de  la  primera  frase,  "P ara  entendernos  es  necesario,  ante  todo,  emplear  cada  término  con  precisión  y  claridad  y deslindar  su  esfera  propia",  a  la  última,  que  describe  la  rebelión humana  para  "imponer  su  señorío  sin  trabas,  dueña  victoriosa  de sus  destinos".  Su  pensamiento  está  construido  hacia  arriba,  con  diseño de  escalera  circular.  C ada  fragmento,  enmarcado  entre  cifras  romanas, va  levantándose  orgullosamente  hasta  rematar  en  un  himno  a  la dignidad  personal.  Sus  ensayos  corren  con  ímpetu  hacia  la  divisa  de Kom :  la  libertad  creadora. 

Concisión.  Garra  de  escritor.  Puño,  más  bien,  que  aprieta  cada idea  hasta  su  último  zumo. AI  exponer tendía  a  la  síntesis:  un  período, un  autor,  un  problema  quedaban  reducidos  a  un  mínimo  esquema. 

Y  a  su  propio  pensamiento  lo  formulaba  en  definiciones.  Prefería frases  cortas,  nerviosas,  a  veces  elípticas.  Entre  una  y  otra  el  lector siente  el  salto  inmanente  del  pensamiento. 

Aforismos.  El  equivalente  estético  de  esta  concisión  es  el  aforismo,  acaso  el  rasgo  más  frecuente  de  su  prosa. 

Imágenes.  A   las  abstracciones  Ies  imaginaba  un  cuerpo.  "Nosotros amamos  la  metáfora",  dijo  (PF.  598).  Y,  en  efecto,  abundan  en  su prosa  metáforas  (que  suelen  fundir  cosas  del  ambiente  argentino): 

"Fuerza  es  intuir  y  pensar;  si  renunciamos  a  una  de  las  dos  funciones hemos  de  quedar  meditabundos,  como  sobre  una  pata  el  marabú absorto  e  inmóvil"  (L.  623).  No  sólo  metáforas,  sino  mitos  y  alegorías. 
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Sobreentendidos.  Alude  a  autores,  a  obras,  a  hechos  históricos sin  mencionarlos.  Lo  hacía  por  su  desdén  a  toda  pedantería  y  por respeto  a  la  inteligencia  de  su  público.  Escribía  para  lectores  bien informados;  y  cuando  escribió  para  el  pueblo  se  dirigió,  no  a  la  masa, sino  a  un  pueblo  ilustrado,  políticamente  organizado. 

Humor.  Riquísima  la  gama  de  su  sentido  de  lo  cómico:  ironía, sarcasmo,  chiste,  retruécano,  buen  humor,  donaire.  Este  solo  aspecto de  su  estilo  merecería  un  estudio  especial.  L a  fuente  de  su  humorismo parece  ser  la  observación  de  cómo  el  hombre,  al  querer  formular  con conceptos  conocidos  sus  visiones  de  lo  desconocido,  cae  despatarrado en  el  disparate. 

Coloquialismos  y  argentinismos,  diálogos  alegóricos,  uso  de  anécdotas,  transposiciones  artísticas,  selección  verbal  siempre  combativa para  acentuar  sus  aprecios  y  desprecios,  sintaxis  sencilla  con  repentinos  empaques  oratorios  son  otros  de  los  muchos  rasgos  que  un análisis  de  su  estilo  podría  tener  en  cuenta.  Ya  he  rebasado  el  espacio  que  se  me  asignó  para  este  estudio.  Me  remito,  pues,  a  la  caracterización  general  de  su  prosa  que  intenté  en  el  prólogo  a  sus Ensayos  críticos.  Y  puesto  que  comencé  recordando  a  mis  dos  maestros,  Korn  y  Pedro  Henríquez  Ureña,  quisiera  cerrar  estas  páginas con  el  juicio  de  Henríquez  Ureña,  al  despedir  los  restos  de  Kom : 

" S u   obra  de  filósofo  y  escritor,  breve  y  concisa,  original  y  profunda, se  levantará  con  el  paso  del  tiempo  como  uno  de  los  faros  dominadores de  distancias". 

E n r iq u e   A n d e r so n   I m b e r t

The  University  of  Michigan 

Ann  Arbor,  Michigan

 Julio  de  1960
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K O R N   Y  N O S O T R O S 1

Ante  todo  quisiera  excusarme  por  el  tono  privado  de  las  reflexiones  que  pasaré  a  exponer.  En  efecto,  al  hablar  de  Korn  y  nosotros, el  abstracto  “ nosotros"  se  dirige,  sin  embargo,  a  representantes  concretos:  a  un  grupo  reducido  de  amigos  que  ban  recibido  una  influencia  semejante  o,  quizá,  idéntica  a  la  mía.  N o  bace  falta  nombrarlos; sé  que  desde  el  anonimato  del  “ nosotros"  estén  aquí,  idealmente  presentes,  otorgándome  la  aprobación  de  todo  cuanto  diga.  En  este  caso, y  ello  es  prorrogativa  de  la  amistad,  el  “ nosotros"  y  el  "y 0”  se  confunden,  tanto  que  podré  pasar  de  una  expresión  a  la  otra  sin  modificar en  lo  mas  mínimo  la  sustancia  de  lo  que  deseo  decir. 

Pero  es  difícil  hablar  en  público  de  uno  mismo.  Tanto,  que  jamás me  hubiese  atrevido  a  hacerlo,  y  menos  en  una  oportunidad  como ésta,  si  no  estuviese  impulsado  por  muy  hondas  razones.  Les  pediría a  ustedes  que,  de  antemano,  rechacen  la  idea  de  que  doy  semejante paso  llevado  por  una  intención  de  exhibirme  con  jactancioso  narcisismo.  Lejos  de  mí  la  arrogancia.  Tan  sólo  respondo  a  una  necesidad, que,  en  parte,  es  la  siguiente:  el  recuerdo  de  Korn  constituye,  para nosotros,  para  nuestra  generación,  una  peculiar  experiencia,  y  las experiencias  ^  que  son  acontecimientos  vividos,  forzosamente  subjetivos obligan  a  una  expresión  por  igual  subjetiva.  L a  experiencia a  que  me  refiero  es  única:  sólo  nos  pertenece  a  nosotros.  N i  los  que vivieron  antes  ni  los  que  vivirán  después  podrán  decir  lo  que  nosotros digamos  boy.  Luego,  debemos  decirlo. 

i Discurso  pronunciado  en  la  Facultad  de  Humanidades  y  Ciencias  de  la  Educación en  el  acto  de  conmemoración  del  centenario  del  nacimiento  del  Dr.  Korn. 
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Y  me  apresuro  a  llegar  al  hecho  primario  y  definitivo.  Nuestra generación  no  frecuentó  a  Korn.  Eramos  jóvenes,  y  la  juventud,  unida, quizá,  a  cierta  dosis  de  timidez,  nos  mantuvo  alejados  del  pensador. 

Algunos  i— yo  me  encuentro  entre  ellos  •-*  pudieron  verlo  vivo,  rodeado  por  los  que  tenían  la  dicha  de  ser  amigos  de  él.  Este  círculo, privilegiado  por  el  afecto  del  maestro,  nos  inspiraba  un  cuidadoso respeto  por  las  distancias.  L a  mayoría  de  esos  amigos  de  Korn  eran nuestros  profesores.  Semejante  círculo,  estrechado  a  su  alrededor  nos lo  hacía  inaccesible.  Pensábamos  que  llegaría  la  época  en  que  podríamos  presentarnos  ante  Korn  con  algo  propio,  es  decir,  con  un lastre  de  conocimientos  que  no  nos  hicieran  indignos  de  un  trato  tan anhelado  como  imposible.  Doble  error  de  juventud.  En  primer  lugar, actuábamos  como  si  ignorásemos  que  la  vida  humana  tiene  límites en  el  tiempo.  Las  posibilidades  de  los  años  juveniles  se  proyectan,  por lo  general,  en  el  prójimo,  y  nosotros  no  sospechábamos  que  la  existencia  de  otra  persona  no  puede  prolongarse  según  los  propios  deseos, con  el  mero  fin  de  esperamos.  L a  muerte  no  espera:  llega,  simplemente,  y  corta  toda  esperanza.  Para  nosotros,  Kom   hubiera  debido vivir,  por  lo  menos,  diez  o  quince  años  más.  Y  ¿qué  es  una  década para  quienes  todavía  no  habían  alcanzado  los  veinte  años?  En  fin, la  muerte  quebró  nuestra  esperanza  de  llegar  a  Kom. 

En  segundo  lugar,  nuestro  error  fue  más  grave:  pecó  de  imperdonable  ingenuidad.  ¿Q ué  le  hubiese  importado  a  Kom   encontrarse con  jóvenes  que  todavía  no  habían  leído  la  obra  de  K ant?  ¿Para  qué esperar  a  tanto?  Por  el  contrario,  si  hubiésemos  llegado  hasta  él  recitando  a  Hegel  o  a  Aristóteles,  probablemente  nos  hubiera  despedido como  merecíamos:  como  inevitables  candidatos  a  una  futura  pedantería.  Pero  nosotros  no  lo  sabíamos.  Tampoco  teníamos  una  idea clara  del  respeto,  que  es  un  sentimiento  extraño  y  ambiguo.  N o respetamos  a  cualquiera,  sino  sólo  a  quienes  nos  atraen.  El  respeto, como  el  amor,  brota  de  la  aproximación,  del  acto  de  acudir  al  llamado que  otro  ejerce  sobre  nosotros.  Pero,  al  mismo  tiempo,  y  a  diferencia del  amor,  impone  distancias.  L a  persona  respetada  nos  atrae  y.  al mismo  tiempo,  no  nos  permite,  por  así  decirlo,  “ tomar  confianza"; ella,  la  persona,  nos  mantiene  — sin  necesidad,  por  supuesto,  de  tener 40
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conciencia,  a  lo  lejos.  Y  nosotros  no  supimos  estimar  la  primera  faceta del  respeto:  Korn  tan  sólo  nos  impresionaba  como  una  personalidad inaccesible,  a  la  cual  podían  llegar,  los  que,  en  cierto  modo,  estaban a  su  altura.  Nos  faltó  sensibilidad  para  percibir  el  otro  costado:  que el  respeto  supone  un  confiado  dejarse  llevar  bacia  quien  encarna  esa extraña  atracción  que,  simultóneamente,  es  distanciadora.  Sólo  vimos lo  que  nos  separaba,  en  cambio  fuimos  sordos  al  llamado  que  el maestro,  basta  el  último  día,  nos  dirigía  de  modo  cada  vez  más  apremiante.  Fuimos  víctimas  de  un  concepto  del  respeto,  en  sí  mismo  no falso,  pero  sí  unilateral. 

Por  eso  dije  que  nuestra  posición  con  respecto  a  Korn,  fue  peculiar.  L a  anterior  generación  estuvo  constituida  por  los  amigos,  por los  que  escuchaban  su  palabra  y  asistían,  en  la  intimidad  de  la  conversación,  a  la  gestación  de  ideas  que,  según  sabemos,  sólo  en  grado mínimo  llegaron  al  libro.  L a  nuestra,  en  cambio,  tuvo  la  posibilidad de  un  trato  directo;  pero,  en  general,  la  perdió.  D e  Korn  nos  quedó la  letra  escrita,  aunque  todavía  atravesada  por  indudables  estremecimientos  vitales. 

Los  amigos,  al  leer  al  filósofo,  reconocen  a  la  persona.  C asi  me atrevería  a  decir  que  la  fascinación  de  tan  portentosa  personalidad, se  intercala  entre  el  texto  y  la  interpretación  que  ellos  bacen  del  mismo.  Nosotros  estamos  más  desguarnecidos,  en  lo  que  se  refiere  a recuerdos  personales,  aunque  no  totalmente  abandonados  de  ellos. 

Los  amigos  de  Korn,  es  decir,  nuestros  profesores,  nos  transmitieron algo  del  fervor  de  un  trato  que  los  selló  como  un  destino.  Esto,  unido a  la  imagen  que  pudimos  tener  de  la  personalidad  viviente,  nos  impide  la  lectura  fría  y  descarnada  del  filósofo.  A   cada  paso  lo  reconocemos,  y  la  letra  de  ciertos  pasajes  todavía  nos  permite  reconstruir  la escena  y  los  actores  que  en  ella  intervienen.  L a  generación  que  nos suceda,  en  cambio,  está  llamada  a  enfrentarse  con  el  autor,  con  la obra  que  lo  definirá  como  tal.  Todo  lo  anecdótico  y,  por  eso  mismo todo  lo  vital,  babrá  desaparecido. 

Semejante  circunstancia  nos  obliga  a  hablar.  No  quisiera  silenciar  la  responsabilidad  que  nos  tocó  en  suerte.  Considero  un  deber 41
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decir  hoy  lo  que  Kom  fue  para  nosotros,  ya  que  las  representaciones de  los  demás  diferirán  de  las  nuestras.  N i  los  amigos  directos  ni  los lectores  que  nos  sucedan  en  el  tiempo,  podrían  decir  lo  que  nosotros podemos  referir.  Luego,  hemos  de  decirlo,  aunque  con  ello  defraude o  defraudemos 

es  lo  mismo ^   a  quienes  esperaran  de  mí  lo  que  se exige,  con  derecho,  a  un  expositor  profesional  de  la  filosofía.  Pero en  esto  aparece  una  vez  más  nuestra  anbigüedad,  la  de  nuestra  generación:  sin  haber  sido  amigos  de  Korn,  al  referimos  a  él,  no  podemos,  sin  embargo,  ser  objetivos  y,  mucho  menos,  profesionales  . 

De  él  nos  llegó  una  lección  que,  entre  nosotros,  se  hizo  carne: el  horror  al  profesionalismo  filosófico,  al  empleo  de  terminologías exóticas,  a  la  tentación  de  arrastrar  la  cátedra  por  la  vida,  como  si semejante  esfuerzo  atlético,  comparable  al  de  levantar  grandes  pesos, aumentara  en  un  ápice  a  la  condición  humana.  De  Kom   nos  llegó  el mensaje  de  la  sensatez.  A   la  cátedra  le  debemos  entregar  lo  mejor de  nosotros  mismos,  es  cierto;  pero  durante  su  ejercicio.  La  vida  la desborda,  dándole  sentido,  y  más  importante  es  la  comprensión  de un  alumno,  necesitado  ella,  que  pontificar  sobre  la  vida  desde  la inerte  indiferencia  del  sitial.  Vale  más  la  cordialidad  amistosa,  realista  y  concreta,  que  la  declamación  de  levantados  ideales  los  cuales, por  Ió* mismo  que  se  hallan  en  las  alturas,  somos  incapaces  de  incorporar  a  la  prosa  doliente  del  momento,  i Separar  y,  al  mismo  tiempo Conciliar  la  cátedra  con  la  vida!  D if ícil  empresa;  pero  tarea  impostergable.  De  otro  modo,  es  posible  caer  en  la  caricatura  del  profesor, del  que  estudia  para  concursos,  actuales  o  futuros.  ÍComo  si  ganar concursos  constituyera  la  finalidad  de  una  vocación!  Sobre  este  punto, Kom  nos  pertrechó  con  ideas  y  con  sentimientos  que  hemos  considerado  definitivos.  Ahora,  desde  la  madurez,  y  con  cierta  experiencia universitaria,  nos  duele  comprobar  que  algunos  alumnos  nuestros  confunden  el  éxito,  que  miden  por  horas  de  cátedra,  con  el  desinterés  de la  entrega  a  las  satisfacciones  del  estudio,  silenciosas  y  solitarias. 

Hemos  visto  vacilar  más  de  una  proclamada  vocación  ante  el  resultado  adverso,  por  inujsto  que  haya  sido  el  fallo,  de  determinados  concursos.  No  compartimos  la  injusticia,  pero  tampoco  entendemos  la injustificada  desazón. 
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N o  se  nos  escapa  que  nadie,  como  Korn,  ha  predicadlo  la  necesidad  de  la  acción  en  todos  los  campos  en  que  la  juventud  actúe;  pero, sin  enjbargo,  no  hemos  desoído  la  palabra  del  profesor  experimentado que,  con  severidad  y  amargura,  amonestaba  a  quienes  no  emprendían la  actividad  universitaria  con  limpieza  y,  me  atrevo  a  decirlo  así,  académicamente.  AI  referirse  a  la  creación  de  la  Universidad  de  L a  Plata, por  ejemplo,  Korn  decía:  "S u s  ideales  no  se  concretaron.  Un  profesorado  trashumante  y  un  alumnado  ansioso  de  abreviar  sus  estudios, abandonados  a  sus  propios  impulsos,  pronto  transformaron  la  nueva casa  en  un  mal  remedo  de  la  antigua  universidad,  situada  a  una hora  de  distancia".  Y  a  los  primeros  reformistas  supo  señalarles  con valentía  los  riesgos  de  lo  excesivo.  Korn  no  fue  el  demagogo  que usara  el  incipiente  movimiento  de  la  reforma  para  conseguir  finalidades  personales,  sino  el  director  espiritual  que,  apoyado  en  inmensa  e indiscutible  autoridad,  podía  advertir  a  la  juventud  e  indicarle  caminos.  "E n   los  días  de  la  reforma  universitaria,  nos  confiesa  K o r n ... 

pudo  suponérsele  a  la  juventud  una  comunión  espiritual  capaz  de vincularla  en  una  obra  orgánica.  En  realidad  ' añade dispersó  sus 

inquietas  energías  en  tendencias  divergentes,  se  disgregó  en  círculos, careció  unas  veces  de  mesura,  le  sobró  en  ocasiones  el  instinto  del provecho  y  siempre  pospuso  la  tarea  del  día  a  finalidades  remotas". 

Nosotros  asimilamos  desde  muy  temprano  estas  ideas.  Alguno  de nosotros 

siguiendo  el  ejemplo  de  los  últimos  años  de  Korn  »  no hemos  participado  en  el  gobierno  universitario;  otros,  en  cambio,  lo han  hecho  o  lo   h acen.  Entre  nosotros  se  cuentan,  en  estos  últimos cinco años,  rectores de universidades,  decanos,  consejeros.  Les  ha  tocado gobernar  en  momentos  difíciles,  con  un  estudiantado,  en  parte,  desamparado,  que  no  tenía  otro  recurso  que  no  fuera  el  de  apelar  a  los excesos  señalados  por  Korn.  Y.  en  todos  los  casos,  unos  y  otros,  han tenido  paciencia  y  afán  de  comprensión.  En  honor  de  la  verdad,  debo decir  que  autoridades  y  estudiantes  se  han  entendido  en  medio  de discusiones  a  veces  borrascosas  y,  en  algunos  casos,  éstas cuando 

perdían  de  vista  el  tono  académico  esencial  para  la  vida  de  la  universidad originaron  la  renuncia  a  más  de  un  alto  cargo.  Tales episodios  no  dejaron,  sin  embargo,  resentimiento  alguno.  Fueron  fe43
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cundos  e,  indudablemente,  contribuirán  a  la  reconquista  del  espíritu universitario,  boy  debilitado  y  maltrecho  por  la  azarosa  vida  del  país. 

Los  veinticuatro  años  que  nos  separan  de  la  muerte  de  Korn  nos  ban enfrentado  con  una  realidad  dura  y,  en  ocasiones,  decisivamente  hostil.  Y  nosotros  seguimos  creyendo,  de  acuerdo  con  el  mensaje  de  Kom, que  de  una  universidad  orgánica,  disciplinada  y,  sobre  todo,  vivificada por  el  espíritu  que  le  es  propio,  surgirán  las  generaciones  destinadas a  elevar  a  nuestro  país  a  la  ansiada  recuperación  del  sentido  de  la dignidad,  del  esfuerzo  creador  y  de  la  libertad,  que  posibilita y 

sólo  ella  '  el  equilibrio  de  las  voluntades.  Puesto  que  creemos  en este  ideal,  lo  queremos,  y  a  ese  querer  hemos  ajustado  y  ajustaremos nuestra  conducta. 

Pero  volvamos  a  la  época  de  Korn.  Quisiera  referir  un  episodio, por  cierto  de menguada  importancia  intrínseca,  pero  que,  entre  nosotros causó  estupor,  aunque,  con  el  correr  del  tiempo,  nos  dejara  el  saldo, positivo  de  una  lección.  Es  el  siguiente:  En  la  Facultad  de  Humanidades  existía  un  Centro  de  Estudios  Filosóficos,  a  cuyas  reuniones solía  asistir  Korn.  En  cierta  oportunidad,  un  profesor  de  física  se refirió  a  la  influencia  de  las  geometrías  no  euclideanas  sobre  la  actual  teoría  del  Conocimiento.  H abía  llevado  consigo  algunos  cuerpos geométricos,  y,  ocasionalmente,  señalándolos,  hablaba  de  la  proyección,  en  esas  figuras,  de  la  cuarta  dimensión.  U na  vez  que  el  físico hubo  acabado  de  hablar,  Kom,  con  expresión  cómicamente  desconsolada,  se  puso  a  examinar  los  objetos  con  afectada  atención.  M iraba los  adminículos  por  todos  los  costados  y,  finalmente,  cuando  ya  el silencio  era  audible,  exclamó  con  desesperación:  "Por  más  que  busque la  cuarta  dimensión,  no  la  encuentro  por  ninguna  parte.  Sólo  veo cuerpos  con  tres  dimensiones” .  Festejamos,  como  todos,  la  jocosa ocurrencia;  pero  nos  desconcertó.  Indudablemente,  se  trataba  de  una broma  oportuna  y  divertida,  y  nosotros,  por  lo  mismo  que  eramos  jóvenes,  sólo  entendíamos  la  seriedad  sin  concesiones.  ¿A caso  Kom no  había  perseguido,  con  ejemplar  tenacidad,  a  los  prejuicios  que  se derivan  del  realismo  ingenuo,  ese  implacable  enemigo  del  espíritu filosófico?  ¿Y   cómo  explicamos  la  repentina  apelación  a  un  argumento  que,  fuera  de  toda  duda,  se  basaba  en  dicho  prejuicio?  Tenta44
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dos  estuvimos  de  llegar  al  mismo  Korn;  pero  ni  siquiera  la  curiosidad que  nos  había  despertado  tamaña  ocurrencia  del  filósofo,  pudo  decidirnos  a  un  acercamiento,  cada  vez  més  deseado  y,  al  mismo  tiempo, más  postergado.  Después,  pudimos  interpretar  la  salida  ingeniosa de  Korn,  y  cuando  la  comprendimos,  adquirió  el  valor  de  un  símbolo: Llegamos  a  saber,  adiestrados  por  la  propia  experiencia,  que  el realismo  ingenuo  no  es  lo  mismo  que  el  sentido  común.  Este  último es  un  inapreciable  don  que  el  filósofo  y,  sobre  todo,  el  profesor  de filosofía,  esté  constantemente  dispuesto  a  abandonar.  El  profesor  cree que  sólo  hay  filosofía  dentro  del  ámbito  helado  de  la  abstracción  y, por  lo  general,  con  fingida  pose,  se  permite  ignorar  lo  inmediato,  que no  es  digno  de  una  atención  como  la  suya,  perdida  entre  las  acogedoras  nieblas  de  verdades  absolutas,  o  tenidas  por  tales.  Korn  fue  la réplica  exacta  de  ese  modo  de  pensar.  “Desprovisto  de  todo  talento especulativo  ^  decía 

carezco.  .  .  del  don  de  la  abstracción.  Soy  un 

visual  exagerado.  Sólo  concibo  lo  concreto,  y  eso  en  un  sentido  un tanto  pedestre.  En  cambio  usted 

esta  cita  está  tomada  de  una  carta 

de  Korn  a  Taborda^—  al  explayar  su  tema  lo  hace  con  prescindencia de  las  contingencias  de  tiempo  y  lugar.  N o  desconozco.  .  .  el  valor  de las  ideas  •—>  añadía.  Lo  que  ocurre  es  que  únicamente  las  concibo  como inmanentes  a  la  áspera  eficiencia  de  las  cosas.  L a  perfección  de  los arquetipos  me  tiene  sin  cuidado.  .  .  Lo  que  me  separa  de  usted concluía 

no  es  una  discrepancia:  es  una  incomprensión.” 

Y  todas  esas  notas;  apego  de  las  ideas  a  la  realidad,  gusto  por  lo concreto  y  lo  efectivo,  desprecio  por  abstracciones  generalizadoras,  sin patria  de  origen  ni  ubicación  en  el  tiempo,  constituyen  características esenciales  del  sentido  común.  Este  no  es,  por  cierto  filosofía  pero i ay  de  la  filosofía  que  no  se  mida  constantemente  con  la  sensatez! 

Alimentada  por  la  pedantería,  no  sólo  será  falsa  o  inútil,  sino  también extravagante  y  ridicula.  Y  cuando  Korn,  con  estrafalario  cuidado  buscaba,  inútilmente,  la  cuarta  dimensión,  estaba  señalando  el  posible abuso  de  una  especulación  que  nos  alejara  de  nuestro  mundo  tridimensional  y,  con  ello  indicaba  el  consiguiente  peligro  de  la  divagación. 

L a  imagen  se  nos  ha  grabado.  C asi  sentimos  la  misma  repugnancia que  Korn  esperimentaba  ante  todo  lo  que  fuera  rebuscamiento,  es 45
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decir  producto  de  un  virtuosismo  efectista.  Todo  profesor  sabe  lo muy  fácil  que  es  adquirirlo  mediante  el  ejercicio  de  la  cátedra. 

Ese  es  el  último,  y quizá  el  único  recuerdo  que  nos  queda  de  Kom viviente.  Poca  cosa,  en  verdad,  e  insuficiente  para  auxiliamos  en  la lectura  de  obras  que  la  generación  anterior,  la  de  nuestros  profesores, leerá,  necesariamente,  de  modo  distinto  al  nuestro. 

Pero  conocemos  a  un  pensador  por  el  trato  directo,  por  lo  que escribe  y  además,  de  modo  eminente,  por  lo  que  lee.  Y  tuvimos  la  dicha  de  que  la  familia  donara  la  biblioteca  de  Alejandro  Korn  a  nuestra  Universidad. 

Y,  al  llegar  a  este  punto  de  la  exposición,  no  me  queda  otra  alternativa  que  apelar  a  la  primera  persona.  Será  por  poco  tiempo.  D u rante  años  enteros  he  leído  casi  todos  los  libros  que  Korn  leyó:  al principio,  por  la  necesidad  de  consultar  obras  que  sólo  de  ese  modo me  eran  accesibles;  pero  después,  con  el  consciente  interés  de  conocer  a  quien  no  había  conocido  personalmente.  Puedo  decir  que  Kom me  ofreció  lo  mejor  de  él  mismo:  sus  solitarias  horas  de  estudio,  la lucha  de  una  personalidad  como  la  suya,  capaz  de  hacer  hablar  a los  libros  mudos.  Dialogaba  con  los  autores,  discutía  con  ellos,  Ies prestaba  fervorosa  adhesión  o  los  rechazaba  con  gesto  nervioso,  traducido  en  un  signo  de  interrogación  escrito  al  margen  o  con  comentarios  en  que  aducía  argumentos  en  contra.  Kom  no  fue  un  lector  pasivo:  subrayaba  los  textos,  escribía  los  margenes  con  menudísima letra  y,  por  lo  general,  en  alemán,  de  acuerdo  con  un  corazón  que, según  propia  confesión,  era  germánico.  Y,  al  leer,  no  sólo  aplicaba  su inteligencia,  sino  también,  y  de  modo  principal,  sus  sentimientos,  es decir,  su  vida  misma.  Yo  copiaba  algunas  de  ellas,  cuando  lograba descifrarlas,  y  luego  sentía  el  placer  deportivo  de  encontrarlas  intactas en  las  obras  publicadas.  En  efecto,  muchos  pasajes  pasaron  directamente  del  libro  leído  y  comentado  a  la  propia  página  impresa.  Pero eso  era  lo  menos  importante. 

1 U

No  ser  un  lector  indiferente  significa  llegar  al  libro  con  determinado  interés,  principalmente,  con  el  de  confrontar  el  propio  pensamiento  con  el  ajeno  y,  de  tal  suerte,  someterlo  a  rigurosa  critica. 
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Y  he  aquí  lo  portentoso:  yo,  como  mi  generación,  no  me  había atrevido  a  llegar  al  inalcanzable  Korn,  desnudo  como  estaba  de  conocimientos  especializados  y,  sin  embargo,  después  de  muerto,  y desde  su  biblioteca,  me  enseñó  a  leer.  Que  el  discípulo  no  haya  llegado  a  la  altura  del  maestro,  no  importa.  Quizá,  y  probablemente, todavía  lea  mal;  pero  el  arte  de  descifrar  un  texto  filosófico arte 

dificilísimo,  de  cuyo  dominio  me  encuentro  muy  lejos se  lo  debo 

a  Korn,  a  todas  aquellas  horas  en  las  que,  devotamente,  copiaba  sus observaciones  marginales  y  las  pensaba  en  la  quietud  de  mis  horas  de estudio.  Korn  me  enseñó  a  leer  y,  por  tanto,  a  estudiar. 

Cuando  actualmente  releo  alguna  obra  estudiada  en  mis  años juveniles,  descubro,  con  emoción,  el  impacto  de  mis  visitas  a  la  biblioteca  cíe  Korn.  Pues,  ¿por  qué  no  decirlo?  El  aprendizaje  comienza siempre  con  la  imitación.  Felices  quienes  encuentran  alguien  a  quien seguir.  Nuestra  generación,  tan  azotada  desde  otros  puntos  de  vista, tuvo  ese  privilegio  excepcional.  Sea  esto  dicho  como  deber  de  gratitud  a  la  familia  que,  oportunamente,  se  despojó  con  desinterés  de  lo que  había  sido  más  entrañable  e  íntimo  del  maestro:  de  sus  libros. 

Ellos  no  cayeron  en  el  vacío.  Gracias  a  la  generación  anterior,  a  la de  nuestros  profesores  que,  entre  otras  cosas,  nos  inculcaron  la  disciplina  en  el  arduo  aprendizaje  de  idiomas  extranjeros,  tuvimos  acceso a  la  interioridad  más  secreta  de  Korn. 

Por  mucho  que  nos  tiente  el  deseo  de  hablar  de  ella,  preferimos callar.  Sería  una  apreciación  forzosamente  subjetiva,  y  es  mejor  que  la guardemos  para  nosotros  mismos,  como  un  regalo  inapreciable,  pero inmerecido,  porque  lo  ha  descubierto  una  curiosidad  hasta  cierto  punto  indiscreta. 

¡Cuántas  veces  he  imaginado  a  ese  lector  disciplinado  y  severo que  fue  Kom i  El  sabía,  como  pocos,  la  responsabilidad  que  significa abrir  un  libro  y  estudiarlo.  Se  trata  del  encuentro  de  dos  espíritus: uno  de  ellos 

la  letra  impresa 

mudo  y  menesteroso  de  la  comprensión  que  lo  volverá  a  la  vida  y  lo  sacará  de  su  silencio;  el  otro, esforzándose  por  animarlo  y  por  comunicarle  la  voz  que  le  falta. 

El  mismo  Korn  tuvo  conciencia  de  su  naturaleza  de  lector.  "L a suerte  de  un  libro  >— ha  escrito 

depende  también  de  las  manos  en

47

[image: Image 53]

que  cae,  del  ambiente  que  lo  acoge.  ÍQué  pocos  prestan  una  atención seria  a  una  obra  serial  El  peor  de  los  lectores   ^  continuaba es  el 

indiferente,  incapaz  de  sacudir  su  pereza  mental.  N o  es  menos  pernicioso  el  otro,  dispuesto  a  pontificar  con  fácil  suficiencia  sobre  el fruto  de  una  consagración  abnegada *.  Eso  era  un  libro  para  Kom : el  fruto  de  una  consagración  abnegada.  Y  ante  esa  consagración,  su espíritu  se  inclinaba  pleno  de  respeto,  entregándole  la  propia  vida, rodeado  por  el  silencio  de  la  soledad.  .  .  Efectivamente,  Korn  nos enseñó  a  leer. 

Otra  lección,  ésta  a  partir de  los  textos  escritos,  nos  llegó  de  nuestro  filósofo:  la  desconfianza  por  lo  reciente,  por  las  modas  filosóficas, tan  transitorias  como  cualquier  otra.  En  nuestro  país felizmente 

en  la  actualidad  con  menor  virulencia  que  en  otros  de  América  la adhesión  a  ciertas  ideas,  por  el  mero  hecho  de  ser  novedosas,  constituye,  hasta  cierto  punto,  una  plaga  intelectual.  En  los  casos  menos graves  se  cae  en  el  snobismo  que,  después  de  todo,  afecta  a  grupos minoritarios  y,  en  lo  esencial,  alejados  de  las  cosas  del  espíritu;  pero lo  reciente  actúa  también  de  un  modo  harto  más  peligroso.  Con  frecuencia  la  falta  de  crítica  o  de  serenidad  en  el  examen  lleva  a  la gente  a  creer  que  las  ideas  últimas  resumen  el  estado  definitivo  de determinada  cuestión,  y  se  entregan  al  fanatismo.  Tienen  la  ingenuidad  de  creer  que  el  conocimiento  filosófico  es  progresivo,  como  el  saber  técnico  o  el  científico,  y  que  basta  con  repetir  tal  o  cual  sistema novísimo  para  aquietar  definitivamente  la  curiosidad  filosófica.  Demás está  decir  que  tales  novedades  llegan,  por  lo  general  a  destiempo,  y de  fuera,  y  las  más  de  las  veces,  a  pesar  del  fanatismo,  también  quedan  fuera  de  quienes  aparentemente  se  las  han  apropiado.  D e  allí la  increíble  facilidad  para  cambiar  posiciones,  siempre  extremas  y dogmáticas,  es  decir,  fanáticas.  El  existencialista  de  ayer  es  marxista de  hoy;  el  vitalista  de  antes  de  ayer,  mañana  abrazará  la  filosofía científica.  .  .  Todo  eso  delata  cierta  vacuidad  espiritual  y  falta  de personalidad.  Korn  decía;  “Hasta  nuestros  intelectuales,  en  lugar  de ejercer  su  misión  directora,  prefieren  ser  pregoneros  de  la  última  novedad” .  Toda  su  obra  abunda  en  pasajes  de  mordaz  crítica  a  los  que creen  pensar  repitiendo  pensamientos  ajenos.  Vociferan  lo  pensado 48
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por  otros,  y  cuanto  mas  estridente  sea  la  grita,  menor  será  la  posibilidad  de  descubrir  el  engaño  en  que  viven. 

Algunos  de  nosotros  nos  hemos  dedicado  al  estudio  de  la  historia  de  la  filosofía;  pero  jamás  hemos  desvinculado  lo  contemporáneo de  la  tradición  viviente  del  pensamiento  filosófico.  Refiriéndose  a  su propia  actividad  docente,  Korn  decía:  "Por  fuerza  he  decidido  frecuentar  el  trato  del  escaso  número  de  los  grandes  pensadores  y  el excesivo  de  los  subalternos.  Admirable  oportunidad  de  educar  el  sentido  de  las  jerarquías,  no  la  he  desaprovechado *.  Y  así,  justamente, hemos  entendido  y  emprendido  el  estudio  de  la  historia  de  la  filosofía:  llegamos a ella por la necesidad de afinar la perspicacia crítica con el  fin  de  poder distinguir  lo  genuino  de  lo  espurio.  Y  lo  auténtico  ha  de ser  admitido,  cualquiera  sea  la  época  de  que  proceda.  En  cuestiones espirituales,  la  cronología  no  tiene  nada  que  ver  con  las  jerarquías, y  sólo  éstas  interesan. 

En  fin,  nuestra  generación,  la  generación  intermediaria  entre  los amigos  y  los  que  necesariamente  serán  lectores  de  Korn,  le  debe mucho  al  autor  de   L a   libertad  creadora.  Nuestros  mejores  amigos  lo han  sido  del  pensador;  nuestros  mejores  profesores  con  él  se  formaron.  Sin  exageración,  pues,  podría  decir  que  esa  influencia,  al  mismo tiempo  cercana  y  remota,  nos  determinó  a  ser  lo  que  somos. 

Y  ahora,  sólo  me  resta  lamentar  muy  sinceramente  el  hecho  de que  estas  palabras  no  hayan  podido  transmitir  el  calor  de  la  intención que  las  inspiraron.  Fueron  dictadas  por  el  sentimiento,  y  el  lenguaje es  vehículo  insuficiente  para  comunicar  lo  que  sentimos.  No  en  vano decía  Schiller  que  cuando  habla  el  alma,  ya  no  habla  el  alma.  Y  en la  presente  conmemoración  yo  hubiera  deseado  lo  imposible:  que  hablase  el  alma. 

E m ilio   E s t iú

 La  Plata,   3   de  mayo  de  1960
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U N A   E V A L U A C IO N   D E   L A   O B R A   F IL O SÓ F IC A D E

A L E JA N D R O   K O R N

El  propósito  de  este  ensayo  es  dar  una  evaluación  de  la  obra filosófica  de  Alejandro  Korn.  No  se  presenta  una  exposición  de  sus ideas,  sino  una  crítica  de  algunos  aspectos  de  su  filosofía.  Una  manera propicia  de  rendir  homenaje  a  un  filósofo  incluye  un  análisis  riguroso  de  su  obra  profesional.  Es  en  tal  espíritu  que  ofrezco  la  tesis  que la  obra  filosófica  de  Korn  tiene  mayor  significación  en  cuanto  a  su comprensión  profunda  de  la  historia  de  la  filosofía,  a  su  entendimiento  amplio  de  la  tarea  de  la  filosofía,  a  su  manera  crítica  de  tratar problemas  filosóficos,  a  su  actuación  didáctica,  a  su  estímulo  de  un interés  genuino  en  la  filosofía,  y  a  la  dirección  a  las  cuales  señalaban sus  conclusiones  filosóficas  que  en  cuanto  a  la  manera  particular  en que  estructuraba  y  justificaba  sus  propias  ideas  filosóficas. 

¿Q ué  razones  hay  para  colocar  a  Korn  entre  los  filósofos  más distinguidos  en  la  América  Latina?  AI  contestar  tal  pregunta  vale la  pena  averiguar  cuáles  son  los  criterios  mediante  los  cuales  un filósofo  llega  a  ser  clasificado  como  distinguido.  La  razón  primordial será  que  hace  una  contribución  original  y  significativa  al  desarrollo de  la  filosofía  misma.  U na  segunda  razón  será  que  llega  a  un  nivel superior  en  su  comprensión  filosófica  y  en  sus  propios  escritos  filosóficos.  Otra  razón  será  que  estimula  obras  creadoras  entre  sus  estudiantes  y  colegas  en  el  campo  de  la  filosofía.  Otro  criterio  será  que  su obra  filosófica  deja  huellas  en  su  propia  cultura  y  su  influencia  se ve  en  la  manera  en  que  instituciones  y  personas  se  forman  a  la  luz de  ella. 
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La  originalidad  de  Korn  no  consiste  en  formular  un  sistema completamente  original.  En  su  filosofía  se  ven  desarrolladas  las  ideas de  Kant,  Bergson,  Dilthey,  y  aún  del  materialismo  histórico.  Emplea a  Bergson  para  criticar  algunas  de  las  ideas  de  Kant.  Deriva  de Dilthey  su  manera  de  distinguir  en  los  órdenes  objetivos  y  subjetivos de  la  conciencia.  Utiliza  el  materialismo  histórico  para  criticar  faces  de la  metafísica  idealista  y  de  valores  convencionales.  Lo  que  Korn  hizo fue  llegar  a  una  síntesis  en  su  propia  filosofíá  de  los  aspectos  de  las otras  filosofías  que  creía  más  capaces  de  perdurar.  No  era  ecléctico sino  que  presentó  en  forma  bastante  consecuente  un  sistema  propio. 

Lo  significativo  es  que  pudo  realizar  tal  acontecimiento  a  pesar  de que  era  auto-didáctico  y  que  ya  casi  había  terminado  una  profesión antes  de  principiar  a  dedicarse  a  la  filosofía.  Habiendo  llegado  a  la edad  cuando  la  mayoría  de  los  filósofos  dejan  de  producir  y  ya  tienen  bastante  fijas  sus  ideas,  él  manifiesta  una  curiosidad  intelectual viva  y  sigue  creciendo  en  su  punto  de  vista  filosófico.  Comienza  a escribir  ensayos  filosóficos  de  mérito  crítico  y  superior,  y  promueve  en su  ambiente  cultural  un  interés  activo  en  la  filosofía  y  en  las  causas sociales  que  su  propia  filosofía  le  muestra  que  tienen  importancia primordial. 

Aunque  Korn  no  desarrolló  en  forma  completa  un  sistema  propio, es  posible  trazar  sus  ideas  básicas  acerca  de  problemas  en  la  axiología y  en  la  epistemología.  Su   punto  de  partida  no  le  permitió  desarrollar una  metafísica  propia,  aunque  está  implícita  en  su  perspectiva  una metafísica  basada  en  el  devenir  y  sostenida  por  razones  derivadas  de la  experiencia.  Quizás  carecía  de  un  conocimiento  amplio  de  la  lógica  moderna  lo  cual  se  manifiesta  de  vez  en  cuando  en  su  manera de  presentar  sus  ideas.  Sin  embargo,  mostró  una  Comprensión  de algunos  principios  de  la  lógica  moderna  en  sus  discusiones  de  las proposiciones  formales. 

Korn  bizo  hincapié  en  la  importancia  del  estudio  de  la  historia  de la  filosofía  para  poder  cumplir  capazmente  las  actividades  filosófi cas L

1  “ Drl  Mundo  de  los  Ideas” ,  Obras  romp/e/us.  presentadas  por  I  ra misen  Romero, Bdilorial  Claridad,  Buenos  Aires,  pág.  T>0 8 . 


52

[image: Image 58]

Comprendió  con  buenas  razones  que  no  era  posible  entender  las  soluciones  a  problemas  actuales  de  pensamiento  sin  ser  relacionados  a  sus raíces  históricas.  Unicamente  en  esta  manera  era  posible  el  progreso filosófico.  El  conocimiento  histórico  de  la  filosofía  facilitaba  al  filósofo  evitar  errores  ya  expuestos  y  ver  sus  problemas  en  la  forma  mós amplia.  AI  mismo  tiempo  Kom  no  se  contentaba  con  un  conocimiento de  la  historia  de  la  filosofía  que  no  estuviera  fundado  en  la  lectura de  las  fuentes  originales.  Se  daba  plena  cuenta  del  peligro  de  seguir simplemente  la  exposición  de  los  historiadores  de  la  filosofía  sin  que se  leyera  a  los  autores  originales.  Los  escritos  filosóficos  de  Korn manifiestan  una  comprensión  crítica  y  aguda  de  la  historia  de  la  filosofía 2.  Aunque  no  escribía  una  historia  de  la  filosofía,  tenía  la asombrosa  capacidad  de  trazar una  idea  tanto  en  sus  fuentes  originales como  de  sus  últimas  consecuencias  en  un  sistema  de  pensamiento. 

Tenía  la  facilidad  de  sintetizar  en  palabras  breves  el  punto  de  vista básico  de  filósofos  históricos  y  relacionar  clara  y  nítidamente  sus  ideas a  lo  que  él  quería  decir.  En  este  aspecto  sobrepasó  a  todos  sus  contemporáneos  latinoamericanos,  con  la  posible  excepción  de  Antonio Caso,  quien  es,  quizás,  su  mayor  rival  en  este  asunto.  Es  probable que  Korn  haya  manifestado  su  conocimiento  más  profundo  en  el  área de  la  filosofía  moderna  y  especialmente  en  la  obra  de  Kant  y  del siglo  diecinueve. 

Korn  no  estaba  satisfecho  con  el  estudio  de  la  filosofía  histórica, sino  que  insistía  que  el  filósofo  capaz  tenía  que  estar  bien  enterado de  los  movimientos  contemporáneos  filosóficos  3.  Para  poder  hablar a  la  mente  actual  era  preciso  estar  informado  críticamente  de  las propuestas  soluciones  filosóficas  actuales  corrientes.  Aunque  anhelaba el  desarrollo  de  filosofías  originales  en  las  Américas,  se  daba  cuenta de  la  necesidad  de  estar  informado  acerca  de  lo  que  los  autores  europeos  escribían.  No  le  era  posible  aislar  el  pensamiento  filosófico  a alguna  región  geográfica  sin  el  estímulo  y  la  crítica  que  filósofos  en otras  regiones  podían  ofrecer. 

2  Véase,  por  ejemplo,  "Hegel  y  M arx” ,  Obras  completas,  págs.  528-580. 

3  'Corrientes  de  la  Filosofía  Contemporánea” ,  Obras  completas,   póg.  560. 
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Korn  proponía  que  no  era  lo  bastante  para  el  filósofo  el  contentarse  con  la  repetición  y  trasmisión  de  las  ideas  de  otros4.  Creía que  el  filósofo  tenía  la  responsabilidad  de  contribuir  a  resolver  problemas  filosóficos.  Este  debía  proponer  soluciones  adecuadas  demostrando  alguna  originalidad  tanto  en  el  estudio  sintético  del  problema como  en  la  solución  que  recomienda.  El  filósofo  debía  sobrepasar  las formulaciones  previas  y  ofrecer  nuevas  soluciones  y  direcciones  para la  indagación  filosófica  futura.  Este  criterio  separaba  a  los  filósofos de  los  estudiantes  de  filosofía.  Otra  vez  se  ve  que  Korn  tenía  el  buen juicio  de  comprender  que  la  filosofía  no  podía  alcanzar  su  meta  si se  la  basaba  en  una  perspectiva  provincial.  Las  razones  a  las  cuales apelaba  como  evidencia  de  sus  conclusiones  debían  tener  alcance general  o  universal 5. 

Aunque  Korn  reconocía  de  becbo  que  tales  razones  estaban  en muchos  casos  condicionadas  bistórica  y  culturalmente,  tales  factores no  significaban  que  el  filósofo  debía  tratar  de  edificar  su  filosofía  sobre  tales  bases.  Mientras  que  se  esfuerza  en  construir  una  filosofía aceptada  universalmente,  es  casi  inevitable  que  tales  factores  aparezcan  en  el  punto  de  vista  recomendado.  Cuando  cambian  las  condiciones  históricas  y  culturales  es  más  fácil  reconocerlas.  Si  Korn  sugirió que  quizás  la  filosofía  de  Europa  manifestaba  señales  de  una  cultura declinante  y  propuso  que  quizás  en  un  país  como  la  Argentina  se necesitaba  una  renovación  filosófica  con  perspectivas  distintas,  no lo  hizo  con  el  propósito  de  recomendar  una  filosofía  limitada  solamente  a  esta  cultura.  Quería  animar  a  sus  lectores  a  la  posibilidad  de que  era  posible  que  ellos  participaran  en  una  nueva  formulación  de la  filosofía  que  sobrepasaría  a  la  filosofía  ya  desarrollada  en  Europa 6. 

El  objetivo  final  de  tal  filosofía  tendría  significación  en  resolver  no solamente  problemas  en  su  propia  cultura,  sino  que  también  llegaría a  tener  una  aceptación  en  otros  ambientes  y  ayudaría  a  resolver  problemas  allí. 

4  Apuntes  filosóficos.  Obras  completas,   pág.  500. 

5  Véa se.  Influencias  Filosóficas  en  la  Evolución  Nacional,  Obras  completas,   pég.  4 4 . 

6  Axiología,  Obras  completas,   pég.  298.  “ Exposición  Crítica  de  la  Filosofía  Actual*', Obras  completas,   pég.  497. 
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El  punto  donde  Korn  manifestaba  una  superioridad  significante sobre  casi  todos  los  otros  filósofos  latinoamericanos  contemporáneos era  en  su  actitud  crítica  y  su  método  riguroso  de  hacer  la  filosofía. 

En  este  sentido  se  mostraba  un  buen  discípulo  de  K a n t7.  Mientras que  otros  como  Ingenieros  escribieron  més  obras,  se  nota  mayor cuidado  profesional  de  parte  de  K orn 8.  Los  criterios  de  Korn  para la  filosofía  eran  tan  estrictos  que  le  colocaron  en  un  nivel  profesional  més  elevado  que  el  de  los  mejores  de  sus  contemporáneos  del mundo  filosófico.  No  me  propongo  decir  que  todos  los  escritos  de Korn  alcanzaron  su  propio  ideal  en  este  sentido,  pero  sí  que  se  daba plena  cuenta  de  lo  que  era  la  meta  de  un  filósofo  crítico  y  capaz. 

Korn  ejemplificó  este  aspecto  de  su  método  en  su  crítica  de  la  obra de  Vasconcelos   Estudios  Indostánicos  por  carecer  de  tal  base  rigurosa 9.  En  su  tarea  crítica  no  era  suficiente  que  el  filósofo  declarara sus  creencias  como  sentimientos.  Tenía  que  presentarlas  por  medio de  evidencias  de  tal  índole,  que  otras  personas  pudieran  examinarlas y  comprender  la  manera  en  que  sus  conclusiones  estaban  relacionadas a  su  evidencia.  Para  Korn  el  filósofo  competente  tenía  que  respaldar sus  conclusiones  con  razones  buenas  y  consecuentes  con  la  experiencia. 

No  hay  duda  de  que  Korn  estaba  deseoso  de  promover  y  despertar  un  interés  genuino  en  la  filosofía  por  parte  de  sus  estudiantes y  colegas.  También  el  hecho  de  que  ellos  han  continuado  escribiendo obras  filosóficas  y  promoviendo  la  discusión  filosófica,  así  como  participando  en  otras  faces  de  su  vida  cultural,  es  evidencia  sólida  de su  superioridad  como  filósofo.  En  este  sentido  es  difícil  proveer  un juicio  acertado  para  clasificar  a  Korn  entre  contemporáneos  en  otras partes  de  la  América  Latina.  Argentina  y  Méjico  han  sido  los  mayores centros  de  actividad  filosófica  y  Korn  hizo  una  contribución  a  tal actividad  en  su  propio  país.  Desde  el  punto  de  vista  profesional,  es posible  sostener  la  posición  de  que  Korn  apoyaba  a  la  filosofía  no solamente  para  el  desarrollo  de  sus  temas  técnicos,  sino  también  para 7  ‘Introducción  al  Estudio  de  Kant  ”,  Obras  completas,   pág.  580.  "C arta  al  Dr. 

Alberto  Rougés".  Obras  completas,   pág.  264. 

8  Véase,  "E l  Porvenir  de  la  Filosofía",  Obras  completas,   pág.  599. 

 9  "Estudios  Indostánicos".  Obras  completas,   pág.  635. 
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sus  efectos  prácticos.  La  mayor  parte  de  los  filósofos  principales  de  la historia  han  tenido  intereses  sociales  que  esperaban  ser  afectados  por su  filosofía.  Esto  se  nota  en  Platón,  Hobbes,  Loche,  Kant,  Hegel  y Dewey.  Siempre  existe  un  peligro  para  el  filósofo  cuando  éste  procura formular  sus  ideas  filosóficas  con  el  propósito  de  resolver  problemas tirantes  en  su  ambiente  social  general.  Puede  ser  que  la  solución deseada  para  el  problema  social  condiciona  su  análisis  de  los  hechos y  su  manera  de  estudiar  y  resolver  el  problema  teórico.  Es  decir,  que la  teoría  puede  ser  deficiente  a  causa  de  una  perspectiva  demasiado restringida  al  principio  del  estudio.  No  sería  justo  decir  que  Kom cometió  este  error.  AI  mismo  tiempo,  su  énfasis  acerca  de  una  filosofía  encaminada  a  resolver  ciertos  problemas  en  la  vida  argentina de  su  tiempo,  casi  podría  ser  interpretado  así  por  un  lector  descuidado 10.  A   su  modo  de  ver,  era  preciso  incluir  las  experiencias distintas  halladas  en  el  nuevo  mundo  en  una  filosofía  social  para permitir  un  análisis  adecuado  y  una  solución  propicia  en  la  resolución  de  los  problemas  allí  existentes. 

En  una  evaluación  de  ciertas  ideas  específicas  y  filosóficas  de Korn,  es  preciso  recordar  que  algunos  de  sus  escritos  no  pretenden estar  en  un  nivel  puramente  filosófico.  Mientras  que  por  un  lado  él escribió  filosóficamente,  empleando  los  criterios  indicados  para  esto, por  otro  lado  escribió  y  habló  a  veces  como  un  polemicista,  procurando  animar  a  sus  lectores  u  oyentes  que  se  esforzaban  en  incorporar  en  la  vida  institucional  de  su  ambiente,  ciertas  metas  y  valores que  él  consideraba  dignos  de  ser  alcanzados.  L a  polémica  más  aguda de  Korn  se  dirigía  en  Contra  del  determinismo  positivista11. 

Es  interesante  notar  que  en  la  filosofía  de  Korn  hay  un  rechazamiento  formal  de  la  metafísica  como  una  tarea  filosófica,  una posición  que  históricamente  se  suele  identificar  con  el  positivismo 12. 

10  Véase,  por  ejemplo,  "Exposición  Crítica  Je   la  Filosofía  A ctuar’.  Obras  completas,  pág.  499. 

11  Mientras  que  se  suele  llamar  a  sus  antagonistas  positivistas,  es  mejor,  como  Francisco  Romero  señaló,  identificarlos  con  el  cicntismo  o  con  alguna  forma  de  naturalismo filosófico. 

M  "E l  Porvenir  de  la  Filosofía ”,  Obras  completas,  pég.  600, 56
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AI  mismo  tiempo,  los  Hastiados  positivistas  como  Ingenieros,  contra quienes  Korn  peleaba,  desarrollaban  una  metafísica,  una  posición contraria  a  la  tradición  positivista  histórica.  Korn  rechazó  la  metafísica  por  razones  distintas  del  positivismo.  El  positivismo  histórico procuraba  hacer,  sin  éxito  completo,  que  la  solución  de  los  problemas metódicos  no  dependiera  de  metafísica  alguna  para  poder  alcanzar el  nivel  de  una  ciencia  exacta.  Korn  quería  independizar  los  problemas  de  la  teoría  de  los  valores  de  la  especulación  metafísica para  darles  una  posición  más  digna  de  confianza 13. 

Por  esta  obra  Korn  contribuyó  en  una  forma  significativa  a  la vida  cultural  de  su  ambiente.  Tuvo  éxito  en  minar  la  perspectiva  de los  positivistas  deterministas  por  la  fuerza  de  sus  intelectos  (o  ideas intelectuales)  y por  su  capacidad  como  líder de  la  oposición.  Con  razón veía  que  tal  determinismo  sofocaría  la  plana  actividad  del  espíritu  humano y que perjudicaría  sus  esfuerzos  creadores.  Se daba  cuenta  de  que las  premisas  de  ell os  dejarían  la  vida  moral  y  la  obra  Creadora  de  la mente  humana  sin  base  adecuada  y  sin  estímulo  propicio  para  lograr sus  debidas  metas. 

N o  es  posible  ofrecer  un  juicio  justo  de  esta  posición  de  la  significación  de  la  obra  de  Korn  en  la  Reforma  Universitaria.  Son  de alabarse  sus  deseos  y  esfuerzos  para  renovar  la  enseñanza  universitaria,  para  hacer  que  ella  contribuyera  más  eficazmente  al  desarrollo  intelectual,  científico  y  cultural  de  su  país.  Korn  demuestra un  espíritu  verdaderamente  liberal  en  lo  que  procuraba  lograr  en  esta área  de  la  actuación. 

AI  mismo  tiempo  es  posible  que  algunas  de  sus  recomendaciones en  esta  esfera  estaban  provocadas  por  otros  extremos  que  quería corregir.  Cualquier  estructura  de  organización  de  instituciones  públicas  tiene  sus  propias  limitaciones.  Ninguna  estructura  obra  por sí  misma  y  las  personas  que  las  encabezan  determinan  en  una 13  Korn  empleó  argumentos  más  críticos  que  sus  adversarios.  Autores  como  W illiam Rex  Crawford  se  equivocan  al  considerar  tales  autores  como  José  Ingenieros  como  de mayor  significación  que  Korn  en  el  pensamiento  argentino,  puesto  que  Kom  estaba  mejor enterado  de  los  fundamentos  filosóficos,  ejercía  más  discreción  en  tratar  con  las  fuentes primarias,  y  fundaba  sus  ideas  en  una  base  más  sólida  y  consecuente  que  aquéllos. 
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manera  significante  el  grado  de  éxito  c|tie  logran.  Kom  reconoció la  tensión  inevitable  entre  la  libertad  creadora  de  una  parte  y  el orden  por  otra 14.  Demasiado  esfuerzo  por  parte  de  los  representantes de  la  autoridad  y  el  orden  o  de  parte  de  los  representantes  de actuación  libre  sin  reglas  para  proteger  los  intereses  del  bienestar público,  puede  perjudicar  el  logro  de  la  libertad  creadora  a  la  cual Korn  se  dedicó  tan  completamente. 

En  este  contexto  de  referir  a  la  obra  polémica  de  Kom,  vale  la pena  examinar  brevemente  el  empleo  de  Kom  de  la  ironía.  U saba esta  forma  de  argumento  tanto  en  la  obra  filosófica  como  en  la  obra polemicista  y  a  veces  parece  confundir  los  dos  usos  diferentes. 

Como  Sócrates  en  el  mundo  antiguo  y  Bertrand  Russell  en  la  actualidad,  Korn  empleaba  la  ironía  en  forma  legítima  en  sus  discursos  filosóficos  para  demostrar  que  la  posición  que  criticaba  era ridicula  o  absurda.  En  la  polémica  la  utiliza  a  veces  para  apelar  a las  convicciones  de  sus  partidarios.  En  tal  caso  se  evita  la  necesidad de  ofrecer  razones  críticas  y  sirve  más  bien  para  convencer  a  los convencidos”  y  no  a  las  personas  que  buscan  evidencia  seria  para respaldar  o  rechazar  un  punto  de  vista.  Siendo  un  verdadero  maestro de  esta  forma  de  argumento,  Korn  lo  aprovechaba  a  su  ventaja máxima.  Si  Korn  la  emplea  raras  veces  en  sus  escritos  en  una  forma no  filosóficamente  legítima,  guarda  relación  con  Russell  en  este respecto.  Los  dos  suelen  incluir  en  medio  de  un  discurso  serio  una expresión  a  la  vez  profunda,  irónica  y  humorística. 

Kom  quería  presentar  su  filosofía  en  tal  manera  que  fuera posible  colocar  los  problemas  propiamente  humanos  en  tal  perspectiva  que  el  estudio  filosófico  de  la  valuación  contribuyera  a  su análisis  y  a  su  resolución  adecuada.  Su  manera  de  interpretar  la significación  de  esta  tarea  de  la  filosofía  influyó  en  que  descuidara ciertos  aspectos  importantes  de  la  filosofía,  tales  como  la  lógica.  la semántica,  y  aspectos  de  la  filosofía  de  la  ciencia.  El  hecho  de  que 14  Corrientes  de  la  Filosofía  Contemporánea ” ,  Obras  completas,  pág.  565  (Vale notarse  que  la  última  parte  de  esta  selección  no  apareció  en  la  primera  publicación  de este  discurso). 
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 A  filósofo  tiene  que  distinguir  entre  procesos  históricos  o  culturales 7  los  naturales,  no  significa  que  la  filosofía  se  concierne  solamente 

:on  aquél  y  no  tiene  nada  que  ver  con  éste.  Sin  embargo,  Kom 

)ropone  que  el  filósofo  había  de  concentrar  sus  esfuerzos  en  los problemas  de  los  valores  y  la  manera  debida  de  llegar  a  evalua- 

:iones  justas 15. 

Este  concepto  de  Kom  de  la  filosofía  como  teoría  de  la  valoraron  no  es  adecuado.  Esta  perspectiva  requiere  o  que  la  valoración ncluya  más  de  lo  que  suele  significar  o  que  una  parte  de  la  materia pie  pertenece  tradicionalmente  a  la  obra  filosófica  esté  excluida x>r  razones  arbitrarias  y  no  justificadas.  Es  decir,  que  en  ciertos sentidos  el  concepto  de  Korn  de  la  obra  filosófica  como  la  teoría  de a  valoración,  tiene  una  significación  que  por  un  lado  es  demasiado incha  y  por  otro  es  demasiado  estrecha. 

Es  demasiado  ancha  puesto  que  casi  todas  las  ciencias  se 

:onciernen  con  alguna  forma  de  evaluación.  Así,  por  ejemplo,  la 

:ísica  se  concierne  en  parte  con  el  problema  de  valorar  el  significado le  marcos  agrupados  en  una  lámina  fotográfica  en  el  estudio  del problema  de  la  indeterminación 16.  La  economía  también  tiene  interés 

*n  hacer  evaluaciones  entre  la  exportación  de  bienes  y  el  bienestar  de 

[a  economía  de  un  país.  Es  demasiado  estrecha  puesto  que  algunas tareas  filosóficas  no  son  estrictamente  de  la  índole  evaluativa,  tal como  se  ve  ejemplificado  en  el  desarrollo  de  lógica  formal,  o  en  el análisis  de  distintos  sentidos  posibles  de  la  significación  de  una Frase  dada.  En  realidad  Korn  ha  cometido  un  error  semejante  a  los positivistas  actuales  pero  en  otra  forma.  Los  dos  han  querido  restringir  demasiado  la  obra  filosófica.  Mientras  que  los  positivistas han  querido  que  la  filosofía  se  ocupe  casi  exclusivamente  de  problemas  metodológicos  y  semánticos,  dejando  a  un  lado  otros  problemas  tradicionalmente  filosóficos,  Korn  propone  que  la  filosofía 15  “ El  Concepto  de  la  Ciencia” ,  Obras  completas,   pág.  260. 

10  Quizás  Korn  insistiría  que  su  definición  de  la  valoración  la  restringe  a  casos ionde  está  activa  la  conación.  En  tal  caso,  esta  crítica  tiene  menos  razón,  pero  surge Dtra  en  cuanto  a  la  consistencia  de  Korn  relativa  al  empleo  consecuente  de  esta  expresión 

:on  tal  definición. 

59

[image: Image 65]

se  ocupe  casi  exclusivamente  de  la  teoría  de  los  valores  ignorando lo  demás.  Es  interesante  notar  que  ni  la  filosofía  de  Kom   ni  la  de los  positivistas  actuales  han  podido  limitar  el  estudio  filosófico  a lo  que  proponían  hacer.  En  su  filosofía  Korn  deja  de  hablar  solamente  de  las  valoraciones  y  varios  positivistas  dejan  de  hablar  del análisis  de  palabras. 

En  el  desarrollo  de  su  teoría  de  los  valores,  Korn  reaccionó  con buenas  razones  en  contra  de  teorías  platónicas  que  proponían  considerar  tales  valores  como  formas  estáticas  y  rígidas  17.   También  con buenas  razones  reconoció  que  no  era  posible  aislar  los  valores  del contexto  social  en  el  cual  se  desarrollaban.  En  este  aspecto  su  teoría tiene  aspectos  semejantes  a  la  teoría  del  contextualismo  promovido actualmente  por  el  Decano  Louis  Hahn  de  la  Universidad  de  W ásh-ington  en  Saint  Louis.  AI  mismo  tiempo  Korn  dejó  de  aclarar  dos problemas  graves  en  la  axiología.  No  mostró  que  el  hecho  de  que un  objeto  de  valoración  en  un  sentido  empírico  es  razón  suficiente de  hacerlo  digno  de  ser  valorado  en  un  sentido  normativo.  N o  contestó  a  la  pregunta  de  David  Hume  cuando  éste  pregunta  por  las razones  para  cumplir  la  transición  entre  el  hecho  de  que  un  objeto sea  deseado  y  el  juicio  de  que  tal  objeto  deba  ser  valorado.  El 

"deber”  en  tal  caso  está  añadido  a  la  experiencia  y  necesita  justificación  racional.  Kom  propuso  tratar  con  este  problema  por  señalar que  se  criticaba  un  valor  por  otro  pero  siempre  en  un  contexto empírico 18.  Le  es  imposible  incluir  en  forma  consecuente  una  obligación  moral  o  valorativa  si  su  discurso  queda  en  el  nivel  empírico. 

Es  preciso  incluir  en  la  discusión  de  valores  normativos,  frases  de índole  normativa,  y  a  la  vez  justificar  su  inclusión  en  ella. 

El  segundo  problema  que  Korn  no  aclaró  en  su  axiología  es  el puesto  de  calidades  o  características  objetivas  en  lo  valorado  mediante las  cuales  es  posible  defender  el  juicio  valorativo.  Cuando  se  quiere discutir  si  tal  juicio  merece  confianza,  razones  emotivas  que  expresan los  deseos  de  una  persona  no  bastan,  ya  que  se  espera  un  acuerdo 11  Axiología’ ’,  Obras  completas,   p6g.  290. 

18   Ibíd.   póg.  295. 
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icerca  de  la  aceptabilidad  de  él.  No  es  decir  que  las  respuestas 

¡motivas  al  objeto  valorado  quedan  irrelevantes  a  la  valoración,  sino jue  tales  respuestas  son  insuficientes  para  respaldar  el  juicio  cuando 

;sté  sujeto  a  la  crítica  racional.  Korn  no  dijo  tampoco  que  tales espuestas  emotivas  en  sí  mismas  justifican  el  juicio  valorativo  pero d  hecho  de  haber  tales  constituye  evidencia  de  que  estaban  valorados, 

-.uego  él  procede  a  identificar  lo  bueno  con  lo  deseado  en  vez  de 

:on  lo  digno  de  ser  valorado 19.  Si  hubiera  distinguido  las  cualidades objetivas  que  hacen  que  lo  valorado  sea  de  hecho  digno  de  ser degido  o  elogiado,  podría  haber  desarrollado  una  teoría  más  acep- 

:able.  Pero  aún  así  no  se  quiere  decir  que  tales  razones  en  sí  sean d  significado  completo  de  una  valoración.  Además  de  tales  razones, la  valoración  propone  recomendar  o  elogiar  el  objeto  valorado.  De ihí  vienen  los  aspectos  normativos  de  juicios  valorativos.  Si  existen solamente  las  razones  basadas  en  las  cualidades  del  objeto  valorado, d  juicio  comete  lo  que  G.  A.  Moore  ha  llamado  la  falacia  naturalista,  la  cual  Korn  comete  en  otra  forma.  Siempre  será  posible preguntarle  a  Korn,  ¿son  los  objetos  deseados  buenos?  Korn  diría 

^ue  tal  pregunta  carece  de  sentido,  puesto  que  él  define  "lo  bueno” 

igualmente  que  "lo  deseado” .  Pero  G.  A.  Moore  tendría  razón  en rechazar  tal  respuesta,  señalando  que  la  cuestión  no  solamente tiene  sentido,  sino  que  también  muestra  en  forma  clara  que  no  es posible  identificar  satisfactoriamente  eí  significado  completo  de  un término  de  valoración  tal  como  "bueno”  con  algún  hecho  empírico atribuido  al  objeto. 

En  su  tratamiento  del  sentido  de  "libertad”  Korn  hace  hincapié tan  sólo  de  una  parte  de  ella.  L a  libertad  para  él  es  la  ausencia  de ía  coerción20.  Para  tenerla  es  preciso  que  la  persona  autónoma  esté en  una  posición  para  escoger,  en  un  sentido  vital,  lo  que  hace.  Es decir,  que  su  decisión  tiene  que  ser  libre,  sin  que  se  cierren  todas las  alternativas,  sino  solamente  una.  Donde  no  hay  mas  que  una manera  de  actuar  a  causa  de  las  fuerzas  que  operan  en  las  circuns-

"L a   Libertad  Creadora 

 Obras  completas,   pág.  226. 

20   ILícl,   pág.  236. 
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tandas,  puede  dedrse  que  la  persona  actúa  sin  libertad.  T al  actuación es  coercitiva  en  un  sentido  y  Korn  tenía  razón  en  insistir  que  no hay  libertad  en  tal  caso.  Pero  es  preciso  notar  que  esto  es  solamente una  parte  del  significado  de  la  libertad.  L a  otra  incluye  algo  más positivo:  la  capacidad  de  crear  nuevas  oportunidades  de  actuar,  de crear  nuevas  posibilidades  de  escoger,  de  engrandecer  las  alternativas  que  se  ofrecen.  Es  interesante  notar  que  en  su  desarrollo  del tema  de  la  libertad  Korn  incluía  esta  segunda  parte  del  sentido  de la  libertad.  Pero  lo  hizo  a  pesar  de  su  concepto  original  y  no  por ser  consecuente  con  él.  Este  es  otro  ejemplo  de  la  manera  en  que el  buen  sentido  de  Korn  y  su  comprensión  amplia  del  problema fueron  causas  suficientes  para  que  él  variara  sus  conceptos  originales en  el  desarrollo  del  tema. 

La  solución  de  Korn  en  cuanto  a  la  libertad  ética  deja  de aclarar  algunos  problemas  centrales  relacionados  con  el  desarrollo Ióg ico  de  este  tema.  Korn  consideró  como  estériles  algunas  discusiones  históricas  acerca  del  libre  albedrío  y  el  determinismo.  Y 

tenía  razón.  Sin  embargo,  no  es  posible  presentar  una  teoría  adecuada de  la  libertad  personal  o  ética  sin  que  se  contengan  algunos  problemas  bailados  en  esta  controversia.  Por  no  haber  desarrollado  su posición  con  respecto  a  tales  cuestiones,  el  punto  de  vista  filosófico de  Korn  queda  deficiente.  Por  ejemplo,  propone  que  la  voluntad humana  responde  en  una  manera  espontánea  y  responsable  a  la  vez, sin  explicar  cómo  es  esto  posible21.  La  espontaneidad  suele  identificarse  no  con  la  responsabilidad  sino  con  la  casualidad.  Si  el  determinismo  no  hace  posible  la  construcción  de  una  teoría  ética  adecuada, tampoco  puede  hacerlo  una  teoría  que  tenga  la  casualidad  como su  base.  A   veces  Korn  parece  reconocer  este  problema  y  habla  de una  persona  autónoma  y  auténtica  que  ejerce  su  voluntad  en  determinar  sus  actos.  Pero  en  tal  caso  no  depende  más  de  una  teoría  de actividad  espontánea  para  explicar  la  vida  moral,  sino  que  sigue 21  "Bergson ” ,  Obras  completas,   pag.  426.  Quizás  esta  crítica  no  se  aplica  a  la posición  total  de  Korn,  puesto  que  favorece  una  unto-determinación  en  algunos  casos  y rechaza  discusiones  del  problema  de  la  espontaneidad  de  la  voluntad  en  otras. 
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a lg u n a   form a  de  la   posición  de  la  au to -d eterm in ació n 22.  S u   sistem a total  ap o y a  este  punto  de  v ista   m ós  q u e  aq u él. 

T a m b ié n   K orn   propuso  que  la  person a  au tón om a  se  d a b a   cuenta en  u n a   form a  directa  de  qu e  tenía  libertad  en  su s  actos 23.  P ero  no d istin gu ió   en  u n a  form a  a g u d a   entre  los  caso s  don de  u n a   person a tu viera  lib ertad   p rop ia  creyendo  qu e  la  tenía  y  los  caso s  don de  no la   tu viera  a  la   vez  qu e  creía  qu e  la   tenía.  U n   ejem plo  de  la   últim a circu n stan cia  sería  el  in dividuo  qu e  m intiera  d eb ajo   de  u n a  com pulsión de  la  cu al  no  tiene  conciencia.  S i  el  sentim iento  de  la   libertad  no  b a sta p a ra   afirm ar  su  lib ertad   actu al  en  este  caso,  ¿cóm o  propone  K orn   d istin gu ir  entre  el  sentim iento  sin  co n fian za  y  el  sentim iento  verídico,  si  el sentim iento  m ism o  es  la  ú n ica  eviden cia  del  hecho  de  qu e  el  hom bre tiene  lib e rta d ?  D e   hecho,  lo  propuesto  por  K orn   p a ra   ofrecer,  como evid en cia  de  la  libertad,  la  conciencia  m ism a  del  individuo,  de  la presen cia  de  ella,  no  es  evid en cia  veríd ica  p ara  establecer  esta  con clusión ,  sino  q u e  es  un   peticio  principii.   M ien tras  que  podem os com partir  con  K orn   su   creencia  de  qu e  el  hom bre  tiene  libertad  en a lg u n o s  de  su s  hechos  y  qu e  tal  lib ertad   es  n ecesaria  p ara  la  resp o n sa b ilid a d   m oral,  no  es  po sib le  com partir  con  él  su  co n fian za  de qu e  tal  con clu sión   ten ga  certeza  incontrovertible  por  la   introspección de  los  sentim ientos  de  ella. 

L o   raro  es  qu e  K orn   m an ifiesta  u n a  actitu d   tan   escéptica  acerca de  tan ta s  con clu sion es  filo só ficas  y  no  m uestra  esta  actitu d   p a ra   con su   p rop ia  posición   acerca  de  la   libertad.  S i  fuera  consecuente  en  este sentido,  y  v ale  la   p en a  notar  qu e  él  so sp ech ab a  la   con secuen cia  lógica cu an d o   no  ten ía  otros  hechos  p a ra   resp ald arla,  h u biera  d eclarad o   que la   evid en cia  m ism a  no  resuelve  este  problem a,  sino  qu e  las  n ecesid ad es  de  la   acción  requieren  q u e  la  person a  au tón om a  afirm e  su  creencia  en  la   lib ertad   com o  u n a   condición  n ecesaria  p ara  acercarse  a  la realizació n   de  su s  id eales  éticos  y  a   la  reconstrucción  satisfacto ria 23  “ La  Libertad  Creadora” ,  Obras  completas,   pág.  233. 

28  “ Apuntes  Filosóficos” ,  Obras  completas,   pág.  337. 
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Je   sus  instituciones  sociales24.  Quizás  la  presión  Je   la  controversia con  los  Jeterministas  era  tan  fuerte  que  Korn  abanJonó  su  cu iJaJo intelectual  habitual.  Titubear  en  su  afirmación  Je   la  IibertaJ  p oJía perjuJicar  la  contienJa  en  que  estaba  envuelto.  A Jem ás  hay  que  re-corJar  que  en  esta  controversia  Korn  no  ocupaba  el  puesto  Je   un filósofo  JesinteresaJo.  Desempeñaba  la  función  Je   un  protagonista  Je una  causa  que  creía  tener  granJes  alcances  en  la  v iJa   cultural. 

 '   Hay  otra  posibiliJaJ  Jel  significaJo  Je   la  IibertaJ  que  Korn  no Jiscute  en  forma  aJecu aJa,  pero  no  queJa  J u J a   acerca  Je   cuál  sería su  posición.  Pero  la  falta  Je   aclarar  esta  cuestión  Je ja   incompleta su  posición.  Me  refiero  a  la  Jistinción  entre  la  IibertaJ  (a)  en  el sentiJo  Je   poJer  hacer  un  hecho  si  lo  escoge  y  (b)  en  el  sentiJo  Je l poJer  Je   elegir  entre  varias  alternativas  con  el  poJer  Je   llevar  a  cabo la  alternativa  escogiJa  sin  que  los  hechos  Jel  pasaJo  Jeterminen  completamente  lo  elegiJo.  Los  que  JefienJen  aquella  posición  Jicen  que este  punto  Je   vista  basta  para  la  IibertaJ  aunque  aJmiten  que  creen que  el  escogimiento  sigue  sin  falta  el  motivo  o  Jeseo  más  fuerte.  A sí el  acto,  pero  no  la  voluntaJ,  es  libre.  La  posición  Je   Korn  es  consecuente  solamente  con  la  inclusión  Je   las  Jo s  partes.  L a  IibertaJ  creaJora  tenía  como  conJición  necesaria  el  poJer  o  la  c ap aciJaJ  para llevar  a  cabo  un  acto  elegiJo,  pero  esto  sólo  no  era  suficiente  para realizarla.  Tal  posición  era  consecuente  con  lo  que  mantenían  los 24  “ El  Concepto  de  la  Ciencia” ,  Obras  completas,   pág.  256.  “ Apuntes  Filosóficos” , Obras  completas,   pág.  541. 

Algunos  de  sus  críticos  decían  que  Korn  era  escéptico.  (Véase  “ Carta  al  Dr.  Alberto Rougés” ,  Obras  completas,   pág.  266).  Tal  crítica  es  muy  superficial  y  con  razón  Kom  la repudió.  Quería  insistir  en  la  necesidad  de  tener  evidencia  sólida  para  establecer  una  posición  filosófica.  El  dogmatismo  filosófico  o  científico  estaba  en  contra  del  espíritu  de  la actvidad  de  ellos.  Nuevos  hechos  se  presentan,  nuevas  interpretaciones  se  desarrollan.  AI negar  que  la  ciencia  o  la  filosofía  alcance  verdad  absoluta” ,  Korn  insistía  tanto  en  la necesidad  de  la  reconstrucción  de  ellas  en  la  luz  de  la  experiencia  creciente  como  en la  necesidad  de  proveer  razones  críticas  por  la  posición  que  tenían  la  mejor  evidencia  para recomendarla.  Si  bien  Korn  escribió,  “ la  duda  es  nuestro  patrimonio  intelectual” ,  también dijo  “ la  acción  corta  este  nudo  gordiano”  ( “ Apuntes  Filosóficos” .  Obras  completas,   póg. 

340).  Hay  razones  buenas  para  adoptar  una  alternativa  de  acción  y  no  otra  y  tales  razones se  basan  en  la  experiencia.  Kom  croo  que  si  hay  que  evitar  el  dogmatismo  por  un  lado, también  es  preciso  evitar  el  escepticismo  paralizante  y  negativo  por  otro.  F.s  preciso  distinguir  tendencias  escépticas  basadas  en  un  estudio  cuidadoso  y  riguroso  de  la  evidencia por  un  lado  y  un  escepticismo  puro  o  final  en  otro  lado.  Korn  tenía  aquél  |>cro  no  éste. 
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deterministas.  Korn  insistía  en  que  la  persona  responsable  también podía  escoger  entre  varias  alternativas  de  tal  modo  que  podía  decir con  razón,  Escojo  ésta,  pero  dado  todo  el  universo  basta  el  acto de  decidir,  yo  puedo  haber  escogido  aquélla ’.  En  este  sentido  amplio tenía  la  persona  la  libertad  para  Korn,  y  de  ahí  viene  la  posibilidad de  la  actividad  creadora  como  expresión  de  la  persona  auténtica  y autónoma.  Es  importante  reconocer  que  Korn  no  quería  decir  que todos  los  actos  de  la  persona  se  caracterizaban  por  tal  libertad.  De hecho,  muchos  de  ellos  estaban  coercidos25.  Aquí  se  presentan  las circunstancias  mediante  las  cuales  la  persona  podía  hacerse  autónoma y  auténtica.  Tenía  que  resistir  las  fuerzas  de  coerción  y  lograr  por sus  propios  esfuerzos  la  libertad  creadora. 

U n  aspecto  limitante  de  su  teoría  de  libertad  creadora  es  la  carencia  de  criterios  adecuados  para  poder  reconocerla  en  todas  sus ocurrencias  tanto  en  la  vida  personal  como  en  la  vida  social.  ¿Ofrece Korn  un  análisis  suficientemente  claro  de  esta  libertad  para  que  sea probable  que  cualquier  acto  sea  clasificado  como  un  ejemplo  o  no  de ella?  E s  claro  que  por  medio  de  su  presentación  es  posible  reconocer algunos  de  tales  actos.  Pero  es  significativo  notar  que  por  regla  general ya  pudiera  haber  sido  posible  incluirlos  en  tal  clasificación  sin  la ayuda  de  los  escritos  de  Korn.  Se  presenta  primeramente  este  problema  de  clasificación  en  los  casos  más  discutibles  y  es  precisamente en  este  contexto  donde  Korn  no  habla  con  la  precisión  deseada. 

Es  muy  importante  notar  que  la  importancia  de  Korn  en  su desarrollo  del  tema  de  la  libertad  creadora  tiene  grandes  alcances  en la  influencia  cultural  derivada  de  su  actuación  personal  y  de  sus escritos  profesionales.  AI  mismo  tiempo  existe  la  posibilidad  de  que la  frase  llegue  a  tener  o  una  significación  superficial  o  una  interpretación  extraña  a  su  intención  original  de  parte  de  los  no  bien  enterados  en  el  espíritu  de  Korn. 

U na  dificultad  que  Korn  confrontaba  en  tratar  la  libertad  social y  política  (o  económica)  se  presentó  a  causa  de  su  epistemología. 

Aunque  no  es  posible  solucionar  tales  problemas  cuando  se  Ies  trata 36

"Apuntes  Filosóficos".  O b ra s  com pletas,   pág.  537. 
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solamente  con  los  métodos  y  presuposiciones  hallados  en  las  ciencias físicas,  como  Korn  reconocía,  tampoco  es  posible  separarlos  en  una forma  tan  definitiva  de  las  ciencias  naturales  en  la  manera  epistemológica  en  la  cual  Korn  lo  propone  hacer.  Es  decir,  que  al  incluir  los problemas  de  esta  esfera  dentro  del  orden  subjetivo  en  la  forma  en que  Korn  lo  hizo,  se  creaba  otros  problemas  para  sí  mismo  que  no  le era  posible  resolver  dentro  del  método  en  que  obraba.  Es  clara  una de  las  razones  que  impulsaron  a  Korn  a  presentar  el  problema  en  esta forma.  Quería  proteger  la  actividad  de  esta  esfera  de  la  necesidad que  caracterizaba  su  orden  objetivo.  Unicamente  donde  había  la coerción  y  no  la  necesidad  le  era  posible  tener  la  plena  libertad  creadora,  que  podía  esforzarse  en  contra  de  aquélla  pero  no  en  la  misma forma  en  contra  de  ésta.  L a  tensión  que  prevalece  en  sus  sistemas entre  el  orden  subjetivo  y  el  objetivo  de  la  conciencia,  también  caracterizaba  hasta  cierto  punto  la  relación  entre  la  libertad  ética  y  la económica.  Kom  mismo  estaba  tan  preocupado  en  guardar  la  libertad ética  en  contra  de  la  coerción  de  la  frase  "económica”  como  estaba  en guardar  la  libertad  del  orden  subjetivo  en  contra  del  determinismo del  orden  objetivo. 

Korn  se  distinguía  por  su  esfuerzo  en promover  lo  que KarI  Popper ha  llamado  la  sociedad  abierta.  Se  manifiesta  en  su  apoyo  a  procesos  democráticos  y  en  su  oposición  a  dictaduras  políticas.  El  gobierno  necesitaba  fuerza  suficiente  para  garantizar  el  orden  público y  para  promover  el  bienestar  común.  Sin  embargo,  había  límites  de su  actuación.  Korn  reconocía  que  el  énfasis  sobre  el  orden  podía llegar  fácilmente  al  punto  de  sofocar  la  libertad  creadora.  Su   filosofía  no  aclara  los  criterios  mediante  los  cuales  es  posible  reconocer  el punto  fijo  donde  los  actos  del  gobierno  o  la  autoridad  quitan  la libertad  creadora  en  todos  los  casos.  (Tampoco  lo  han  hecho  en  forma completamente  satisfactoria  otros  filósofos  y  este  punto  sigue  siendo un  problema  central  en  la  filosofía  social  contemporánea.)  AI  mismo tiempo  Korn  se  daba  plena  cuenta  de  que  la  relación  entre  los  actos del  gobierno  o  la  autoridad  y  el  logro  de  la  libertad  creadora  máxima era  dinámica.  En  algún  sentido  no  podía  tener  un  punto  fijo  para 66
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todos  los  tiempos  y  todas  las  circunstancias,  lo  cual  representaría  una relación  estática  y  no  dinámica  entre  ellos.  Mientras  que  existe  esta relación  dinámica  donde  el  orden  es  necesario  para  el  logro  de  tal libertad y la  libertad  creadora  se  fija  como  una meta  del  orden,  las  condiciones  necesarias  para  la  libertad  creadora  ponen  límites  a  la  posibilidad  de  la  actuación  de  los  representantes  del  orden.  No  es extraño  que  ciertos  representantes  de  orden  excesivo  quieran  minar la  influencia  de  Korn  en  tiempos  recientes,  y  que  Korn  llegara  a  ser una  fuente  de  animación  para  los  que  se  esfuerzan  en  contra  de infringimientos  de  sus  derechos  humanos,  tales  como  el  libre  examen, la  libertad  de  prensa,  la  libertad  religiosa,  y  la  cátedra  libre.  Esta es  una  de  las  razones  por  las  cuales  la  filosofía  de  Korn  vivirá  en  la historia  de  la  América  del  Sur.  Es  un  símbolo  de  libertad  para  los que  quieren  ser  libres  de  la  tiranía  del  orden  institucional  y  una  piedra  de  tropiezo  para  los  que  quieran  sofocar  tal  libertad.  Unicamente  en  la  sociedad  abierta  es  posible  lograr  la  libertad  creadora  de  Korn. 

S i  Korn  hubiera  aclarado  más  en  su  filosofía  el  problema  de  las proposiciones  sintéticas   a  priori,   habría  conseguido  una  posición  más amplia  desde  la  cual  podría  haber  desarrollado  sus  ideas  importantes de  la  libertad  creadora  y  a  la  vez  criticado  las  ideas  de  los  deterministas.  El  mismo  reconoció  el  lugar  significativo  que  este  problema ha  desempeñado  en  la  filosofía  moderna  y  particularmente  en  la  filosofía  de  Kant.  Criticó  a  los  filósofos  que  dejaron  de  reconocer  que proposiciones  analíticas   a  priori  no  tenían  contenido  alguno  en  cuanto al  orden  objetivo.  Korn  propuso  erigir  sus  ideas  filosóficas  por  medio de  proposiciones  sintéticas.  No  se  resuelve  en  forma  satisfactoria  el problema  que  surge  en  tal  caso  al  tratar  con  proposiciones  de  alcance universal  y  necesario  acerca  del  orden  objetivo.  Kant  proveyó  para tales  proposiciones  por  medio  del  empleo  de  proposiciones  sintéticas a  priori.   Aunque  Korn  rechazó  la  formulación  de  Kant  con  respecto a  esta  cuestión,  no  justificó  adecuadamente  en  su  propio  sistema ejemplificado  en   L a  Libertad  Creadora,   la  manera  en  que  le  era posible  tal  universalidad  y  necesidad  a  proposiciones  referentes  al 67
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t>rden  objetivo 

Es  claro  que  rechazó  cualquiera  solución  que  convirtiera  la  universalidad  y  necesidad  del  orden  objetivo  en  principios ontológicos,  puesto  que  en  su  sistema  las  tuvo  que  limitar  a  la  esfera de  la  epistemología.  Este  dilema  sigue  en  pie  para  Kom.  L as  leyes de  la  ciencia  en  cuanto  a  su  universalidad  y  necesidad  rigen  sin  excepción  en  el  orden  objetivo* 27.  AI  mismo  tiempo,  es  posible  para  él formular  estas  leyes  únicamente  sobre  la  base .de  la  experiencia,  pero la  experiencia  jamás  puede  alcanzar  la  universalidad  o  la  necesidad 28. 

Otra  manera  tradicional  de  justificar  tales  proposiciones  propone basarlas  en  postulados  metodológicos.  Kom  creía  que  ellas  tenían  más significación  y  fuerza  que  meros  postulados  metodológicos.  Si  no  fuera así,  Kom  no  pudiera  haberse  justificado  al  decir  en   L a  Libertad  Crea

00  Esta  carencia  Je   clarificación  aJecuada  fiace  difícil  una  discusión  de  este  tema en  las  obras  de  Kom.  A   veces  propone  que  la  necesidad  y  universalidad  son  características de  categorías  más  generales  mediante  las  cuales  se  organizan  los  conceptos  de  la  conciencia.  Tales  categorías  pueden  ser  modificadas.  (L a  libertad  creadora.  O b ra s  com pletas,  pág. 

219.  El  concepto  de  la  ciencia,  O b ra s  com pletas,  póg.  256). 

En  otras  ocasiones  mantiene  que  el  orden  objetivo  (de  la  conciencia)  se  caracteriza por  “ normas  necesarias  o  leyes *.  “ En  tanto  el  orden  físico  se  actualiza,  encadenado  inexorablemente  en  efecto  a  su  causa,  sin  propósito,  sin  finalidad,  amoral  e  impasible’ *.  (L a libertad  creadora,  O b ra s  com pletas,  pág.  224.)  Frases  de  esta  clase  dependen  de  proposiciones  sintéticas   a   priori  puesto  que  son  sintéticas  sin  que  sea  posible  llegar  a  ellas  mediante  la  experiencia.  En  este  sentido  son   a   priori,   puesto  que  son  anteriores  a  la  experiencia. 

Korn  rechaza  la  crítica  del  Dr.  Rougés  sobre  la  base  de  que  éste  le  acusó  de  una posición  metafísica.  Con  razón  hizo  objeción  a  esta  forma  de  crítica  del  Dr.  Rougés.  Es claro  que  Korn  quería  evitar  referencias  metafísicas  en  su  sistema,  aunque  él  mismo reconoció  que  algunas  de  sus  frases  llevadas  de  su  contexto  pudieran  ser  interpretadas  en fo,rma  metafísica  no  pensada  por  él.  Sin  embargo,  la  crítica  del  Dr.  Rougés  puede  ser extendida  a  otro  nivel,  es  decir,  a  las  bases  epistemológicas  sostenidas  de  parte  de  Kom. 

Le  es  posible  defender  el  determinismo  atribuido  al  orden  objetivo  (en   la   L ib e rtad   C re a d o ra ) solamente  por  justificar  su  empleo  de  alguna  forma  de  proposiciones  sintéticas   a   priori. 

 27  “ L a  Libertad  Creadora ”,  O b r a s  com  p letas,   págs.  224-225.  Después  de  volver  a leer  varios  escritos  de  Korn  para  determinar  si  es  justa  esta  crítica  de  él,  es  preciso  reconocer  que  él  no  habla  siempre  con  la  misma  confianza  acerca  de  proposiciones  universales  y  necesarias.  Se  nota  particularmente  en  obras  posteriores  una  tendencia  a  criticar 

“ conceptos  universales’’  como  la  universalidad  y  la  necesidad  de  su  orden  objetivo.  (Apuntes  filosóficos,  O b ra s  com pletas,  pág.  307).  Quizás  él  mismo  no  estaba  satisfecho  con su  solución  anterior  y  se  manifiesta  una  inquietud  intelectual  para  resolver  este  probh lema

difícil. 

28  "1'Esquema  gnoseológico*’,  O b ras  com pletas,  pág.  247.  Debe  señalarse  que  Kom se  daba  cuenta  de  que  Hume  y  otros  han  demostrado  que  es  imposible  llegar  a  conceptos  universales  y  necesarios  mediante  la  experiencia  sensual  o  el  método  o  posterior! 

Introducción  al  estudio  de  Kant ”,  O b r a s  com pletas,   pág.  385. 
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 dora  que  el  determinismo  era  universal  y  necesario  en  el  orden  objetivo.  También  le  hubiera  sido  posible  señalar  una  falacia  en  los argumentos  de  los  deterministas  en  haber  postulado  la  universalidad y  la  necesidad,  luego  de  haber  probado  el  determinismo  mismo un 

 peticio  principii.   Aparentemente  Korn  quería  atribuir  tales  conceptos al  hábito  de  la  mente  de  formar  conceptos  y  generalizaciones  de  índole  cada  vez  más  general  hasta  el  punto  de  incluir  todas  las  faces de  la  experiencia  que  se  podían  subsumir  debajo  de  ellas.  En  tal caso  surge  el  problema  de  nuevo.  ¿Cómo  se  sabe  que  tal  hábito  de la  mente  forma  conclusiones  ciertas?  Si  él  hubiera  contestado  tal  pregunta  por  decir  que  se  debía  a  causa  de  las  formas  mediante  las  cuales  la  mente  construía  su  experiencia,  habría  sido  consistente  con  la tradición  kantiana  y  he  ahí  el  sintético   a  priori  de  nuevo.  D e  hecho, esta  es  una  raíz  de  las  tendencias  escépticas  que  tendían  a  caracterizar  una  gran  parte  de  la  filosofía  teórica  de  Korn,  pero  que  aparentemente  no  la  extendía  siempre  a  proposiciones  universales  y  necesarias del  orden  objetivo 29. 

Korn  hubiera  sido  más  consecuente  con  su  sistema  si  hubiera propuesto  la  alternativa  de  considerar  tales  principios  como  la  universalidad  y  la  necesidad  como  postulados  del  método  científico.  En tal  caso,  el  determinismo  no  hubiera  caracterizado  tanto  el  orden  objetivo  como  la  manera  en  que  el  cientista  procuraba  estudiarlo  y  llegar a  una  posición  ventajosa  para  controlarlo  y  dominarlo.  También  tal solución  le  habría  dado  a  Korn  otras  bases  para  criticar  a  los  deterministas  por  señalar  que  el  determinismo  de  que  se  trataba  pertenecía a  su  manera  de  estudiar  los  hechos  del  orden  objetivo  y  que  no  habían  demostrado  su  tesis  principal que  los  hechos  del  orden  objetivo 

como  los  del  subjetivo  estaban  determinados.  Debe  acreditársele  a Korn  su  insistencia  en  que  los  dos  órdenes  de  su  sistema  tenían  métodos  distintos  para  llegar  a  los  hechos  dentro  de  sus  esferas  y  que  el éxito  de  un  método  en  una  esfera  no  era  base  para  asegurar  éxito 29  "K an t",  O b r a s   com p letas,   póg.  388.  Vale  la  pena  recordar  lo  que  Korn  dijo acerca  de  este  problema  en  la  filosofía  de  Kant.  "S i  esta  fuera  una  deficiencia  del  pensamiento  kantiano  sola  cabría  deplorar  que  de  tantos  la  Kan  señalado  ninguno  baya logrado  subsanarla".  "K an t’ \    O b r a s  com pletas,   pág.  392, 69
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igual  en  otra.  También  vale  la  pena  reconocer  que  este  problema sigue  en  la  filosofía  actual  sin  que  baya  una  conclusión  satisfactoria para  todos30. 

‘

A   veces  Korn  parece  acercarse  a  una  solución  a  los  principios sintéticos   a  priori  propuesta  por  C.  I.  Lewis 31.  Este  llama  tales  proposiciones  pragmáticas   a  priori.  Tales  proposiciones  crecían  de  la  experiencia  en  una  manera  semejante  a  proposiciones  acerca  de  normas éticas  en  Korn.  Mientras  que  representan  la  mejor  formulación  a  que la  mente  podía  idear  hasta  el  momento  para  solucionar  sus  problemas, carecían  de  yigidez.  Si  el  cientista  encontraba  circunstancias  en  las cuales  estas  formulaciones  no  cabían  le  era  posible  modificarlas  a  base de  la  experiencia  nueva  y  creciente.  Korn  permitía  tal  procedimiento en  el  orden  subjetivo  y  en  esta  forma  llegó  a  construir  una  teoría dinámica  acerca  de  este  orden.  Aunque  Korn  utilizó  hasta  cierto  punto  el  mismo  principio  en  el  orden  objetivo  si  lo  hubiera  aplicado  más consecuentemente,  quizás  habría  desarrollado  una  de  las  teorías  más satisfactorias  acerca  de  ‘ principios  universales  y  necesarios”  en  la filosofía  actual.  Su  deseo  de  reconocer  las  contribuciones  aún  en  las teorías  que  rechazó,  quizás  influyó  a  que  Ies  otorgara  más  consideración  de  lo  que  ellas  merecían. 

Una  limitación  técnica  que  se  halla  a  veces  en  los  escritos  de Korn  es  la  falta  de  precisión  en  aclarar  el  sentido  de  varios  términos principales.  Algunas  de  sus  definiciones  suelen  ser  circulares.  Tam bién  deja  de  proveer  en  algunos  casos  los  criterios  adecuados  para facilitar  la  identificación  exacta  de  los  casos  incluidos  o  excluidos  en sus  conceptos.  Por  ejemplo,  escribe,  “ Llamaremos  valoración  a  la 80  Parece  que  el  científico  práctico  emplea  proposiciones  sintéticas  a  priori  para llegar  a  conclusiones  que  tienen  una  necesidad  y  universalidad  en  tal  caso.  El  problema sigue  en  el  nivel  teórico,  ¿cómo  es  posible  justificar  proposiciones  sintéticas  a  priori? 

31   M in d   an d   the  W o rld   O rd er,   Charles  Scribner’s  Sons,  New  York,  1929  (cf. 

Dover  Publications,  Inc.,  1956)  págs.  230-309.  Hay  buenas  razones  para  creer  que  Korn se  acercó  a  esta  posición,  y  que  quizás  se  anticipó  a  Lewis  en  el  desarrollo  de  este punto  de  vista.  No  hay  duda  de  que  las  semillas  de  este  concepto  fructífero  están  en  lot escritos  de  Korn.  Por  ejemplo,  él  escribe:  “ L a  necesidad  práctica  de  su  empleo  [es  decir de  los  conceptos  como  el  espacio.  la  causa,  la  energía]  como  formas  del  conocimiento  se impone,  pero  no  llega  hasta  el  punto  de  hacerlos  irreemplazables'’.  Lo  Libertad  Creadora, O b r a s   com pletas,   pág.  219. 
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reacción  de  la  voluntad  humana  ante  un  hecho.  Lo  quiero  o  no  lo quiero,  dice.  Llamaremos  valor  al  objeto  de  una  valoración  afirmativa S2'\ t  ¡i

¿Son   todas  las  reacciones  de  la  voluntad  humana  ante  un  hecho valoraciones?  Unicamente  pueden  ser  así  por  una  definición  circular en  la  cual  hace  que  la  significación  de  la  voluntad  humana  se limite  a  valoraciones.  Por  ejemplo,  en  la  valoración  estética,  ¿no  es posible  que  la  voluntad  misma  esté  quieta,  dejando  de  querer  en  el sentido  de  Schopenhauer?  Entonces,  será  una  valoración  que  se caracteriza  no  por  una  reacción  positiva,  sino  por  el  dejar  de  actuar de  parte  de  la  voluntad  humana.  También  otra  distinción  se  presenta entre  el  acto  de  responder  al  objeto  valorado  y  la  evaluación  crítica que  la  persona  hace  del  objeto  mismo.  En  el  último  caso  entran criterios  intelectuales  en  forma  más  definitiva  que  en  aquel  caso  donde  la  respuesta  puede  ser  más  emocional.  Además,  es  de  dudoso  valor definir  ‘Valor”  por  el  empleo  de  “valoración”  para  aclararla. 

En  Korn  se  encuentra  una  situación  un  tanto  paradoja.  Por  un lado  Korn  manifiesta,  de  vez  en  cuando,  una  cierta  impaciencia  con discusiones  semánticas  detalladas.  Por  otro  lado  en  algunos  casos se  ejemplifica  un  maestro  superior  en  hacer  distinciones  analíticas entre  términos  básicos  en  una  discusión.  Por  ejemplo,  en  su  Epístola Antipedagógica”  al  Dr.  Saúl  A .  Taborda  presenta  una  discusión  de varios  sentidos  del  vocablo  “ ley”  y  señala  que  el  empleo  equívoco de  éste  en  literatura  pedagógica,  puede  resultar  en  el  uso  de  un 

“vocablo  hueco  pero  peligroso  por  lo  sugestivo 32 3  . 

32  Axiología,  O b ra s  com pletas,   págs.  269-270. 

33  En  este  contexto  es  importante  notar  que  la  proximidad  de  la  filosofía  y  las letras”  en  las  facultades  latinoamericanas  tiene  varias  ventajas,  incluyendo  la  instrucción de  los  estudiantes  de  la  literatura  y  de  los  idiomas  en  ideas  filosóficas  y  viceversa.  Si  se hace  al  costo  de  un  fuerte  intercambio  de  ideas  entre  los  profesrores  y  estudiantes  de  la filosofía  y  los  de  las  ciencias  empíricas  y  formales,  puede  resultar  en  una  enseñanza  menos  rigurosa  en  los  aspectos  analíticos  y  formales  de  la  filosofía.  Korn  mismo  estaba formado  en  la  manera  de  pensar  de  las  ciencias  empíricas  y  quizás  una  parte  de  su acumen  crítico  se  debe  a   este  bedho.  Ciertamente  se  daba  cuenta  de  la  necesidad  del estímulo  total  de  las  actividades  presentes  en  una  cultura  para  el  desarrollo  relevante y  máximo  de  las  filosofías  bailadas  allí.  O b r a s  com pletas,   pág.  648. 
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Mientras  que  la  filosofía  no  puede  limitarse  al  análisis  agudo  de términos  semánticos,  como  Kom  bien  comprendía,  al  mismo  tiempo tal  análisis  se  necesita  para  desarrollar  nítidamente  el  tema  que  se discute. 

Aunque  Korn  empleó  agudamente  el  análisis  y  la  lógica  en  varias partes  de  sus  escritos,  es  posible  que  por  su  manera  de  criticar  la manera  de  otros  en  usarlas  que  él  baya  creado  una  actitud  no  favorable  en  la  mente  de  algunos  de  sus  lectores  én  contra  de  este  análisis detallado  de  la  filosofía  y  de  la  lógica  formal  basta  el  punto  de  no baber  proveído  el  estímulo  de  este  tipo  de  filosofar  para  el  desarrollo completo  de  la  materia  filosófica. 

Es  interesante  comparar  la  obra  de  Kom   con  la  de  Unamuno  y de  Berdjaev.  En  algunos  sentidos  Korn  y  Unamuno  llegaron  a  conclusiones  semejantes  referentes  a  ciertos  problemas  en  la  filosofía religiosa.  Los dos  están  de 

acuerdo  en  que  no  es  posible  resolver

los  problemas  de la  existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma mediante  las  pruebas  de  la  razón  crítica.  Unamuno  procede  a  desarrollar  su  sentido  trágico  de  la  vida  en  la  cual  los  sentimientos  de  la vida  justifican  la  afirmación de  su  esperanza en  la  inmortalidad.  AI mismo  tiempo  la agonía  del alma con  el  anhelo  de  la  inmortalidad provee  las  bases  para  señalar  límites  de  las  conclusiones  posibles derivadas  de  la  razón.  Unamuno  escribía  como  una  persona  atormentada  por  dudas  racionales,  pero  insistía  con  Pascal  que  el  corazón tenía  razones  de  las  cuales  la  mente  no  sabía.  Kom   no  simpatizaba con  tales  tendencias  irracionales  como  una  parte  integrante  de  una  filosofía.  Si  no  le  era  posible  llegar  a  ciertas  conclusiones  mediante  un método crítico de la filosofía, no era esa razón para atormentar el espíritu tratando  de  vencer  la  imposibilidad  de  llegar  a  ciertas  conclusiones que  el  corazón  anhelaba  aceptar.  Es  significativo  notar  que  Kom   permitía  el  discurso  de  tales  temas  pero  tal  discurso  no  estaba  en  un nivel  filosófico,  sino  en  un  nivel  poético  semejante  a  cuestiones  metafísicas.  Aunque  la  posición  de  Kom  en  cuanto  a  la  metafísica  es inadecuada  debida  en  parte  a  su  gnoseología,  su  actitud  se  muestra más  filosófica  que  la  de  Unamuno.  Kom  se  daba  cuenta  de  que  se necesitaban  criterios  rigurosos  para  justificar  creencias  filosóficas,  v«r 72
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que  la  práctica  de  Unamuno  permitiría  la  entrada  del  irracionalismo en  la  filosofía.  Desde  el  punto  de  vista  de  Kom,  Unamuno  tendría razón  en  desarrollar  sus  ideas  como  poeta,  dando  expresión  a  sus sentimientos,  pero  no  como  filósofo,  puesto  que  abandonó  una  base crítica  para  expresarlas 34. 

El  escepticismo  de  Unamuno  concierne  más  a  los  problemas  religiosos  y  metafísicos,  mientras  que  el  de  Kom   está  dirigido  a  problemas  técnicos,  en  la  axiología  y  la  epistemología,  y  en  cualquiera solución  que  alegaba  ofrecer  fórmulas  fijas  y  dogmáticas  en  su  resolución  de  un  problema  filosófico.  El  escepticismo  de  Unamuno  estaba encaminado  a  abandonar  una  filosofía  rigurosa  para  tomar  consuelo con  sus  sentimientos  y  el  sentido  trágico  de  la  vida.  L as  tendencias escépticas  de  Korn  le  dirigían  a  las  necesidades  de  llevar  a  cabo  las metas  de  la  libertad  creadora.  E l  escepticismo  de  Unamuno  se  enfocaba  en  cumplir  con  los  deberes  de  esta  vida  de  modo  que  la  persona mereciera  la  vida  inmortal.  El  escepticismo  de  Kom  termina  en esfuerzos  para  hacer  que  los  órdenes  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad se  rindan  más  para  el  bienestar  social  y  el  adelanto  moral  y  espiritual de  los  seres  humanos  en  esta  vida 35. 

Kom   y  Berdjaev  afirmaron  la  importancia  central  de  la  libertad creadora  en  sus  filosofías,  puesto  que  la  filosofía  de  ambos  se  edifica alrededor  de  este  tema.  Sin  embargo,  el  método  de  justificar  sus  conclusiones  se  distingue  en  una  forma  radical.  Berdjaev  desarrolla  una metafísica  que  Korn  hubiera  rechazado  no  solamente  por  razones críticas,  sino  también  por  haber  envuelto  el  problema  de  la  libertad creadora  en  discusiones  no  necesarias.  Kom   hubiera  aplicado  el  principio  del  parsimonio  de  Occam,  señalando  que  la  base  de  la  libertad creadora  es  más  sencilla  de  la  que  Berdjaev  propone36.  AI  mismo tiempo  Korn  se  daba  más  cuenta  de  la  importancia  del  orden  en  el logro  de  la  libertad  creadora  que  el  punto  de  vista  de  Berdjaev  per34  “ El  porvenir  Je   la  filosofía".  O b ra s  com pletas,   pág.  600.  “ Carta  al  Dr.  Alberto Rougés” ,  O b r a s  com pletas,   pág.  265. 

35  “ Einstein  y  la  filosofía* \    O b r a s  com pletas,   pág.  570. 

36  “ L a  Libertad  Creadora**,  O b ra s  com pletas,   págs.  225-236. 
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mitía.  Mientras  que  Kom   advocaba  un  esfuerzo  constante  en  contra de  las  tendencias  coercivas  del  ambiente  natural  y  cultural  para  la realización  de  esta  libertad  creadora,  insistía  que  la  tensión  entre  la libertad  y  la  coerción  babía  de  permanecer37.  L a  libertad  no  debía aniquilar  las  fuerzas  de  la  coerción,  sino  que  debía  dominarla  y  subyugarla  para  librar  las  fuerzas  creadoras  del  espíritu  humano.  Kom hubiera  criticado  a  Berdjaev  no  por  la  tendencia  de  su  filosofía  en llevar  la  libertad  creadora,  sino  por  sus  tendencias  casi  anárquicas que  hubieran  destruido  la  libertad  que  él  proponía  sostener.  Korn también tiene un punto de vista más sano  en cuanto  a las  contribuciones pasadas  de  la  sociedad  en  la  actividad  creadora.  Berdjaev  casi  interpreta  la  sociedad  como  el  enemigo  de  la  obra  creativa  y  como  la  fuente  de  la  mediocridad  y  no  de  la  creatividad.  Mientras  que  Kom   reconocía  que  la  sociedad  podía  ejercer  una  fuerza  coerciva  sobre  el individuo,  quitándole  sus  tendencias  creativas,  al  mismo  tiempo  se veía  que  en  muchos  sentidos  la  obra  creativa  no  se  desarrollaba  en aislamiento  del  medio  social  sino  que  la  sociedad  proveía  herramientas  y  un  estímulo  para  tal  obra38.  Mientras  que  Berdjaev  emplea  más la  imaginación  en  su  manera  de  desarrollar  la  libertad  creadora  y  su prosa  es  más  estimulante,  Kom  emplea  un  método  crítico  con  prosa más  preciso. 

AI  terminar  este  ensayo  es  de  reconocer  que  no  ha  sido  posible presentar  en  forma  completa  o  adecuada  o  las  contribuciones  de  Kom al  desarrollo  de  la  filosofía  o  una  crítica  comprensiva  de  su  filosofía total.  Estas  críticas  técnicas  no  deben  ser  interpretadas  de  tal  forma que  oscurezcan  o  la  calidad  superior  de  la  filosofía  misma  de  Kom o  su  contribución  fundamental  a  la  renovación  filosófica  en  su  cultura, o  la  influencia  y  estímulo  que  su  actuación  filosófica  ha  tenido  en  su ambiente.  Se  las  presenta  en  el  espíritu  de  Kom  cuando  escribió  al Dr.  Carlos  Cossio:  “ como  ocurre  con  toda  disertación  filosófica,  también  la  de  usted,  a  un  lector  no  del  todo  ajeno  a  la  materia,  le  sugiere discrepancias  y  concordancias.  Hacer  justicia  a  la  labor  previa  a  la 87  "Crocc” ,  O b ra s  com pletas,  pág.  414. 

M  Axiología,  O b ra s  com pletas,  pág.  206. 
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concentración  íntima  que  exige  un  estudio  como  el  suyo,  entre  nosotros,  estó  de  m ó s89\   En  muchos  casos  queda  la  suerte  de  los filósofos  mós  significativos  que  otros  sujetan  sus  ideas  a  un  examen riguroso  y  alegan  errores  en  contra  de  los  cuales  ellos  pudieran  haberse defendido  bien. 

Korn  estó  en  la  cumbre  con  los  mas  capacitados  filosóficamente en  la  historia  de  la  América  Latina.  En  él  se  ven  combinados  una filosofía  del  devenir  y  de  la  libertad  creadora* 40.  Reconocía  la  necesidad  del  proceso  dinámico  aun  en  las  instituciones  sociales.  N o  cometió  la  falacia  de  creer  que  todas  las  estructuras  previas  padecían  de defectos  mientras  que  las  estructuras  recomendadas  por  él  para  corregir tales  defectos  del  pasado,  fueran  capaces  de  perdurar  para  siempre. 

AI  apoyar  una  filosofía  del  devenir,  se  daba  cuenta  de  que  los planes  apoyados  para  su  tiempo  habían  de  ser  sobrepujados  por otros  en  el  porvenir.  Era  completamente  extraña  a  su  perspectiva la  idea  de  que  hab ían  formas  platónicas,  fijas  e  intractibles  mediante las  cuales  la  estructura  de  instituciones  había  de  determinarse  para siempre. Proponía un punto de vista que proveería la corrección continua de  los  actos  del  pasado  a  la  luz  de  las  necesidades  del  presente  y  de los  anticipados  para  el  futuro 41.  Sin  embargo,  este  proceso  de  devenir aun  en  instituciones  sociales,  tenía  ciertos  principios  para  guiarlos dentro  de  límites  estables.  Primero  entre  ellos  para  Korn  era  la  libertad creadora  que  había  de  lograrse  tanto  en  la  vida  personal  como  en  las instituciones  sociales. 

W lL L I A M   J .   K lL G O R E

Baylor University,  W aco,  Texas

80  “ Carta  al  doctor  Carlos  Cossio” ,  O b ra s  com pletas,   pág.  639. 

 40  “ La  libertad  creadora” .  O b r a s   com pletas,   pág.  223. 

 41  “ Nuevas  Lases” .  O b r a s   com pletas,   pág.  203. 
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A L E JA N D R O   K O R N   A N T E   E L   P R O B L E M A D E   L A   M E T A F ISIC A

Alejandro  Korn  fue  un  auténtico  filósofo  y  el  más  eminente entre  todos  los  fundadores  de  la  verdadera  tradición  filosófica  de Argentina.  Aleandro  Korn  fue  un  antipositivista  sincero,  valiente  y objetivo.  Estas  dos  afirmaciones,  estos  dos  juicios  valorativos,  que  no podrán  ser  negados  en  serio  por  nadie,  implican  tanta  esencialidad  que pareciera  nos  fuese  posible  situar,  sin  más,  su  actitud  ante  el  problema metafísico.  Porque  cómo  podría  afirmarse  de  un  filósofo  que  es  auténtico  filosófico  sin metafísica?  Cómo  sería  posible  afirmar  de  un  filósofo que  es  antipositivista  sin  que  se  fundamentara  en  sólidas  bases  metafísicas? A l  menos  a  primera vista,  eso  sonaría  a  un  contrasentido.  Sin embargo,  palabras  suyas  son  éstas:  “ .  .  .yo  no  be  tratado  ningún  problema  ontológico.  A   lo  menos  no  be  querido  tratarlo,  si  bien  la  metafísica en ocasiones se nos cuela a pesar de todas nuestras precauciones/*1 

Como  se  puede  apreciar,  Korn  no  se  coloca  en  la  misma  línea  que adoptaron  otras  figuras  filosóficas  hispanoamericanas,  no  obstante  sus numerosas afinidades,  como Deustua en el Perú, Vasconcelos en Méjico, Molina  en  Cbile. 

Pese  a  todo,  es  correcta  la  afirmación  de  que  Korn  es  antipositivista,  pero  no  es  menos  cierto  que  su  pensamiento  no  se  organizó al  bilo  de  una  controversia  con  el  positivismo;  más  bien,  al  positivismo  lo  mira  desde  lejos  y  desde  gran  altura,  como  cosa  superada y  definitivamente  fallada.  Su   filosofía  no  se  contrae  a  ningún  marginal 

"an ti” ;  su  filosofía  tiene  carácter  positivo,  es  lo  que  es,  y,  porque  es 1   S iste m a   Filosófico.   Editorial  Nova,  Buenos  Aires,  1959.  (Siglas:  S. F .) ;  pég.  144. 
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lo  que  es,  tiene  que  ser,  como  consecuencia  insoslayable,  no  sólo antipositivista,  sino  también  anticientifista,  antiescolástica,  antimaterialista,  antirracionalista.  Por  consiguente,  lo  que  su  filosofía  sea  no sera  descubierto  por  los  sistemas  que  atacó,  sino  por  lo  que  medularmente  es.  No  ocurriré  lo  mismo  si  la  confrontamos  con  la  metafísica; el examen de su actitud ante la metafísica puede  eficazmente mostrarnos el  valor  innegable  del  legado  filosófico  de  Alejandro  Korn. 

Nuestra  exposición  seré  directa  y  objetiva;  se  basará  en  las  conclusiones  que  bemos  sacado  de  la  lectura  personal  de  sus  obras. 

Nuestro  plan  se  ceñirá  fundamentalmente  a  estos  puntos:  a)  qué juicio  le  merecen  a  Korn  los  sistemas  metafísicos  que  gravitan  en  la filosofía  actual;  b)  cómo  valoriza  el  problema  metafísico  en  sí;  c)  cuál es  la  actitud  personal  que  asume  ante  la  metafísica. 

Alejandro  Korn  se  baila  implantado  en  la  tradición  de  la  filosofía  moderna  plenamente;  admite  sin  regateos  las  limitaciones  del hombre,  las  limitaciones  de  la  razón  humana,  iniciadas  por  el  empirismo  inglés  y  consumadas  por  Kant.  N i  desborde  ni  disminución; su  filosofía  aspira  a  actualizarse  dentro  de  la  medida  exacta  de  las posibilidades del hombre.  Su sistema ha sido definido como un idealismo crítico;  preferimos  describirlo  a  colgarle  una  etiqueta  esfumante. 

Korn  posee  una  doctrina  clara,  rotunda  y  sistematizada.  S u estructura  comprende  tres  dimensiones:  la  ciencia,  que  es  estudio  de los  hechos,  de  la  realidad  objetiva;  la  filosofía  que  se  identifica  con la  axiología,  y la  metafísica 

la  ontología 

cuyo  objeto  sería  la  razón 

última  del  universo.  L a  ciencia  y  la  filosofía  se  fundamentan  en  la experiencia:  la  experiencia  externa  para  la  ciencia,  y  la  experiencia interna para la filosofía. L a metafísica no arraiga en ninguna experiencia eficaz  por  la  cual  pueda  ser  conocimiento  universalizado.  Los  objetos de  su  meditación  filosófica  están  perfectamente  deslindados:  la  ciencia estudia  el  macrocosmos,  la  filosofía  busca  la  comprensión  del  microcosmos  y  la  metafísica  apunta  al  metacosmos,  o  sea:  "L a   causalidad, la  finalidad  y  la  síntesis  mística  de  ambas,  el  alfa  y  el  omega  en  su conjunción 2. 

 9  S. F . ;  póg.  147. 
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Conviene  que  pormenoricemos  el  contenido  que  Korn  confiere  a la  metafísica.  En  el  sentido  más  amplio,  la  metafísica  para  el  maestro argentino  viene  a  ser  "un  proceso  mental  común  a  todos  los  órdenes de  la  actividad  psíquica.  Es  parte  integrante  de  la  ciencia,  del  arte y  de  la  religión” 3.  Y  esto  porque  la  metafísica  apunta  a  un  objeto que  le  es  exclusivo,  es  decir,  el  principio  absoluto  sobre  el  que  reposa una  visión  total  del  cosm os4.  Para  Korn,  la  metafísica,  purificada de  todo  ingrediente  extraño,  señaladamente  del  religioso,  es:  o  el conjunto  de  hipótesis  de  determinados  conceptos  a  los  cuales  se remiten,  para  sostenerse,  la  experiencia  externa  y  la  interna,  o  bien el  tratamiento  especulativo  de  ese  principio  supremo,  fundamento  y razón  del  ser  de  los  seres.  En  otras  palabras,  el  objeto  de  la  metafísica es  para  Korn  el  objeto  tradicional;  por  influencia  determinante  de Kant,  entiende  Korn  por metafísica  lo  que  Kant  entendió  y lo  que  Kant declaró  como  racionalmente  imposible. 

Lo  fundamental  del  problema  metafísico  estriba  en  lo  siguiente: el  concepto  de  lo  absoluto  implica  una  finalidad  absoluta  lo  que engendra  un  hecho  de  conciencia  que  coacciona  al  hombre  a  hacerse la  pregunta:  ¿E sa  finalidad  se  realiza  en  el  individ uo  o  bien  cada uno  de  los  individuos  colabora  en  un  proceso  universal,  supraindi-vidual?  Si  se  acepta  esto  último 

que  es  lo  más  natural  al  instante 

metafísico  de  la  naturaleza  humana 

se  presenta  el  problema  de 

cómo  explicarse  la  conjunción  o  participación  de  la  particular  con lo universal,  de  la  existencia  individual  con  el  Ser.  El  hombre  ^  afirma Korn ^   posee  tres  respuestas  distintas,  sin  que  exista  contradicción entre  ellas:  la  respuesta  metafísica,  la  estética  y  la  religiosa.  No  se excluyen  ellas  porque  proceden  de  la  misma  raíz 5.  Esto  nos  revela el  porqué  de  que  la  metafísica  aparezca  en  la  historia  de  la  filosofía fuertemente  mezclada  con  la  religión.  M ás  todavía;  Korn,  para  caracterizar  la  metafísica,  toma  como  punto  de  partida  a  la  religión  o  mito 3   D e   S a n   A g u stín   a   B ergson .   Editorial  Nova,  Buenos  Aires,  1959.  (Siglas:  A. B .). 

pág.  147. 

4  S. F . ;  pág.  51. 

 ñ  L a   L ib e r ta d   C re a d o ra .   Talleres  gráficos,  Olivieri  y  Domínguez,  L a  Plata,  1922. 

(Siglas:  L.  C .);  pég.  74. 
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religioso,  manifestando  así  que  el  objeto  de  ambas  es  el  mismo,  lo cual  lo  registra  como  perteneciente  a  una  opinión  muy  actual  y  poderosa.  Aunque  este  punto  ba  de  ser  tratado  más  adelante,  creemos  es oportuno  exponer  aquí  algunos  aspectos.  L a  diferencia  entre  la  metafísica  y  la  religión  se  baila  en  esto:  cuando  la  razón  se  apodera  de  lo sobrenatural,  la  fe  cede  su  lugar  a  la  razón,  a  la  reflexión  lógica;  la metafísica  es  una  racionalización  de  los  objetos  metacósmicos  regulada por la lógica.  Sin embargo,  la autonomía, de  la razón frente  a  la religión ba  sido  y  es  muy  relativa;  desde  luego,  durante  muchas  centurias  la metafísica  ba  sido  sumisa  servidora  de  la  religión,  aunque  desde  el Renacimiento,  por  lo  que  bace  al  Occidente,  ha  venido  operándose una  clara  emancipación.  M as  esto  de  ninguna  manera  contradice  lo que  más  adelante  se  expondrá  en  el  sentido  de  que  de  hecho  existe en  muchos  sistemas  modernos  una  trasferencia  de  la  metafísica  a la  religión. 

Korn  se  enfrenta  contra  toda  manifestación  o  toda  pretensión de  construir  una  metafísica,  o  sea,  la  aventura  de  suprimir  los  insalvables  dualismos  inherentes  a  la  conciencia  del  hombre.  Para  él existen  cuatro  tipos  de  metafísica  en  nuestros  tiempos,  si  descontamos la  pseudometafísica  cientificista  a  la  que  considera  como  un  innoble epígblno  del  positivismo:  la  metafísica  racionalista,  la  metafísica dialéctica,  la  metafísica  del  sentimiento  y  la  metafísica  aflorada  en la  fenomenología  hurseliana.  L a  primera  llegó  a  su  fin  por  la  crítica demoledora  de  Kant.  Desde  entonces,  todo  intento  de  hacer  metafísica  por  medio  de  la  razón  lia  tenido  que  abortar  necesariamente. 

Korn  acepta  en  todos  sus  extremos  esta  parte  de  la  obra  kantiana;  en esto  se  confiesa  kantiano  ortodoxo:  "U n   siglo  después  — escribe»-- 

de  la  crítica  de  la  razón  pura,  no  debiera  ser  necesario  demostrar  la imposibilidad  de  la  metafísica  como  ciencia.  L as  tentativas  post-kantianas,  por  atrevidas  y  geniales  que  hayan  sido  algunas,  no  han desmentido  ni  superado  la  obra  fundamental  de  la  filosofía  contemporánea." 6  El  razonar  esta  afirmación  fue  para  Korn  una  idea  obsesionante.  En  concreto,  qué  juicio  le  merecen  los  sistemas  metafísicos *

*  L. C .:  pág.  79. 
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que  se  Kan  sucedido  después  de  Kant?  L a  lógica  racionalista  no puede  resucitar  ya,  pero  como  la  metafísica  es  una  tentación  persistente,  Ka  renunciado  a  un  modo  para  presentarse  de  otro  y  para  ello adopta  otro  método.  Es  lo  que  hizo  Hegel  para  quien  Korn  no escatima  elogios;  Hegel  se  inventa  un  nuevo  método,  el  método  dialéctico,  y  cambia  de  signo  la  metafísica:  ya  el  problema  central  de  ésta no  será  la  del  ser  sino  la  del  devenir,  con  el  resultado  deleznable  de concluir  en  “un  esquema  del  proceso  bistórico“ 7.  Y  sus  discípulos  no Kan  adelantado  un  paso  después  del  maestro;  si  éste  fracasó,  también fracasaron  sus  seguidores,  inclusive  Croce  y  Gentile 8. 

L a  metafísica  apoyada  en  última  instancia  en  el  sentimiento, tiene  como  principal  representante,  según  Korn,  a  H.  Bergson.  Para el  pensador  argentino  Bergson  es  el  principal  representante  de  la filosofía  actual  y  el  que  ba  determinado  la  regresión  de  nuestros  días a  la  metafísica,  becbo  que  ya  en  sus  postrimerías   ~  el  año  1935*-* 

registró  de  muy  vigorosa  manera.  Ve  en  Bergson  el  intento  más serio  post-kantiano  para  construir  una  metafísica,  robando  ^  digámoslo  así la  vuelta  a  Kant,  burlando  el  inexorable  bloqueo  establecido  por  la  Crítica  de  la  Razón  Pura.  Pero,  si  bien  realizó  su intento  con  mucba  mayor  originalidad  que  otros,  el  resultado  de  los afanes  de  Bergson  ba  sido  tan  desafortunado  como  el  de  los  otros. 

Bergson   t— viene  a  decir Korn ^   establece  una  división  en  el  seno  de  la realidad:  lo  inorgánico  y  lo  vital.  Este  dualismo  queda  nulificado  por la  supresión  de  uno  de  los  términos,  porque,  según  el  filósofo  francés, la  realidad  no  esta  constituida  por  lo  material,  sino  que  por  lo espiritual.  El  espíritu  o  el  impulso  vital,  que  es  lo  único,  forma  la realidad  verdadera;  lo  restante  queda  reducido  a  una  mera  representación  mental.  El  órgano  adecuado  para  alcanzar  esa  auténtica realidad  es,  no  la  razón,  sino  la  intuición.  L a  metafísica  bergsoniana arraiga  en  el  ímpetu  vital,  el  cual  será  lícito  identificarlo  “ con  esa entidad  vaga  que  llamamos  Dios.  Pero  este  Dios,  este  ímpetu  vital, 7  L. C .;  pág.  50. 

8   E n sa y o s  C rítico s.  Colección  Claridad,  Buenos  Aires,  s.  f.  (Siglas:  E.  C . ) ;  pág. 

125  y  sigs. 
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fes necesario explicarlo:  hay que vincular sobre  todo al hombre,  a la vida humana,  con  ese  principio  absoluto” 9.  U na  de  las  originalidades  que más  acreditan  el  pensamiento  de  Bergson  reside  en  que  ha  abandonado  para  la metafísica la razón y  ha  hallado  otra  facultad  cognoscitiva para  el  vuelo  metafísico:  la  intuición.  Así  lo  reconoce  expresamente Korn 10.  El  sistema  de  Bergson  engendró  honda  esperanza  en  sus  discípulos por lo que se refiere a la metafísica,  durante  la primera fase de este sistema.  Después  de  larga  espera,  llegó  lo  que  podría  denominarse  su coronamiento  metafísico:  en  1932  apareció  Le  deux  sources  de  la morale  et  de  la  religión” ;  Korn,  aunque  no  cita  expresamente  la  obra, la  ha  estudiado  y  se  refiere  a  su  contenido  en  varios  lugares.  Y  con manifiesta  desilusión:  toda  su  ética  a v ie n e   a  decir ^   se  funda  en  el valor  absoluto  de  los  valores,  valor  absoluto  implantado  en  la  raíz de  la  religión:  “Y  entonces  ^  escribe ^   nos  encontramos  otra  vez  ante el  final  trágico  de  toda  la  metafísica  moderna.  .  .  Es  decir,  que cuando  se  le  pide  que  nos  resuelva  de  una  manera  concreta  el  problema  metafísico,  Bergson  tampoco  tiene  otro  recurso  que  remitir  la cuestión  al  sentimiento  religioso.  Es  lo  que  hace  toda  la  metafísica contemporánea.” 11  Pareciera  que  con  el  fracaso  de  Bergson  se  terminaran  para  siempre  las  esperanzas  de  Korn. 

Las  aspiraciones  de  hacer  metafísica  que  Korn  creía  ver  en  la fenomenología  de  Husserl,  le  producen  un  sentimiento  muy  vivo  de repugnancia.  Los  fenomenólogos 

resumimos  los  juicios  de  Korn 

se  han  inventado  también  sus  métodos  para  hacer  su  metafísica,  y no  titubean  en  definir  al  conjunto  de  sus  conclusiones  como  "ciencia rigurosa” 12.  L a  intuición  meta-empírica  con  la  que  pretenden  captar esencias  absolutas,  no  pasa  de  ser  una  triquiñuela.  Hechas  todas  las reducciones  que  impone  su  método,  lo  que  queda  es  “ un  fantasma irreal” .  Esas  esencias  puras  son  irremisiblemente  vacías.  L a  pretensión de  hacer  metafísica,  prescindiendo  de  la  ontología,  es  una  sinrazón 13. 

9  E. C .;  pég.  108. 

10  A.  B .;  pég.  131. 

11  E.  C .;  pég.  108  y  siga. 

“ A . B . ;   pég.  88. 

13  S. F .;  pég.  30  y  siga. 
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En  el  ensayo  titulado  "L a   regresión  metafísica" 14,  escrito  con  un acento  trágico  y  pesimista,  nos  ofrece  el  balance  de  lo  que  ha  llegado a  ser  la  metafísica  en  nuestros  tiempos:  Por  la  reacción,  en  principio muy  justificada,  contra  el  positivismo,  se  ha  caído  en  el  extremo, injustificadamente,  de  la  metafísica.  Y  con  falta  de  pujanza  y  originalidad  intelectuales,  absoluta;  falta  hoy  el  genio  filosófico  de  potencia creadora;  en  lugar  de  genios,  tenemos  pobres  epígonos,  cuyo  trabajo 

"se  reduce  a  investigaciones  metodológicas;  a  bases,  fundamentos, fundamentaciones  de  una  metafísica  venidera"15.  Todas  estas  tentativas  implican  una  regresión  pusilánime  al  pasado;  j de  donde  el lastimoso  espectáculo  que  ofrece  hoy  la  filosofía:  el  neorraciona-Iismo,  el  neotomismo,  el  neoespiritualismo,  el  neokantismo.  .  . 

E l  problema  medular  de  toda  metafísica  es  resolver  el  eterno dualismo  que,  siendo  el  mismo,  reaparece  en  cada  época  en  forma distinta.  El  dualismo  que  actualmente  se  hace  presente  a  la  aventura de  la  metafísica,  es  el  dualismo  con  que  se  cierra  el  siglo  xtx,  representado  por  las  ciencias  físico-matemáticas  y  por  las  ciencias  de  la cultura;  esto  es:  la  necesidad  y  la  libertad.  ¿Q ué  ha  logrado  la  metafísica  moderna  en  este  punto?  muy  poco  o  nada.  Hoy  se  repite  el hecho  de  siempre:  o  se  sigue  la  vía  trazada  por  el  viejo  racionalismo  y se  recae  en  el  dualismo  ontológico;  o  bien,  manteniéndose  dentro  de la  conciencia,  se  atiende  al  fenómeno  y  se  resuelve  el  dualismo  sacrificando  a  uno  de  los  "mellizos",  es  decir,  a  la  materia  o  al  espíritu. 

Sumisos  a  las  circunstancias  impuestas  por  la  lucha  antipositivista, los  filósofos  han  adoptado  la  moda  de  sacrificar  la  materia,  considerándola  como  simple  e  ingenua  ficción  de  nuestra  mente.  H a  fracasado,  pues,  la  metafísica  moderna  como  la  metafísica  de  todos  los tiempos.  Y  termina  el  ensayo,  manifestando  la  esperanza  de  que  el movimiento  actual  de  regresión  a  la  metafísica  terminará  pronto16. 

En  resumen:  ni  la  razón  ni  la  intuición  pueden  alcanzar  las  regiones metacósmicas.  T al  es  la  conclusión  a  que  llega  Korn.  Empero,  su 14  E. C .;  pág.  120  y  sigs. 

M  A . B .;  póg.  89. 

16  E. C .;  pég.  156. 
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actitud  frente  a  la  metafísica  no  estaría  descrita  a  cabalidad  con  lo que  se  ha  expuesto  hasta  aquí;  se  imponen  otras  determinaciones. 

La  imposibilidad  de  la  metafísica  constituía  una  de  las  convicciones  personales  de  Korn  más  fundamentales.  Ya  lo  hemos  dicho antes:  el  pensamiento  del  filósofo  argentino  se  halla  fundamentalmente  anclado  en  la  ' Crítica  de  la  razón  pura  ;  por  consiguiente, para  él  el  problema  del  saber  es  previo  al  problema  del  ser;  primero hay  que  determinar  el  ámbito  y  las  posibilidades  de  la  razón;  sin esto,  nunca  pisaremos  tierra  firme.  Precisamente  en  esto  estriba  el gran  mérito  de  la  obra  de  Kant;  la  exploración  de  nuestra  capacidad cognoscitiva  y  la  valoración  de  nuestro  conocimiento,  efectuadas  por el  autor  de  la  Crítica  son  definitivas.  Pero  esto,  “ cuanto  sabemos del  universo,  se  encuadra  en  el  modus  cognoscendi;  ignoramos  el modus  essendi” .  Lo  ontológico,  lo  metafísico,  se  sitúa  más  allá  de nuestros  alcances  esenciales17. 

Acogido,  pues,  Korn  “ a  la  sombra  de  Kant  y  aun  a  la  de  un Kant  un  poco  pedestre” 18,  parte  de  una  determinada  teoría  de  la conciencia,  la  cual  puede  resumirse  así:  L a  conciencia  es  el  continente de  lo  objetivo  y  de  lo  subjetivo,  del  yo  y  del  no-yo.  Fuera  de  esta conciencia  no  podemos  conocer  ni  intuir  nada,  ni  siquiera  la  misma conciencia  en  sí;  ella  es  inaccesible  a  sí  misma;  sólo  conocemos  a través  de  ella.  L a  conciencia  nunca  es  conciencia  pura,  sin  contenido: es  acción  y  acción  concreta19.  Tampoco  es  una  entidad  de  índole sustancial;  la  conciencia,  tal  como  aparece,  “ es  un  proceso,  es  el conjunto  de  su  contenido  actual,  siempre  es  conciencia  de  algo,  nunca conciencia  pura” 20.  M ás  aún;  nuestro  conocimiento  es  relativo  a nuestra  conciencia  y,  por  consiguiente,  es  un  fenómeno  psíquico.  N o podemos  alcanzar  un  conocimiento  absoluto.  Korn  identifica  la  verdad con  el  conocimiento;  es  la  misma  cosa  con  dos  nombres:  “ Conocimiento  y verdad  son  un  dualismo  verbal” 21.  Por  otra  parte,  la  realidad 17  A. B .;  pég.  77. 

“ E .F .;  pég.  145. 

19  L. C .;  pég.  30. 

80  L .C .;  pég.  70. 

81  S .F .;  pég.  77. 
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para  nosotros  queda  reducida  al  acto  psíquico;  y,  con  toda  lógica, declara  que  "existir  es  estar  en  la  conciencia;  el  enigmático  ser  está más  allá  y  constituye  el  problema  ontológico  de  la  metafísica" 22.  Para que  baya  conocimiento  ba  de  existir  experiencia;  ésta  es  la  condición absolutamente  necesaria  para  que  podamos  conocer,  sea  lo  concerniente a la ciencia,  sea lo que  se refiere  a la filosofía o  axiología. Y  si  así es,  todo  conocimiento  estará  condicionado  por  la  índole  de  la  experiencia. Korn  se desprende de Kant en la medida en que se acerca  a Diltbey; por  influencia  del  bistoricismo,  declara  que  nuestro  conocimiento, anclado  en  la  experiencia,  ba  de  ser  bijo  de  su  tiempo;  por  consiguiente:  trunco,  limitado,  fragmentario,  pero  "es  el  conocimiento  más cierto,  el  único  que  puede  ser  transmitido  y  comprobado.  ..  L a  noción de  espacio  y  de  tiempo  es,  pues,  a  la  vez,  la  condición  de  la  experiencia  y  su  lím ite"23.  D e  aquí  que,  por  necesidad  lógica,  niegue terminantemente  la  posibilidad  del  Conocimiento  de  lo  absoluto;  éste se  nos  escapa  de  los  límites  de  nuestra  posibilidad  de  nuestro  conocimiento,  en  cualquier  forma  que  se  presente:  "N inguna  intuición, ningún  dato  empírico,  ningún  raciocinio  nos  esclarece  el  concepto  de lo  absoluto,  aunque  sea  el  complemento  ineludible  de  lo  relativo." 24 

Con  estas  palabras  Korn  ba  contestado  de  antemano  al  problema  de los  alcances  de  la  función  de  la  lógica. 

L a  filosofía  actual,  se  pregunta  en  una  forma  u  otra,  lo  siguiente: 

¿N o  es  permitido  el  paso  de  lo  experimentable  por  principio  a  lo  inex-perimentable  por  principio?  En  otros  términos:  ¿no  podrá  ser  la  lógica un  criterio  de  verdad  para  los  niveles  supraempíricos?  Naturalmente, Korn  lo  niega  rotundamente.  Para  él,  es  inconmovible  el  principio kantiano  de  que  el  concepto  sin  contenido  intuitivo,  es  nada,  es  una vaciedad;  es  una  abstracción  simbólica,  desprovista  de  toda  realidad25. 

L a  tesis  kantiana  la  ve  Korn  apoyada  en  la  experiencia  filosófica  de todos  los  tiempos  en  que  se  ba  filosofado;  estaba  singularmente  impre

*   S. F .;  pág.  77  y  sigs.:  L.  C .:  pág.  16. 

28  S. F .;  pág.  29. 

24  L.  C .;  pág.  72. 

25  S. F .;  pág.  23. 
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sionado  por  el  espectáculo  de  los  sistemas  filosóficos  basados  en  la pura  abstracción;  sistemas  muy  lógicos,  muy  coherentes,  pero  opuestos entre  sí.  Si  siguen  rigurosamente  la  misma  lógica,  ¿cómo  pueden  concluir  en  tales  incoherencias?  Kom  no  se  cansa  de  ponemos  en  guardia contra  los  estragos  del  uso  desapoderado  de  la  lógica.  L a  razón escribe 

que  jamás  ha  negado  sus  favores  a  nadie,  desempeña sus  funciones  lógicas,  dispuesta  a  demostrar  cuanto  se  quiera,  sea  una concepción  genial,  sea  una  patraña  inverosímil.  26  Aun  dentro  de  un rigor  lógico  irrefutable,  la  lógica  ''entregada  a  su  impulso  abstracto, desvinculada  de  la  intuición  sensible,  remata  en  el  absurdo  27.  En  su afán  antirracionalista,  Kom  ahonda  más  en  este  problema:  finge  la hipótesis  de  un  sistema  metafísico  rigurosamente,  auténticamente lógico,  en el que no haya interferido motivo  espúreo  alguno.  ¿A ún  desde el  punto  de  vista  de  la  lógica,  quedaríamos  satisfechos?  N o;  jamás habría  unanimidad  ante  los  resultados.  ¿Por  qué?  Esta  es  su  respuesta:  “Todo  depende  de  la  premisa  que  se  elija  o  de  la  finalidad que  se  persigue...  el  mismo  delirio  de  los  insanos  no  carece  de lógica." 28  Pocos  filósofos  han  sido  en  este  punto  tan  claros  y  vigorosos  como  el  pensador  argentino.  U na  de  las  lecciones  mejor  aprendidas  por  nuestro  filósofo  de  Blas  Pascal  es  la  de  que  tenemos  que desconfiar  de  la  lógica  especulativa  porque  “ el  raciocinio  siempre obedece  a  impulsos  ocultos  de  nuestro  espíritu  y  se  presta  a  servir todos  los  deseos"29. 

L a  función  auténtica  de  la  lógica  está  reservada  para  otros  menesteres;  la  lógica  constituye  un  instrumento  imprescindible  con  el que  la  mente  ha  de  contar  en  cualquiera  de  sus  actividades  legítimas; es  decir,  todas  las  conclusiones  que  se  alcancen  por  esta  vía,  han de  recibir  para  su  validez  "la  confirmación  pragmática";  tal  comprobación  es  indispensable  para  todo  concepto  filosófico.  Y  dentro de  los  siguientes  límites:  "L a   función  lógica  del  raciocinio  se  limita 20  L.  C .;  pég.  75  y  sigs. 

27  S. F .;  pég.  29. 

22  S. F .;  póg.  49. 

*   A.  B .;  pég.  44. 
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a  establecer  relaciones  entre  los  hechos  sin  poder  jamás  por  sí  afirmar la  existencia  de  uno  solo.'*30  Bajo  estas  condiciones,  la  metafísica como  ciencia  es  ciertamente  un  imposible.  Si  no  nos  es  dado  trascender  la  conciencia  por  medio  de  la  razón,  o  en  otras  palabras:  si no  podemos  alcanzar  un  conocimiento  seguro  sino  dentro  de  la  conciencia,  empleando  la  razón  controlada  por  la  experiencia,  los  dualismos  no  podrán  sintetizarse  en  un  solo  principio  que  los  absorba, como  pretende  con  insistencia  secularmente  permanente  la  metafísica. 

Korn  lo  tiene  por  evidente:  si  los  dualismos  son  inherentes  a  la razón;  si  son  consecuencia  de  nuestra  estructura  mental,  se  necesitaría de  otra  razón  de  grado  superior  para  efectuar  esa  síntesis.  L a  esencia de  los  dualismos  es,  según  Korn,  psíquica  y  no  ontológica31.  Que donde  no  hay  razón,  no  existe  el  conocimiento  científico,  es  un  principio  de  la  filosofía  de  Korn  que  debe  interpretarse  con  criterio  empirista.  Si  la  razón  abandona  el  plano  donde  la  experiencia  es  posible, se  transmuta  en  otra  facultad,  ya  no  es  razón.  D e  aquí  las  tristes experiencias  intelectuales  que  lamentamos:  podemos  comparar  a v ie n e a  decir  Korn ^   los  productos  de  la  verdadera  razón,  fuente  de  tantos progresos  intelectuales,  con  los  productos  de  esa  pseudorrazón,  que es  la  razón  de  los  racionalistas  de  cualquier  género:  AKí  tenemos  a ese  Dios,  pensado  como  principio  absoluto  por  la  metafísica  espiritualista, ese Dios que rige todo,  que lo ha previsto todo y que,  por ío tanto,  el  concepto  de  él  no  puede  armonizarse  con  nuestra  libertad;  un concepto  vaporoso  frente  a  un  hecho  de  experiencia  inmediata  en nuestra  conciencia.  Y  si  en  este  plano  ocurre  esto,  no  va  mejor  el servicio  en  el  pl ano  de  esa  otra  metafísica  vergonzante  que  encontramos  en  el  positivismo,  el  cual,  'Vacilante  y  con  reticencias",  llega a  la  energía  universal:  principio  absoluto  también 82.  Para  que  fuera posible,  pues.  la  metafísica,  el  hombre  necesitaría  de  una  facultad sobrehumana,  una  supra-conciencia,  que  diera  como  resultado  una metapsíquica,  "para  penetrar  en  lo  super-consciente".  Pero  el  propó30  L.  C .;  pág.  63. 

31  E.  C .;  pág.  129  y  sigs. 

m  E. C .;  pág.  129. 
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sito  ni  es  hacedero  ni  es  original;  Plotino  ya  se  lo  había  im aginado33. 

A sí  entendemos  este  pasaje  de  Kom,  bastante  enigmático,  por  cierto. 

Supuesto  que  la  razón  humana,  cuando  despega  de  la  conciencia, deja  de  ser  razón,  cabe  preguntarse  en  qué  facultad  se  transmuta. 

Korn  contesta  que  en  la  imaginación  creadora;  ésta  es  la  responsable de  todos  los  sistemas  metafísicos  de  que  nos  da  noticia  la  historia  del pensamiento  filosófico.  El  recurso  a  la  imaginación  creadora  responde  a  un  proceso  psicológico  complicado:  la  volición  engendrada por  la  angustia  del  problema  metafísico,  determinadas  convicciones irracionales,  condensan  en  el  espíritu  del  filósofo  la  necesidad  de  la pregunta  por  lo  absoluto.  Pero  los  motivos  determinantes  de  cada caso,  no  pueden  ser  universales  sino  particulares,  personales,  por  las razones  que  se  verán  más  adelante. 

Hasta  aquí  hemos  expuesto  las  razones  que  Kom   aduce  para cimentar  su  negación  de  la  posibilidad  de  la  metafísica  como  producto de  la  razón  teórica.  Korn  no  sospecha  que  la  Crítica  de  la  Razón Pura  pueda  ser  superada  en  forma  alguna;  se  cierra  a  toda  instancia  de  este  género. 

Lo  hasta  aquí  dicho,  no  nos  da  los  alcances  precisos  de  SU 

negación;  Korn  no  se  alista  en  el  realismo  ni  en  el  idealismo,  pero tampoco  es  escéptico.  Con  negar  que  la  razón,  la  cual  sólo  relaciona conceptos  plenos  de  contenido  intuitivo,  sea  capaz  de  la  metafísica, no  niega  la  realidad  ontológica;  antes  bien,  la  afirma  con  frecuencia y  con  vigor,  porque  una  cosa  es  el  conocer  metafísico  y  otra,  muy distinta,  el  problema  metafísico:  se  niega  el  conocimiento,  pero  permanece  en  pie  el  problema:  " . . . s i   es  fácil  el  negar  el  conocimiento metafísico,  no  cabe  negar  el  problema  m etafísico."34  Enfocada  así la  cuestión,  Kom  señala  con  meridiana  claridad  las  proyecciones  del problema,  encarándolo  con  toda  decisión.  Resumen  de  sus  medulares reflexiones  filosóficas  podrían  ser  estas  palabras  suyas:  "S e   impone una  conclusión  paradojal:  la  metafísica  es  necesaria,  la  metafísica

®  L. G ;   pég.  71. 

84  S. F .;  pég.  53. 
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es  imposible." 35.  El  problema,  pues,  estriba  en  que  ella  se  impone, en  que  es  necesaria:  si  la  crítica  de  la  razón  (alia  contra  la  posibilidad  del  conocimiento  metafísico,  "ninguna  crítica  extingue  la necesidad  metafísica" 36.  AI  tratar  esta  cuestión  de  la  necesidad  de la  metafísica,  Kom   pareciera  que  tiene  en  mente  las  célebres  palabras de  Emilio  Meyerson:  "E l  hombre  bace  metafísica  con  la  misma  naturalidad  con  que  respira,  sin  pretenderlo  y,  sobre  todo,  sin  ponerlo en  d u d a ."37  Es  una  exigencia  tan  arraigada  en  nuestra  naturaleza como  la  necesidad  natural  de  saber:  "Q uien  quiera  unificar  en  una cosmovisión  amplia  las  contingencias  de  la  vida  y  del  mundo,  por fuerza  ha  de  remitirse  a  un  principio  absoluto,  ha  de  construir  el mito  adecuado.  Haré  metafísica  aunque  lo  niegue,  aunque  no  lo quiera,  a  menudo  sin  darse  cuenta." 38  Resulta  innegable  que  la  necesidad  de  la  metafísica  se  intensifica  Conforme  la  razón  teórica  va ahondando  en  el  conocimiento,  porque  el  conflicto  del  dualismo  se agudiza  en  las  mismas  proporciones.  Entonces,  la  urgencia  de  la metafísica  no  sólo  aparece  en  el  corazón,  sino  también  en  la  razón; el  hombre  entero,  integral,  está  necesitado  de  lo  absoluto;  su  aspiración  por  el  fundamento  ontológico  de  la  realidad  íntegra,  le  viene de  su  naturaleza,  de  su  esencia  existencial.  Existe  el  deseo  imperioso de  explicar  lo  conocido  por  lo  desconocido 39,  explicación  que  abarca las  cosas,  y  muy  señaladamente,  al  hombre.  El  hombre  se  baila  comprometido  con  lo  que  desconoce  por  la  razón,  y  sus  limitaciones reclaman  un  complemento  fundamentante:  el  absoluto.  Si  la  metafísica  siempre  retorna,  si  esto  adquiere  caracteres  universales,  si  es una  exigencia  psíquica  de  todos  los  hombres,  si  la  humanidad  padece de  hambre  de  metafísica  ' aunque  no  baste  tener  hambre  para  tener p a n ,  todo  esto  constituye  un  hecho  que  "no  se  ha  de  disimular ni  se  ha  de  empequeñecer"40. 

36  S. F . ;  pág.  S 1. 

33  L. C .;  pág.  77. 

37  E.  M e y e r s o n :   L ’E x p lication   d an s  les  S c ie n c e s;  1,  p ág.   6. 

38  S. F .;  pág.  51. 

33  L.  C .;  pág.  70. 

40  S. F . ;  pág.  51. 
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Dilthey  ha  hecho  posible  una  actitud  serena  ante  los  sistemas metafísicos  verdaderamente  representativos;  actitud  que  comparte  ampliamente  Alejandro  Korn.  Los  sistemas  metafísicos  que  han  de  ser considerados  como  hitos  en  la  historia  del  pensamiento,  son  respuestas, pese  a  sus  pretensiones  de  implicar  lo  eterno,  a  las  exigencias  de  sus propias  épocas;  estén  condicionados  por  las  culturas  en  que  florecieron.  Ninguno  de  ellos  monopoliza  la  verdad 

' afirma  Korn 

ni 

uno  es  más  cierto  que  otro;  pueden  ser,  eso  sí,  más  o  menos  ingeniosos,  más  o  menos  geniales.  Sobre  esta  base,  nuestro  pensador  está capacitado  para  valorarlos  con  un  criterio  imparcial,  y,  sobre  todo, para  registrar  su  vertiente  positiva.  De  ellos  se  han  derivado  considerables  beneficios  culturales;  ellos  han  aclarado  »-y   no  es  p ° co  » 

la  naturaleza  y  los  alcances  del  ‘'problema”  metafísico.  Su   estudio nos  muestra  los  antagonismos  de  la  realidad,  aclara  los  horizontes  del destino  humano  en  el  devenir  universal,  establece  los  límites  de  nuestro  poder,  favorece  la  comprensión  de  los  hechos  singulares  y,  por él,  nuestra  ignorancia  simple  se  convierte  en  docta41. 

Descartada  la  razón  y  su  producto:  un  real  saber,  tenemos como  substituto  de  la  misma  a  la  imaginación  creadora,  que  se contrapone  tanto  a  la  razón  como  a  la  voluntad  creadora.  L a  imaginación  creadora  es,  pues,  la  verdadera  facultad  del  quehacer  metafísico.  Por  consiguiente,  las  conclusiones  a  que  llegue  la  metafísica poseerán  la  misma  naturaleza  que  las  obras  de  arte;  serán  “poemas dialécticos,  simbolismos  ideales” 42.  L a  imaginación  creadora  empieza por  crear  hipóstasis.  Si  bien  el  pensamiento  de  Korn  no  está  muy claro  siempre  en  lo  que  atañe  a  la  naturaleza  precisa  de  la  hipóstasis 

—'y   este  punto  es  de  una  importancia  d e cisiv as,  pues  en  algunos pasajes  hipóstasis  aparece  como  equivalente  a  simple  ente  de  razón, sin  embargo,  en  otros,  los  más  directos  e  intencionados,  la  hipóstasis se  distingue  del  ente  de  razón.  Esto  significa  que  para  apreciar  el pensamiento  metafísico  o  mejor,  la  actitud  ante  la  metafísica  del filósofo  argentino,  se  impone  analizar  lo  que  entiende  por  hipóstasis. 

41  S .F .;  póg.  33. 

48  L. C.;  póg.  75. 
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L a  hipóstasis  es  un  concepto  carente  de  contenido  intuitivo,  de signo  platónico,  perteneciente  al  mundo  inteligible,  como  contraparte  del  mundo  empírico  o  científico.  Hay  que  advertir,  empero, que  la  hipóstasis  no  ha  de  ser  necesariamente  una  entidad  arbitraria: algún  antecedente  lógico  ha  de  tener”  ^  afirma  Korn Sobre  este 

cimiento  lógico  actúa  la  fe,  la  cual  impide  que  la  hispóstasis  degenere en  una  simple  abstracción  o  aun  en  un  absurdo  ridículo.  Por  otra parte,  la  fe  es  imprescindible  y  ningún  mortal 

ni  siquiera  el  sedicente  escéptico 

se  substrae  a  su  imperio.  M ás  todavía;  la  fe  es la  base  de  la  metafísica:  "N o  me  ba sta  eso  de  finalidad,  yo  forzosamente  necesito  creer  en  un  Ser.  Usted  es  dueño,  pero  eso  es  un acto  de  fe.” 43  Y  como  ella  se  define  "creer  en  lo  que  no  vimos” , su  objeto  siempre  será  una  hipóstasis.  En  el  acto  de  fe  alienta  siempre el  impetuoso  deseo  de  la  razón  suficiente  para  las  entidades  contingentes.  Cuando  el  hombre  se  encuentra  en  el  borde  de  sus  limitaciones  intelectuales  o  morales,  "imagina  por  su  propia  autoridad un  hecho  fingido  o  una  relación  supuesta;  creará  un  complemento a  su  saber.  Esto  es  una  hipótesis” 44.  El  nivel,  como  se  ve,  de  la hipótesis  es  inferior  al  de  la  hipóstasis  porque  en  aquél  falta  la  fe. 

C ala  tan  hondo  la  fe,  que  no  se  detiene  sino  hasta  personificar  las últimas  hipóstasis  que  alcanza  la  imaginación  creadora,  llegando  a la  creación  del  mundo  mítico.  U na  hipóstasis  no  se  vivifica  por  medio de  una  operación  lógica,  sino  por  el  fuego  de  la  fe  o  de  la  creencia. 

Y  este  particular  no  siempre  se  ha  tenido  presente  cuanto  se  ha juzgado  de  los  sistemas  metafísicos.  L a  mitad  del  esfuerzo  filosófico de  Kom   se  dirige,  en  una  forma  u  otra,  desde  un  ángulo  u  otro,  a demostrar  el  siguiente  fenómeno:  Toda  la  fuerza,  toda  la  validez  con que  se  han  presentado  o  bien  se  han  mantenido  los  sistemas  metafísicos,  proceden  de  hecho,  no  tanto  de  su  trabazón  Ióg ica,  cuanto de  la  fe  que  en  ellos  se  ha  depositado.  El  deslinde  entre  la  lógica y  la  fe  en  el  plano  metafísico  constituye  la  tesis  central  de  la  obra de  Korn;  para  él  es  irritante  la  extraña  ilusión  de  atribuir  a  la  lógica 44  L. C .¡  pág.  70. 

44  S .F .;  pág.  33. 
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lo   q u e   en  ju stic ia   se  le  d eb e  a   la   fe.  P o r  e sta   razó n   se  com pren de  el d esp recio   q u e   a  A le ja n d ro   K o rn   le  m erecen  d eterm in ad o s  en gen d ro s con  q u e   n o s  o b se q u ia n   los  sistem as  m e tafísico s.  U n   ejem plo   d e  lo q u e   a c a b a m o s  d e  afirm a r:  el  p ro b lem a  de  D io s   tal  com o  lo  ju z g a   a trav és  d e  eso s  sistem as.  T a n to   el  D io s   d e  la   m e ta físic a   ra c io n a lista com o  el  D io s   d e  la   m e ta físic a   in tu icio n ista  es  u n   con cepto  sim ilarm en te  v a c u o   e  incoloro.  S i  del  D io s,  p rod u cto   d el  racio n alism o ,  se trata,  a firm a :  '  P o r  otra  parte,  ¿ c a b e   con cebir  a lg o   m á s  triste  q u e   u n D io s   cu y a  e x iste n cia   es  m en ester  p ro b a r?  U n   silo g ism o   lo  m ata ría.  45 

A p re c ia c io n e s  sem ejan tes  se  repiten  con  frecu en cia.  E l   D io s ,  fruto d el  in tu icio n ism o ,  el  D io s   de  la   m e ta físic a   d e  B e rg so n ,  en  la   q u e ta n ta s  e sp e ra n z a s  cifrara  el  filósofo   argen tin o,  se  red u ce  a   e sa en tid a d   v a g a   q u e   lla m am o s  D io s**,  sin   ex p licació n ,  sobre  todo,  sin v in c u la c ió n   con  el  bom bre,  con  la   ex isten cia  b u m a n a  46.  E s   la   m ístic a la   q u e   tiene  q u e   v ig o riz a r  el  concepto  m e tafísic o ;  la   m ístic a   q u e   es la   m á x im a   a c tu a liz a c ió n   de  la   fe. 

M e n c io n a m o s  an tes  el  claro  reconocim iento  q u e   K o rn   m a n ifie sta po r  lo s  b e n e ficio s  q u e   se  d eriv an   de  la s  co n cep cio n es  m e ta físic a s.  A n u estro   parecer,  este  reconocim iento  e strib a   en  u n a   razó n   q u e   él  no la   b a c e   d el  todo  ex p lícita,  pero  q u e  fácilm en te  p u e d e   su p o n erse  b a jo su   p e n sa m ie n to :  E n c o n tra m o s  u n   d e slin d e   perfecto  entre  cien cia,  filo so fía,  m e ta físic a   y  m ística.  P re sc in d a m o s  de  lo s  d o s  prim eros  m o d o s d e l  sa b e r  y   con cretém on os  a   los  d o s  ú ltim o s.  O p u e sto   a   lo  q u e   b a c e n a lg u n o s  filó so fo s  con tem p o rán eo s  ^  F .  O .  B ra d le y ,  p o r  ejem plo q u ie n e s  sitú a n   el  o b jeto   d e  la   m e ta físic a   m á s  a llá   d e  la   creen cia,  A l e ja n d ro   K o rn ,  com o  lo  b em o s  v isto ,  la   creen cia,  la   fe,  es  la   q u e   rem ata el  o b jeto   de  la   m e ta físic a .  E sto   n os  co n d u ce  a  la   co n clu sió n   de  q u e   la m e ta físic a ,  d e  c u a lq u ie r  sign o   q u e  e lla  sea,  b a c e   p o sib le   la   m ística. 

E n   otros  térm in o s:  la   m e ta físic a ,  segú n   K o rn ,  no  p u ed e  co n fu n d irse con  la   filo so fía ,  pero  tam p o co  

tal  es  n u e stra   in terp retació n  ^   con  lo 

q u e   él  d e n o m in a   arte;  p o d rá   afirm arse  q u e   a m b a s  son   d el  m ism o   g é n e ro,  p ero   n u n c a   d e  la   m ism a   especie.  S e g ú n   q u e d a   d e te rm in ad o   en   su s

*   S. F .;  póg.  50. 

*   E .  C .:  póg.  108. 
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obras,  la  metafísica,  en  su  acepción  tradicional,  no  se  ha  desprendido de  la  lógica  o  de  la  dialéctica;  por  consiguiente,  ella  es  un  camino  ^-el verdadero  camino  natural 

hacia  la  síntesis  de  los  opuestos.  Creemos 

que  esto  aclara  en  mucho  la  posición  de  Kom   ante  la  metafísica.  Sin embargo,  tenemos  por  cierto  que  para  él  el  mantenerse  en  el  camino que  es  un  medio,  es  imposible,  es  una  pretensión  estéril.  O   no  se  emprende  el  viaje  y  se  queda  dentro  de  la  intuición  tempo-espacial,  o, si  se  decide,  hay  que  llegar  al  fin.  Ya  se  ha  repetido  que  la  vocación humana  es  llegar  a  ese  fin. 

Llegado  a  la  meta,  el  metafísico  se  transforma  en  místico.  Juzgamos  decisorias  las  palabras  siguientes:  En  la  mente  del  filósofo  surge luego  con  lógico  apremio,  el  hondo  problema,  que  reclama  la  síntesis paradojal,  del  hecho  necesario  y  del  acto  libre  y  la  conciencia  del dolor  humano,  en  la  emoción  mística  del  apóstol,  sugiere  la  certeza de  la  redención  finar* 47.  Los  últimos  resultados  de  esto  se  resuelven, pues,  en  términos  religiosos  ya  que,  si  la  metafísica  ha  tenido  vigencia sobresaliente  en  la  historia  de  la  humanidad,  esa  vigencia  se  cimienta en  el  sentimiento  religioso.  Sería  imperdonable  minimizar  la  influencia  religiosa  so  pretexto  de  que  las  religiones  son  supersticiones:  "E llas existen  y  son  una  energía  y  una  fuerza  psíquica  considerable* * 48.  Por esta  razón,  el  hombre,  no  sólo  hace  metafísica,  sino  que  tiene  que hacerla,  porque  con  ello  llega  a  la  fuente  de  energía  de  su  acción. 

D e  aquí,  como  consecuencia  lógica,  el  desprecio  y  la  alarma  que  le causa  a  Kom  la  metafísica  cientifista,  la  pseudometafísica,  que  no  tiene  otra  categoría  sino  la  de  un  embrollo  o  un  parásito  de  la  ciencia misma  y  de  la  filosofía.  El  gran  metafísico  es  para  Alejandro  Kom, el  gran  místico;  el  tipo  de  éste  lo  describe  con  gran  vigor  y  lo  personifica  en  Pascal  porque  "tras  larga  lucha  íntima,  Pascal  ha  hallado  la ley  de  su  existencia,  y  en  la  comunión  mística  con  lo  Eterno,  en  la intuición  inmediata  de  su  Dios,  encuentra  la  paz  de  todas  sus  dudas . . .   el  místico  halla  la  sensación  de  la  libertad,  se  siente  identificado  con  lo  absoluto,  con  la  esencia  misma  de  lo  increado" 49. 

47  L. C .;  pág.  80. 

48  E .C .;  pág.  132. 

49  A . B .;  pág.  47. 


93

[image: Image 99]

Oportuno  es  que  ahora  abordemos  el  problema  de  la  objetividad-' 

Qué  valor  posee,  según  el  filósofo  argentino,  la  verdad  de  este  saber metafísico?  Antes  de  responder  a  esta  cuestión,  conviene,  para  entendernos,  saber  en  qué  sentido  preciso  toma  la  palabra  verdad.  Distingue  él  entre  exactitud  (la  de  un  cálculo  astronómico),  certeza  (la  de una composición química)  y la verdad  (la de un drama de Shakespeare). 

Abora  bien:  "L a  verdad  ideal  de  la  obra  de  arte  es  la  única  adecuada a  la  metafísica;  ella  eleva  el  becbo  singular  a  un  significado  genérico, ella  dignifica  lo  concreto  y  transitorio  con  el  reflejo  de  lo  eterno  50. 

Esta  verdad,  no  sólo  es  relativa  como  todo  conocimiento  humano, sino  que  también  es  subjetiva,  es  válida  para  la  persona  que  la  comparte;  la  verdad  científica  es  impersonal,  la  metafísica  es  personal, carece  de  evidencia  común  o  universal;  y  ha  de  ser  así  porque  la  fe es  subjetiva,  la  cual  puede  estar  boy  vigorosa  y  mañana  débil  o  muerta.  Por  otra  parte,  la  metafísica  no  puede  hurtarse  a  la  ley  histórica que  preside  la  vida  de  todas  las  culturas;  ella  también  está  esencialmente  vinculada  y  depende  de  las  demás  concepciones  coetáneas; responde  a  una  situación  histórica.  Por  esta  razón,  concluye  Korn: 

"N o  debe verse en  los  sistemas  metafísicos  sino  creaciones  históricas” 51. 

Tal  es  su  valor  intrínseco  y  al  mismo  tiempo  la  razón  por  la  que  haya que  atribuirles  cierto  poder  de  universalización:  si  responden  a  las exigencias  íntimas  de  una  época,  se  producirá  el  fenómeno  de  que  un número  de  personas,  más  o  menos  numeroso,  partícipe  de  esas  concepciones  por  asentimiento  más  que  por  intuición  personal  apoyada  en determinados  prolegómenos  lógicos.  Toda  esta  doctrina  descansa  en su  negación  de  toda  clase  de  realismos  y  también  del  idealismo  absoluto:  "Q ue  cuanto  es,  sólo  existe  en  una  conciencia,  no  implica  de por  sí  que  la  realidad  misma  sea  únicamente  un  fenómeno  men tal. 

Quiere  decir  tan  sólo  que  en  esta  forma  se  nos  presenta  y  en  ninguna otra.  Sin  embargo,  bien  pudiera  nuestro  conocimiento  ser  el  reflejo de  una  realidad  distinta” 52.  No  niega  la  realidad,  lo  que  niega  es  que las  hipóstasis  correspondan  a  esa  realidad. 

60  E.  C .;  pég.  25. 

a   S .F .;  póg.  52. 

“   L.  C .;  pág.  11  y  sigs. 
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Alejandro  Korn  es  hijo  de  la  Crítica  de  la  Razón  Pura,  salvo divergencias  accesorias,  y  rehúsa  seguir  a  Kant  por  los  caminos  de la  Crítica  de  la  Razón  Práctica;  no  ve  en  ésta  ninguna  posibilidad, no  contempla  desde  el  sistema  kantiano  los  horizontes  que  otros  ‘'con todos  los  pertrechos  de  fabricación  germánica ",  han  visto  y  siguen viendo.  D e  aquí  su  inconmovible  decisión:  supuesto  que  no  poseemos los  medios  de  hacer  una  metafísica,  hay  que  renunciar  a  ella.  Y  renuncia  a  ella  porque  personalmente  no  admite  la  trasferencia  a  la creencia  o  a  la  fe.  Lo  confiesa  textualmente:  “ Bien;  los  que  poseen esa  fe  quizá  se  sientan  satisfechos  con  semejante  resultado,  pero  los que  no  la  tenemos,  .  .  .no  podemos  seguir  a  la metafísica  en  esto.  .  . “ 53. 

No  quiere,  pues,  emprender  el  viaje. 

Si  se  nos  permite  una  opinión,  que  responde  a  la  atenta  lectura personal  de  sus  obras,  hemos  de  confesar  que  Korn  carecía  de  esa angustia  que  impulsa  a  seguir  de  alguna  manera  por  los  caminos  metafísicos.  Por  ejemplo,  el  tema  de  la  muerte  está  ausente  de  su  reflexión  filosófica;  personalmente  no  cree  en  la  inmortalidad  del  alma, como  sin  rodeos  lo  confiesa:  “ El  postulado  grotesco  de  una  inmortalidad  del  individuo,  fue  una  consecuencia  forzosa  de  la  interpretación trascendente” 54.  Por  lo  tanto,  niega,  no  sólo  el  hecho,  sino  también la  posibilidad  de  que  este  problema  de  la  muerte  pueda  presentarse al  filósofo.  Por  otra  parte,  los  alcances  que  confiere  a  la  angustia 

^principalm ente  a  su  a n g u stia ^   son  bien  modestos:  “ L a  angustia  de la  vida  es  un  hecho  real,  pero  plantea  ante  todo  problemas  empíricos y  no  metafísicos” 55;  en  otras  palabras,  la  categoría  de  la  angustia  es intrascendente,  lo  que  nos  parece  lógico  desde  su  punto  de  vista  personal.  Le  falta,  pues,  a  Korn  ese  ímpetu  sentimental   *-* irracional,  si se  prefiere ^   que  ha  arrastrado  a  inteligencias  notables  por  la  vía metafísica. 

En  compensación,  Korn  traza  el  progtama 

que  indudablemente 

era  el  suyo 

del  sabio  actual,  programa  estoico,  áspero  y  sincero, 63 *

63  E. C .;  pég.  131  y  sigs. 

M  L.  C .;  pég.  42. 

K  S. F .;  pég.  35. 
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petó  programa  para  este  mundo.  Se  queda  sereno  dentro  de  los  limites  de  la  experiencia;  no  se  permite  la  fuga  de  la  conciencia;  si  el  lo hiciera,  dadas  sus  convicciones  filosóficas,  incidiría  en  la  grave  falta en  que  caen  muchos,  no  todos,  que  él  reprocha  con  tanta  insistencia: en  una  falta  de  probidad  intelectual.  Y  esta  falla  que  es  también moral,  es  la  tentación  más  improbable  para  la  denodada  entereza de  Alejandro  Kom. 

Dentro  de  las  limitaciones  del  hombre  impuestas  por  la  conciencia,  existen  auténticas  y  poderosísimas  incitaciones  para  dar  sentido definido  y  fecundo  a  nuestra  vida  bajo  el  signo  de  un  optimismo  sereno  y  grave.  L a  vida  tiene  por  esencia  la  acción;  la  vida  es  acción. 

La  acción  es  la  que  realiza,  dentro  de  la  conciencia,  la  única  síntesis aceptable  racionalmente  del  yo  y  del  no-yo:  "L a   acción  es  la  comunión  del  sujeto  y  del  objeto,  la  conjunción  de  lo  ideal  y  de  lo  real. 

En  la  acción  se  restablece  la  unidad  psicofísica  56.  Pero  la  acción no  es  producto  de  la  imaginación  creadora  sino  de  la  libertad  creadora;  ésta  es  la  potencia  raíz  de  la  acción.  A   la  imaginación  creadora se  opone  radicalmente  la  libertad  creadora,  hija  de  la  voluntad  que, a  su vez,  queda  casi  identificada con  el  yo.  Los  horizontes  que  se  abren ante  la  libertad  creadora  son  espléndidos:  el  dominio  económico  y  el dominio  propio  moral;  el  sometimiento  progresivo  de  la  necesidad  a  la libertad,  y,  como  coronamiento  de  todo,  el  desarrollo  de  la  personalidad 57. 

r

*

L a libertad, cuando se quiere,  cuenta con recursos  inagotables  sobre un  porvenir  infinito.  Repite  con  Goethe:  “AI  principio  fue  la  Acción” . 

Pero  rectifica  el  sentido  del  contexto  evangélico  y  aclara  que  no  es  al principio  de  las  cosas,  sino  al  principio  de  la  redención  del  hombre,  de la  autorredención 

dicho  sea  más  fielmente.  Como  motor  de  todo  está la  voluntad:  de  la  voluntad  sale  la  libertad,  de  ésta  la  acción  y  de  la acción  la  cultura,  “ por  la  cultura  persigue  (el  hombre)  su  emancipación  de  toda  servidumbre” 58.  El  pensamiento  de  Korn,  después  de *67

"   S .F .;  pég.  72. 

67  L. C .;  pég.  73  y  siga. 

“   S.F .5  pág.  74. 
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hacer  la  crítica  de  la  ciencia,  de  la  filosofía  y  de  la  metafísica,  se asienta  en  la  voluntad  del  hombre.  Es  un  voluntarismo  crítico  el fundamento  de  su  sistema.  A   través  de  Alejandro  Korn  comprendemos mejor  a  Argentina  y,  en  general,  a  Latinoamérica. 

T eodoro  O l a r t e   S á e n z   d e l   C a st il l o Universidad  de  Costa  Rica
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A L E JA N D R O   K O R N  

I

Alejandro  Korn  fue  lo  que  en  un  sentido  amplio  se  conoce  en nuestra  cultura  trasplantada  de  Europa,  un  gran  pensador  filosófico. 

Esto  ya  establece  una  categoría  y  una  limitación.  Como  categoría,  su obra  está  en  la  culminación  de  toda  una  serie  de  individualidades  de destacable  valimiento  intelectual  que  se  ban  entregado  a  la  meditación y  a  la  acción  en  nuestras  tierras,  precisamente  porque  esa  obra  es predominantemente  filosófica.  Como  limitación,  establece  que  ella más  bien  algo  se  aproxima,  en  muchos  logros  a  ese  ejemplar  excepcio-nalísimo  del  pensar  humano  que  es  el  filósofo.  El  filósofo  en  sí,  puro, ineludiblemente  condenado  a  ser  nada  más  que  un  filósofo.  Producto del  helenismo,  es  recogido  y  prohijado  por  la  filosofía  occidental  y  se ha  coronado  con  una  aureola  tan  excepcional  como  dudosa,  que  todos conocéis  o  lamentáis.  Posiblemente,  Korn  mismo  no  se  consideró  de  tal arriesgada  progenie.  Su   inteligencia,  su  probidad  y  su  modestia  lo iluminaron  en  esto,  librándolo  de  toda  soberbia,  y  asi  aceptó  con nobleza  su  colocación  en  lo  pensante,  declarándose  remoto  investigador  de  la  verdad,  tributario  de  una  época  y  de  un  continente  pro-digo  en  promesas,  pero  no  en  sistemas  originales. 

Antes  de  filosofar,  tuvo  que  actuar,  lo  que  se  llamó  por  los  romanos   vivir,  y  que  puede  ser  naufragio,  como  disciplinante  de  una ciencia  práctica,  como  profesional,  como  catedrático,  dirigente  universitario  y  político.  .  .  Tuvo  que  hacer  arder  su  capacidad  especulativa  en  esa  hoguera  destructora  y  creadora  a  la  vez,  que  se  llama  la acción.  T al  vez  no  tuvo  tiempo  de  elegir  entre  la  acción  y  el  pensar, 99
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hasta  muy  tarde  de  su  existencia.  Aquella  se  le  presentó  como  una comprometida  proeza  inevitable  e  insobornable,  y  él  se  entregó  a  ella guiado  por  su  energía  espiritual  y  su  ética.  Cuando  entró  en  el  pensamiento  puro,  nos  dio  la  impresión  de  que  lo  hizo  en  una  forma  de sublime  liberación  y  renunciamiento.  Creo  adivinar  algo  de  este  esfuerzo,  en  su  declaración  inicial  del  mejor  de  sus  escasos  tratados filosóficos:  * La  Libertad  Creadora *.  No  escribo  para  quienes  aún padecen  de  realismo  ingenuo *.  ' Difícil  es  emanciparse  de  este  error congénito  como  lo  fue  el  error  geocéntrico  o  la  concepción  antropo-mórfica  de  la  divinidad,  y  lo  son  aún  innumerables  prejuicios  de  los cuales  ni  siquiera  nos  damos  cuenta,  por  ser  elementos  sobreentendidos  de  nuestro  raciocinio *. 

La  lectura  de  ese  ensayo  hace  años,  me  desconcertó  y  me  hizo mucho  bien.  En  cierto  instante,  vino  en  apoyo  de  un  idealismo  filosófico  que  me  seducía  con  sus  primeras  revelaciones.  Me  seducía  estéticamente,  ¿por  qué  no  decirlo  ahora?  AI  fin,  cerca  de  nosotros, un  pensador  y  un  maestro  nos  defendía  al  enaltecer  la  posición  filosófica  más  combatida  en  el  siglo  xix  y  en  el  xx.  L a  solución  idealista ante  el  problema  de  la  metafísica  del  Ser,  venía  patrocinada  también por  Kom.  ¿S e   arrojó  a  ella  por  una  propensión  mental  racial,  ya  que sus  antepasados  alemanes  le  ofrecieron  luminarias  o  signos  ocultos, y  lo  libraron  de  las  corrientes  dominantes  en  la  mentalidad  finisecular, y  lo  salvaban  de  esa  incapacidad  manifiesta  de  ciertas  inteligencias para  concebir,  sustentar,  manejar  ideas,  intuir  o  conceptualizar  ideas, madurar  ideas,  pulir  y  hacer  circular  ideas  como  monedas  sacras  del raciocinar,  enuclear  ideas  de  la  inmensidad  empírica?  También  podría  explicarse  el  hecho  como  reacción  personal,  para  salvar  su  pensamiento  puro  del  raciocinio  utilitario  o  problemático  dentro  de  lo empírico  del  vivir,  enseñando  y  trabajando.  El  hecho  es  que  Kom, en  la  “Libertad  Creadora**,  se  declaró  idealista  en  metafísica,  sostenedor  de  la  libertad  del  espíritu  y  creyente  en  la  actividad  creadora  del pensamiento  puro  que  se  expresa  en  Ideas,  nada  más  que  Ideas,  a través  del  proceso  Histórico. 

. 
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Sus  obras,  en  lo  que  me  parece  tener  relaciones  más  acentuadas con  la  gran  filosofía,  son  pocas  y  no  muy  extensas:  "Libertad  Creadora  ,  Concepto de  Ciencia",  "Esquema Gnoseológico" y "Axiología". 

El  resto  me  parecen  muy  respetables  sacrificios  para  la  docencia  o  la militancia.  Ante  él,  como  ante  V az  Ferreira,  no  es  absurdo  formular esta  pregunta:  ¿Y   si  hubieran   pensado  siempre,   no  habría  sido  mejor? 

Pero  en  la  brevedad  de  la  obra,  está  la  condensación  armonizándose con  la  claridad.  Se  vio  libre  así  de  la  abundancia  expresiva  y  oscura de  los  idealistas  alemanes  glosados  por  criollos.  Es  un  idealista que  se  apoya  en  la  claridad  cartesiana;  su  reconocimiento  de  la ciencia  y  de  la  ética,  también  son  favorecidos  por  el  análisis  y  el juicio  dentro  del  orden  lógico  más  categórico  y  explícito.  No  arriesgó, ni  fantaseó,  ni  adoctrinó  por  medio  de  la  imaginación  y  el  brillo; fue  en  eso  un  oficiante  magnífico  dentro  del  orden  coherente  de  las loadas  ideas  claras  y  distintas. 

Tuvo  discípulos  innumerables.  Los  más  doctos  y  ya  maestros le  han  dedicado  estudios  muy  valiosos  y  se  han  consagrado  a  enaltecer  su  hondura,  su  magisterio,  su  grandeza  moral,  como  su  obra de  extensión  filosófica.  Ven  en  ell as  la  realización  de  una  unidad que  va  a  convertirse  en  una  figura  con  contornos  semilegendarios, que  perpetúa  la  tradicional  fisonomía  de  los  filósofos.  A   los  cien años  de  su  nacimiento  asistimos  a  estas  consagraciones  que  en  la Argentina  y  en  América  van  cincelando  en  oscura  y  tosca  y  arisca piedra,  no  exenta  de  fragilidad,  la  fisonomía  del  filósofo  emancipándose  de  nuestra  barbarie  genésica. 

U na  circunstancia  digna  de  notarse,  es  la  de  que,  las  dos  mentalidades  filosóficas  más  poderosas  del  Río  de  la  Plata,  Vaz  Ferreira y  Kom,  contemporáneas,  cercanas,  no  se  conocieron  en  vida,  se ignoraron  olímpicamente.  Crearon  su  obra,  ejercieron  su  magisterio superior,  formaron  sus  adeptos,  pero  nunca  se  ofrecieron  mutuamente sus  meditaciones.  Es  una  circunstancia  para  meditar  como  signo nuestro.  N o  obstante,  se  concentraron  ambos  en  la  aclaración  y  dilucidación  de  un  problema  de  una  constancia  trágica  en  la  filosofía 101
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y  en  la  historia:  el  de  la  Libertad.  Tal  vez  el  problema  surgió  en ambos  como  una  vivencia  derivada  de  las  antinomias  políticas  y sociales  de  la  América  que  vivieron.  Quizás,  pudo  ser  como  una aventura  íntima  del  pensamiento  de  cada  uno.  Lo  cierto  es  que  dentro del  foco  insular  en  que  se  elaboró  el  filosofar  del  argentino  y  del uruguayo,  tuvo  en  ese  problema  nacimiento,  lo  mejor  de  la  especulación  filosófica  de  cada  uno. 

III

¿ “Los'problemas  de  la Libertad”  de  V az  Ferreira,  se  corresponden en  algunos  planos  con  ' La Libertad  Creadora  de  Korn? E s  indudable, que  la  primera  de  estas  obras,  aparece  como  una  investigación  gnoseo-Iógica  y  analítica  muy  sutil  dentro  de  la  metafísica  de  los  sistemas y  de  las  ciencias,  mientras  que  en  Korn  se  enuncia  como  un  afirmativo  discurrir  en  donde  se  entra  en  la  filosofía  directamente,  casi dogmáticamente,  y  se  enlaza  la  libertad  con  la  naturaleza  del  espíritu creador.  Pero  estimo  que  esta  diferenciación  primaria,  teniendo  en vista  objetivos  y  desarrollos  totalmente  distintos,  no  excluye  que  en  un orden  de  resultados  últimos,  en  la  estimativa  de  los  valores  filosóficos más  perdurables,  las  dos  obras  se  asemejan  en  esa  densidad,  armonía, plenitud  y  seguridad  con  que  se  desplazan  en  el  núcleo  centrado  de lo  que  es  la  Filosofía  en  sí  misma,  en  todo  tiempo. 

A   esta  altura  del  confrontamiento  de  los  dos  filósofos  en  el  problema,  no  podremos  dejar  de  citar  la  conclusión  final  del  uruguayo, coincidente  con  la  tesis  inicial  de  Kom :  ‘‘cualquiera  que  sea  la  solución  que  se  admita  (afirmativa,  negativa  o  de  duda),  esa  solución o  actitud  espiritual   no  afecta  el  problema  de  la  libertad  del  hombre, de  su  voluntad  y  de  su  personalidad;  problema  cuya  solución  es claramente  positiva,  sin  duda  alguna,  y  sin  que  esa  libertad  tenga nada  de  ilusión \  Esta  actitud  afirmativa  de  V az  Ferreira  aparece culminando  el  arduo  libro  de  éste,  al  final  de  su  vida,  en  los  “ Apé ndices”  de  la  edición  de  1956.  Nuestro  filósofo  culminó  su  cerrada exposición  analítica  con  una  afirmación  de  clásica  fórmula  filosófica. 
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IV

U na  de  las  características  distintivas  de  Korn,  al  compararlo  con los  otros  fundadores  del  pensamiento  de  estas  tierras,  y  que  lo  favorece  de  antemano,  es  su  procedencia  germánica:  uno  se  considera propicio  a  otorgarle  un  conocimiento  de  gran  clase  filosófica  como base  primordial  de  su  obra  posterior,  en  conjunto.  Se  tiende  a  atribuirle  la  emanación  de  una  genealogía  pensante  que  se  manifestara en  él  por  debajo  de  las  inseguridades  de  un  pensamiento  no  bien articulado  desde  sus  orígenes,  como  suele  ocurrir  en  otros  autores. 

L a  ausencia  de  un  titubeo  en  el  modo  de  filosofar  se  conjugan  con el  conocimiento  que  proporcionan  la  sangre  y  las  raíces  formativas. 

Korn  se  diferencia  de  todos  los  americanos  del  Sur,  en  ese  punto de  partida:  no  se  le  puede  negar  en  el  conjunto  de  los  enfoques,  en el  orgulloso  afirmar  inicial  de  una  tesis,  en  los  detalles  de  su  estilo y  de  su  proceso  discursivo  la  existencia  de  una  autocracia  mental legítima.  ¿H asta  qué  grado  ese  patrimonial  caudal  lo  benefició  y  le sirvió  de  legítima  ventaja  para  lo  que  pensó  y  resolvió  después?  Se  le ba  señalado  un  conocimiento  juvenil  de  la  filosofía  de  Scbopenbauer y  de  Kant.  U n  idealismo  que  se  constituía  ya  sobre  afinidades  temperamentales  y  ahondamientos  directos  de  aquellos  grandes  maestros, que  le  otorga  las  bases  para  poder  filosofar  con  soltura  y  autoridad más  tarde.  Sus  obras  centrales  ya  citadas,  se  completan  más  a Ilá   de esas  atmósferas  de  densidad  y  severidad,  con  numerosos  ensayos interpretativos  breves,  sobre  filósofos  que  eligió  por  amor  y  admiración metafísica,  aun  formados  en  otras  épocas  y  países,  como  San  Agustín, Pascal,  B erg so n ...  Son  medallones  cogitantes  en  donde  hace  alarde de  estilo,  de  síntesis,  de  valoración  personalísima  y  arbitraria,  pero que  no  fatigan  ni  desencantan  nunca  y  que  siempre  desprenden enseñanzas  en  cada  renovada  lectura.  Si  lo  atrajo  el  trabajo  de  la razón  coordinadora  de  esencias  y  fundamentos,  gustó  paladear  el ardiente  vino  de  las  intuiciones  o  hacer  uso  de  la  sonrisa  como  un comensal  irónico  de  los  banquetes  platónicos.  E sa  propensión  por  los paraísos  centrales  y  marginales  de  la  razón,  lo  llevó  hasta  menoscabar  el  brillo  del  saber  científico,  el  legítimo,  que  parecería  ser,  por 103
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paradoja,  su  propio  reino,  dada  su  formación  académica  y  su  ejercicio  profesional.  No  obstante  esto,  constantemente  gusta  manumitirse  del  cientificismo,  del  positivismo,  del  esplendor  de  la  misma ciencia  pura,  tanto  como  de  la  dispersión  literaria  opuesta,  más brillante  pero  vacía  o  verbalista.  Entre  sus  ídolos  del  siglo  xix,  Bergson le  trasmitió,  tanto  o  más  que  el  lejano  Platón,  ciertos  resplandores y  usos  adecuados  de  imágenes  bellas  y  de  lujos  de  estilo,  con  los cuales  se  complace  en  enaltecer  sus  ensayos.  N o  se  puede  negar, por  fin,  que  es  muy  difícil  ubicarlo,  inmovilizándolo  aún  dentro  de los  idealismos  de  la  tradición  griega  o  de  la  dialéctica  germana,  lo cual  le  permite  desplazarse,  piloto  de  una  obra  mas  bien  breve,  con gran  holgura,  en  las  claves  centrales  de  un  filosofar  con  cierto donaire  autoritario,  por  predominio  de  un  orgulloso  temperamento no  bien  controlado  por  las  experiencias  docentes. 

V

Desde  luego  que  la  posición  en  última  instancia  idealista  de Korn  no  se  le  presenta  como  dotada  de  claridades  y  evidencias.  El desvanecimiento  de  esa  ficción  tan  directa  y  que  exaspera  por  su brutal  presencia  cósmica  que  se  llama  mundo  externo,  gozoso  en realismo  general,  ya  sea  ingenuo,  natural  y  crítico.  Cuando  uno consigue  disiparlo  con  la  mente  como  posición  o  vivencia,  nos  sumerge en  una  problemática  consecutiva  que  no  cesa  nunca.  AI  cauto  y prudente  Descartes  se  le  culpa  de  la  suplantación  de  lo  existente objetivo  por  el  espíritu  cognoscente  con  su  actividad  pensante  o  con su  voluntad  infinita,  y  por  la  abierta  brecha  irrumpen  los  idealismos y  yoísmos  que  han  predominado  en  la  filosofía  moderna.  Tratar  esta peripecia  puede  ser  un  juego  razonante  y  sujeto  a  refutaciones  de todo  rango;  de  sistemas,  de  cátedras,  hasta  de  sentido  común,  en donde  es  uso  comente  involucrar  en  el  descrédito  a  Berkeley  y  Kant. 

Pero  lo  grave  es  constituir  aquella  circunstancia  en  vivencia,  en problema  central,  en  constante  preocupación,  en  ejercicio  minucioso de  la  dirección  cognoscitiva  del  hombre,  nutrido  a  la  vez  de  una filosofía  de  los  antiguos,  de  una  especulación  conceptual  de  los  me-104
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clievales  que  se  ampararon  en  Aristóteles  o  de  los  que  después  se hincaron  de  rodillas  ante  la  ciencia  y  la  matemática  de  Galileo  o de  Newton.  Y  en  alguna  forma  muy  intensa  ése  es  el  drama  que  se expone  en  Korn;  en  el  oleaje  de  hondos  pensamientos  que  tienden a  estabilizarse,  al  fin,  remedando  a  Descartes,  en  algo  firme  y  que aquél  denominó  la  conciencia  de  la  libertad,  concibiendo  ésta  no como  un  testimonio  de  una  experiencia  continua  entre  la  duración temporal  que  en  ella  fluye,  y  la  exterioridad  extensa  o  espacial  que conjuntamente  con  una  materia  se  le  contrapone  o  la  desorienta. 

Korn  le  otorga  una  función  principalísima  a  la  conciencia,  más  aún, resuelve  toda  seguridad  cognoscente  en  el  dato  de  lo  consciente, inaplazable  y  categórico,  que  es  el  signo  único,  al  fin,  en  que  todo  lo exterior  se  torna  comprensible  y  formulable:  lo  real  es  aquello  que  la conciencia  aprehende  y  transforma  en  su  propia  sustancia.  A   modo  de soporte  de  esta  conciencia,  reconoce  una  unidad  transcendente,  la del  yo,  la  de  la  personalidad,  la  de  la  individualidad  dotada  de  una inmanencia  de  libertad  que  se  revela  en  el  filósofo  como  una  postulación  irrefutable,  para  sostener  todo  el  andamiaje  que  parece  irse en  el  tiempo  y  en  la  fugacidad  del  presente  lúcido  y  transitorio  a la  vez.  Esta  libertad  del  yo,  la  libertad  de  lo  espiritual,  extranjera y  al  mismo  tiempo  oponente  a  la  materialidad  que  está  frente  a  frente al  conocer  como  un  testigo  anónimo,  es  reconocible  en  varios  sistemas  que  Korn  ahondaría  bien,  pero  en  él  adopta  la  fórmula  filosófica  circulante  de  Libertad  Creadora. 

Esto  ha  dado  a  su  pensar  una  personería  que  sólo  puedo  apuntar aquí,  y  por  ella  es  corriente  llamarle  el  "filósofo  de  la  Libertad Creadora *.  D e  ese  núcleo  pasa  a  determinar  las  instancias  de  esa libertad  creatriz.  Antes  conviene  destacar  la  importancia  que  se  descubre  en  este  discurrir,  al  señalamiento  del  acto  creador.  ¿Q ué  es el  acto  creador?  ¿E s  el  acto  libre  por  excelencia?  Antes  del  resultado  obtenido  que  traza  una  instancia  volitiva,  una  concepción  ideal Iograble,  una  realidad  dotada  de  facultades,  de  causas  y  relaciones, o,  en  sus  maneras  más  sorprendentes  una  acción  ética  o  una  doctrina política  de  un  estado,  o  un  derecho,  o,  por  fin,  una  obra  de  arte  o un  sistema  científico.  Antes  de  que  todo  esto  aparezca  en  su  pie-105
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nitud  ¿qué  es  un  acto  creador  en  una  conciencia  dada?  Si  no  logramos determinarlo en su íntimo  ser,  ¿cómo opera,  cómo  se  exterioriza?  Es,  primordialmente,  algo  que  se  intuye  como  una  actividad  base:  la  libertad que  se manifiesta  como  creación.  De  abí  trasciende  a  las  formas  propias de  todo  lo  humano  organizado.  El  orden  objetivo  es  un  constante oponerse  a  ese  proceso,  un  obstáculo  y  un  receptáculo  a  la  vez  para esa  creación  que  aparece  como  libre  en  el  umbral  de  la  conciencia iluminada  por  el  conocerse  en  sí  misma,  que  va  a  modelarse  en  una serie  de  instancias  que  son  servidumbres  y  grandezas:  las  instancias dentro  de  la  misma  conciencia  y  fuera  de  ella,  las  inercias  de  los  instantes  muertos  y  de  la  memoria;  de  los  sentimientos,  por  un  lado, de  la  vida  por  otro,  con  sus  pesados  anuncios  mayores:  lo  orgánico, lo  material  en  sí,  lo  económico,  lo  histórico,  lo  social,  lo  conflictual resultante  de  la  falta  de  armonía  con  los  otros  espíritus  que  a  nuestro lado  hacen  la  militancia  de  sus  respectivas  libertades  creadoras. 

Me  doy  cuenta  de  que  estas  Consideraciones  llevarían  a  pensar en  algo  que  muchas  veces  aparece  como  una  ironía  más  allá  del pensamiento  de  los  filósofos  que  creemos  interpretar:  y  es  que  éstos sean  valiosos  e  incitantes  no  por  lo  que  dijeron  en  un  momento  dado, sino  por  las  interpretaciones  y  variaciones  que  su  pensamiento  experimentó  cuando  se  los  comentó  o  explícito.  Y  esta  libertad,  en cierto  modo,  fue  una  particularidad  del  mismo  Kom   cuyos  estudios y  juicios  más  célebres,  están  sembrados  de  aseveraciones  tan  agudas como  discutibles.  ¿N o  será  también  esto  una  virtud  nada  deleznable de  todo  filosofar  haciendo  uso  de  la  libertad  creadora  de  juzgar? 

El  que  se  crea  libre  de  pecado,  como  en  la  advertencia  evangélica, que  arroje  la   primera  piedra. 

V I

Me  parece  concordante  con  el  sentido  del  instante  consciente  en que  uno  se  cree  libre  y  creador  al  mismo  tiempo,  la  adecuación  del problema  del  libre  arbitrismo  con  las  instancias  primarias  del  acto poético.  Lo  poético  en  sí,  en  tanto  que  es  reconocible  como  creador, es  la  patentización  más  eminente  del  acto  libre.  Pero  es  un  acto  libre 106
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en  el  elegido,  del  cu al  p articip an   secu n dariam en te  los  m ortales  en general.  E l  artista,  al  crear,  se  siente  libre,  proclam a  la   ineditez  de este  acto,  co n ségrase  a  la   prosecución  de  su  in stan te  sublim e,  y  m an eja su   fa n ta sía   com o  no  obed ecien d o   ni  a   los  d io ses,  ni  a   los  hom bres, ni  a   la s  co sas.  T o d o   im pu lso  de  libre  creación,  se  orienta  con  to d a se g u rid ad   b a c ía   la   elim inación  del  o b stécu lo   q u e  p u e d a   presen tar  la obra  en  m arch a,  en  el  sentido  de  su   a m b ig ü e d ad   y  de  los  mucbofS 

po sib les.  S e   cum ple  la   lib ertad   creán dose  a   sí  m ism a,  y  creando  el ám bito  en  don de  irrad iará  su   acción  po sib le  y  cercana.  E s ta   consciencia de  la   creación  libre,  p u ed e  ofrecer  o p acid ad e s  y  alteracion es  en  sus in n u m erab les  e tap as  y  resu ltad o s.  D e   ahí,  qu e  si  bien   se  la   con sidera por  parte  de  los  filósofos,  en  u n a   in stan cia  clara  del  raciocinio,  en la   experiencia,  h a b rá   q u e  reconocer  la   existen cia  de  la s  gradacion es o  e tap a s  de  la   libertad,  frente  a  frente  al  determ inism o.  M a x   S cb eler se ñ a la   q u e  el  m undo  se  presen ta  com o  u n a    gradación  de  libertad  en constante  aumento  que  se  puede  describir  en  lo  cultural,  con  lo  cual Coincide  con  K o rn   en  la   concepción  de  la   lib ertad   creadora.  S i  h acem os u n a  tran sposición   a   la   esfera  de  lo  artístico,  esta  c u a lid a d   con stitu tiva  de  la   libertad,  en  el  origen,  y  m ás  aú n   en  la s  o bras  term in a d a s,  tem plos,  e sta tu a s,  sin fo n ías  y   poem as,  son  otras  tan tas  o b je tivacion es  de  u n a   lib ertad   q u e  se  ofrece  a   los  hom bres  con  virtudes d a d a s  de  creación  in fin ita. 

E n   caso   de  q u e  la   lib ertad   fu era  esencialm en te  creadora,  y a  se d e b a   a   la   form a  com o  se  ofrece  com o  d ato   prim ordial  de  la   conciencia,  o  se a   tam bién,  por  su s  fin a lid ad e s  extrín secas,  y  con  la s e tap a s  de  su s  operacion es  realizán d o se  en  lo  espiritu al,  o  en  lo  in a n im ado  de  la   e sp a c ia lid a d   externa,  q u e d a ría   so lu cio n ad a  la   d ificu ltad q u e  d esd e  D e sc a rte s  y  L eib n itz  se  conoce  con  el  nom bre  de   libertad de  indiferencia.  E s   sab id o  que  estos  filósofos,  al  principio,  la   con sideraron  com o  "e l  grado   m ás  b a jo   de  la   lib ertad   ;  d espu és,  como  u n a actitu d   de  la   v o lu n tad ,  q u e  no  es  lle v a d a   por  el  conocim iento  de  lo q u e  es  verdadero  o  bu en o,  o  q u e  perm anece  com o  v o lu n tad   perpleja, por  u n a   libre  con tin gen cia  q u e  nos   necesita  en  uno  u   otro  sentido, lo  c u al  la  tran sform a  en  u n a   n atu raleza  a b strac ta   o  m atem ática,  en d on de  reina  u n a   in diferen cia  de  equilibrio.  Siem pre  sospeché,  qu e 107
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estos  raciocinios  cau telosos  podrían   ocultar  ciertas  tran scen d en cias ilegítim as  de  la s  ciencias  fisicom atem áticas  in tro d u cid as  secretam ente en  el  problem a  ontológico  de  la  libertad  m etafísica.  A b o ra   bien,  la concepción  de  creadora  q u e  se  le  a sig n a   a   la   lib ertad   com o  u n a atribución   propia  de  su  n atu raleza  espiritu al,  excluye  a q u e lla s  d ificultades,  la s  supera  en  tod as  su s  contradicciones,  y  vence  uno  d e  los m ás  difíciles  episodios  del  tratam iento  del  problem a.  E n   la   creación, no  es  concebible  la  id ea  de  indiferen cia  o  de  a m b ig ü e d a d   de  los po sib les;  u n a  ilum inación  previa  se  m an ifiesta  en  el  centro  m ism o del  ím petu  creador,  y  el  artista  genial,  por  u n   d ictad o   del   saber  deí no  saber,  se  orienta  b acía  la  form a  artística  superior,  que  q u ed ará ag reg ad a  al  m undo.  E sta   problem ática  sin  fin,  q u e  a n id a   en  la esfera  del  conocim iento,  en  la  zon a  interm edia  de  los  estad o s  de conciencia  y  de  las  representaciones  esp ecializad as,  atrae  y  ab ism a sin  cesar  a   los  filósofos. 

P ero  la  libertad  se  pensó  siem pre,  con  u n a   serie  de  atrib u cion es m etafísicas  o  psicológicas,  sin  acen tu ar  en  ella  el  aspecto   de  lo  q u e tuviera  en  sí  m ism a  de  acto  creador.  ¿ P o r   qu é  es  creadora  la lib ertad ?  O   en  otros  térm inos  m ás  concretos  ¿ q u é   es  la   lib ertad   cread o ra ?  ¿ E l   concepto  de  creación,  es  ad ecu ad o   o  sign ifica  u n a  lim itación  de  la   concepción  c lásica  del  acto  libre,  autónom o  en  sí, creador  o  no  creador,  m otivado  o  in diferen te? 

E n la z a r  indisolublem ente  dos  térm inos  bien   d o tad o s  de  clarid ad y  límite  como  los  de  libertad  y  creación  b a sta   h acerlos  b ip o sta sia rse m utuam ente  el  uno  en  el  otro,  p a ra   expresar  u n a   tercera  den om inación  com prensible  p a ra   el  espíritu,  y  pen sarlo s  en  u n   acto  único, tiene  todo  el  sign ificad o   de  un  enriquecim iento  del  patrim onio  de las  id eas  filosóficas. 

P ero  ello  no  im pide  q u e  se  introduzca  u n a   fisu ra  a n a lític a   entre am bos  térm inos,  p ara  establecer  m ejor  su   connotación  respectiva  y circulante.  L a   creación,  con sid erad a  com o  u n a   con secu en cia  o  u n a proyección  de  la  lib ertad   en  el  tiem po,  confirm a  el  carácter  clásico de  esta  ú ltim a:  engendrar  conocim ientos  y  actos  éticos,  in telectu ales y  estéticos  q u e  am plifiqu en   el  escenario  altern an te  de  la s  accio n es h u m an as,  de  las  instituciones  p o líticas  y  d e  la s  form as  del  pen sa-108
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miento  discursivo,  y  establecer  el  poder  infinitamente  fecundo  de los  actos  libres. 

L a  libertad  creadora,  que  se  considera  desde  ese  punto  de  vista, contiene  unas  proyecciones  tan  desmesuradas  como  las  de  la  imaginación  creadora  en  psicología  empirista  o  de  la  evolución  creadora en  la  especulación  filosófica  vitalista  de  Bergson.  L a  libertad,  es una  constante  perspectiva  de  creaciones  autonómicas  de  origen,  que exaltan  la  condición  humana  en  cualquier  dimensión  del  pensamiento  o  de  la  naturaleza.  Por  las  proyecciones  históricas  y  la  misma transcendencia  para  las  imputaciones  y  responsabilidades  de  la  conducta  del  ser  consciente,  el  orden  de  las  jerarquías  morales,  reivindicó  para  sí  la  dilucidación  del  problema  desde  los  albores  de  la  filosofía  griega,  hasta  la  moderna  concepción  objetiva  de  los  valores. 

Durante  épocas  ilustres  de  la  aventura  o  desventura  humana,  ella incluyó  en  su  problemática  el  mundo  proteiforme  de  lo  religioso, entrelazándose  con  los  misterios  de  la  teología,  en  el  seno  mismo  de la  gracia  y  de  la  providencia  teológica. 

L a  libertad,  referida  al  hombre  intemporal,  que  trasciende  del racionalismo  del  tiempo  de  Descartes,  no  acentúa  tanto  el  problema dentro  de  lo  religioso,  sino  más  bien  retornando  a  la  tradición  griega, lo  identifica  con  el  hombre  político  de  Aristóteles  o  con  el  hombre ético  de  Espinosa.  En  el  sentido  del  primero,  constituir  la  esencia de  la  libertad  en  un  acto  intrínseco  de  creación,  obliga  a  desarrollar el  problema  metafísico  de  la  libertad,  teniendo  en  cuenta  su  escenario  más  trágico,  el  de  la  política  y  el  de  la  historia,  con  la  aparición de  esas  antítesis  tan  poderosas  que  se  repiten  y  entrecruzan  siempre: el  esclavo  y  el  déspota,  o  en  un  panorama  de  generalidades  mayores, la  esclavitud,  la  intolerancia,  las  libertades  y  las  tiranías  en  los gobiernos  y  los  pueblos. 


vn

L a  vinculación  de  conceptos  tan  importantes  en  filosofía,  como los  de   libertad  y  creación,   paréceme  una  de  las  originalidades  más fecundas  de  Korn.  Estábamos  habituados  a  la  problemática  de  una 109
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 libertad  en  continua  beligerancia  con  su  oposición:  el  deterninismo. 

L a  libertad  en  sí,  en  su  puridad  intuible  o  en  su  transcendencia  con-ceptualizada,  siempre  acompañó  el  destino  del  pensamiento  y  de la  personalidad  del  hombre.  Para  ella,  se  constituyó  un  mundo  completamente  separable  de  todo  lo  restante:  el  de  la  conciencia,  el del  dinamismo  espiritual,  el  de  la  esencia  metafísica  de  los  seres  pensantes,  el  de  la  manifestación  absoluta  de  Dios,  ya  sea  como  revelación  de  la  razón,  de  la  voluntad  o  del  amó*,  que  a  modo  de  una fluencia  inagotable  se  proyecta  en  toda  huella  humana,  ya  sea  en la  religión,  en  la  filosofía  o  en  el  arte.  En  ella  se  estructuró  la  tesis de  todos  los  posibles,  la  irresistible  fluencia  de  las  indeterminaciones en  cualquier  sentido,  lo  cual  acompañaba  el  pasear  y  el  pensar  del hombre  adánico,  diferenciado  radicalmente  del  universo  circundante de  astros,  animales,  cosas.  ..  Para  contraponerse  a  esa  proyección incontenible  de  la  libertad  del  yo  espiritual,  se  presentó  como  una muralla,  la  existencia  de  una  materialidad  extranjera,  irrenunciable  y cruel,  en  cuyo  seno  se  alojaron  los  misterios,  los  peligros,  las  determinaciones  y  causalidades  que  como  fieras  astutas,  se  agazapaban  en  las grutas  inabarcables  del  espacio  y  del  tiempo. 

L a  coexistencia  de  ambos  principios  con  su  centro  en  la  subjetividad  y  en  la  exterioridad,  respectivamente,  originó  la  proyección dialéctica  de  los  idealismos  antiguos  y  modernos,  llegándose  a  la necesaria  exclusión  del  uno  por  el  otro  y  que  ha  de  ser  libremente desarrollada,  y  culminada,  en  la  claridad  del  Apolo  del  Belvedere, o  en  los  frescos  de  la  Capilla  Sixtina.  Iguales  desarrollos,  aunque menos  concretables  en  formas  magníficas,  poseen  los  procesos  de  la libertad  creadora,  en  los  órdenes  de  las  conquistas  éticas,  religiosas o  científicas  de  la  humanidad,  las  cuales  han  brotado  misteriosamente  del  hombre,  para  proyectarse  y  reinar  en  la  epopeya  de  la historia  y  de  la  sabiduría. 

Las  consideraciones  que  se  desarrollan  en  la  “ Libertad  Creadora” , y  más  adelante  en  la  “Axiología” ,  en  la  parte  IX,  cuando  entra  a explicitar  las  características  de  los  valores  estéticos,  nos  llevaría  a creer  que  así  como  para  Kant  la  libertad  se  constituyó  en  el  postulado  de  toda  acción  moral,  para  Korn,  la  naturaleza  creatriz  de 110
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la  libertad  se  erige  en  el  postulado  de  la  creación  artística  y  del secreto  generador  de  la  belleza  en  el  recinto  oculto  del  espíritu. 

VIII

Kom   reunió  en  el  grupo  de  las  valoraciones  culturales  a  lo  religioso,  ético,  lógico  y  estético  que,  en  su  concepción  relativista,  dentro de  lo  axiológico,  constituyen  la  escala  de  los  valores  más  altos.  AI considerarlos,  el  filósofo  adquiere  el  entusiasmo  armonioso  que  caracteriza  a  todos  los  que  por  el  camino  de  la  sabiduría  se  Kan  entregado a  meditar  sobre  la  belleza.  Las  reflexiones  de  Korn  no  son  muy extensas  pero  son  lo  suficientemente  significativas  y  hermosas  como para  evocarlas:  "E n   la  obra  de  arte  la  cultura  humana  halla  su  expresión  objetiva  más  perfecta/*  "L a   creación  estética  transporta  el ánimo  a  una  región  donde  las  antinomias  de  la  existencia  se  desvanecen  en  la  armonía  de  la  unidad  esencial.’*  En  cierto  modo  arrebatado  por  esta  concepción  de  la  belleza,  el  lenguaje  del  filósofo  expresa una  reacción  personal  elevada  pero  al  mismo  tiempo  enuncia  conceptos  que  la  estética  filosófica  recuerda  desde  las  meditaciones  de Plotino  a  Schelling.  E s  sabido  que  las  teorías  de  los  valores,  con fundamentos  muy  heterogéneos,  según  las  escuelas  filosóficas,  coinciden  en  reconocer  que  ellos  poseen  su  vigencia  más  sólida  dentro de  lo  estético.  Se  puede  decir  que  las  características  de  los  valores reconocidos  de  manera  más  universales  en  su  modo  de  presentarse, con  la  corte  de  atribuciones  circulantes,  como  ser  el  darse  intuitivamente,  el  ser  bipolares,  el  ser  objetivos  y  cualitativos  en  su  mostración,  en  su  universalidad,  se  patentizan  cuando  se  entra  al  dominio de  las  formas  artísticas  y  a  la  estimativa  de  los  juicios  de  gusto.  M ás que  la  ética  y  la  economía,  o  la  lógica,  o  la  ciencia,  la  dimensión del  universo  estético  constituye  el  paraíso  natural  de  los  valores. 

Tanto  que  algunos  consideramos  que  en  la  problemática  de  las estéticas  filosóficas,  el  gran  acontecimiento  que  ha  venido  a  transformar  y  enriquecer  el  tratamiento  de  lo  bello,  ha  sido  la  doctrina  de los  valores.  Toda  la  terminología  que  se  utiliza  para  caracterizar  los valores  en  filosofía,  ya  circulaba  en  el  lenguaje  de  la  estética  y  en 111
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de  los  artistas  creadores,  allí  donde  se  conjugan  con  todo  esplendor las  formas,  los  contenidos,  las  estructuras,  los  ritmos,  los  contrastes y  las  irrealidades  de  la  fantasía  y  la  sensibilidad,  con  sus  polaridades que  abarcan  los  dominios  de  lo  feo  y  lo  bello,  lo  trágico  y  lo  cómico, lo  real  y  lo  ideal,  lo  humano  y  lo  sublime. 

Korn  concreta  en  una  expresión  antigua  y  al  mismo  tiempo  reveladora  de  una  adhesión  categórica  de  su  inteligencia,  conmovida  por el  dominio  de  los  valores  estéticos:  Es  la  Belleza  el  valor  más  alto.” 

No  es  posible  dejar  de  relacionar  las  anteriores  meditaciones  de Korn  sobre  los  valores  estéticos  con  los  encendidos  capítulos  de  sus 

' Apuntes  Filosóficos”  (X,  XI  y  XII)  sobre  las  hipóstasis,  los  mitos  y la  mitología,  en  donde  se  asiste  al  enlace  del  mundo  de  la  belleza  con el  fenómeno  religioso.  En  esta  instancia  el  autor  renueva  el  procedimiento  de  carácter  clásico  en  la  historia  de  la  filosofía,  lejos  ya  del tramiento  positivista  o  empirista  que  se  contentaba  con  la  descripción de  hechos  y  determinación  de  leyes,  para  entrar  en  sondeos  intuitivos y  en  la  raíz  común  que  siempre  se  reconoce  entre  lo  religioso  y  lo artístico,  bajo  la  máscara  intermediaria  de  la  mitología. 

IX

Otro  rasgo  admirable  del  pensamiento  de  Korn  como  expresión de  su  individualidad  y  de  su  vida  entregada  a  los  quehaceres  y  responsabilidades  de  las  circunstancias  y  de  su  pueblo,  es  que  consiguió expresarse  absolutamente  incontaminado  de  toda  referencia  a  los conflictos  y  luchas  y  oficios  que  se  vio  obligado  a  desempeñar  en determinado  país  de  nuestra  América.  Empieza  a  filosofar  tardíamente,  se  complace  en  ahondar  en  ciertos  problemas  centrales  de  la filosofía,  pero  en  su  expresión  discursiva  no  se  denuncian  las  impurezas  del  vivir.  Parecería  que  la  filosofía  se  realizó  en  él  como  una purificación  lograda,  después  de  desprenderse  de  las  sombras  y  las debilidades  humanas,  en  donde  debió  forzosamente  luchar,  en  el confuso  escenario  a  que  fue  arrojado  por  el  imperioso  deber.  la  responsabilidad  y  la  necesidad.  Cuando  filosofa  cierra  su  pasado,  aleja de  sí  el  bagaje  de  su  formación  c ientificisla.  clausura  la  puerta  de 112
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hierro  que  pudiera  recordarle  el  pasado  de  su  existir  difícil  y  ejemplar y  se  entrega  a  la  libertad  interior  de  expresar  su  totalidad  espiritual. 

N o  hay  sino  levísimas  señales  de  esa  abstracción  circulante  desde Unamuno,  que  se  ha  dado  en  llamar  la  presencia  del  hombre  de Carne  y  hueso.  En  Korn  la  majestuosidad  de  pensamiento  toma  vuelo, se  emancipa  del  tiempo,  y  se  acorda  a  una  música  que  sólo  perciben sus  oídos  y  que  proviene  de  las  otras  altas  esferas.  En  este  sentido se  armoniza  con  la  clase  de  los  pensadores  griegos  y  marcha  independientemente  de  todo  peso  innecesario.  Los  discípulos  y  admiradores  han  reconstruido  en  torno  a  su  obra  pensante,  la  fisonomía  de un  personaje  Heno  de  virtudes  particulares  y  cívicas,  que  forman una  noble  corporeidad  que  contiene  la  trayectoria  viviente  de  su aventura  humana.  Pero  en  lo  que  se  refiere  a  sus  propios  ensayos, tratados,  definiciones  y  meditaciones  mas  elevadas,  se  muestran incontaminados  y  puros  como  si  compusieran  las  distintas  etapas  de un  poema  magnífico.  Otra  de  las  singularidades  es  que  la  densidad filosófica  y  la  energía  de  sus  afirmaciones  profundas,  vienen  acompañadas  por  cualidades  rebosantes  de  bellezas  estilísticas  y  literarias. 

¿Cómo  se  logró  esa  identificación  de  los  conceptos  pensantes  con  las formas  expresivas?  ¿Cómo  se  realizó  en  él  este  resalte,  esta  ruptura, este  desdoblamiento  radical?  ¿Fue  el  resultado  de  un  don  natural de  creador  artístico  que  coexistía  con  el  disciplinante  del  Iogos,  de la  verdad  y  del  número,  o  fue  un  esfuerzo  voluntarioso  de  emancipación  y  de  renunciamiento,  para  sublimar  una  obra  filosófica  con  resplandores  de  luz  apolínea?  Confirmaríase  esta  modalidad  excepcional de  su  temperamento,  en  muchas  instancias,  pero  lo  haremos  nada más  que  con  este  fragmento  de  la  parte  X   de  su  “ Esquema  Gnoseológico“ ,  que  lo  confirmará:  “ Como  las  siete  cuerdas  de  la  lira  vibran en  ajustada  armonía,  así  también,  según  Pitágoras,  los  siete  planetas, al  describir  en  ritmo  aritmético  sus  órbitas,  cantan  por  la  amplitud del  cosmos  las  modulaciones  de  la  armonía  universal,  imperceptible para  nuestros  oídos,  pero  deleite  de  los  dioses  inmortales.“
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X

Se  dijo  de  Korn,  y  uno  lo  confirma,  que  fue  en  su  tiempo  y  a  su modo,  una  mente  metafísica,  un  espíritu  abierto  bacía  lo  religioso y  un  hombre  de  vocación  artística  (Dujovne).  Conocemos  un  atrayente  anecdotario  que  resbala  desde  las  cátedras  autoritarias,  hasta las  conversaciones  familiares  de  los  cafés  de  L a  Plata.  Era  una fuente  de  autoridad  humanística,  de  cordialidad  y  de  sencillez  comunicativa.  N ada  de  esto  le  impidió  concebir  y  en  dejarnos  una  obra filosófica  que  inicia  una  perspectiva  en  nuestro  continente,  al  lado de  otros  maestros  necesariamente  vinculables  a  él. 

Yo  había  considerado  en  la  época  que  conocí  a  Korn,  que  la fatalidad  filosófica  nuestra,  nos  llevaba  a  estas  soluciones  inevitables: l 9)  Embriaguez  en  el  humo  délfico:  mito,  poesía,  religiosidad. 

29)  Ahogarse  en  las  ideas  platónicas  y  en  los  inefables  monismos. 

39)  Instalarse  en  la  superficie  movediza  de  la  experiencia  apenas sostenido  por  las  leyes,  las  causas  y  los  límites. 

49)  Comprender  la  objetividad  radical  de  lo  existente  por  medio de  la  razón  inteligible. 

Korn  prefirió,  nunca  sabremos  por  qué,  la  aventura  del  cauteloso ahogamiento  en  las  ideas,  con  algunas  seguridades  de  tierras  firmes, en  los  modelos  platónicos  o  en  los  números  de  Einstein.  Lo  hizo  al principio  como  una  necesaria  inclinación  de  absolutos,  hasta  que después,  pasó  por  los  otros  idealismos  y  experiencias  conocidas  en  la necesidad  de  conciliarios  con  la  libertad  creadora  realizándose  en los  hechos  y  los  hombres.  Hay  indudablemente  una  hermosa  audacia en  su  proclamación,  como  punto  teórico  de  partida,  de  un  idealismo absoluto  y  radical.  Y  eso  fue  indudablemente,  para  mí,  un  motivo de  cautivante  preferencia  que  me  permitió  compenetrarme  con  el resto  de  su  obra,  con  la  irradiación  de  su  personalidad  como  hombre y  maestro  y  de  vincularme  a  la  admiración  que  se  le  profesa  en  su país  y  en  América. 

E milio  O ribe

Montevideo
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A L E JA N D R O   K O R N   Y  L A   “ L IB E R T A D   C R E A D O R A ” 

I

¿Q ué  es 

' si  acaso  es  posible  reducirlo  a  pocas  p a la b r a s^   la 

“ libertad  creadora"  para  Alejandro  Korn?  Me  atrevería  a  definirlo, en  el  caso  del  insigne  bombre  de  letras  argentino,  como  la   idea  fundamental  (especie  de   Gründgedanke)  de  todo  su  pensamiento:  pues, en  efecto,  si  alguna  vez  en  la  historia  de  la  cultura  americana  alguien ba  sido  una  síntesis  perfecta  de  pensamiento  y  acción,  con  esa  dinamicidad  que  él  mismo  le  achacaba  a  la  realidad  total,  ese  hombre  ha sido  Korn.  Por  consiguiente,  la  expresión  “ libertad  creadora",  que sirve  de  específica  denominación  a  uno  de  sus  mejores  trabajos filosóficos,  no  hace  más  que  particularizar  incidentalmente  la  propia sustancia  del  pensamiento  de  su  autor.  Pues  sin  duda  alguna  toda  su obra podría  llevar el  subtítulo  de  “ la  libertad  creadora".  Su   obra  escrita es  resumen  y  reflejo  de  su  vida  polifacética  de  cátedra,  actitud  política, relaciones  amicales,  etc.:  en  suma,  la  obra  proteica  de  quien  manifiesta  constantemente  en  su  prosa  una   rebeldía  sin  la  cual  un  hombre que  se  estime  a  sí  mismo  carecería  de  propia  y  ajena  justificación. 

Este  trabajo  no  pretende  ser  y  en  consecuencia  no  es  más  que un  sencillo  comentario  filosófico  sobre  uno  de  los  aspectos  de  la  obra de  Alejandro  Korn  que  mayor  impresión  ha  causado  en  nuestro  espíritu.  En  él  hemos  querido  volcar  todo  lo  que  nos  ha  sugeiido  la inquieta  prosa y el  incisivo  estilo  deí  gran  pensador.  Y como  es según 

creo 

obligación  de  las  generaciones  analizar  cuidadosamente  todo aquello  que  Ies  precede,  pienso  que  cualquiera  de  los  aspectos  de  la obra  komiana  constituye  un  material  precioso  para  la  propia  medi
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tación.  Pues,  en  fin  de  cuentas,  si  ahora  filosofamos  con  un  repertorio de  mayores  precisiones   ^  al  menos  en  cuanto  a  los  datos  se  refiere se  lo  debemos  a  los  hombres  que  como  Alejandro  Korn  señalaron una  meta  e  iniciaron  el  camino  que  ahora  resulta  mucho  más  fácil de  recorrer.  A   la  perenne  memoria  de  su  iniciativa  y  al  ejemplo  de  su esfuerzo  van  consagradas  las  notas  que  siguen. 

En apretada síntesis,  puede  decirse  que Kom  comienza  rechazando el   realismo  ingenuo,  pues  lejos  de  ser  el  mundo  exterior  una  realidad conocida *,  es  solamente  un  "problema**.  Y  desde  el  principio  hasta  el final  la tesis de Korn,  tocante  a la libertad  creadora,  parece  desarrollarse al  hilo  del  pensamiento  fundamental  de  Kant,  aunque  superando algunas  de  sus  limitaciones  históricas,  como  al  afirmar   ^  pese  a  que, de  entrada,  parece  suscribir  un  radical  "conciencialismo" 

que 

considera  la  parte  más  burda  de  la  iniciación  contra  el  realismo ingenuo  "la  comprensión  del  conjunto  de  las  cosas  como  un  fenómeno  mental***.  Probablemente  a  esto  último  se  debe  que  declare fatalmente  inevitable  la  intermediación  de   lo  conceptual  como  el camino  que  conduce  al  conocimiento,  pero  completado  y  mejorado por  la   intuición;   esto  último  ^  diríamos*--  en  forma  que  va  mucho más-  allá  de  donde  llega  Kant.  Y  como  esta  interacción  de  lo  conceptual  y  lo  intuitivo  se  expresa  constantemente  en  las  relaciones entre  el  sujeto  y  el  objeto,  al  típico  modo  kantiano  de  una  indudable dinamicidad  de  la  realidad,  la  consecuencia  de  todas  estas  relaciones concepto-intuitivas  y  sujeto-objetivas,  fundadas  en  el  supuesto  de  la aludida dinamicidad,  es la  antinomia kantiana  de   libertad vs.  finalidad, que  el  filósofo  de  Koenigsberg  considera 

según  se  desprende  de 

su  famosa  tercera  antinomia ^   como  la  conjunta  afirmación  de  dos finalidades,  es  a  saber,  la   necesidad  y  la   libertad,   calificadas  por Korn  de  económica**  una  y  "ética**  la  otra. 

M as  ni  todo  es  kantiano  en  Korn 

según  es  de  suponer  ,  ni 

tampoco  todo  es  de  la  pura  cosecha  suya,  en  cuanto  a  originalidad 1

1  A lejandro  Korn:   O b ra s  C o m p letas  (presentadas  por  Francisco  Romero),  edito rittl  Claridad  S.  A..  Buenos  Aires,  10-19,  pAp.  21*1. 
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se  refiere.  N o  podemos  olvidar  qué,  en  lo  fundamental2,  su  pensamiento  se  orienta  en  la  dirección  propuesta  por  el  autor  de  las  Críticas.  Pero,  como  ha  señalado  acertadamente  Francisco  Rom ero3,  el. 

pensamiento  de  su  maestro  revela  una  asombrosa  coetaneidad  con los  principales  lincamientos  de  la  filosofía  contemporánea,  además, por  supuesto,  de  la  copiosa  información  que  poseía  de  autores  como Dilthey,  HusserI,  Bergson,  James  y  otros.  No  podría  decir  aquí  lo que  es  de  real  factura  korniana  y  lo  que  corresponde  a  los  mencionados  pensadores,  porque  ésta  es  tarea  exegética  y  de  rigurosa  hermenéutica  reservable  a  otros,  y  a  la  que,  desde  luego,  no  aspiro.  M as  yo diría  que  es  visible  en  Kom   la  huella  kantiana  de  una  fundamental dirección  de  pensamiento,  adoptada  probablemente  por  una  explicable congenialidad” ,  tal  vez  en  alguna  medida  por  el  ancestro  germánico,  en  cuanto  se  refiere  a  la  ponderación  y  la  mesura  típicas  de Kant,  aunque  no  resultan  tan  ostensibles  en  antecesores  como  Leibniz mente  genial,  pero  propensa  a remontar el  vuelo  imaginativo como 

tampoco  en  sucesores 

especialmente  Schelling  y  Hegel  .  Y  tocante 

a  la  filosofía  contemporánea,  se  advierten  sus  reservas  con  relación a  Scheler,  HusserI  y  hasta  Dilthey.  Pero  en  forma  alguna  es  posible calificar  a  Korn  de  'kantiano” ,  pues,  como  habremos  de  verlo,  él rebasa  constantemente  los  límites  del  pensamiento  de  Kant,  o  sea que  no  es  tan  "idealista”  como  Kant,  pues  tampoco  podía  serlo  en la  forma  típica  del  idealismo  trascendental.  Las  afirmaciones  y  las negaciones  advertibles  en   L a  libertad  creadora  ofrecen  algo  así  como el  torso  de  su  filosofía,  que  es  y  no  es  kantiana,  como  asimismo  es y  no  es  contemporánea.  En  suma,  con  sus  mesuras  y  desmesuras, expresa  la  síntesis  de  una  germánica  sistematicidad  con  un  vehemente   impromtu  americano.  Sobre  algunas  de  esas  afirmaciones  y negaciones,  sin  duda  el  crisol  de  su  espíritu,  quiero  hacer  algunos comentarios. 

*  AI  menos  en  su  trabajo  sobre  L a   libertad   creadora. 

3  A lejandro  Korn:   ob.   cit.,  “ Alejandro  Korn” ,  por  Francisco  Romero,  estudio  preliminar,  págs.  16-17. 
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n

En  su  trabajo  sobre  L a   libertad  creadora  comienza  Kom   manifestando  su  oposición  al   realismo  ingenuo,   cuyo  valor  pragmático dice  •—*  es  comprobable  constantemente.  S i  bien  es  cierto  que  sobre la  crítica  superativa  de  este  realismo  se  levanta  el  imponente  edificio del  conocimiento  acumulado  basta  nuestros  días,  cabe  preguntar:  ¿es realmente  posible  una  decisiva  “ superación  del  realismo  ingenuo? 

Sí,  en  efecto,  como  dice  Diltbey,  no  es  posible  que  la  conciencia se  meta  por  detrás  de  sí  misma;  si 

como  quiere  HusserI  '  nadie 

puede  rebasar  “ efectivamente”  el  mundo  de  la  instalación  natural  , entonces,  ¿no  babrá  algo  “ puesto”  ^-o  “ propuesto’ *—'  en  la  calificación  de  “ ingenuo”  asignada  a  dicbo  realismo?  ¿H asta  qué  punto el  excesivo  dominio  ejercido  durante  tres  siglos  por  el  idealismo en 

todas  sus  formas  '  no  babrá  contribuido  a  la  “ leyenda  negra”  de ese  realismo?  Pues  Korn  le  asigna  un  valor   pragmático  al  mencionado  realismo,  y  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿acaso  no  es  una  condición 

“ sustancial”  del  realismo  ingenuo?  Además,  su  misma  condena  por los  eléatas  apareja  esa  dualidad  de  la  que  fatalmente  van  a  surgir después  tantas  contraposiciones  como  las  que  registra  la  historia  de la  filosofía.  Pues  desde  el  primer  rechazo  del  realismo  ingenuo  es tanta  el  agua  pasada  por  debajo  de  los  puentes,  que  en  la  actualidad casi se ha regresado a su defensa. Lo percibido,  conforme  con  el realismo ingenuo,  se  adaptará  o  no  a  un  determinado  género  de  conocimiento, pero  no  por esto  deja  de  ser  conocimiento  de  algo   (sense-datum).   A   este respecto,  dice  Ayer:

.  .  . it can be only tbat tbere are some cases in wbicb tbe cbaracter of our  perceptions  malee  it  necessary  for  us  to  say  tbat  what  we  are directly  experiencing  is  not  a  material  tbing  but  a  sense  datum.  .  .  4

Y  añade:

á  A lfred  J.  A yer:   T h e  foundation  o f  em pírica!  hnow ledge,   London,  Macmillan  and Co.  Limited,  1953,  pég.  5: 

.  .todo  lo  que  sucede  es  que  a  veces  el  carácter  de  nuestras percepciones  nos  obliga  a  decir  que  aquello  que  experimentamos  directamente  no  es  algo material,  sino  un  dato  sensorial  [sense-datum]’ *. 
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In  the  first  place  it  is  pointed  out  that  there  is  no  intrinsic  dif-ference  in  Idnd  between  those  of  our  perceptions  that  are  veridical  in their  presentation  of  material  things  and  those  that  are  delusive...  5

En  síntesis,  lo  que  quiere  significar  Ayer  es  que  toda  percepción, verdadera  o  falsa,  no  es  ni  una  cosa  ni  la  otra,  si  la  consideramos en  sí  misma.  Esto  es  lo  que  parece  desprenderse  del  siguiente comentario:

If  from  one  standpoint  I  see  what  appears  to  he  a  round  coin and  then,  subsequuently,  from  another  standpoint,  see  it  as  ellip-tical.  there  is  not  Contradiction  involved  in  my  supposing  that  in each  case  I  am  seeing  the  coin  as  it  really  is.  This  supposition becomes  self-contradictory  only  when  it  is  combined  with  the  assump-tion  that  the  real  shape  of  the  coin  has  remained  the  same 6. 

Se  explica  perfectamente  la  actitud  de  Korn  hacia  el  realismo ingenuo,  de  manera  que  ella  excluye  la  posición  novísima  de  Ayer,  en el  sentido  de  que  al  tratar  de  superar  la  tradicional  calificación  de  realismo  ingenuo”  hay  que  apartarse  de  todo  idealismo.  Pues  todo  realismo  ha  de  parecerle  siempre  ingenuo  al  idealista. 

Korn  concibe  el  universo  como  un   fenómeno  mental,  de  manera que  el  mundo  exterior  (?)  no  es  realidad  conocida,  sino  puro  problema.  Y  si  apostillo  interrogativamente  el  adjetivo  "exterior”  es porque  el  propio  Korn  parece  obligarme  a  ello  al  concluir  que  nada es  posible  "conocer”  fuera  de  la:  conciencia.  M ás  aún,  no  resultaría tan  atrayente  la  cuestión,  por  su  acerado  aspecto  "crítico” ,  si  no  fuera porque  después  de  reputar  el  tiempo  y  el  espacio  como   elementos  de la  conciencia,  pasa  casi  de  inmediato  a  afirmar  que  la   existencia de  ambos  elementos  "no  la  conocemos  sino  como  un   hecho  de  con

B   Ib id.,   pógs.  5-6:  "Hemos  señalado,  en  primer  término,  que  no  existe  ninguna  diferencia  intrínseca  de  género  entre  aquellas  percepciones  nuestras  que  son  verídicas  en  su presentación  de  las  cosas  materiales  y  las  que  resultan  engañosas". 

6 

 Ib id .,   póg.  14:  "S i  desde  determinado  sitio  observo  lo  que  parece  ser  una  moneda circular  y  después,  desde  otro  sitio,  la  veo  como  si  fuera  elíptica,  no  hay  ninguna  contradicción  implicada  en  mi  supuesto  de  que  en  cada  caso  veo  la  moneda  tal  como  ella  es realmente.  El  supuesto  resulta  contradictorio  sólo  cuando  se  le  relaciona  con  la  presuposición  de  que  el  contorno  real  de  la  moneda  no  ha  variado". 
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ciencia”  (el  subrayado  es  mío).  Fuerza  es  abora  preguntar:   ¿elemento o   hecho?   Previamente  debo  recurrir  a  Kant: Die  Zeit  ist  die  fórmale  Bedingung   a  priori  aller  Erscbeinungen überbaupt.  Der  Raum  ais  die  reine  Form  aller  ausseren  Anscbauung, ist  ais  Bedingung  a   priori  bloss  aus  aussere  Erscbeinungen  eigens-cblcrankt. Dagegen, weil alie Vorstellungen,  sie mogen nun aussere Dinge  zum  Gegenstande  baben  oder  nicbt,  docb  an  sicb  selbst,  ais  Bestim-mungen  des  Gemütbs,  zum  inner  Zustande  geboren;  dieser  innere Zustand  aber  unter  der  formalen  Bedingung  der  inner  Anscbauung, mitbin  der  Zeit  geboret:  so  ist  die  Zeit  eine  Bedingung   a  priori  von aller  Erscbeinung  überbaupt,  und  zwar  die  unmittelbare  Bedingung der  inneren  (unserer  Seelen),  und  eben  dadurcb  mittelbar  aucb der  áussem  Erscbeinungen7. 

Esta   aprioridad  del  Tiempo  es  la  que,  según  creemos  a  juicio  de Kant,  le  bace  imposible  aparecer  como  un  "b ecb o '  de  conciencia. 

Pues  en  tanto  que  la  conciencia  es  más  o  menos  esa  unidad  dinámica en  que  la  bace  consistir  Kant,  podremos  aplicar  al  tiempo  la  denominación  de  "elemento” ,  siempre  dentro  de  estas  restrictivas  condiciones,  por  cuanto  esa  elementaridad  sirve  para  integrar  el  mencionado proceso,  pero  jamás  podríamos  conferirle  la  condición  de  un  "becbo". 

A  mayor  abundamiento,  nos  dice  el  propio  Kant:

.  .  .Dagegen  bestreiten  wir  der  Zeit  alien  Ansprucb  auf  absolute Realitát,  da  sie  nemlicb,  auf  obne  auf  die  Form  unserer  sinnlicben Anscbauung Rüclcsicbt zu nebmen,  scblecbtbin den Dingen  ais Bedingung  oder Eigenscbaft  anbinge.  Solcbe  Eingenscbaften,  die  den  Dingen an sicb zulcommen, Icónnen uns dadurcb die  Sinne aucb niemals  gegeben werden.  Hierin  bestebt  also  die  transzendentale  Idealitat  der Zeit,  nach 7 

E nmanuel  Kant:   Kritik  der  reinen  vernun ft  (al  cuidado  de  Benno  Erdmann) 5*  edición,  Druck  und  Verlag  Georg  Reimer,  Berlín,  1900,  póg.  77:  "E l  Tiempo  es  la condición  formal   a   priori  de  todos  los  fenómenos  en  general.  El  Espacio,  como  forma pura  de  todas  las  intuiciones  externas,  sólo  sirve,  como  condición  a  priori,  para  los  fenómenos exteriores.  Por  el  contrario,  como  que  todas  las  representaciones,  tengan  o  no  por  objeto cosas  exteriores,  pertenecen,  sin  embargo,  por  sí  mismas,  como  determinaciones  del  espíritu, a  un  estado  interno,  y  puesto  que  este  estado,  bajo  la  condición  formal  de  la  intuición interna,  pertenece  al  Tiempo,  es  el  tiempo  una  condición  a   priori  de  todos  los  fenómenos en  general;  es  la  condición  inmediata  de  nuestros  fenómenos  interiores  (de  nuestra  alma) y  la  condición  mediata  de  los  fenómenos  externos". 
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welcher  sie,  wen  man  von  den  subjektiven  Bedingungen  der  sinnlichen Anschauung  abstrahirt,  gar  nichts  ist,  un  den  Gegenstánden  an  sich selbst  (obne ibr Verhaltniss)  auf unsere Anscbauung  weder subsistirend noch  inharirend  beigezahlt  werden  kann.   ..  8

Y  si  pues  el  Tiempo  no  puede  ni  subsistir  en  las  cosas  ni  ser inherente  a  ellas,  ¿cómo  reputarlo  de  "hecho”  de  conciencia?  En cuanto  a  que  el  tiempo  y  el  espacio  no  sean  "hechos  comprobados" 

fuera  de  la  conciencia,  creo  que  tampoco  es  sostenible  esta  afirmación, pues  ¿cómo  se  sabe  que  la   existencia  real  de  ambos  no  es  un  hecho comprobado  i—* fuera  de  la  conciencia  ,  si  Kom   comienza  por  aseverar  que  no  hay  nada  fuera  de  la  conciencia? 

Cito  a  Kant,  porque  en  todas  estas  especulaciones  de  Kom   se advierte  claramente  la  huella  del  gran  idealista  germano.  S i  el maestro  argentino  hablara  de  la  "conciencia  de  los  hechos",  en  los cuales  interviene  forzosamente  el  tiempo  como  elemento   sine  qua  non, entonces  podría  aceptarse  la  tesis  propuesta.  Pero en  términos 

kantianos 

no  se  puede  admitir  que  la  ‘conciencia  de  un  hecho" 

es  exactamente  un  "hecho  de  conciencia",  mucho  menos  radicalizado la  cuestión,  según  se  desprende  de  la  actitud  asumida  por  Kom, para  quien  no  hay  existencia   fuera  de  la  conciencia. 

También  los   conceptos  son  entes  mentales  para  Kom.  Tanto  el orden  sensible  como  el  inteligible  existen  sólo  en  la  conciencia,  pero aquí  de  nuevo  el  regreso  a  la  ortodoxia  kantiana la  realidad 

misma  no  es  únicamente  un  fenómeno  mental.  M as,  ¿por  qué  se empeña  Kom  en  afirmar  la  exclusiva  naturaleza  ideal  del  concepto? 

Podríamos  ahora  preguntar  si  en  el  proceso  del  conocimiento  vamos, vbg.,  de  la  "materia"  a  lo  "extenso",  o  al  revés.  ¿ S e   trata  de  una prioridad  o  de  una  coincidencia?  N o  deja  de  ser  interesante  advertir 8 

 lb íd .,   pág.  78:  “ Nos  oponemos,  por  consiguiente,  a  toda  pretensión  de  realidad absoluta  del  Tiempo,  a  saber:  la  que  le  considera,  sin  tener  en  cuenta  la  forma  de  nuestra intuición  sensible,  como  siendo  absolutamente  inherente  a  las  cosas,  es  decir,  como  una condición  o  una  propiedad.  Estas  propiedades,  pertenecientes  a  las  cosas  en  sí,  jamás pueden  ser  proporcionadas  por  los  sentidos.  És  en  esto  en  lo  que  consiste,  pues,  la  idealidad trascendental  del  Tiempo,  según  la  cual,  si  se  abstraen  las  condiciones  subjetivas  de  la intuición  sensible,  no  es  absolutamente  nada,  por  lo  que  no  se  le  puede  contar  tampoco entre  las  cosas  en  sí  mismas  (independientes  de  toda  relación  con  nuestra  intuición),  ni como  subsistiendo  en  ellas,  ni  como  inherentes  a  ellas". 
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cómo  Korn,  que  sigue  con  llamativa  fidelidad  a  Kant,  se  aparta bruscamente  al  decir:

El  concepto  de  lo  extenso  es  la  materia,  el  del  vehículo  el  éter, el  de  la  acción  la  energía,  la  causa,  etcétera.  Y  esta  prole  de  entes de  razón  se  posa  como  un  enjambre  sobre  las  cosas  o  se  Ies  incorpora y  nos  sirve  para  construir  nuestra  concepción  de  la  realidad 9. 

¿Por  qué  prescinde  Korn  del  formidable  aporte  kantiano  en  lo que  a  los  conceptos  se  refiere?  Pues  todo  su  rechazo  de  los  entes de  razón*'  nos  lleva  necesariamente  a  pensar  en  la  estructura  conceptual  del  realismo,  sobre  todo  en  la  Edad  Media.  Sobre  la  función del  concepto,  en  especial  referida  a  esa   coincidencia  entre  el  concepto fundamental  y  la  cosa,  recuérdese  lo  que  dice  Kant: Begriffe  gründen  sich  also  auf  der  Spontaneitat  des  Denkens,   wie sinliche  Anschau  ungen  auf  der  Receptivitat  der  Eindrüclce.  Von diesen  Begriffe  kann  nun  der  Verstand  keinen  andem  Gebrauch machen,  ais  dass  dadurch  urthail.  D a  Iceine  Vorstellung  unmittelbar auf  den  Gegenstand  geht,  ais  bloss  die  Anschauung,  so  wird  ein Begriff  niemals  auf  einen  Gegenstad  unmittelbar,  sondern  auf  irgend eine  ander  Vorstellung  vom  deselben  (sie  sei  Anschauung  oder  selbst schon  Begriff)  bezogen 10. 

Subrayo,  como  se  ve,  el  comienzo  de  la  cita  porque  en  él  nos dice  taxativamente  Kant  lo  que  para  él  constituye  en  esencia  el  concepto.  Hay  una  "espontaneidad**  del  pensamiento,  o  sea  que  se  va del  pensamiento  a  las  cosas,  aunque  ^  como  ya  se  sabe,  pues  viene a  ser  como  el  nervio  del  acto  de  conocimiento  en  la  filosofía  de K a n t ^   este  "ir**  implica  que  a  su  vez  la  realidad  ha  salido  al encuentro  del  pensamiento  (unidad  monadológica  de  la  apercepción trascendental).  Y  de  aquí  que,  a  renglón  seguido  de  la  tabla  de  las categorías,  diga  Kant:

9  A lejandro  Korn:   o í.  cit.,   pég.  214. 

10  E nmanuel  Kant:   o í.  cit.,   pég.  100:  "S e   fundan  los  conceptos,  por  consiguiente, en  la  espontaneidad  del  pensamiento,  exactamente  como  las  intuiciones  sensibles  en  la receptividad  de  las  impresiones.  Con  respecto  a  estos  conceptos  no  puede  el  entendimiento hacer  otro  uso  que  juzgar  mediante  ellos.  Puesto  que  ninguna  representación  hace  inmediata  referencia  al  objeto,  a  no  ser  la  intuición,  jamás  un  concepto  hará  inmediata  referencia  a  un  objeto  sino  a  cualquier  otra  representación  de  este  objeto  (sea  intuición  o  sea concepto)". 
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Dieses  ist  nun  die  Verzeichnung  aller  ürsprüngliche  reinen  Begriffe  der  Synthesis,  die  der  Verstand   a   priori  in  sich  entalt,  und  un deren  willen  er  auch  nur  ein  reiner  Verstand  ist;  indem  er  durch sie  allein  etwas  bei  dem  Mannigfaltigen  der  Anschauung  verstehen, d.  i.  ein  Objekt  derlselben  denken  kann X1. 

Lo  cual  equivale  a  preguntar  si  el  concepto  de   extensión  precede a  la  realidad   materia,  o  por  el  contrario,  nos  movemos  desde  ésta hasta  aquél.  L a  solución  kantiana,  como  se  sabe,  es  mediadora  en este  caso. 

Pasemos  ahora  a  examinar  la  distinción  korniana  entre  "idealismo  absoluto"  y  "realismo  extremo":  en  este  último  caso  aparece  la conciencia  "como  un  epifenómeno  de  actividades  extrañas".  Sin embargo,  no  parece  que  el  realismo  pueda  jamás  desembocar  en  un 

"epifenomenismo",  lo  que  es,  en  cambio,  obligada  consecuencia  de ciertas  radicalidades  típicas  del  idealismo. 

Otro  aspecto  muy  interesante  del  trabajo  de  Korn  es  el  que  se refiere  a  las  relaciones  que  mantienen  entre  sí  respectivamente  la conciencia,  el  yo  y  los  hechos  de  éste  (las  afecciones,  las  voliciones y  los  juicios).  Según  el  pensador  argentino,  el  yo  existe  en  la  conciencia,  aunque  ésta  desborda  el  ámbito  del  yo,  pues  comprende, además,  la  representación  de  un  mundo  extraño.  Korn  sitúa  el mundo  fuera  del  yo,  pero  no  fuera  de  la  conciencia,  y  esto  nos  obliga a  preguntar:  ¿el  yo  se  da  cuenta  de  la  conciencia  o  es  ésta  la  que  se da  cuenta  del  yo?  M ás  o  menos  la  relación  entre  yo,  conciencia  y mundo   — según  la  establece  Korn ^   viene  a  ser  ésta: 1

C O N C I E N C I A

M U N D O

Y O

11   Ib íd .,   pógs.  107-108:  "E sta  es,  pues,  la  clasificación  de  todos  los  conceptos  originalmente  puros  de  la  síntesis,  que  el  entendimiento  contiene  en  sí   a   priori  y   por  los  que solamente  es  un  entendimiento  puro;  sólo  por  ellos  puede  comprender  algo  en  la  diversidad de  la  intuición,  es  decir,  puede  pensar  el  objeto” . 
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El  esquema  anterior  nos  obliga,  sin  embargo,  a  preguntar:  ¿de qué  modo  la   representación  del  mundo  no  esté  contenida  en  el  yo? 

Además,  la  conciencia  del  yo,  ¿no  esté  en  el  yo?  Y  la   conciencia de  la  conciencicC,  ¿no  esté  igualmente  en  el  yo?  Por  esto  es  que,  a juicio  nuestro,  es  algo  enimgótica  la  relación  sustentada  por  Korn entre  el  yo  y  la  conciencia,  pues  ¿por  qué  no  mejor  una  coincidencia”  al  modo  kantiano,  o  una  cierta  sucesividad  ,  como  postula HusserI?  Veamos  lo  que  dice  a  este  respecto  Kant: D as  erste  reine  Verstandserkenntnis  also,  worauf  sein  ganzer übrige  Gebraucb  sich  gründet,  welches  auch  zugleicb  von  alien Bedingungen  der  sinnlichen  Anscbauung  ganz  unabbángig  ist,  ist nun  der  Grundsatzs  der  ursprünglicben  syntbetiscken  Einbeit  der Apperception.  So  ist  die  blosse  Form  der  ausseren  sinnlicben  A n scbauung,  der  Raum,  nocb  gar  keine  Erkenntniss;  er  giebt  nur  das Mannifaltige  der  Anscbauung   a  priori  zu  einem  moglicben  Erkenntnis 12. 

Y  como  un  tácito  refuerzo  de  estas  palabras,  concluye  Kant: D as:  Icb  denke,  drückt  den  Actus  aus,  mein  Dasein  zu  bestimmen.  D as  Dasein  ist  dadurcb  also  sebón  gegeben,  aber  die  Art,  wie icb  es  bestimmen,  d.  i.  das  Mannigfaltige,  zu  denselben  geborige  in mir  setzen  solle,  ist  dadurcb  nocb  niebt  gegeben.  D azu  gebort  Selbstanscbauung, die  eine  a priori  gegebene Form,  d.  i.  die Zeit  zum  Grande Iiegen  bat,  welebe  sinnlicb  und  zur  Receptivitat  des  Bestimmbaren geborig  ist.  Habe  icb  nun  niebt  nocb  eine  andere  Selbstanscbauung, die  das  Bestimmende  in  mir,  dessen  Spontaneitat  icb  mir  nur  bewusst bin,  eben  so  vor  dem  Actus  des  Bestimmens  giebt,  wie  die  Zeit  das Bestimmbare,  so  kann  icb  mein  Dasein  ais  eines  selbsttbatigen W esens  niebt  bestimmen;  sondern  icb  stelle  mir  nur  die  Spontaneitat meines  Denkens,  d.  i.  Bestimmens  vor,  und  mein  Dasein  bleibt  im-u   Ibíd.,   págs.  130-131:  "Es,  pues,  el  principio  de  Ib  unidad  sintética  originaría  de la  apercepción  el  primer  conocimiento  puro  del  entendimiento,  en  el  cual  se  funda  toda la  aplicación  ulterior  de  éste,  siendo  al  par  independiente  de  todas  las  condiciones  de la  intuición  sensible.  Así,  la  simple  forma  de  las  intuiciones  exteriores,  el  espacio,  no  llega a  ser  un  conocimiento;  sólo  da  la  diversidad  de  la  intuición  o   priori  para  un  conocimiento posible’ ’. 
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menur  sinnlich,  d.  i.  ais  Dasein  einer  Erscheinung  bestimmbar.  Doch macht  diese  Spontaneitat,  dass  ich  mich  Intelligenz  nenne13. 

Sabido  es  que  HusserI  adopta  diferentes  criterios  en  relación  con el  yo,  los  cuales  aparecen  sucesivamente  registrados  en  las  diferentes etapas  fundamentales  de  su  pensamiento.  Así,  en  las   Investigaciones lógicas,  niega  resueltamente  que  exista  un  yo   puro  distinto  del  complejo  vivencial  y  afirma  que,  en  sentido  corriente,  el  yo  es  un  objeto empírico  como  cualquier  otro,  de  suerte  que  el  yo  puro  no  es  más que  la  unidad  de  la  conciencia” ,  sólo  la  ' unidad  sintética”  de  las vivencias.  Pero  ya  en  las   Ideas  el  yo  aparece  como  algo  constante, idéntico  a  través  de  los  cambios  en  que  consisten  las  vivencias, aunque  de  él  sólo  podemos  decir  que  es  un   yo  puro,  o  sea  que,  por esto  mismo,  es  indescriptible.  Finalmente,  en  las   Meditaciones  cartesianas,   el  yo  se  presenta  como   algo  que,  además,  experimenta  mutaciones  en  el  tiempo,  de  modo  que  es   histórico 14 *. 

No  podemos  salir  de  la  conciencia,  dice  Kom ;  en  efecto,  así es,  pero  ¿cómo  lo  sabe  él  ^  ni  podría  saberlo  n a d ie s ,  como  no  sea 

"suponiendo”  algo  que  no  es  la  conciencia?  ¿Por  qué  hablar  ^  como él  hace ^   de  un  "mundo  hipotético,  situado  fuera  del  horizonte  que abarca  nuestro  conocimiento” ?  El  mundo  objetivo  ^  añade ^   se encuentra  fuera  del  yo.  pero  no  fuera  de  la  conciencia.  Admitamos que  esto  es  efectivamente  así,  pero  ¿por  qué  agregar  casi  a  seguidas que  "al  calificar  algo  de  exterior,  nos  referimos  al  yo  y  no  a  una 18   Ib id.,   págs.  155-154:  “ El  yo  pienso  expresa  el  acto  por  el  cual  determino  mi existencia.  L a  existencia  está  por  lo  tanto  ya  dada  en  él;  pero  la  manera  como  debo  determinar  esta  existencia,  es  decir,  poner  los  elementos  diversos  que  le  pertenecen,  para esto  es  preciso  una  intuición  de  sí  mismo  que  tiene  por  fundamento  una  forma  dada   a   priori, es  decir,  el  Tiempo,  que  es  sensible  y  pertenece  a  la  receptibilidad  de  lo  determinable.  Si no  tengo,  pues,  otra  intuición  de  mí  mismo  que  de  lo  que  bay  en  mí  de  determinante,  de cuya  espontaneidad  solamente  me  soy  consciente  y  que  lo  dé  antes  del  acto  de  la  determinación  de  la  misma  manera  que  el  tiempo  da  lo  determinable,  yo  no  puedo  entonces  determinar  mi  existencia  como  la  de  un  ser  espontáneo,  sino  que  solamente  me  represento la  espontaneidad  de  mi  pensar.  E s  decir,  mi  acto  de  determinación  y  mi  existencia  no  son nunca  determinables  más  que  sensiblemente,  o  sea  como  existencia  de  un  fenómeno.  Sin embargo,  esta  espontaneidad  bace  que  yo  me  llame  Inteligencia". 

14  A   mayor  abundamiento  puede  consultarse:  Edmundo  HusserI  ("H usserliana"). 

I 9,  L o gisch e  U ntersuchungen,   Zweites  Bucb,  59  Abschnitt,  I,  4;  29,  Ideen   Z u   E in er R e in e n   P h án o m en o lo g ie  U n d   P h án o m en o lo gisch e  P h ilo so p h ie,   Erstes  Bucb,  pág.  157  [10-15]; 59,  C artesian isch e  m editationem   u n d   p ariser  vortráge,   pág.  100,  Meditation  IV  [51-10]. 
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realidad  incognoscible * ?  En  ese  caso,  si  no  hay  realidad  incognoscible,  eso  "exterior"  (al  yo)  es  algo  interior  ,  strictu  sensu,   es  decir, la  conciencia.  Y  de  aquí  el  problema  que  atinadamente  plantea  Kom al  hablar de  la  clasificación  y  la  vinculación  de  los  hechos  aislados  (?) mediante  "los  conceptos  abstraídos  del  orden  subjetivo  y  del  objetivo y,  aunque  secundarios  y  derivados  de  los  hechos  intuidos,  son  tan necesarios  como  éstos  para  construir  nuestra  concepción  cósmica  15. 

Aquí  nos  vemos  precisados  a  volver  ^  puesto  que  Korn  desarrolla su  pensamiento  en  este  trabajo  al  hilo  fundamental  de  la   Crítica  de la  razón  pura ^ ,  sobre  la  acepción  kantiana  de   concepto,  para  Confrontarla  con  esa  idea  de  la  "abstracción  de  los  conceptos"  al  modo como  lo  propone  el  filósofo  argentino.  Pues,  en  términos  generales, la  posibilidad  del  concepto  descansa,  para  Kant,  en  las  siguientes premisas:  o  bien

In  jedem  Urtheil  ist  ein  Begriff,  der  für  viele  gilt,  und  unter diesem Vielen  auch  eine  gegebene  Vorstellung  begreift,  welche  Ietztere denn  auf  den  Gegenstand  unmittelbar  bezogen  wird 16. 

O.  por  otra  parte:

Die  transzendentale  Deduction  aller  Begriffe   a  priori  hat  also eirí' Principium,  worauf  die  ganze  Nachforschung  gerichtet  werden muss,  nemlich  dieses:  dass  sie  ais  Bedingungen   a  priori  der  Moglich-keit  der  Erfahrung  erkannt  werden  müssen  (es  sei  der  Anschauung, die  in  ihr  angetroffen  wird,  oder  des  Denkens)  17. 

Además,  Kom  entiende  y  así  lo  dice  que  conceptos  como  los de  sustancia,  espacio,  tiempo,  "son  vacíos  sin  el  contenido  intuitivo  a que  se  aplican".  Pregunto:  ¿el  espacio  y  el  tiempo  son  como  los demás  conceptos?  AI  menos  dentro  del  idealismo  trascendental  a M  A lejandro  Korn:  oí>.  cit.,   póg.  218. 

10  E nmanuel  Kant:  ob.  cit.,   póg.  100: 

En  todo  juicio  Hay  un  concepto  aplicable

a  muchas  cosas  y  que  bajo  esta  pluralidad  comprende  también  una  representación  dada, la  cual  se  refiere  inmediatamente  al  objeto". 

17   Ibíd.,   pég.  118:  "Tiene,  pues,  la  deducción  trascendental  de  todo9  los  conceptos o   priori  un  principio  con  el  cual  debe  dirigirse  toda  investigación,  a  saber:  que  eso9  conceptos  deben  reconocerse  como  condiciones   a  priori  de  la  posibilidad  de  la  experiencia (bien  sea  intuición  ó  pensamiento  lo  que  se  encuentre  en  ella)". 
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que  parece  fuertemente  vinculado  nuestro  filósofo,  ni  el  espacio  ni el  tiempo  pueden  considerarse  como  el  "vacío”  a  que  remite  en  cada caso  el  correspondiente  contenido  intuitivo,  sino  que  son   formas  de la  posibilidad  de  la  experiencia  en  general.  Recuérdese  que,  según Kant,  el  espacio:  l 9,  no  es  "un  concepto  empírico  derivado  de  experiencias  externas” ;  29,  "es  una  representación  necesaria   a  priori,   que sirve  de  fundamento  a  todas  las  intuiciones  externas” ;  39,  "no  representa  ninguna  propiedad  de  las  cosas” ;  49,  "no  es  más  que  la  forma de  los  fenómenos  de  los  sentidos  externos” 18.  Y  en  cuanto  a  que  el concepto  de   sustancia  se  baila  en  plena  decadencia,  tal  vez  sería mejor  decir  que  varía  de  contenido” :  ¿no  será  acaso  ésa  su  verdadera  condición? 

Sí,  en  efecto,  lo  que  más  bien  parece  haber  ocurrido  con  la sustancia  es  que  su  interpretación  ha  ido  variando  consecutivamente desde  sus  orígenes  griegos  hasta  nuestros  días.  Vemos  cómo  la   substancia  (la   ousía  helénica,  lo  que  algo  tiene  o  posee  como  su  efectivo haber,  la  respuesta  al  "qué”  de  lo  que  "e s” ),  se  da  en  Platón  como la  Idea,  que  es  sustancia  precisamente  porque  el  ser  de  la  cosa  es la  idea  de  la  cual  participa  esa  cosa.  Mientras  que  en  Aristóteles vemos  que,  según  su  criterio,  la  sustancia  se  toma  en  múltiples  sentidos,  sobre  todo  cuatro  principales.  Y  a  este  respecto  nos  dice: L a  sustancia  se  toma,  si  no  en  gran  número  de  sentidos,  por  lo menos  en  cuatro  principales.  Se  cree,  en  efecto,  que  la  sustancia  de cada  ser  es  la  esencia,  lo  universal,  el  género  y  el  sujeto 19. 

Además,  dice  Aristóteles,  la  sustancia  puede  ser  concebida  en las  categorías,  en  la  metafísica  y  en  la  física;  finalmente,  la  sustancia es   lo  individual  (el  individuo  como  la  sustancia  primera). 

Si  de  los  griegos  pasamos  a  la  Escolástica  advertiremos  que  ésta se  propuso  primordialmente  averiguar:  1^,  qué  es  la  sustancia;  2^, las  posibles   especies  de  sustancia;  3^,  los   entes  que  son  sustancia.  Y 

es a partir de entonces que  la  sustancia  comienza  a definirse  como  aquello  que  tiene  esencia  en  sí  y  no  en  otra  cosa  (es  decir,  independencia). 

18   Ib íd .,   pógs.  68-69. 

10  A ristóteles:   Metafísica,  libro  "Z ” ,  1.028a,  35. 
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La  Edad  Moderna,  como  sabemos,  acapara  este  concepto  y  hace de  él  un  uso  permanente,  lo  mismo  para  afirmar  su  existencia  que para  negarla.  En  Descartes  la  sustancia  se  define  como   res  quae  ita existit  ut  nulla  alia  re  indigeat  ad  existendum 20,   mientras  que  Spinoza la  define  así:  “ id   quod  in  re  est  el  per  se  concipitur;  hoc  est  id,  cuius conceptus  non  indiget  conceptu  alterius  rei,  a   quo  formari  d e b e a i"20 1; y  para  Leibnitz  es  la   mónada,   es  decir,  aquello  de  lo  cual  es  lo  propio la   vis  o  la   conatio,   la  fuerza.  Y  por  esta  misma  condición  monódica la  sustancia  implica  a  la  vez  la  multiplicidad  y  la  jerarquía.  En  tanto que  Locke,  si  bien  admite  que  existe  la  sustancia,  niega  en  cambio que sea conocible. L a sustancia,  en suma, es para él un cierto   Something 

/   know  not  what 22.   Mientras  que  en  Hume  no  hay  base  real  para afirmar  la  sustancia,  a  lo  que  trata  de  oponerse  Kant  situando  la  sustancia  en  el  plano  de  la  conciencia  trascendental,  para  hacerla  así  lo mós  invulnerable  posible  a  los  demoledores  ataques  del  escéptico  escocés.  L a  sustancia  y  los  accidentes señala  Kant ^   constituyen  la 

categoría  de  relación  que  corresponde  a  los  juicios  categóricos.  D e  aquí que  en  la   Primera  Analogía  nos  diga  que:

Es  ist  aber  das  Substrat  alies  Realen,  d.  i.  zur  Existenz  der  Dinge Gehorigen  die  Substanz,  an  welcher  alies,  was  zum  Dasein  gehort, nur ais  Bestimmung kann  gedacht werden.  Folglich  ist  das  Beharrliche, womit  in  Verhaltnis  alies  Zeitverháltnisse  der  Erscheinungen  aMein beslimmt  werden  kónnen  die  Substanz  in  der  Erscheinung,  d.  i.  das Realle  derselben,  was  ais  Substrat  alies  W echsels  immer  desselbe bíeibt.  D a  diese  also  im  Dasein  nicht  wechseln  kann  ihr  Quantum  in der  Natur  auch  weder  vermehrt  noch  vermindert  werden 23. 

20  R enato  D escartes:   M editatíones  de  prim a  philosophia,  I,  51. 

21  B aruch  de  S pinoza:   E tílica,   libro  I.  3*  definición. 

22  J ohn  Lockes:   A n   en ssay  concem ing  hum an  u n derstan d in g.  Gcorge  Routledge  and Sons.  London,  1914.  II.  XIII. 

28  E nmanuel  Kant:   ob.  cit.,   pág.  196:  "E l  su strae n   de  todo  lo  real,  es  decir,  de todo  cuanto  pertenece  a  la  existencia  de  las  cosas,  es  la  sustancia,  en  donde  todo  lo  que pertenece  a  la  existencia  sólo  puede  concebirse  como  determinación.  Por  consiguiente,  eso permanente,  en  lo  que  necesariamente  están  determinadas  todas  las  relaciones  cronológicas de  los  fenómenos,  es  la  sustancia  del  fenómeno,  es  decir,  lo  que  liay  en  él  de  real;  real que,  como  sustratum  de  todo  cambio,  permanece  siempre  el  mismo.  Y  como  esta  sustancia no  puede  cambiar  en  su  existencia,  su  quantum  en  la  naturaleza  no  puede  aumentar  ni disminuir". 
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F in alm en te,  en  lo  q u e  a l  pensam iento  contem poráneo  se  refiere, la   su sta n c ia   R a  pasadlo  a   ser  u n   concepto   dinámico,   es  decir,  la   su stan c ia   com o  proceso,  com o  su ceso   o  activ id ad ,  con  lo  cu al  la   ven erable pasividad,   q u e  parece  prom over  el  ju stificad o  recelo  de  K orn,  tiende a   esfu m arse  casi  por  com pleto.  P o r  eso  d ecíam o s  q u e  la   su stan cia,  a través  de  su   la r g a   historia,  lo  q u e  h a  hecho  m ás  bien   es  v aria r  de contenido.  A sí,  por  ejem plo,  un  pensador  recientísim o W h ite h e a d  

la   defin e  dicien do  q u e  “ si  hem os  de  b u sc ar  en  a lg u n a   parte  la   su sta n cia,  la   encontrarem os  en  acontecim ientos  q u e  son,  en  a lg ú n   sentido, la   ú ltim a  su sta n c ia   de  la   N a tu r a le z a ” 24. 

O tra   cuestión  sobre  la   cu al  p a sa   ab o ra  K orn   m uy  levem ente  es  la q u e  se  refiere  al  conocim iento  intuitivo,  q u e  él  con sidera  como  “ el  conocim iento  espon tán eo  e  in m ediato  constituido  en  u n id ad   por  la apercepción   sin tética” 25.  S in   m ayor  esfuerzo,  en  lo  q u e  a   esta  parte del  pen sam ien to  de  K o rn   se  refiere,  se  pu ed e  afirm ar  qu e  él  suscribe plen am ente  el  punto  de  v ista   k an tian o   acerca  de  qu e  “ U n sere  N a tu r brin gt  es  so  m it  sicb,  d a ss  die  A n sc b a u u n g   n iem als  an ders  a is  sinnlich sei  kann,  d.  i.  n ur  die  A rt  enthalt,  w ie  w ir  von  G e g e n sla n d e   afficirt w erd en ”  26.  Y   de  a q u í  q u e  K a n t  d e b a   necesariam ente  concluir  con  la frase  co n o cid a:  “ G ed an k e n   obne  In h alt  sind  leer,  A n sc b au u n g e n obne  B e g riff  sin d   b lin ” 27.  Y   a  m ayor  ab u n d am ien to,  puesto  q u e  a tin ad am en te  se  refiere  K o rn   a   la   u n id a d   de  la   apercepción  sintética, recuérdese  el  tono  u n   tan to  concluyente  con  q u e  reitera  K a n t  lo  qu e en  form a  breve  y  á g il  reza  en  el  ap o tegm a  a c a b a d o   de  citar.  D ic e a sí  K a n t:

D e n n   d a ss  G e g e n sta n d e   der  sinnlichen  A n sc h a u u n g   denen  in G em ü th    a   priori  Iiegenden  form alen  B ed in gu n g en   der  Sin n lich k eit gem áss  sein  m üssen,  ist  d a ra u s  Idar,  w eil  sie  son st  nicht  G e g e n sta n d e 24  A l f r e d   N .  Y V h it e h e a d :   T h e   concept  o f  n alu re,   Macmillan.  London,  1920,  pág.  19. 

25  A l e ja n d r o   K o r n :   o í .   cit.,   pág.  219. 

80  E n m a n u e l   K a n t :   o í .  cit.,   pág.  90:  “ Por  la  índole  de  nuestra  naturaleza,  la  intuición  no  puede  ser  más  que  sensible,  de  tal  suerte,  que  sólo  contiene  la  manera  como somos  afectados  por  los  objetos’  . 

27   Ib íd .,   pág.  91:  'Pensamientos  sin  contenidos,  son  vacíos:  intuiciones  sin  conceptos, M

son  ciegas  . 
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für  uns  sein  w ürden;  d a ss  sie  ab er  au cb   überdem   den   B ed in gu n g en , deren  der  V erstan d   zur  synthetischen  E in b e it  d es  D en k en s  b ed arf, gem áss  sein  m üssen,  d avo n   ist  die  S c h lu ssfo lg e   nich t  so  Ieicbt einzusehen 28. 

Y ,  por  consiguiente:

E s   sind  aber zw ei  B edin gu n gen ,  unter denen  allein   die  E rk en n tn iss eines  G eg en stan d es m oglicb ist:  erstlicb A n sc b a u u n g ,  d ad u rcb   derselbe, ab er  nur  a is  E rscb ein u n g,  gegeben  w ird ;  zw eitens  B egriff,  d a d u rcb ein  G eg e n stan d   ged acb t  w ird,  der  dieser  A n sc b a u u n g   e n tsp ric b t29. 

T o d o   lo  cu al  lleva  a   K orn   a   n egar  tácitam ente  la   p o sib ilid ad   de un  conocim iento  intuitivo  en  cu alq u iera  de  las  v arian tes  p ro p u estas  por algu n os  pensadores  contem poráneos,  vbg.  D iltb ey ,  H u sserl,  B ergso n , Scbeler.  P u es  el  concurso  del   elemento  discursivo  q u e d a   por  com pleto a  un  lad o   en  la   estricta  operativid ad   de  la   intuición,  no  a sí  en  lo  qu e se  refiere  al  posterior  a n á lisis  de  su   contenido.  Y   de  esto  últim o  es d ecisiva  corroboración  la   F en om en ología. 

O tro   punto  sobre  el  cu al  debem os  d eten em os  es  el  q u e  se  refiere al  exam en  qu e  realiza  el  m aestro  argentino  del  llam ad o    principio  de identidad,  que   ^  según  él ^   sólo  rige  p ara  las  cosas,  pero  no  p ara los  conceptos.  D e sd e   luego  que  K orn  restringe  la   connotación  con ceptual  de  “ opu estos”  b a sta   reducirla  a  la   clase  de  los  “ con tradictorios” , pero  la   oposición  no  sign ifica  necesariam ente  en  todos  los  caso s  u n a contradicción,  pues  entre  “ b lan co ”  y  “ negro”   no  b a y   la   m ism a  sig n ificación  opositiva  qu e  entre  “ b lan c o ”  y  “ n o -b lan co ” .  K o m ,  por  su puesto,  está  en  lo  cierto  al  afirm ar  q u e  el  principio  de  id en tid ad   sólo rige  p ara  la s  cosas,  pu es  la   n atu raleza  del  concepto  es  siem pre  “ in strum ental” .  Y   lo  qu e  sucede  es  que,  en  efecto,  referida  a   la s  co sas. 

28   lb íd .,   págs.  116-117:  Es  evidente  que  los  objetos  de  la  intuición  sensible  deben conformarse  con  las  condiciones  formales  de  la  sensibilidad,  existentes  a   priori  en  nuestro espíritu,  pues  que  de  otra  manera  no  serían  objetos  para  nosotros:  pero  es  difícil  concebir por  qué  esos  objetos  deben  además  estar  de  acuerdo  con  las  condiciones  que  el  entendimiento  necesita  para  la  comprensión  sintética  del  pensar” . 

20   lb íd .,   pág.  118:  “ Son,  pues,  dos  únicamente  las  condiciones  para  la  posibilidad  del conocimiento  de  objetos:  primera,  Intuición,  mediante  la  cual  se  da  el  objeto  como  fenómeno;  segunda,  Concepto,  mediante  el  cual  se  concibe  un  objeto  correspondiente  a  esta intuición” . 
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la   relación   de  oposición   entre  éstas  (especialm en te  la   de  afirm ación    va.  

n egació n )  no  es  esencialm en te  contradictoria,  sino  q u e  lo  es  en  c u a n to  p a sa m o s  d e  la s  c o sas  a   su s  respectivos  conceptos.  P o r  eso  puede decir  acertad am en te  el  filósofo  argen tin o:

A firm o   esto  y  niego  aq u e llo ;  afirm o  hoy  lo  q u e  he  n egad o   ayer, segú n   el  caso   concreto  q u e  aprecio.  Y   la   b u e n a  ocasión   de  em plear a m b a s  ab stracio n es  la   presen ta  el  rápido   y  fugitivo  proceso  en  el  cu al la   v id a   llev a  en  su   seno  la   m uerte,  el  perecer  es  condición  del  nacer y  ten d en cias  con trarias  ah o ra  divergen  y  luego  concuerdan.  E n   el conflicto  vivo  de  la   conciencia  no  se  realiza  u n   ju ego   de  p á lid a s  a b s tracciones,  sino  el  choque  de  fu erzas  an tag ó n icas  qu e  experim entam os y  no  soñ am os.  L a   sín tesis  de  los  contrarios  se  efectú a  en  el  acto  concreto,  sin g u la r  y  determ inado 30. 

L a   fase   fin al  del  exam en  de  los  fu n d am en tos  de  la   realid ad   y  su conocim iento  la   llev a  ah o ra  a   cab o   K o m ,  an tes  de  in iciar  el  otro a n á lisis  con  el  cu al  concluye  su   trab ajo   y  q u e  d esem b o ca  n ecesariam ente  en  la   tesis  de  la   afirm ación   de  la   lib ertad   creadora.  E s a   fase fin al  es  la   qu e  v am o s  a  exam in ar  con  a lg ú n   detenim iento,  pues  ju sta m ente  de  e lla  em erge  la   tesis  q u e  d a   lu g ar  al  ensayo  korniano  qu e ah o ra  glosam os. 

S ig u ie n d o   el  esq u em a  k an tian o  h ace  coincidir  K orn  el  conocim iento  con  el  acto  de  conocer.  E s   interesante,  a   estas  altu ras  de  n u estro  com entario,  señ alar  cómo  esta  parte  del  trab ajo   sobre  la   lib ertad creadora  p relu d ia  n ecesariam ente  la   con secuen cia  fin al  q u e  constituye a   su   vez  la   tesis  central  de  dicho  trab ajo .  *EI  conocim iento  consiste en  el  acto  de  conocer  y  no  pu ed e  precederse  a   sí  m ism o  *,  es  u n a afirm ació n   con  el  sab o r  de  la   m ás  p u ra  cep a  k an tian a,  qu e  el  autor de  la s   Críticas  separó  form alm ente  de  la  seg u n d a  edición,  pero  que q u ed ó   esen cialm en te  ad h erid a  a   su   criterio  sobre  las  relaciones  entre el  conocer  y  lo  conocido.  V é a se   si  n o :

D ie   E in h eit  der  A p p ercep tio n   in  B ezieh u n g  a u f  die  S y n th esis  der E in b iíd u n g sk ra ft ist der V e rstan d , u n d   eben  dieselb e  E in h eit  beziehung-sw eise  a u f  die  T ran zscen d en tale  S y n th esis  der  E in b ild u n sg k raft  der 30  A leja n d r o   K o r n :   o í . cit.,   pág.  221. 
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reine  V erstan d .  A Iso   sind  im  V erstan d e  reine  E rken n tn isse   a  prion, w elche  die  nothw endige  E in h eit  der  reinen  S y n th esis  der  E in b ild u n g - 

skraft  in  A n se h u n g   aller  m oglichen  E rsch ein u n gen   enthalten.  D ie se s sind  aber  die  C ategorien ,  d.  i.  reine  V erstan d esb egriffe;  floglich   en talt die  em piriscbe  E rkenntnisskraft  des  M en sch en   n otb w en d ig  einer V erstan d ,  der  sich  au f alie  G eg en stan d e  der  Sin n e,  o b g le icb  n ur verm it-telst  der  A n sc b a u u n g   un d  der  Sy n th esis  derselben   durch  E in b ild u n g - 

skraft  bezieth,  unter  w elchen  also   alie  E rsch ein u n gen   a is  D a t a   zu einer  m óglichen  E rfah ru n g  stehen.  D a   nun  diese  B ezieh u n g  der E rsch ein u n gen   au f  m ogliche  E rfah ru n g  eb en falls  noth w en dig  ist (w eil  w ir  ohne  diese  gar  keine  Erkenntniss  durch  sie  bekom m en  w ürden,  u d   sie  u n s  m ithin  gar  nichts  a n h in g e n ),  so  folgt,  d a ss  reine V erstan d   verm ittels  der  C ategorien   ein  form ales  u n d   synthetisches P rincipium   aller E rfah ru n g  sei,  u n d  die  E rsch ein u n gen   eine  notw endige B ezieh un g  au f  den  V e rstan d   h ab en  31. 

Y   es  que,  sin  d u d a   alg u n a,  '  los  fenóm enos  tienen  u n a   n ecesaria relación  con  el  entendim iento".  H e  ahí,  pues,  la    simultaneidad  de  la activ id ad   cognoscitiva,  suscrita  igualm en te  por  K orn.  P ero  se  separa, al  m enos  con  cierta  am p lia  v irtu alid ad ,  a l  decir  qu e  el  conocim iento no  es  función  del  yo,  sino  que  equ iv ale  a l  contenido  de  la   to talid ad de  la   conciencia.  P u e s  K an t,  al  d istin gu ir  entre  el   entendimiento  y  la razón  pura,  nos  dice  que

.  .  .ist  unserer  V ern u n ft  nur  m oglich,  die  B ed in gu n g en   m oglicher E rfah ru n g  ais  B ed in gu n g en   der  M oglich keit  der  S a c h e n   zu   brauch en , 31  E n m a n u e l   K a n t :  oí),  cit.,   págs.  150-151:  “ L a  unidad  de  la  apercepción  en relación  con  la  síntesis  de  la  imaginación  es  el  entendimiento,  y  esta  misma  unidad,  relativamente  a  la  síntesis  trascendental  de  la  imaginación,  es  el  entendimiento  puro.  Hay, pues,  en  el  entendimiento  conocimientos  puros   a   priori  que  contienen  la  unidad  necesaria de  la  síntesis  pura  de  la  imaginación  relativamente  a  todos  los  fenómenos  posibles.  Estos son  las  categorías,  es  decir,  los  conceptos  puros  del  entendimiento.  Por  consiguiente,  la facultad  empírica  de  conocer  del  hombre  contiene  necesariamente  un  entendimiento  que se  refiere  a  todos  los  objetos  del  sentido  (aunque  solamente  mediante  la  intuición  y  la síntesis  que  la  imaginación  efectúa)  al  cual  se  ven  sujetos  todos  los  fenómenos  considerados como  datos  para  una  experiencia  posible.  Como  esta  relación  de  los  fenómenos  con una  experiencia  posible  es  igualmente  necesaria  (porque  sin  ella  nunca  nos  darían  conocimiento  alguno  y  nada  por  consiguiente  nos  importarían),  se  sigue  que  el  entendimiento puro,  por  medio  de  las  categorías,  es  un  principio  formal  y  sintético  de  todos  las  experiencias,  y  que  los  fenómenos  tienen  una  relación  necesaria  con  el  entendimiento." 
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keinesw eges  aber.  gan z  u n a b b á n g ig   von  diesen  sich  selb st  w elche gleicb sam   zu  scb affen ,  w eil  dergleichen  B egriffe,  o b zw ar  obne  W id e r-spru cb,  d en n ocb   au ch   obne  G e g e n sta n d   sein  w ü r d e n 82. 

P u e s,  a   m ayor  ab u n d am ien to :

D ie   V ern u n ftsb egriffe  sind,  w ie  gesagt,  b lo sse  Ideen,  u n d   b ab en freilicb  keinen  G e g e n sta n d   in  irgend  einer  E rfab ru n g .  ab er  bezeicbnen d aru m   d o cb   n icb t  gedicbtete,  u n d   zu gleicb   d ab ei  fü r  m oglicb   angeno-m ene  G e g e n sta n d e  83. 

M a s,  d on de  c a u sa   realm ente  extrañ eza  K o rn   es  al  decir  q u e  es evidente  q u e  el  ser  es  idéntico  al  pensar,  m ientras  q u e  éste  no  es exclu sivam en te  su bjetivo.  R e su lta   d ifícil  conciliar  am b as  afirm aciones, p u es  no  cab e  d u d a   de  q u e  p a ra   la   concepción  contem poránea  de  la filo so fía,  en  su s  m ás  d e sta c a d a s  m an ifestacio n es  ^ D i l t b e y ,  H usserI, B ergso n ,  W b ite b e a d ,  Scb eler,  H eid eg g er el  p en sar  no  tiene  qu e 

ser  n ecesariam en te  y  del  todo   subjetivo;   pero  qu e  sea  idéntico  al  ser, solam en te  si  por  esto  últim o  se  sobreentiende  qu e  el  p en sar   es,   como, por  su p u esto ,  es  todo  lo  dem ás.  P u e s  otra  interpretación  nos  llevaría, pese  a   todo,  a   u n   "p arm e n id ism o ". 

S in   em bargo,  cu an d o   b a b la   K orn   de  la   con cien cia  como  de  algo no  estab le,  sino  com o  p u ra  acción,  no  por  cierto  ab stracta,  sino  concreta,  e stá   en  lo  cierto.  L o   q u e  no  im pide  q u e  al  llegar  a  este  punto, d on de  el  filósofo  argen tin o  se  opone  a  la   id ea  de  u n a    conciencia  pura, a   la   cu al  c alifica  de  "co n cien cia  sin  contenido,  es  decir,  u n a   acción sin  a c tiv id a d ",  irrem ediablem ente  pensem os  en  H u sserI  y  su   tesis  de las  v iv en cias  de  la   conciencia  pura.  P ero  no  es  éste  el  m om ento  de acom eter  el  trab ajo   de  cotejar  los  respectivos  pun tos  de  v ista  de  K orn y  H u sserI. 

A I  m odo  k an tian o ,  pero  con  a lg u n a s  d istin cion es  qu e  irem os  se

ñ alan d o ,  K o m   distribu ye  to d a  la   realid ad   en  los  co n sab id o s  m undos *8

 m  Ib íd .,   p6g.  360:  " ...n u e s t r a   razón  sólo  puede  servirse  de  condiciones  de  la experiencia  posible,  como  de  condiciones  de  la  posibilidad  de  cosas,  mas  esta  posibilidad no  puede  crearse  por  sí  misma,  independiente  de  estas  condiciones,  ya  que  los  conceptos de  tal  género  se  bailarían  sin  objeto,  aun  sin  encerrar  contradicción.  ' 

88   lb íd .:  "Según  ya  Remos  dicho,  los  conceptos  racionales  son  simples  ideas,  y  no tienen  ningún  objeto  en  una  experiencia  cualquiera,  mas  no  por  esto  designan  objetos  ficticios  que  al  propio  tiempo  pudiesen  ser  mirados  como  posibles." 
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de  la  "o b je tiv id a d ”  y  la  "su b je tiv id a d   \   de  los  cu ales  el  primero 

"o b ed ece  a   norm as  necesarias,  a  le y e s*,  m ientras  el  segu n d o   carece de  leyes,  es  lib re".  Y   si  bien,  "fren te  al  m ecanism o  físico  se  yergue el  yo  au tón om o",  la   v olu n tad   se  encuentra  su je ta  a   la   coerción  de  la n ecesid ad ;  y  esto  es  lo  que  explica 

segú n   K o r n ^   la   au to n o m ía  , 

pero  no  la  "so b e ra n ía "  del  yo.  C u rio sa   expresión,  q u e  con trasta  con la  idea  k an tian a  de  la   libertad  de  la   v olu n tad ,  q u e  y a   sab em o s  qu e, o  es  absolutam en te  libre,  o  no  es  tal  v o lu n tad   (m oral,  se  en tien d e). 

Pero,  ¿ se   refiere  K orn  acaso   a  la   volun tad,  d igam o s   libre  en  térm inos generales,  pero  qu e  no  es  precisam ente  la   v olu n tad   m oral  de  K a n t? 

A b o ra   bien,  p ara  éste  no  puede  b ab er  m ás  v o lu n tad   q u e  la    moral, pues  de  acuerdo  con  su   sistem a  la   v o lu n tad   en  el  orden  em pírico, referida  a  la  estructura  del  conocim iento,  ja m á s  p u ed e  concebirse fuera  del  orden  cau sal  de  la  n atu raleza  en  general. 

D a   die  blosse  Form   des  G esetzes  Iediglicb  von  der  V e m u n ft  vor-gestellt w erden kann und  m itbin  kein  G eg e n stá n d   der  S in n e  ist,  fo lglicb au cb   nicbt  unter  die  E rscb ein u n gen   gebort,  so  ist  die  V o rste llu n g derselben  ais  B estim m gru nd  des  W ille n s  von  alien   B estim m u n grü n d en der  B egeben beiten   in  der  N a tu r   n acb   dem   G esetze  der  K a u sa litá t unterscbieden,  w eil  bei  diesen  die  bestim m enden  G rü n d e   selb st E rscbein u n gen   sein  m üssen.  W e n   ab er  a u cb   kein  anderer  B estim m u n g-rund  des  W ille n s  für  diesen  zum   G esetz  dienen  k an n   a is  b lo ss  jen e allgem eine  gesetzgebende  Form ,  so  m ü ss  ein  solcber  W ille   a is gan zlicb   u n a b b a n g ig   vom   der  N atu rg esetz  der  E rscb ein u n gen ,  n am licb dem   G esetze  der  K a u sa lita t,  b ezieb u n gsw eise  au fein an d er  ged acb t w erden.  E in e  solcbe  U n a b b a n g ig k e it  aber  b eisst  F reib eit  im  strengsten, d.  i.  tran sscen den talen   V erstan d e.  A Iso   ist  ein  W ille ,  dem   die  b lo sse gesetzgeben de  Form   der  M áxim e  allein   zum   G esetze  dienen  kann, freier  W ille  34. 84

84  E n m a n u e l   K a n t :   K rltlk  d e r  p rak tisch e n   v e m u n ft  ( a l  cuidado  de  KarI  Vorlánder), Verlag  der  Durr’ScKen  BuckKandlung,  Leipzig,  1906,  pégs.  36-37:  "A sí  como  la  simple forma  de  la  ley  no  puede  ser  representada  sino  por  la  razón  y,  por  consiguiente,  ni  es objeto  de  los  sentidos,  ni  tampoco  corresponde  a  los  fenómenos;  de  este  modo  la  representación  de  ella  como  el  motivo  determinante  de  la  voluntad  se  diferencia  de  los  dem&s motivos  que  determinan  los  sucesos  naturales  según  la  ley  de  causalidad;  porque  en  los 134
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L a  libertad,  sin  em bargo,  es  en  el  sujeto  ^  según  K orn ^   u n a lib ertad   de  querer  y  n u n ca  de  bacer.  E sto   quiere  decir,  a   lo  q u e  parece, q u e  la   v o lu n tad   es  asp iració n ,  in ag o tab le   propósito  de  todo  cuanto sea  p o sib le .  .  .  y  b a sta   im posible.  P ero  si  el  hom bre  lleva  consigo  la v o lu n tad   de  querer,  pero  no  la   de  bacer,  entonces  h ab ría  q u e  concluir de  todo  esto  q u e  el  hom bre  ja m á s  p o d ría  b acer  sino  aq u ello   qu e  y a e stá   taxativ am en te  d isp u esto   q u e  b a g a   en  c a d a   ocasión .  N in g u n a   otra con secu en cia  p u ed e  desprenderse  de  la   tesis  de  K orn   en  el  sentido de  q u e  la   n ecesid ad   no  consiente  arb itraried ad   alg u n a.  Y   esto  es  grave, porque  si  la   n ecesid ad   se  refiere  al  orden  teórico,  y a  sabem os  q u e  ella lo  es  todo;  pero  si  la   referim os  al  orden  m oral,  no  se  ve  cómo  p u ed a adm itirse  fácilm en te  q u e  todo  cu an to  intente  h acer  la   v o lu n tad   se encuentre  y a  prescripto,  si  precisam en te  la   v o lu n tad   es,  con  la   so la excepción  del  determ inism o,  la   fu erza  cap a z   de  oponerse  a  la   n ecesid a d   y  vencerla.  P ero  el  m ism o  K o rn   parece  reconocerlo  así,  cu an d o d ice:  '  S o lam en te  la   a u ta rq u ía   q u e  en cu ad ra  la   v o lu n tad   en  u n a d iscip lin a,  fija d a   por  ella  m ism a,  nos  d a   la   lib ertad   ética'*  35.  S ó lo   así es  p o sib le  h a b la r  de   ética,  o  sea  la   con trapartida  del  orden  teórico. 

L a   tesis  fu n d am en tal  de  la   lib ertad   creadora  de  K o rn   se  ap o y a en  la   tercera  an tin om ia  de  K an t,  q u e  el  m aestro  argentino  califica  de 

"e l  problem a  filosófico  por  excelen cia  ,  es  a  sab er: la   afirm ación

co n ju n ta  de  la   lib ertad   y  la   n ecesidad'*  36.  E n   efecto,  siem pre  estarem os con fron tados  por  los  d os  extrem os  de  la   an tin om ia,  porque  ésta como  dice  m uy  bien   K o rn  

es  " l a   expresión  de  u n   conflicto  q u e  se a c tu a liz a   en  la   conciencia  ".  Y   el  hom bre  es  puesto  a   p ru eb a  con  ella, de  tal  m an era  q u e  en  la   id ea  general  q u e  tiene  K a n t  de  la s  consecuen- *

sucesos  deten  ser  asimismo  fenómenos  los  sucesos.  Pero  si  ningún  otro  motivo*  determinante  de  la  voluntad  puede  servir  de  ley  a  ésta,  salvo  solamente  aquella  forma  legislativa universal,  dete  considerarse  la  naturaleza  de  la  voluntad  como  independiente  de  la  ley de  los  fenómenos,  es  decir,  de  la  ley  de  la  causalidad  de  unos  en  relación  con  los  otros. 

A   esta  independencia  es  a  la  que  se  denomina   libertad  en  el  sentido  más  riguroso,  o  sea en  el  sentido  trascendental.  D e  modo  que  aquella  voluntad  a  la  que  puede  servir  de  ley la  simple  forma  legislativa  de  las  máximas,  es  una  voluntad  Iitre. 

86  A leja n d r o   K o r n :   ob.  cit.,   pág.  224. 

88   lb íd .t  pág.  225. 
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cías  prácticas  de  esta  an tinom ia  v a   im p licad a  n a d a   m enos  q u e   la ju stificación   de  la    Crítica  de  la  razón  práctica.   E s a    espontaneidad absoluta  ("ein e  absolute  Spontaneit&t  der  U rsach en ,  eine  ReiHe  von E rsch einungen,  die  n ach   N atu rgesetzen   Iáuft,  von   selb st  an z u fa g e n   ST. 

dice  K a n t),  qu e  no  puede  desem bocar  m ás  q u e  en  u n a    libertad  tras- 

 cendental,   según  la  prueba  de  la  "te sis” ,  y  qu e  fatalm ente,  es  preciso decir,  se  contrapone  a   la    ley  de  causalidad,  pu es  la   libertad,  q u e  h ace K a n t  sinónim o  de  "in d e p en d e n cia",  es com o  sucede  con  la s  leyes 

de  la   n atu raleza 

"u n a   liberación  de  la    cocción,   pero  es  tam bién el  Kilo  conductor  de  tod as  la s  re g la s"  ("v o n   den  G esetzen   der  N a tu r ist  zw ar  eine  B efreiu n g  vom   Z w an ge,  ab er  au ch   vom   L e ifta d e n   aller R e g e ln ")  38.  M a s  si  recurrim os  a   la   observación  p ro p u esta  por  K a n t p ara  la  tesis  de  la   tercera  antinom ia,  vem os  q u e  si  yo  procedo  por  m i libre  decisión,  como  es  el  caso   de  q u e  m e  levante  de  la   silla   don de estoy  sentado,  sin  m otivo  algu n o   o  c a u sa   determ inante,  dice  K a n t  q u e 

.  .  . die  bestim m enden  N atu ru rsacK en   horen  o b erb alb   d erselb en in  A n seK u n g  dieser  E ra u g n is  gan z  au f,  die  zw ar  a u f  jen e  folgt,  ab er d arau s  nicht  erfolgt,  u n d  daKer  zw ar  nicbt  der  Z eit  n ach ,  ab e r  d ocb in  A n seK u n g  der  K a u sa litá t  ein  schlechthin  erster  A n fa n g   einer  R eih e von  E rsch ein u n gen   gennant  w erden  m ü ss 87 9. 

O   sea  q u e  el  acontecim iento  "su c e d e "  a   los  efectos,  pero  "n o d eriv a"  de  él;  luego 

como  dice  K a n t ^   en  lo  q u e  a   la   c a u sa lid a d   se refiere  es  posible  h ab la r  de  un  "com ienzo  a b so lu to "  del  tiem po,  v ale decir  de  u n a    reiteración  de  la   c au sa lid a d   en  cuanto  a   su s  com ienzos: ergo,  esta  reiteración  ven d ría  a   ser  e sa   lim itad a  y  relativ a  lib ertad   d e acción  de  la   qu e  dispon e  el  sujeto  p a ra   obrar  de  este  o   aq u el  m odo. 

87  E n m a n u e l   K a n t :   Kritik  der  reinen  uemunft,  ob.  cit.,   pág.  374:  " .   .  .una  espontaneidad  absoluta  de  las  causas  que  sea  capaz  de  empezar  por  sí  misma  una  serie  de fenómenos  que  ocurren  según  las  leyes  de  la  naturaleza. . . " 

88   Ib íd .,  p á g .   373:  L a  libertad  (la  independencia),  lo  mismo  que  las  leyes  de  la naturaleza,  es  en  realidad  una  liberación  de  la  coacción,  pero  es  también  el  Kilo  conductor de  todas  las  reglas."  (Amplío  un  poco  el  pasaje  traducido  para  facilitar  su  comprensión.) 89   Ibíd.,   póg.  578: 

. .  .las  causas  naturales  determinantes  cesan  por  completo en  la  serie  en  relación  a  este  becbo  antes  de  aquellos  efectos,  y  el  acontecimiento  sucede,  sin duda  a  los  efectos,  pero  no   deriva  de  él;  este  no  es,  pues,  el  punto  de  vista  del  tiempo, que  debe  llamarse  un  comienzo  primero  en  absoluto  de  una  serie  de  fenómenos,  més  que  en cuanto  a  la  causalidad." 
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K o m   está,  pu es,  en  lo  cierto  al  p o stu lar  u n a    libertad  de  la  voluntad  relativa  a  la   coacción  de  la  necesidad.  D e   aq u í  que  p u ed a  expresarse  de  la   lib ertad   diciendo  q u e  ella  es  "e l  rasgo   intrínseco  del su je to " 40,  q u e,  en  cuan to  a   éste  se  refiere,  se  presen ta  en  dos  form as, a m b a s 

dice ^   fu n d am en tales  e  in ex tin gu ib les:  libertad   económica y  lib ertad    ética.  A m b a s  d eriv ad as  de  la   n atu raleza  m ism a  de  la an tin om ia  k an tian a,  que,  com o  sucede  con  to d as  la s  tesis  del  filósofo de  K o en ig sb erg,  están   profun dam en te  im p licad as  con  el  problem a  de la   conciencia,  lo  m ism o  en  su   aspecto  gnoseológico  q u e  en  su   aspecto ético.  E n   este  p árrafo   de  K orn   aparece  sin tetizad a  esa  consecuencia en  form a  bellam en te  ex p resiv a:

A sim ism o ,  los  conceptos  de  lo  útil  y  de  lo  b u en o  rad ican   en  la n atu raleza  m ism a  de  la   con cien cia  y  de  su   conflicto  fu n d am en tal; no  cam b ian   por  m ás  q u e  cam bie  la   apreciación   del  caso   particular. 

E s   el  im perativo  categórico  de  la   acción  espon tán ea,  qu e  se  refleja en  el  sentim iento  de  la   o b ligació n ,  del  deber  y  de  la   resp o n sab ilid ad . 

L a   san ción   m oral  es  la   actu alizació n   de  la   lib ertad   o  su   privación, la  servidum bre  im p u esta  por  la   ign o ran cia  y  los  v ic io s 41. 

N o   se  ve,  em pero,  m uy  claro  q u e  si  la   san ción   m oral  es  la  

"a c tu a liz a c ió n "  o  "p riv a c ió n "  de  la   libertad,  sea,  por  otra  parte,  esa san ción    >—• en  cuanto  al  acto  inm oral  se  refiere privación  de  lib erta d ",  "d e g ra d a c ió n   de  la   lib ertad   h u m a n a ".  P u e s  el  acto  inm oral  es siem pre  la   con tradicción   de  la   m oral  y  la   san ción   m oral  sólo  puede referirse  a   la   in m o ralid ad ,  porque  concebir  d ich a  san ción   afirm ación de  la   m o ralid ad   parece,  bien  a n a liz a d a   la   cuestión,  u n a   reiterativa  de la   m o ralid ad   com o  tal,  qu e  no  tiene  por  q u é  ser,  m ucho  m enos  si de  la   m oral  k an tia n a   se  trata.  E sta ,  por  su   índole  propia,  es   tácita,   es decir,  v a   im p lica d a   en  el  im perativo  categórico  por  el  cu al  se  expresa la   ley  m oral  q u e  la   libre  v o lu n tad   se  d a   a   sí  m ism a;  o  de  lo  contrario, h ab ría   q u e   supon er  u n   con jun to  de  prin cipios  o  de  norm as,  que  h a rían   entonces  p e n sa r  en  la   ética  heterónom a  o  en  la   axio ló gica. 

 40  A l e ja n d r o   K o r n :   o b . c i t ,   póg.  226. 

11   lbíd.,   pég.  227. 
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La  libertad,  ese  "rasg o   intrínseco  del  sujeto segú n   la  acertada 

definición  Icorniana 

em erge,  pues,  de  la   sim u ltán ea  concurrencia 

de  la   n ecesid ad   y  la   propia  libertad,  al  m odo  com o  lo  presen ta  K a n t en  la  tercera  antinom ia.  Pero  la    libertad  es  p a ra   el  m aestro  argentino 

" la   au sen cia  de  coerción"  (au n q u e  se  advierte  q u e  e sta  ú ltim a  es sólo  un  extremo  de  u n a  tau tología,  de  los  cu ales  el  otro  es  la   lib ert a d " ) .  E n   efecto,  en  la  coexistencia  de  n ecesid ad   y  lib ertad   esta  ú ltim a  se  m anifiesta,  se  hace  concreta,  como  con trap artid a  de  la   n ecesid ad .  H a y   libertad  porque  b a y   n ecesid ad   y  recíprocam ente,  segú n   el po stu lad o   kantiano,  qu e  suscribe  K orn   sin  reservas,  pero  no  p a ra m orar  ahí  sin  m ás.  P ro fu n d izan d o   allí  donde  parece  q u e  se  h a  d etenido  K an t,  el  m aestro  argentino  se  circunscribe  a  u n a   cuestión  m uy contem poránea,  o  sea  la  del   tiempo,  y  au n   cu an do  la   ciñe  y  su bordin a a  la  fundam ental  determ inación  de  la   conciencia típico  rasg o   k a n tiano 

no  por  ello  d e ja  de  atin ar  con  d ich a  cuestión  en  form a  lla m a tiva.  E l  p a sa je   siguiente q u e  vam os  a   com entar 

así  lo  revela. 

¿ E l  proceso  consciente  h a  tenido  un  principio  con  el  cu al  h a iniciado  su  evolu ción ?  L a   idea  de  tiem po  se  a p lica  » - y   se  a p lic a   con n ecesidad 

a  c ad a   hecho  aislad o   en  su   relación  con  los  q u e  le  preceden  o  le  siguen.  P ero  ¿ a   qué  antecedentes  hem os  de  referir  la   con ciencia,  si  es  la  fuente  de  tod as  la s  id eas,  inclusive  la   de  tiem po,  q u e es  su  creación  y  no  h a  podido  p reced erla?  42

S in   evadir  del  todo  el  presupuesto  k an tian o  del  tiem po  com o  u n a v irtu alid ad   de  la  conciencia,  K orn   parece  acercarse  b a sta n te   a  la   n o ción  de  tiem po  tal  como  aparece  en  B ergso n   (la    durée) ,  q u e  viene a  ser  el  tiem po  profundo,  sobre  el  cu al  se  extiende  lu ego  ese  otro tiem po  (el  h ab itu al  o  sobreentendido)  qu e  si  es,  de  alg ú n   m odo,  creación  de  la  conciencia.  Y   con  esta  tran sacción ,  qu e  en   L a  libertad  crea- 

 dora  tiene  m as  bien  un  carácter  de  tácita  aceptación,  el  m aestro  argentino  parece  salir,  por  fin,  a   don de  se  propone. 

Pero,  al  fin,  algo   h a  de  existir  por  sí.  E x istir  es  estar  en  la conciencia  y  en  la   conciencia  no  existe  nin gún   hecho  q u e  no  ten ga su  razón  en  otro.  ¿ Y   la  conciencia  m ism a?  L a   conciencia  es  un  proceso. 

 lhíd.,   págs.  238-239. 
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es  el  conjunto  de  su  contenido  actual,  siempre  es  conciencia  de  algo, nunca  conciencia  pura 48. 

E n   la    acción  consciente  h ace  residir  K orn  la  energía  qu e  lo  crea todo.  A ú n   m ás.  es  lo  ab solu to ,  lo  eterno.  A h o ra   bien,  lo  ab so lu to   es la   ten d en cia  o  asp iració n   consciente  "h a c ia   u n a   fin a lid ad   qu e  v alo ra m os  com o  la   su prem a  y  últim a,  com o  superación   de  la   d u a lid a d   su jeto-objeto'* 43 4.  E n   con secu en cia: A c tu a liz a r  la  lib ertad   a b so lu ta   por  la   co n q u ista  del  dom inio  económ ico  sobre  la   n atu raleza  y  del  autodom inio  ético,  som eter  la   necesid a d   a  la   libertad,  a lc a n z ar  el  pleno  desarrollo  de  la   p ro p ia  person a lid a d :  he  ah í  la   m eta  no  im p u esta  por  poderes  extraños,  no  inventa d a   por  la  fa n ta sía ,  qu e  es  com o  la  raíz  m ism a  del  devenir. 

H e   ah í  la   con secu en cia  fin al  de  esa  v a sta   y  co m p licad a  estructura a   la   cu al  podem os  d e sig n ar  genéricam ente  con  el  nom bre  de  conciencia,  ese  “ a lfa   y  o m e g a "  de  cuan to  es  y  existe,  a  ju icio  de  K o m .  A m ed id a  qu e  a v a n z a   la   conciencia,  el  principio  fu n d am en tal  qu e  la ju stific a   y  la   sostiene  ^ I a    lib e rta d a   se  v a   convirtiendo  a  sí  m ism a, por  con secu en cia  de  su   prop ia  acción,  en  la   lib ertad    creadora. 

E n   la   trascen d en talid ad   de  la   conciencia,  segú n   K a n t;  como asim ism o  en  la   'con cien cia  de  la   existen cia  como  existen cia  de  u n a co n cien cia"  45  en  la   qu e  parece  resum irse  la   evolución  q u e  H eid egger le  a sig n a   a l  S er,  desde  el  remoto  origen  del   Sein  des  Seiendes  h asta el  h u m an o   D asein;  como  igu alm en te  en  la   lucidez  liberadora  del acto  fenom enológico  y  h a sta   en  la   b erg so n ian a  "m o ral  a b ie rta ", sentim os  latir  u n   propósito  id én tico:  el  de  hacer  paten te  y  m anifiesto 43   lííd.,   póg.  239. 

44   lhíd.,   póg.  240. 

45  Es  una  expresión  Je   la  que  me  he  serviJo  para  sintetizar  toJo  el  proceso  por  el cual,  en  la  filosofía  Je   Martín  HeiJegger,  se  pasa  Je s Je   el  mós  remoto  origen  Je l  Ser hasta  su  expresión  mós  acabaJa,  en  la  manifestación  J e   la  conciencia,  tal  como  lo  atestigua el   Dasein.   A   mayor  abunJamiento,  pueJe  consultarse  mi  libro   Filosofía  de  la  Vida  y   Filosofía  Existencial,   parte  II.  "E l  existencialismo  y  el  orJen  teórico  . 
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el  im pulso  m etafísico  por  el  cu al  lleg a  el  hom bre  a   constituir  efectivam ente  la    libertad,   y  qu e  es  a  la  vez  la   ú n ica  y  específica  p o sib ilid ad de  real   creación.  D e   aq u í  la  ju steza  de  u n a  frase libertad  creadora 

qu e  es  posib le  ap licar  igualm en te  al  resto  de  la   o b ra  Icom iana  y  qu e, en  cierto  sentido,  viene  a   ser  como  el  credo  m etafísico  del  argen tin o ilustre,  lo  m ism o  en  el  conocim iento  que  en  la   acción. 

H u m b e r t o   P in e r a   L l e r a
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E X P E R IE N C IA   E   ID E A   D E   L A   L IB E R T A D  

E N   A L E JA N D R O   K O R N 1

N o   sería  erróneo  presentar  a   A le ja n d ro   K o rn   com o  filósofo  de  la lib ertad.  E n   su s  escritos 

tanto  en  los  q u e  constituyen  la   expresión 

de  su   sistem a  de  id eas,  com o  en  los  qu e  Kan  sido  frutos  o casio n ales de  circu n stan cias 

el  tem a  de  la   lib ertad   aparece  con  reiteración. 

P ero  no  es  la   frecuencia,  e stim ad a  cuan titativam en te  por  el  núm ero de  veces  en  q u e  ap arece  el  tem a,  lo  q u e  depone  en  favor  de  la anterior  calificació n ,  sino  el  becbo  de  q u e  la   libertad  es  el  eje  central de  todo  su   pensam iento.  Y   en  u n   hom bre  en  quien   se  co n ju g ab an   las virtu des  del  teorizador  y  del  m ilitante,  no  es  sorprendente  q u e  la lib ertad   ap are zca  tam bién   como  la   v iven cia  central  de  su  p erso n alid ad .  P o r  eso,  resu lta  difícil,  y  a   veces  tam bién  artificial,  en  hom bres d e  recia  p erso n alid ad ,  sep arar  la s  id eas  q u e  b a n   profesado,  dentro del  ám bito  de  la   estricta  teoría,  y  los  rasg o s  fu n d am en tales  de  su carácter,  tal  com o  se  pusieron  de  relieve  en  la  acción  de  todos  los d ías,  con  ejem plar  consecuencia,  a  lo  largo  de  su   v id a   entera. 

E s ta   con cord an cia  entre  la   experiencia  de  la   lib ertad,  v iv id a  por u n   bom bre  con  tem ple  de  luch ador,  y  el  reiterado  exam en  teórico del  tem a  de  la   lib ertad   en  los  escritos  del  filósofo,  ex p lica  la   so lid a rid a d   de  v id a   y  pensam iento,  qu e  se  d iera  gallard am en te  en  K orn. 

P o r  otra  parte,  no  siem pre  la s  id e as  qu e  se  profesan   d escan san   en 1 

He  examinado  otros  aspectos  de  Korn  en  mis  trabajos:   Alejandro  Korn,  maestro de  saber  y  de  virtud,   ‘Cursos  y  Conferencias” ,  Buenos  Aires  1937,  año  V,  n9  10,  págs. 

1067-1086,  L a  filosofía  de  Alejandro  Korn,   Congreso  Internacional  de  filosofía,  San Pablo,  1956.  “ Anais”  vol.  III.  págs.  1137-1145.  Alejandro  Korn  y  el  pensamiento  europeo,   “ Revista  de  la  Universidad” .  L a  Plata,  1960,  n9  12,  págs.  29-55  y   L a  lección  de Alejandro  Korn,   “ Revista  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires” ,  1959,  5*  época,  año  IV, n9  4,  págs.  643-646. 
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fundam entos  estrictam ente  teóricos.  A   veces  se  ap o y an   en  la   ex p eriencia,  y  m uy  frecuentem ente  dependen  de  la   p erso n alid ad   entera  del hombre.  N o   le  faltab a n   razones  a   F ic b te   p a ra   sostener  q u e  la   filo sofía  que  se  profesa  depende  de  la  clase  de  hom bre  q u e  se  es  , alu d ien do  con  esta  afirm ación  al  hecho  de  q u e  el  su b su elo   don de hunden  su s  raíces  tod as  la s  posiciones  filo só ficas  se  encuentra  en los  caracteres  intransferibles  de  la   propia  p e rso n a lid a d 2.  E n tre  el conservador,  ap egad o   a  la   tradición  y  defensor  de  la s  id eas  del  p a sa d o y  el  disconform ista,  qu e  siente  la   presión  de  la   h istoria  com o  u n a carga  de  la  qu e  h ay  q u e  em anciparse,  m edia  no  sólo  u n a   diferen cia de  ideas,  sino  u n a   oposición  rad ical  de  tem peram entos.  E n   K o m ,  las id eas  y  el  hom bre  con stituían   u n a   u n id ad .  E l  carácter  del  hom bre alim en taba  al  pensam iento,  y  la s  id eas  no  desm en tían   al  carácter. 

N o   puede  sorprender  qu e  el  tem a  de  la   lib ertad   ap are zca  o b stinadam ente  en  su s  escritos,  y  tam poco  resu lta  extraño  qu e  su   obra principal  se  titule  L a    libertad  creadora. 

D o s  experiencias  de  la   libertad,  qu e  no  parecen  in com patibles, suelen  darse  a  veces  en  la   m ism a  persona,  y a  sea  en  el  orden  del pensam iento  o  en  la   esfera  de  la   acción.  U n a s   veces  la   resisten cia  al obstácu lo  con  qu e  tropieza  n u estra  v o lu n tad   a g u z a   la   conciencia de  la  libertad.  V iv im o s  b ajo   la   presión  de  trab as,  coacciones  o  im pedim entos  que  detienen,  perturban  o  d esv ían   el  m ovim iento  de  expan sión   qu e  nace  en  nuestro  interior.  S i   la   resisten cia  es  in ten sa  y la  volu n tad   no  está  aco stu m b rad a  a   d ob legarse,  se  enciende  en nosotros  el  sentim iento  de  protesta,  de  su blevación ,  en  q u e  parece estallar  la  energía  interior  reprim ida.  L a   libertad  se  experim enta,  en este  caso,  como  liberación,  com o  em an cipación   de  la   servidum bre, 2 

Esta  dimensión  personal  del  filosofar  no  podía  pasar  inadvertida  al  propio  Kom: 

“En  la  sistematización.  .  .  intervienen  por  fuerza  factores  alógicos.  La  sistematización es  siempre  la  resultante  de  una  personalidad  con  intereses  éticos,  estéticos,  religiosos,  políticos  y  económicos.  Actúa  el  filósofo  en  su  medio  histórico,  pesan  sobre  él  atavismos  ancestrales,  habla  su  idioma  o  su  jerga.  Con  elementos  tan  heterogéneos,  tan  varios  y  diversos, se  forma  la  síntesis  precaria  e  inestable  de  nuestro  yo  y  rara  vez  se  Ies  logra  conciliar: pugnan  por  sobreponer,  acomodar,  influir  y  compenetrarse,  y  es  obvio  que  la  obra  refleje esta  complejidad."  Obras,   III,  303,  El  pon’enir  Je   la  filosofía  (Los  números  remiten  a tomo  y  página  de   Obras,   de  Alejandro  Koni,  Universidad  Nacional  do  La  Plata,  1040.) 142
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com o  su peración   del  o b stácu lo ,  com o  triunfo  sobre  la   r e siste n c ia 8. 

O tra s  veces  surge  el  sentim iento  opuesto,  q u e  consiste  en  la   conciencia de  la   ex p an sió n   sin  trab as  de  n u estra  v olu n tad ,  en  la  au se n cia  de  tod a resisten cia,  en  u n   estad o   venturoso  de  plen itu d  v ital 3 4.  E l  m ovim iento fluye  d esd e  adentro  sin  tropezar  con  resisten cias  ap reciab les  y  todo parece  in clin arse  dócilm ente  a   su   p aso . 

E n   este  segu n d o   sentido,  la   acción   libre  p o d ría  confundirse  con la   acció n   q u e  se  d e sliza  por  la   pendiente  tra z ad a   por  el  h ábito,  en q u e  la s  resisten cias  h an   sido  elim in ad as  por  el  ejercicio  anterior.  P ero no  h ay   tal  con fu sión   porque  el  h ábito  repite,  y  la   lib ertad   crea.  C o n la   lib ertad   ad vien e  u n   elem ento  de  n oved ad   qu e  con trasta  con  la  rutina del  h ábito. 

A m b a s   form as  parecen   h ab er  sido  pro p ias  de  la   experiencia  de K o m ,  au n q u e   la s  expresiones  de  la   prim era  son  m ás  frecuentes  en su   obra. 

L a s   ex p erien cias  d e  la   coacción. 

M u c h a s  son  la s  form as  de  coacción,  su sceptib les  de  ser  sen tid as vitalm ente,  y  de  la s  q u e  p o d ría  partirse  p a ra   exp licar  la  experiencia de  la   lib ertad   en  K o rn   com o  b a se   p a ra   ah o n d ar  su  idea. 

L a   coacción   q u e  se  p ad ece  en  el  orden  político,  cu an d o   el  grupo d e  hom bres  q u e  deten ta  el  poder  restringe  los  derechos  a  cuyo  goce se  e sta b a   aco stu m b rad o ,  se  repite  igu alm en te  en  el  p lan o   intelectual cu an d o   se  siente  la   opresión  de  id eas  q u e  h an   perdido  v igen cia  en  los espíritu s  y  se  h an   vuelto  inoperantes  p a ra   estim u lar  la   com prensión de  los  hechos  o  prom over  su   transform ación.  A   veces  esta  situación refleja  sólo  u n   estad o   íntim o,  q u e  se  traduce  en  u n a   crisis  interior, pero  pu ed e  ser  tam bién   u n   aspecto  de  la   lu ch a  entre  generaciones, q u e  se  torna  especialm en te  a g u d o   en  la s  qu e  O rte g a   y  G a s s e t  h a 3   Obras.   “ Se  desplom aría...  nuestra  libertad,  si  no  se  apoyara  en  la  resistencia que  se  le  opone.’’  I,  30.  L a  libertad  creadora,  xviii. 

4   Obras.   "E n   un  acto,  raro  por  cierto,  en  el  cual  la  coerción  se  reduce  a  cero,  experimentamos  en  su  plenitud  la  dicha  de  la  liberación.”  Obras,   I.  226,  Apuntes  filosóficos,  xvi. 
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denominadlo  con  acierto  épocas  elim inatorias  o  polém icas,  q u e  la   m u estra  ilu stra  con  ejem plaridad. 

K o m   fue  sen sible  a   los  requerim ientos  de  su   m edio,  y  no  p u d o m antenerse  ajeno  a   la s  lu ch as  políticas  de  su   tiem po 5.  N o   ten ía  u n tem peram ento  contem plativo  ni  se  sentía  espectad or  in sen sib le  a   la s an g u stias  de  su  pu eb lo;  m ás  bien   le  d o m in ab an   el  im pu lso  y  la im pacien cia  del  m ilitante,  q u e  sufre  por  v olcar  su s  en ergías  en  la acción.  T res  veces  en  su   v id a  ab an d o n ó   el  sosiego  del  estudio  y  la m editación  p a ra   m ezclarse  en  la s  con tien das  callejeras.  L e   tocó hacerlo  siem pre  en  la s  filas  de  la   oposición  al  gobierno  estab lecid o , au n q u e  no  a l  orden  institucion al  de  tipo  dem ocrático  y  liberal.  Y  

no  lo  hizo  por  actitu d   disconform ista,  sino  porque  sen tía  vivam ente como  opresión  los  ab u so s  del  poder  y  reaccio n ab a  contra  su   corrupción, tan   frecuente  en  nuestro  m edio: 

v en alid ad ,  p ecu lad o,  frau d e, 

contradicción  flagran te  entre  las  id eas  q u e  se  proclam an   y  los  hechos que  se  realizan,  ineptitud,  d esid ia.  E l  hom bre  íntegro,  d esin teresad o, ajeno  a   tod a  am bición  de  riq u eza  y  de  poder,  em an cipad o   de  to d a van idad ,  supo  salir  al  encuentro  de  los  vicios  arraig ad o s  en  la s  p rá c ticas  políticas  del  p aís  y  se  lanzó  a   la   luch a.  P ero  lo  hizo  sin  e n a jen ar  su  libertad,  sin  entregarse  totalm ente  a   los  grupos  q u e   lo tuvieron  como  aliad o ,  sin  consentir  en  p rácticas  eq u ív o cas  ni  con fun dir su  ideario  m oral  con  los  instintos  o  apetitos  de  la   m asa.  A I  b u sc ar la  liberación  de  los  dem ás,  m antuvo  in tacta  a q u e lla   porción  de  sí m ism o,  q u e  n ad ie  podría  en ajen ar  sin  m en oscabo  de  su  prop ia person alid ad . 

S e ría   pueril,  sin  em bargo,  suponer  q u e  su   m ilitan cia  p o lítica se  in sp irab a  en  el  propósito  d e  fu stig ar  los  o casio n ales  y  siem pre *lo 5 

En  marzo  de  1954.  al  erigirse  a  la  ciudad  de  L a  Plata  en  distrito  electoral autónomo,  un  grupo  de  universitarios,  hombres  sin  compromisos  políticos  e  independientes en  la  genuina  acepción  del  vocablo,  decidió  propiciar  el  nombre  de  Kom  para  candidato a  senador  provincial.  Entre  otras  consideraciones,  el  manifiesto  que  publicaran  expresaba lo  siguiente:  “ En  el  terreno  cívico  [Alejandro  Kom]  ha  dado  el  bello  ejemplo  de  poner su  maduren  doctrinaria  al  servicio  de  la  causa  de  las  masas  productoras,  haciendo  asi efectiva  su  prédica  de  una  mayor  justicia  social.”  Firmaban  J.  Adolfo  Chaneton.  Giordano B.  Cavazzutti.  David  Lascano,  Francisco  Romero,  Hilario  Magliano.  Enrique  Loedel Palumbo,  Edelmiro  Calvo,  Antonino  Salvadores,  Humberto  Vera,  Carlos  García.  Andrés Ringuelet  y  Jaime  Sánchez  Viamonte. 
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repetidos  a b u so s  del  poder.  E s e   tipo  de  crítica  n egativa,  cu ltiv ad a con  el  fin  d e  d eb ilitar  el  prestigio  del  gobierno  y  con q u istar  ad h esion es p a ra   lo s  opositores,  a   q u e  se  h an   en tregado  los  políticos  de  to d as  la s gen eracion es  d e  nuestro  m edio,  no  p o d ía  com placer  a   K orn.  E q u iv a lía a   en redarse  en  m ezq u in as  reyertas  dom ésticas,  sin  m ayor  proyección p a ra   el  p a ís  y  p a ra   su   futuro.  K orn   a sp ira b a   a   otra  c o sa :  n a d a   m enos q u e  a   sugerir  n u ev as  b a se s  id eo ló gicas  p a ra   la   conducción  del  p aís. 

S u  libro  Influencias filosóficas en  la evolución nacional  era  u n   an ticipo: d esen terrab a  la s  raíces  id eo ló gicas  del  p a sa d o   argentino,  persu ad id o de  q u e   la s  id e as  no  son  a je n a s  al  desarrollo  in stitucion al,  político, económ ico  y  social  de  u n   pueblo.  D e sd e   este  punto  de  vista,  K o m resu lta  ser  el  crítico  d e  la   id eo lo gía  de  A lb e rd i,  id eo lo gía  qu e inspiró  la   actitu d   p o lítica  de  tres  gen eracion es:  la   de  los  proscriptos* 

la   de  C a se ro s  y  la   de  1880. 

K o rn   sin tetiza  el  p rogram a  de  A lb e rd i  en  tres  tesis  fu n d am en tales:

*‘el  repu dio  de  la   trad ición   h ispan o-co lo n ial  y  de  los  valores  étnicos del  am bien te  criollo” ,  el  “ desarrollo  económ ico”  como  fin  y  la   “ asim ilació n   de  la   cu ltu ra  eu ropea  com o  m edio**  6.  A   seten ta  añ os  de  d ista n c ia   d e  su   in icial  form ulación,  era  fácil  advertir  el  d e sg aste   de  esa id eo lo gía.  E lla   h a   in sp irad o   la   m en talid ad   p rag m ática  de  nuestro p u eb lo,  m ás  ávid o   de  riq u eza  y  de  com od id ad es  q u e  de  bien es  esp iritu ales,  y  en  el  orden  de  la   cu ltu ra  h a  estim ulado  el  rem edo  sin e le g an c ia  de  ejem plos  foráneos.  A   ello  h ay   qu e  a ñ ad ir  la   torpeza  de n uestros  dirigen tes  políticos,  in cap aces  de  prom over  el  desarrollo  de u n a  o b ra  constructiva.  D e   todo  ello  surge,  com o  consecuencia,  u n m alestar  esp iritu al  q u e  se  tradu ce  en  el  “ culto  del  éxito*’,  ‘  la   crisis del  carácter”  y  la   “ perversión  del  sentim iento  n a cio n a l” . 

E l  vuelco  que  reclama  en  sus   Nuevas  Bases  (1925)  no  significa una  ruptura  abierta  con  el  pasado,  sino  la  rectificación  de  su  rumbo: dignificar  el  interés  económico,  que  antes  era  un  fin,  con  el  concepto ético  de  la  justicia  social,  que  lo  convierte  en  medio  para  la  conquista de  u n   fin  més  alto,  y,  a  su  vez,  concebir  el  desarrollo  económico  como un  m edio  para  labrar  una  cultura  nacional,  a  tono  con  los  requerí-6   Obras,   III,  283,  N ueras   Bases. 
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m ientos  espiritu ales  de  n uestra  p erso n alid ad .  P ro g ram a  q u e  p o d ría sintetizarse  en  la   fórm u la:  "Ju s tic ia   social-cu ltu ra  n acio n al 7.  q u e

es  tam bién,  a  su   m anera,  u n a  incitación  p a ra   em an ciparse  de  d o s coerciones  qu e  cohíben  la  libertad  del  hom bre  argentino. 

D e l  interés  activo  por  intervenir  en  la   realid ad   social  de  su m edio,  a   fin  de  d en un ciar  los  vicios  n acion ales,  experim entados  com o opresión,  y  contribuir  a   su   enm ienda,  n ació  el  deseo  d e  com prender la  realid ad   argentina.  Pero,  a   su  vez,  esta  com prensión  era  u n   m odo de  lograr  qu e  su   propio  pensam iento  no  perm aneciera  d e sarraig ad o   y fuera  de  la  realid ad   n acion al.  S u   filosofía  h ab ía   de  encerrar  un  m ensaje  ético  y  so cial:  la  incitación  al  desarrollo  origin al  de  la   p erso n alid ad   del  individuo  y  del  p aís. 

E l  estado  actu al  de  un  p aís  es  la   resultante  de  u n   p a sad o ,  ya  q u e tod a  realid ad   exhibe  u n a   dim ensión  histórica.  K orn   e sta b a   bien   d o tado  de  sen sib ilid ad   p a ra   la   h istoria  y  se  entregó  a   la   tarea  de  r a s trear  las  id eas  que  h ab ían   presidido  el  desarrollo  de  la s  in stitucion es patrias.  Ju n to   a   los  m otivos  qu e  in citab an   al  m ilitante,  h a b ía   otros de  índole  afectiv a:  am or  a   las  co sas  del  p aís,  a   su s  tradicion es,  sim p atía  por  el  esfuerzo  de  hom bres  de  generaciones  anteriores.  E sto s m otivos  eran  fuertes,  pero  no  lo  estim u lab an   a   colocarse  en  actitu d b e ata  ante  el  p a sa d o :  no  se  tratab a  de  glorificar  la s  g estas  h istóricas, sino  de  com prender  el  curso  de  los  hechos,  desen trañ ar  los  factores  en juego,  descubrir  las  raíces  de  los  vicios  n acio n ales  y  sugerir  u n a   n u ev a conducta  qu e  estim u lase  el  desarrollo  de  la   propia  p erso n alid ad   en  el arte,  en  la  ciencia,  en  la   filosofía.  N o   se  encerraba,  sin  em bargo,  en el  horizonte  siem pre  lim itado  de  la   h istoria  p a tria :  in sertab a,  m ós bien,  este  fragm ento  de  h istoria  en  un  p a isa je   m és  am plio  ^  la   cu ltu ra  occidental 8  y,  con  m odestia,  se  esfo rzab a  por  se ñ alar  la   influen-

^   Obras,   III,  292,  Nuevas  Bases. 

®   Obras,   III,  260,  Filosofía  Argentina: Por  nuestra  voluntad  hemos  aspirado  a

incorporarnos  a  la  cultura  del  Occidente;  no  es  nuestra  voluntad  ser  un  conglomerado inorgánico  de  metecos."  “ No  podemos  renunciar  al  derecho  de  discutir  las  diversas  influencias  que  llegan  hasta  nosotros,  ni  al  derecho  de  adaptarlas  a  nuestro  medio;  no renunciamos  tampoco  a  la  esperanza  de  ser  una  unidad,  y  no  un  cero  dentro  de  la cultura  universal.'*
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t ía   cíe  la s  id e a s  filo só ficas  eu ropeas  en  nuestro  m edio  y  su   m o d ificación  a l  a d a p ta rla s  a   n u estra  m en talid ad . 

U n   sentido  crítico  siem pre  alerta  a co m p añ a b a   su   exposición :  no ofrecía  u n   p an o ram a  neutral,  sino  q u e  to m ab a  partido  ju zg an d o   las id e as  q u e  expon ía,  y a  sea  en  su   fuente  o  en  su  ad ap ta ció n   am erican a o  en  su   reflejo  en  la   v id a   in stitu cion al  del  p aís.  T am b ién   las  id eas a je n a s  ejercen  u n a   coacción,  sin  d u d a   sutil,  pero  en  o casion es  no m enos  opresiva.  E llo   exp lica  el  nacim iento  de  u n   sentim iento  de  protesta  frente  a   la   presión  de  id eas  q u e  cohíben  la   libertad  del  individuo. 

In c itab a   tam bién   a   K orn   la   creencia  de  q u e  la s  id eas  no  estén fu era  de  la   v id a :  se  in sertan   en  ella,  dirigen  su   curso  y   prom ueven su s  transform aciones.  P o co   sign ifica  u n a   id eo lo gía  a je n a   a   la   com un id ad   en  q u e  se  vive.  Q u e ría   q u e  su   propio  pensam iento  arraig ase en  la   historia,  no  p a ra   entregarse  a   la   fu erza  del  p asad o ,  en  actitud con servad ora,  sino  p a ra   prom over  su   transform ación  q u itán d o le  lo  que tuviera  de  oprim ente.  E l  m otivo  de  la   libertad  in sp ira  su   actitu d h ac ia   la   historia. 

L a   coacción   po lítica,  q u e  in cita  a   intervenir  en  la   v id a   p ú b lica, ya  se a  com o  ideólogo  o  como  m ilitante,  no  es  la   ú n ica.  L a   d e sig u a ld a d económ ica,  q u e  siem pre  h a   existido,  se  exterioriza  en  el  contraste entre  la   m inoría  q u e  deten ta  todos  los  privilegios  y  la   m a sa   de  los d e sp o jad o s,  q u e  no  tiene  acceso  a   ellos.  H a y   ép ocas  en  que  la   in ju sticia  en  el  orden  económ ico  se  h ace  carne  en  la   conciencia  de  los hom bres  y  lev an ta  p ro testas:  son  tiem pos  de  exaltació n   del  sentim iento de  la   libertad  y,  a   la   vez,  de  lu ch a  contra  el  orden  social  q u e  se  obstin a en  m antener  la   d e sig u a ld a d . 

L a   lu ch a  por  la   lib ertad   económ ica  no  term ina  con  el  som etim iento  de  la   n a tu ra le z a   a   los  fines  h u m an os,  con  v ista s  a   conservar  la v id a  del  in d ivid u o   y  de  la   especie  y  aseg u rar  la   convivencia  social. 

R en ace  cu an d o   la   opresión  extran jera  d esp ierta  la   conciencia  de  la p rop ia  n a c io n a lid a d   y  vuelve  a   encenderse  cu an d o   los  d esh eredad os de  la   fortu n a  exigen   ig u a ld a d   a   los  d u eñ os  del  poder  y  de  los  bienes. 

K orn   e sta b a   p ersu ad id o   qu e  la s  condiciones  m ateriales  de  la   existen cia  constituyen  la   b a se   de  todo  desarrollo  cultural.  P o r  eso  a sig n a b a im portante  sign ificad o   a   la   lib ertad   económ ica.  P ero,  en tién dase  bien, 147
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no  se  tratab a  de  afirm ar  el  prim ado  de  los  v alores  económ icos  y  reducir  el  resto  a   u n a   superestructura  co n d icio n ad a  por  la s  v ariacion es económ icas.  S u   in sisten cia  en  el  carácter  determ inante  de  la   p erso n alid ad   lo  preservaba  de  caer  en  el  determ inism o  económ ico,  grato  a   la interpretación  m arxista. 

T am p o co   ig n o rab a  qu e  en  el  orden  religioso  puede  experim entarse a n á lo g a   coacción.  L a   historia  exhibe  al  d esn u d o   la s  d olo ro sas  v icisitu d es  de  los  que  se  vieron  forzados  a  resistir  la s  m ú ltiples  form as  de  e sa coacción:  a  unos,  porque  se  pretendía  im ponerles  la   p ráctica  de  un culto  que  rep u gn ab a  a   su s  convicciones  o  a   su s  sentim ientos  íntim os; a  otros,  porque  se  Ies  co artab a  el  derecho  de  profesar  a q u e lla   religión a  la  cual  se  sentían  inclin ados.  S i   la   indiferen cia  religio sa  de  nuestro m edio  nos  preserva  de  padecer  esta  form a  de  coacción,  no  im pide  qu e se  levanten  protestas  d on dequ iera  q u e  reine  el  fan atism o   d ogm ático que,  d espu és  de  todo,  es  u n a  form a  de  servidum bre. 

K orn  ex altab a,  en  cam bio,  el  sentim iento  religioso  y  co n sid erab a que,  cuando  es  sincero,  im prim e  au sterid ad   a   la   person a  y  la   ennoblece, pero  tam bién  creía  qu e  al  traducirse  en  m itos,  d ogm as,  preceptos  y ritos  se  diluye  y  a c a b a   por  degenerar  en  u n a   actitu d   d evota  sin  a se n tim iento  interno.  E m an cip arse  de  la   tu tela  de  la   jerarq u ía  eclesiástica era  u n a  form a  de  expresar  la   lib ertad   religiosa,  ejem p lificad a  en  la conducta  de  m uchos  m ísticos.  Iglesia,  m ezq u ita  y  sin a g o g a   resu ltan , al  fin  de  cuentas,  m orad as  d em asiad o   estrech as  p a ra   aco ger  a   la d ivin idad,  cuya  luz  irrad ia  por  todo  el  cosm os  y  se  enciende  en  el recinto  del  corazón  h um ano 9. 

A   K o m   toda  ocasión   le  resu ltab a  propicia  p a ra   exam in ar,  siem pre  desde  án gu lo s  distintos,  el  problem a  de  la   libertad.  A   la s  in citac i o n e s ,   q u e  b ro ta b a n   d e  la   r e a lid a d   p o lític a   in m e d ia ta   o  d e  la   h isto ria patria,  se  a ñ a d ía n   la s  reflexiones  q u e  su gería  la   con sideración   de cu alq u ier  etap a  del  p asad o ,  incluyendo  la  m ás  próxim a,  el  siglo  xix 10. 

K orn  m editó  sobre  la s  contradicciones  de  este  siglo   p arad ó jico   y  su reflejo  sobre  la   libertad  en  los  dos  asp ectos  del  pen sam ien to  y  de  la

®   Obraa,  II,  42,  Pascal. 

10   Obras,   I,  5-10,  Iriclplt  vita  nova;   II,  185-215,  Corrientes   de  la  filosofía  e x temporánea;  III.  185-257,  Influencias  filosóficas  en  la  evolución  nacional. 
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acción.  S u   propia  vida  cubría  cuarenta  aftos  de  este  siglo  y  había 

•ido  testigo  de  su  desarrollo  científico,  de  su  literatura,  de  sus  corrientes  filosóficas,  de  sus  variadas  transformaciones  políticas. 

Tres  hechos,  entre  otros  muchos,  sorprendían  su  atención.  El primero,  tal  vez  el  de  més  bulto,  consistía  en  el  contraste  entre  el progreso  técnico,  alcan zad o   en  grado  pasm oso,  y  la   experiencia  del estan cam ien to   cu an d o   no  del  retroceso  m oral,  trad u cid o  en  la   in c a p a c id a d   p a ra   poner  la   técn ica  a l  servicio  de  la   ética.  E l  segundo, con sid erab le  tam bién ,  au n q u e  m enos  accesib le  a   la   m irad a  de  todo el  m undo,  se  exteriorizab a  en  el  contraste  entre  el  esfuerzo  por  conq u ista r  to d as  la s  lib ertad es  y  la   ten den cia  a  proh ijar  u n a   filosofía  qu e n e g a b a   la   esp o n tan eid ad   intrínseca  del  hom bre.  E ste   siglo  p arad ó jico h a lla b a   com p atib les  el  esfuerzo  por  sacu d ir  to d a  coerción  im pu esta d esd e  a fu era   a l  in dividu o,  y a   sea  política,  económ ica,  religio sa  o p e d ag ó g ica,  y  la   acep tación   del  d etern in ism o   en  el  orden  psicológico de  la   co n d u cta  h u m an a.  Y  el  tercer  hecho,  no  d eslig ad o   del  segundo, au n q u e   lim itad o  a   u n a   esfera  m ás  estrecha,  con sistía  en  la   doctrina q u e  n e g a b a   la   resp o n sab ilid ad   del  delincuente,  pero,  por  otra  parte, ex ig ía  su   a d ap ta c ió n   a   fines  sociales.  Q u e ría   la   ad h esión   espon tán ea a   id e as  y  sim u ltán eam en te  n e g a b a   el  principio  qu e  h ace  po sib le  tod a libre  autodeterm inación.  S i  n u estras  accion es  son  la   resultante  m ecán ica  de  su s  antecedentes,  ¿e n   nom bre  de  q u é  principios  pedim os  el acatam ien to   espon tán eo  a   norm as  id eales  de  co n d u cta?  ¿ Q u é   sentido tiene  persegu ir  com o  id eales  d ign o s  de  nuestro  esfuerzo  el  bien  y  la ju sticia,  si  se  su strae  a l  hom bre  la   condición  de  la   p o sib ilid ad   de  su libre  ad h esió n   a   e llo s? 

D e l  esp ectácu lo   de  estas  contradicciones,  qu e  m in ab an   desde  su b a se   las  id eo lo gías  im perantes  en  el  siglo  xix,  b ro tab an   los  m otivos  que e stim u lab an   el  nacim iento  de  u n a   n u ev a  filosofía,  no  de  inspiración científica,  sino  m ás  bien   de  orientación  ética.  A I  h acer  el  b alan ce  de las  n u ev as  id e as  q u e  surgen  al  alb o rear  el  siglo  xx,  K orn   exclam a alb o ro z ad o :  “ un   nuevo  ritm o  p a sa   por  el  alm a  h u m an a  y  la   estre-ii" 


1

m ece


11   Obras,   I.  9.  Incipit  vita  nova. 
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S i  se  opone  a   u n a   filo so fía  cíe  in clin acion es  científicas,  no  por eso  censura  a   la   ciencia,  en  lo  qu e  concierne  a   la   legitim id ad   d e  sus pretensiones.  S u   rep u lsa  cae  m ás  bien  sobre  la   opinión  errónea  segú n la   cu al  todo  problem a  filosófico  debe  p lan tearse  y   resolverse  en  térm inos  científicos.  E s ta   pretensión,  qu e  reconoce  v iejo s  orígenes,  b a b ía recibido  u n a  form a  precisa  en  la   obra  de  C om te.  T em ien d o   q u e  la especialización   im puesta  por  la   división  del  trab ajo   h iciera  perder  a l in vestigador  la   visión  del  conjunto  y  el  sentido  de  su   p ro p ia  lab o r, C om te  p ro p u g n ab a  u n a   filosofía  científica.  E x ig ía   p a ra   e lla  el  rigor de  las  ciencias  positivas,  ú n icas  cap aces  de  atesorar  u n   sab er  efectivo, pero  lim itab a  su   contenido  al  estudio  de  la s  leyes  de  la   n atu raleza y  de  la   sociedad  y,  a  partir  de  ellas,  le  a sig n a b a   la   m isión  de  d e sc u brir  los  principios  com unes  de  todo  conocim iento.  P o r  ese  m edio asp ira b a   a  recon qu istar  la   u n id ad   del  saber,  com prom etida  por  la - in vestigación  esp ecializad a. 

C om o  crítico  del  positivism o  K o rn   rech aza  u n   p rogram a  sem ejante.  Pero  vuelve  igualm en te  la   e sp a ld a   a  la s  orien tacion es  afin es, tales  como  el  agnosticism o,  el  pragm atism o,  el  n atu ralism o   y   la s   d e riv ad as  de  ellas,  que,  m ezclad as  o  p a ra le la s  a   la   corriente  anterior, h ab ían   inform ado  el  pensam iento  del  siglo  últim o. 

N o   n iega  a  la  ciencia  su   lu g ar  y  su   jerarq u ía.  A n te s  bien,  le reserva  la   exploración  de  todo  el  cosm os  y  le  a sig n a   m étodos  propios. 

T am p o co   ignora  la  sign ificación   ética  de  la   c ie n c ia 12,  pero  rech aza con  energía  su  penetración  ilegítim a  en  esferas  q u e  no  le  com peten. 

AI  separar  la   filosofía  de  la   ciencia,  no  am en gu a  el  rigor  teórico  de  la prim era,  ni  re b a ja   la  jerarq u ía  intelectual  de  la   segu n d a. 

E n   nuestros  d ía s  hem os  asistid o   a   d eb ates  sem ejan tes,  aú n   no acallad o s,  entre  los  q u e  se  em peñan  en  h acer  de  la   filo so fía  u n a Obras,   II,  177.  Einstein  y  la  filosofía:  “ L a  ciencia  pura  llena  una  misión  no menos  importante.  .  .  AI  elevar  nuestra  inteligencia  a  una  concepción  más  audaz,  si  no más  exacta,  en  todo  caso  menos  inconexa  y  contradictoria,  despierta  en  el  hombre  la conciencia  de  su  capacidad  y  de  su  poder.  Fortalece,  desde  luego,  el  sentimiento  de  la propia  personalidad  y  afirma  la  dignidad  humana:  en  este  sentido  desempeña  una  alta función  ética.  A   la  par  de  la  filosofía  y  el  arte,  la  ciencia  cumple  su  gran  misión libertadora:  nos  levanta  sobre  las  mezquinas  contingencias  de  la  vida,  pese  a  todos  los relativismos,  nos  aproxima  a  la  visión  de  la  eterna  armonio  del  cosmos." 
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cien cia  y  lo s  q u e  p u g n an   por  sep arar  radicalm en te  am b os  dom inios. 

L o s  nom bres  de  H u sserI,  B ertran d   R u sse ll  y  R e icb e n b acb   ilustran , d esd e  p u n to s  de  v ista   m uy  d istin tos,  la   prim era  tentativa,  q u e  cuen ta con  c a lific a d o s  detractores  entre  la s  fig u ras  m ós  d e sta c a d a s  de  la actu a l  filo so fía  d esd e  B e rd ia e ff  y  M arcel  b a sta   S c b ele r  y  Ja sp e rs. 

K orn   entrevé  u n a   filo so fía  cen trad a  en  el  problem a  ético,  cap az de  devolvernos  el  sentim iento  de  d ig n id ad   inherente  a   la   person a h u m an a.  E stim a ,  por  eso,  q u e  su s  afirm acion es  fu n d am en tales  con ciernen  a   la   lib ertad,  la   o b ligació n   m oral  y  la   resp o n sab ilid ad ,  sin  la s cu ales  no  h ay   propiam ente  ética.  P o r  aq u ello s  añ os  (1918)  con sid era b a   la s  o b ra s  de  H erm an n   C o h én ,  B en edetto  C roce  y  H en ri  B ergson , d isp ares  por  la   orientación,  pero  concordantes  por  la   rep u lsa  al  p a sad o   id eológico  inm ediato,  com o  u n   preanuncio  de  tales  esp eran zas y  la s  s a lu d a b a   com o  lib erad o ras.  L a   filo so fía  q u e  h a b ía   de  ser  con creción  de  su s  an h elos  se  p e rfilab a  com o  u n a   filo so fía  del  espíritu, del  sujeto,  de  la   lib ertad.  E x a lta b a   la   p erson a  h u m an a  y  ex ig ía  la a d a p ta c ió n   de  la   n atu raleza  a  nuestros  an h elos  de  ju sticia,  de  bien   y de  b elleza.  L a   lib ertad   era  su   tem a  central. 

S u   ju icio   sobre  la   herencia  espiritu al  del  siglo  xix  no  era  sólo n egativo.  L a   concepción  d in ám ica  de  la   realid ad ,  qu e  prevaleció  a  lo largo   de  to d a  la   centuria  y  q u e  coin cid ía  con  la   im portan cia  que  K orn a sig n a b a   a   la   acción,  h ab ría  encontrado  cuatro  expresiones,  de  la s  cu ales por  lo  m enos  tres  e sta b a n   lejos  de  h allarse  a g o ta d a s:  evolución  d ia léctica  (H eg e l  y,  secu n dariam en te,  M a r x ),  evolución  m ecán ica  (S p en - 

c e r ),  evolución  h istórica  (D ilth e y ),  evolución  creadora  (B e r g so n ). 

K orn   no  o cu lta  su  sim p atía  h ac ia   los  dos  últim os,  con sidera  qu e S p e n cer  e stá   defin itivam en te  superado,  y  cree  qu e  la s  id eas  de  H eg el y  M a rx   no  d e ja rán   de  gravitar  sobre  los  gran d es  m ovim ientos  so c ia les  del  siglo   a c t u a l 13. 

S u   am or  a   la   libertad,  qu e  era  u n a   de  la s  form as  qu e  revestía  su respeto  h a c ia   la   p erso n alid ad   a je n a   o  propia,  lo  in d u jo  a   concebir  la filo so fía,  al  m odo  clásico,  com o  a fá n   de  saber,  am or  al  conocim iento, M   Oh ras.   II.  136,  Bergson  en  la  filosofía  contemporánea;   II,  243-247.  Exposición crítica  de  la  filosofía  actual;   II,  277-278,  Sobre  el  Anti-Marx  . 
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anhelo  de  certidum bre,  qu e  se  puede  sugerir  pero  no  im poner,  y  q u e al  cristalizar  en  u n a  doctrina  no  excluye  otras  igu alm en te  legitim as. 

L a   filosofía  resulta  todo  lo  contrario  de  u n   sistem a  de  id eas,  su sce p tible  de  ser  transm itido  en  b loq u e  como  expresión  de  u n a   v erd ad   d e finitiva.  K o m   prefería  poner  én fasis  en  el  filo so far  com o  estad o   d e ánim o,  como  tensión  espiritu al  en cam in ad a  a   explorar  la   cara  e n ig m ática  de  la   realid ad   y  extender  el  conocim iento  h a sta   su s  ú ltim os confines.  P o r  eso  pon ía  el  acento  sobre  el  plan teo  de  los  prob lem as m ás  que  sobre  su s  eventuales  soluciones,  m enos  sobre  la   v erd ad   q u e sobre  el  esfuerzo  tendido  h ac ia   su   b ú sq u ed a,  m enos  sobre  el  contenido  de  un  sistem a,  siem pre  propenso  a   degenerar  en  d ogm a,  q u e  sobre el  derecho  a   la   discusión ,  a  la   aceptación   con  reservas,  a l  rechazo. 

M isión   de  la   filosofía  es  despertar  la   actitu d   crítica,  su scitar  la   curiosid ad ,  provocar  in quietud  espiritu al,  estim u lar  la   m editación ,  siem pre con  v istas  a   am pliar  el  horizonte  del  sab er  y   encontrar  u n   fun dam en to p ara  la   acción.  A je n o   a   tod a  p o stu ra  d o g m ática  so lía  decir  q u e  " l a filosofía  no  se  enseña,  se  a p re n d e 14."   N i  im posición  ni  coacción,  sino iniciativa,  espon tan eid ad,  a fá n   interior  q u e  p u g n a   por  satisfacerse por  m edio  del  saber. 

E s   cierto  qu e  en  la   perspectiva  de  la   h istoria,  la   filo so fía  se presenta  como  u n a  serie  de  doctrin as  qu e  se  suceden   en  el  tiem po y  qu e  difieren  por  el  contenido,  la   orientación,  los  resu ltad o s.  S e ría difícil  pretender  ap resarla  en  u n a   fórm ula  q u e  condense  el  contenido y  la  tendencia  de  tod as  las  expresiones  ap are cid as  en  v ein tiséis  siglo s de  historia  occidental.  E s   preferible  prescindir  de  la   definición  y  a p e lar  a  u n a  descripción  qu e  recoja  los  rasg o s  com unes.  N o   h ay   p ro p ia m ente  u n a   filosofía,  sino  m ás  bien  u n a  p lu ra lid ad   de  po sicion es  y, en  todo  caso,  de  escu elas,  qu e  se  suceden,  polem izan,  se  h o stilizan m utuam ente,  au n q u e  no  faltan   intentos  de  integración.  T o d o s  a s piran  a  resolver  racionalm ente  los  problem as  h u m an os,  a   u n ificar  la to talid ad   del  saber,  a  descubrir  la s   b a se s  del  obrar  m oral.  C o n scien te de  su  v alor  relativo,  K orn   sum a  su  contribución  a  la   serie,  pero  a d 14   Ohras,   I.  154.  Apuntes  filosóficos. 
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vierte  q u e  el  ejem plo  de  su  posición  d efin id a  no  excluye  la  legitim id a d   d e  otros  esfu erzos  ni  la   d iscu sió n   del  suyo. 

L a   filo so fía  q u e,  por  su   aspiración ,  d eb iera  ser  u n a,  se  d e sg ran a en  u n a   p lu ra lid a d   d e  sistem as;  y  el  pen sam ien to  q u e  an h ela  su perar to d a  b arrera  geo gráfica,  histórica,  étn ica  o  social,  a c u sa   d e  hecho la  grav itació n   de  esos  factores.  L a   organ ización   ló g ica  q u e  im pera  en los  sistem as  no  im pide  q u e  c a d a   "filo so fía   sistem atice  en  u n   aleg ato la   v o lu n tad   q u e  la   in sp ira 15.”  N o   es  im posible  que,  a   veces,  la   id eo lo gía  tácita  de  u n   pu eb lo  se  injerte  en  los  esq u em as  racio n ales  de u n a   filo so fía.  L e jo s  de  ser  esto  u n   defecto  sería  m ás  bien   u n a   p ru eb a de  q u e  la   filo so fía  no  es  u n   deporte  ocioso  al  m argen  de  la   v id a, sino  la   expresión  de  la   p erso n alid ad   n acion al,  de  la   v o lu n tad   colectiva de  u n   p u eb lo   y,  por  ende,  u n a   id ea-fu erza  propulsora  de  la   acción h istórica. 

L a   opresión  q u e  nos  su b lev a  y  enciende  nuestro  sentim iento de  lib ertad ,  se  experim enta  tam bién   en  el  orden  intelectual.  H a y   presion es  su tiles  q u e  perturban   el  trab ajo   de  la   razón   en  la   esfera  de la   cien cia  y  de  la   filo so fía.  U n a s   se  llam an   ídolos  o  prejuicios,  y  se refieren  a   los  contenidos  del  conocim iento,  otras  se  conocen  con  el nom bre  d e  fa la c ia s  y  afectan   a   la   form a  de  la   argum entación.  U n a s y  otras  h an   sid o  d e n u n ciad as  por  filósofos  ilustres,  q u e  no  siem pre estuvieron  a   cubierto  de  su s  asech an zas.  A   partir  del  R enacim iento, principalm ente,  y  com o  con secu en cia  del  debilitam ien to  de  la   trad ición   filo só fica  anterior  y  de  la   p érd id a  de  co n fian za  en  la   v erd ad de  su s  p rin cip ales  en u n ciad os,  se  agu zó   la   conciencia  del  error  q u e acech a  a   to d a  b ú sq u e d a   de  la   verd ad.  L o s  pen sado res  en  lu g a r  de lan zarse  directam ente  a   la   exploración   de  los  objetos  de  su s  respectivos  dom inios,  com enzaron  por  el  problem a  del  conocim iento  y  an tepusieron   a   su s  sistem as  to d a  suerte  de  con sideracion es  m etodológicas. 

S e   creía  en  la   c a p a c id a d   de  la   razón   p a ra   a lc a n z ar  la   v erdad,  pero  se ad v ertía  la   n ecesid ad   de  sostener  su s  desfallecim ien tos  m edian te  la d isc ip lin a   de  rigu rosos  preceptos  m etódicos. *

**   Obras,   L  143.  Axiología,   viii. 
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N o   es  extraño  que  K orn,  sen sible  a   la s  presiones  sobre  la   razón, com enzara   L a  libertad  creadora  con  u n a  m ención  de  la   d u d a   m etódica  de  D escartes,  el  repudio  de  los  ídolos  de  B aco n   y  el  criticism o  de K an t,  y  term inara  por  confesar  que,  a   p esar  de  e stas  precauciones, en  los  sistem as  filosóficos  persisten  rastros  de  convicciones  in g en u as de  las  diferentes  épocas.  L a   raíz  de  estos  desvíos  reside,  segú n   K orn , en  el  realism o  ingenuo,  posición  difícil  de  extirpar  y  cu y as  secu elas pueden  advertirse  en  m uchos  pen sadores.  E s   m enester  superarlo  p ara adqu irir  la   libertad  necesaria  a l  filosofar. 

L a   id ea  de  lib ertad   en  el  sistem a  d e  K orn . 

D e   la   libertad  v iv id a  ^  qu e  aparece  como  reacción  a  la s  m ú ltiples  y  com plejas  experiencias  de  la   coacción :  económ ica,  social,  p o lítica,  religiosa,  intelectual es  m enester  p a sa r  a  la   id ea  de  libertad. 

¿ Q u é   es,  en  sí  m ism a,  la   libertad,  m ás  a llá   de  su s  tu rb ias  au n q u e enérgicas  m an ifestacion es  en  la   v id a   h u m a n a ?  L a   resp u esta  no  pu ed e b u scarse  sino  en  el  sistem a  de  K o m ,  au n q u e  no  sería  prem aturo  a n ticipar  desde  y a  qu e  la   p a la b ra   encierra  u n a  p lu ra lid ad   de  sig n ifica dos  y,  por  lo  m ism o,  su  concepto  no  q u e d a   exento  de  cierta  a m b ig ü e d ad .  Procurarem os  ponerlo  en  claro. 

E l  sistem a  de  K o m   se  in icia  con  un  d ecidido  rechazo  del  re a lismo  ingenuo,  y  sugiere  u n a  distinción  entre  la s  id eas  q u e  se  p rofesan y  las  id eas  qu e  se  padecen.  S i,  como  en señ a  Sim m el,  " l a   filo so fía  es un  sab er  sin  su p u esto s",  el  prim er  ad em án   de  un  p en sad o r  h a b rá   de consistir  en  la  elim inación  de  to d as  la s  id eas  sobreen ten didas,  a d m itid as  por  lo  com ún  sin  exam en,  pero  qu e  condicionan,  d esd e  la   p e num bra  en  que  se  h allan   colocad as,  la   orientación  total  del  sistem a o,  por  lo  m enos,  la   solución  de  cuestiones  fu n d am en tales.  E m a n c iparse  del  realism o  ingenuo  es  elim inar  la s  id e as  qu e  se  p ad ecen   y constituye  u n a  pru eb a  de  liberación.  E q u iv a le   a  a b a n d o n a r  lo s  preju icios  que  nos  ocultan  el  hecho  gigan te  de  q u e  "e l  universo  v isib le y  tan g ib le "  es  un   enigm a  y  q u e  "só lo   es  conocido  com o  hecho  de

•  

•  

16  M

conciencia  . 

la   O irás,   I.  12.  L a  libertad  creadora,   i;  I,  175,  Apuntes   filosóficos,   vlii. 
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C o n   esto  se  ponen  de  relieve  d os  rasg o s  fu n d am en tales  del  p en sam iento  de  K o rn :  el  prim ado  de  la   conciencia  sobre  la   cosa,  q u e corresponde  a   u n   m odo  de  p en sar  id ealista,  y  la   distinción  entre  el modus  cognoscendi  y  él   modus  essertdi,   que  in dica  la   orientación  criticista  del  sistem a. 

E l  id ealism o   gnoseológico  de  K orn ,  in sp irad o   en  parte  en  la   p o sición  de  K a n t,  resu lta  de  u n a   serie  de  tesis  acerca  de  la   conciencia y  su   fun ción   en  el  conocim iento.  A q u é lla   es  con ceb id a  com o  u n a, ú n ica,  com p leja  sin  desm edro  de  su   u n id ad ,  in estab le,  punto  de  p a rtid a  y  esp ejo   de  todo  saber.  A   la  m an era  de  Berbeley,  renueva  K o rn   el argum en to  de  la   in m an en cia,  grato  al  id ealism o   gnoseológico,  según el  cu al  es  im posib le  concebir  algo   fu era  de  la   conciencia  porque  al p en sarlo   lo  convertim os  en  contenido  de  la   m ism a.  D e   a b í  resu lta  el carácter  problem ático  de  la   existen cia  del  m undo  exterior  frente  a   la se g u rid ad   in co n trastab le  de  la   conciencia,  tesis  cara  a   D escartes.  A I afirm ar  la   in m an en cia  del  objeto  en  la   conciencia,  K orn   d istin gu e  " l a " 

con cien cia  de  " m í"   conciencia,  evitando,  por  este  m edio,  qu e  su   p ru dente  p o stu ra  id e a lista   q u ed e  ap risio n a d a   en  el  círculo  cerrado  del solip sism o   o  ruede  por  la   pendiente  del  id ealism o   absolu to,  con  todos su s  com prom isos  m etafísicos. 

S i   elu de  o,  al  m enos,  cree  elu dir  estos  escollos,  la   distinción  a n terior  no  e stá   exenta  de  d ificu ltad es.  A p reb en d o   inm ediatam ente  los contenidos  de  m i  conciencia,  pero  resu lta  difícil  p recisar  qu e  es  en sí  m ism a  " l a "   conciencia.  ¿ E s ,  acaso ,  la   conciencia  general  de  K a n t? 

E l  su jeto  trascen d en tal  es  u n   b a z   de  form as   a  priori  que,  a   partir  de u n a   m ateria  d a d a ,  b ace   p o sib le  la   triple  sín tesis  del  conocim iento  en los  p lan o s  de  la   sen sib ilid ad ,  del  entendim iento  y  de  la   razón.  P ero en  sí  m ism o  el  sujeto  trascen d en tal  no  es  u n   d ato   em pírico:  su s  form as,  q u e  constituyen  la   condición  de  la   p o sib ilid ad   de  todo  saber, se  d escu b ren   por  m edio  de  un  a n á lisis  regresivo  del  conocim iento.  L a conciencia,  a   q u e  se  refiere  K orn ,  d esem peñ a  funciones  equ ivalen tes a  las  del  sujeto  trascen d en tal,  y a  qu e  espacio,  tiem po  y  catego rías son  elem entos  in m an en tes  de  ella,  y  tam poco  es  u n   d ato   de  experiencia.  K orn   no  sale  de  lo  em pírico  y  reconoce  q u e  la   conciencia  m ism a 155
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es 

un  noúm eno  in a c c e sib le '*17  y  qu e  sólo  conocem os  su s  estad os. 

¿ Q u é   es,  pues,  " l a "   co n cien cia?  ¿ Q u is o   decir  con  esta  expresión  q u e no  se  tratab a  de  la   conciencia  de  un  in divid u o  sin g u lar  en  u n   in stan te dad o,  sino  de  la   conciencia  de  la   especie  h u m an a,  tal  com o  ap arece  en todos  los  individuos,  y  que,  en  ese  carácter,  es  la   condición  de  todo conocim iento  p o sib le ?  A c a so   su   intención  h ay a  sido  m ás  m od esta y  ap u n tara  solam ente  a  distin gu ir  entre  conciencia  y  autocon cien cia, entre  un  sab er acerca  del  m undo  y  un  sab er  q u e  se  constriñe  sólo  al  yo. 

L a   conciencia,  que  no  es  cosa  ni  su b stan cia,  se  nos  revela  a   través  de  la  experiencia  de  la  acción :  en  su  interior  el  yo  se  opone a   la  representación  del  m undo,  pero  éste,  q u e  es  exterior  al  yo,  no  se reduce  a  un  fenóm eno  m ental  y  no  por  eso  d e ja   de  ser  inm anente  a la   conciencia.  S ab em o s  de  m anera  in m ed iata  q u e  la   con cien cia  se d esd o b la  en  un  orden  subjetivo  y  u n   orden  objetivo.  E n tregam o s  el segundo  a  la   exploración  de  la   cien cia;  reservam os  el  prim ero  a   la investigación  de  la  filosofía.  A   ellos  h ab rá   q u e  añ adir,  tam bién   con v istas  a  la  distinción,  el  dom inio  de  lo  id eal,  objeto  de  la   m etafísica, que  K orn  concibe  m ás  a llá   de  la   experiencia. 

C ien cia,  filosofía  y  m etafísica,  q u e  K o m   se  esfu erza  por  d istin guir  con  pulcritud,  corresponden  a   los  tres  dom inios  del  m undo  o b je tivo,  del  m undo  subjetivo  y  del  m undo  id eal.  N o   se  trata,  en  rigor, de  tres  dom inios  sep arad o s:  los  dos  prim eros  entran  en  la   experien cia; el  tercero  h ab ría  de  constituir  su  fundam ento,  in accesib le  p a ra   nosotros, al  m enos  en  la s  form as  de  un  conocim iento  necesario  y  un iversalm en te válido. 

L a   ciencia,  con cebida  como  interpretación  cu an titativ a  de  la   re a lid ad   objetiva,  se  ocu p a  del  primero.  N o   a g o ta   su   conocim iento: selecciona  sólo  aq u ello s  asp ectos  de  lo  real  q u e  consienten  u n   tra ta m iento  m atem ático;  se  le  e scap an   los  aspectos  ontológico  y  axiológico. 

es  decir,  la   esen cia  y  el  valor.  E l  m undo  objetivo  se  d e sp lie g a   en  el espacio  y  en  el  tiem po  y  p articip a  de  su s  caracteres:  es  extenso,  m en 17   Obras,   I,  63.  Esquema  gnoseológico,   ii:  I,  19.  L a  libertad  creadora,   Ix:  "la   conciencia  es  el  teatro  de  los  conflictos  y  armonías  entre  el  sujeto  que  siente,  Juzga  y  quiere y  el  objeto  que  se  amolda  o  resiste."  I,  77,  E l  concepto  de  ciencia,   iv:  "la   conciencia pura  es  un  mito." 
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su rab le,  som etido  a   relaciones  c a u sa le s  y  su s  procesos  revisten  el  c a rácter  d e  n ecesarios.  L o   llam am o s  n atu raleza  o  cosm os,  y  lo  con cebim os  com o  u n   producto  de  en ergías  extrañ as  a   n u estra  v olu n tad .  E n él  no  b a y   lu g a r  p a ra   la   libertad. 

F ren te  al  m undo  se  yergue  el  sujeto.  E s   v erd ad   q u e  am b o s  integran   la   conciencia,  pero  no  es  m enos  cierto  q u e  ésta  se  d e sd o b la   en o b jeto   y  sujeto,  q u e  se  excluyen  y  se  contraponen.  S i   aislam o s  al segu n d o   de  su   relación  con  el  prim ero  se  nos  presen ta  com o  la   person a lid a d   h u m an a.  N o   es  esp acial,  no  se  d e ja   apreh ender  cu an titativ am ente;  su   activ id ad   no  e stá   determ in ada  de  m odo  m ecánico  por  la serie  de  su s  antecedentes,  es  esp on tán ea,  obedece  a   propósitos  qu e in ten ta  realizar,  p u g n a   por  a lc a n z a r  fines  q u e  proyecta  en  el  futuro. 

E n   c a d a   m om ento  es  la   sín tesis  de  su   h istoria  p a sa d a .  Sien te,  ju zg a, quiere.  S u   v o lu n tad   reaccion a  an te  los  o b jeto s:  afirm a  o  niega,  acep ta o  rech aza,  estatuye  v alores  o  los  trasm u ta.  L a   cultura,  obra  histórica de  la   especie,  co n d en sa  los  v alores  q u e  h a  afirm ado.  C o m o   obra  de la   v o lu n tad   h u m an a,  la   cu ltu ra  se  contrapone  a   la   n atu raleza.  E l estu d io   de  las  v alo racio n es  incum be  a   la   filosofía.  E lla s   son  expresión de  la   lib ertad   d e  la   resp o n sab ilid ad . 

¿ A g o ta n   cien cia  y  filo so fía  el  ám bito  de  lo  co g n o scib le?  N i  u n a ni  otra  salen   de  la   experiencia.  M á s   a llá   podem os  colum brar  otro dom inio,  a l  q u e  no  tenem os  acceso   cognoscitivo,  pero  a l  qu e  nos sentim os  in clin ad o s  en  virtu d  de  u n a   asp iració n   irrefrenable:  K o m le  lla m a   m un do  id eal,  objeto  de  la   m etafísica.  L a   asp iració n   m etafísica,  com o  anhelo  de  trascen der  lo  em pírico  y  a lc a n z ar  lo  absolu to, es  u n   rasg o   inherente  a l  hom bre.  L a   razón   h u m an a  p u g n a   por  saltar m ás  a llá   de  la   experiencia,  y  lo  h ace  con  el  au xilio   de  la   lógica, pero  los  conceptos  q u e  u tiliza,  p riv ad o s  del  contenido  intuitivo  qu e Ies  ofrece  la   experien cia,  se  tornan  v acío s  a l  desprenderse  de  su   lazo em pírico,  y  la   razón   cae  en  con tradiccion es  q u e  no  pu ed e  superar.  L a m e ta físic a   es  im posib le  com o  ciencia,  con clu sión   q u e   K a n t  h ab ía an ticip ad o   ciento  cin cu en ta  añ o s  an tes  y   q u e  K o m   suscribe,  fu n d á n d o se  en  razo n es  p arecid as.  N o   h ay   certidum bres  m etaem píricas  q u e p o sean   v alid e z   u n iv ersal.  S ó lo   a   través  d el  arte,  de  la   religión   y  de la   acción   es  p o sib le  v islu m b rar  alg o   de  lo  q u e  trascien de  la   experien157
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cia,  pero  estas  certezas  su b jetiv as  no  pueden   im ponerse  a   los  d em as con  la  fuerza  de  los  en u n ciad os  científicos.  H em os,  pues,  de  ren u n ciar  a   la   m etafísica. 

E l  problem a  de  la   libertad  b a   de  plan tearse  dentro  de  la   ex p eriencia.  K orn  afirm a  conjuntam ente  la   n ecesid ad   y  la   libertad,  y  lo h ace  en  nom bre  de  la   experiencia,  q u e  si  perm ite  contraponer  los  d o s térm inos  an tagón ico s  sin  em bargo  no  los  an u la.  E n   v an o   b u scaríam o s la  libertad  en  el  m undo  objetivo:  u n   rígido  d etern in ism o   im pera  en la  n a tu ra le z a 18;  su s  procesos  tem porales  obedecen  a   la   n ecesid ad   y en  ellos  dom ina  el  ju ego   de  la s  c au sa s  eficientes,  al  m enos  en  el  p lan o del  conocim iento,  único  accesib le  a   nosotros  y  m ás  a llá   del  cu al n ad a  sabem os.  S ó lo   en  el  m undo  subjetivo  reina  la   libertad,  q u e  es 

“ un  rasgo   intrínseco  del  sujeto 19.“

E sta   contraposición  de  n ecesid ad   y  libertad  in vita  a   explorar  la s relaciones  del  pensam iento  de  K orn   con  el  de  K a n t,  com paración in excu sab le  por  el  becbo  de  qu e  el  primero  com parte  a lg u n a s  con vicciones  fu n d am en tales  del  filósofo  prusian o.  A m b o s  afirm an   la   priorid ad   del  sujeto,  la   d u a lid a d   de  intuición  y  pen sar,  la   relativ id ad   del conocim iento,  la   im p o sib ilid ad   de  la   m etafísica  com o  ciencia,  la   d ig n id ad   suprem a  de  la   persona  h u m an a  y  la   exigen cia  de  la   lib ertad como  condición  del  obrar  m oral.  P ero  estas  coin cid en cias  no  suponen la   m ism a  b a se   filosófica. 

E n   su   im placab le  an álisis  de  la  m etafísica  racion al,  K a n t  d e n uncia  los  paralogism os,  las  an tin om ias  y  los  sofism as,  q u e  in v alid an el  esfuerzo  de  la   razón  m ás  a llá   de  los  lin des  de  la   experiencia.  N o tod as  la s  an tin om ias  son  in so lu b les:  la   tercera,  q u e  introduce  la afirm ación  sim u ltán ea  de  la  n ecesid ad   y  la  libertad,  se  resuelve  p o sitivam ente  asertan do  la   verd ad   de  la   tesis  y  la   v erd ad   de  la  an títesis m ediante  la   distinción  del  fenóm eno  y  el  noúm eno.  L a   n ecesid ad   a p rision a  a  los  fenóm enos  en  su  m ovim iento  tem poral;  el  noúm eno  es  el asiento  de  la  libertad,  p e n sa d a   m ás  a llá   de  la s  lim itacion es  q u e  im po 

M  No  se  olvide  que  Kom  distingue  el   modua  esseruli  del   modua  cognoacendi:  no habla,  pues,  de  la  naturaleza  en  sí,  sino  de  nuestro  conocimiento  de  In  naturaleza. 

19   Obras,   I.  34.  L a  libertad  creadora,   XX. 
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nen  el  esp acio ,  el  tiem po  y  la   c a u sa lid a d .  A u n q u e   todo  lo  conocido entra  por  fuerza  en  la s  catego rías  del  entendim iento  y  se  presenta  como  su jeto  a   la  n ecesid ad ,  h ay   sin  em bargo  un  orden  su sceptib le  de ser  p en sad o ,  au n q u e  no  p u e d a  ser  conocido  porque  el  entendim iento no  h ace  p resa  en  él:  es  el  orden  de  la   libertad. 

K orn   se  resiste  a   u tilizar  la   distin ción   entre  fenóm eno  y  noúm eno porque  le  rep u gn a  v alerse  de  lo  desconocido  p a ra   exp licar  lo  con ocido.  P refiere  atenerse  al  testim onio  de  la   conciencia  y,  a l  ap artarse de  K a n t,  no  retrocede,  sin  em bargo,  h a sta   D escarte s  quien   h a b ía   afirm ad o   q u e  tenem os  u n a   con cien cia  íntim a  de  la   libertad.  L a   libertad, q u e  no  es  d u d a   ni  indecisión,  sino  m ovim iento  espontáneo  del  p en sam iento,  sin  coacción   exterior,  era  u n   hecho  de  experiencia,  p ara D e sc arte s.  T a m b ié n   K o rn   se  ap o y a  en  la   experiencia,  pero  advierte q u e  la   lib ertad   no  se  revela  directam ente,  sino  m ás  bien  por  contrago lp e:  es  un   estad o   de  ánim o  q u e  n ace  cu an d o   nuestra  v o lu n tad   trop ieza  con  la   resisten cia  de  o b stá cu lo s:  " l a   coerción  es  el  hecho prim ario ” 20;  ” Ia  lib ertad   es  au se n cia  de  coerción” 21. 

L a   afirm ació n   sim u ltán ea  de  la   n ecesid ad   y  la   libertad  se  b a s a en  la   exp erien cia:  a l  sujeto  lib r e 22  se  opone  el  objeto  necesario,  in m an en tes  am b o s  a   la   conciencia.  T o d a   ten tativa  p a ra   su perar  la an tin om ia  le  parece  estéril  a   K orn.  D istin to   es  el  punto  de  v ista  de K a n t,  p ara  q u ien   la   tesis  y  la   an títesis  no  in vocan  la   experien cia:  se expon en   com o  en u n ciad o s  qu e,  por  su   alcan ce  u n iversal,  trascienden lo  d a d o   y  no  p o d ría  ap elarse  a   la   experiencia  p a ra   fu n d ar  su  valid ez. 

K o rn   procede  de  otra  m an era:  d esp u és  de  h ab er  a d ju d ic a d o   la   lib erta d   a l  su jeto   y   la   n ecesid ad   a l  objeto,  entiende  q u e  la   experiencia desm ien te  a   c a d a   in stan te  la   n egació n   de  cu alq u iera  de  los  d os  térm inos,  y  co n sid era  q u e  esta  p ru eb a  em pírica  es  suficiente  p a ra   m o strar  el  carácter  inconm ovible  de  la   an tin om ia.  E stim a,  ad em ás,  qu e

*°  O tros,  I,  226.  Apuntes  filosóficos,   xvi,  y  I,  222:  "a l  principio  (de  la  historia) fue  la  coerción.” 

21   Obras,   I,  50,  L a  libertad  creadora,   xxvi;  I.  95,  El  concepto  de  ciencia,   xxv; I,  226.  Apuntes  filosóficos,   xvi. 

22   Obras,   I,  49,  L a  libertad  creadora,   xxvi;  en  la  lista  de  axiomas,  cuya  verdad considera  evidente,  Kom  incluye  este  enunciado; 

el  sujeto  es  libre  . 
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K a n t  h a  incurrido  en  u n a  solución  ficticia  a l  colocar  la   n ecesid ad   en el  fenóm eno  y  la   libertad  en  el  noúm eno,  porque  se  evad e  de  la experiencia:  lo  noum enal  no  es  u n   hecho  y  no  pu ed e  in vocarse  p a ra explicar  hechos  em píricos. 

K a n t  elu d ía  d eliberadam en te  el  terreno  em pírico  a l  in d a g a r  la s condiciones  de  la   p o sib ilid ad   del  conocim iento.  H a b ía   descubierto el  plan o  trascendental  y  la   experiencia  se  le  p resen tab a  com o  o b ra  de la  activ id ad   de  ese  sujeto  trascendental.  P o r  eso  se  v eía  forzado  a   b u s car  dem ostraciones  p a ra   la   tesis  y  la   antítesis,  q u e  en  los  plan teo s clásicos  del  problem a  de  la   libertad  exceden  los  lím ites  de  la   exp eriencia.  S ó lo   en  el  terreno  del  criticism o,  pero  n u n ca  en  el  p lan o em pírico,  cab ía   exponer  correctam ente  el  interrogante  de  la   lib ertad. 

Y   allí  sólo  es  p o sib le  ap elar  a   la   dem ostración  racio n al,  au n q u e  no sea  posible  hacerlo  directam ente  porque  se  carece  d e  la s  prem isas qu e  h ab rían   de  con validar  la   conclusión  a   través  del  razon am iento deductivo.  S ó lo   q u e d a  la   dem ostración  indirecta,  la   p ru eb a  por  el absu rdo,  qu e  supone  la   v igen cia  de  los  principios  lógicos  de  con tradicción  y  tercero  excluido,  es  decir,  u n a   ló gica  b iv alen te  con streñ ida a  adm itir  sólo  dos  valores  veritativos  p o sib les  p a ra   c a d a   proposición. 

L a   verd ad   de  la   tesis  se  pru eb a  por  la   contradicción  de  la   an títesis  y  la verd ad   de  la   an títesis  por  el  ab su rd o   de  la   tesis.  T o d o   esto  es posible  porque,  p a ra   K an t,  la   libertad  no  es  u n   hecho,  sino  u n a   id ea, es  decir,  la  representación  intelectual  de  u n a   esp o n tan eid ad   a b so lu ta , cap az  de  com enzar  por  sí  u n a   serie  de  hechos.  E s ta   id ea,  q u e  K a n t refiere  al  noúm eno,  puede  ser  p e n sa d a   porque  no  encierra  con tradicción. 

K orn  se  resiste  a  aceptar  este  plan teo  que  coloca  la   lib ertad   fuera de  la   experiencia  y  con  ad em án   polém ico,  forzan do  los  térm inos  de su  propia  teoría  qu e  la   concibe  negativam ente  como  au se n cia  de  coerción,  d e staca  q u e  "p o r  libertad  no  entendem os  n a d a   m etaem pírico". 

Y   aú n   m á s:  " l a   lib ertad   a   q u e  nos  referim os  es  un  estad o   de  con cien c ia ”  2S,  con  lo  cu al  parece  encontrarlo  en  la   experiencia  com o  u n   rasg o em pírico  del  sujeto.  C o rrob o ra  este  aserto  otra  cita  d e  K o m :  " E n   c a d a  *

**   Obras,   I,  143,  Axiología,   vL
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caso  concreto  sabemos  de  manera  cierta  en  qué  medida  sentimos  cohibida  o  libre  nuestra  voluntad.  Sabemos  cuándo  nos  coarta  una opresión  y  cuándo  seguimos  el  impulso  propio.  Coerción  y  libertad son  estados  de  ánimo  de  orden  subjetivo*’ 24.  Kant  no  había  necesitado  apelar  a  estos  recursos  de  orden  psicológico,  siempre  falibles: afirmaba,  por  un  lado,  la  concepción  de  una  libertad  intemporal  y absoluta,  pensada  como  pura  espontaneidad,  idea  a  la  que  se  vio  empujado  por  razones  teóricas,  como  consecuencia  del  análisis  que  condujo  a  la  solución  de  la  tercera  antinomia.  Pero,  por  otro  lado,  supo completar  esta  idea,  que  denominara  "libertad  trascendental*’,  enlazando  la  espontaneidad  absoluta  a  una  ley  moral  racional  y  umversalmente  obligatoria.  L a  ley  conducía  al  concepto  de  "libertad  moral**, al  erigirse  en  el  motivo  determinante  de  la  voluntad,  opuesto  a  los motivos  empíricos  y  naturales.  L a  ley  implica  la  existencia  de  un  poder;  la  obligación  revela  la  libertad.  En  términos  técnicos:  la  ley  es la   ratio  cogrtoscendi  de  la  libertad  y  ésta  es  la   ratio  essendi  de  la  ley. 

N ada  de  esto  aparece  en  Korn,  que  se  obstina  en  no  abandonar  el terreno  de  la  experiencia. 

T al  vez  por  no  haber  distinguido  rigurosamente  en  todos  los  casos  entre  libertad  de  querer  y  libertad  de  hacer,  por  una  parte,  y,  por otra,  entre  espontaneidad  de  la  voluntad  y  liberación  de  la  coerción, el  pensamiento  de  Korn  parece  debatirse  entre  contradicciones.  Procuremos  articular  sus  ideas  en  torno  a  estas  dos  parejas  de  conceptos y  veremos  disiparse  las  contradicciones.  Sería  injusto  reprochar  a Korn  haber  ignorado  la  primera  distinción:  la  ha  formulado  explícitamente,  aunque  descuidara  utilizarla  en  el  desarrollo  de  su  tesis.  AI establecer  la  distinción  entre  autonomía  y  soberanía,  señala  lo  que está  en  manos  del  sujeto  y  las  vallas  que  éste  no  puede  superar:  “ El sujeto  es  autónomo,  pero  no  soberano” ,  su  poder  no  está  a  la  altura de  su  querer.  Mediante  los  recursos  de  la  ciencia  y  de  la  técnica  se esfuerza  por  acrecentarlo,  pero  siempre  tropieza  con  límites  infranqueables.  “ Su   libertad  es  de  querer,  no  de  hacer” 25:  el  querer  es infinito, el hacer es limitado y depende del concurso de factores extraños. 

2i   O bras,  I.  226,  Apuntes  filosóficos,  xvi. 

86   Obras,   I.  30,  L a  libertad  creadora,   xviii. 
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La  libertad  de  querer  es  un  hecho,  cuya  existencia  Korn  afirma explícitamente  al  criticar  la  concepción  kantiana: 

la  libertad,  o  es

un  hecho  vivo  de  la  conciencia  o  no  existe ae.  De  este  hecho,  cuya existencia  afirma,  tenemos  conocimiento  directo:  quien  no  sepa  por testimonio  inmediato  de  su  conciencia  lo  que  es  libertad,  renuncie  a entenderme..  .  Y  lo  dicho  sobre  la  libertad  se  aplica  a  todos  los  otros términos  que  expresan  un  conocimiento  inmediato2T.  E s  propio  de los  hechos  el  ser  dados,  estar  ahí,  manifiestos,  patentes,  en  el  campo de  nuestra  percepción,  si  se  trata  de  hechos  presentes;  en  el  de  la memoria,  cuando  rescatamos  del  olvido  hechos  acaecidos  otrora.  Los hechos  no  se  discuten;  se  perciben,  se  averigua  su  índole,  sus  relaciones,  su  génesis;  se  encuadran  en  clasificaciones,  se  indaga  la  ley que  los  rige.  L a  libertad  de  querer  es  un  hecho,  es  decir,  un  dato actual  de  nuestra  conciencia  que  se  hace  patente  al  preferir  o  posponer,  al  decidir,  elegir,  resolver,  desencadenar  una  acción  o  inhibirla. 

L a  experiencia  de  la  coacción  conduce  a  la  noción  de  libertad de  hacer.  L a  coacción  es  una  carga  inherente  a  la  condición  misma del  hombre,  un  rasgo  inseparable  de  su  naturaleza,  ligado  al  hecho  de vivir  en  un  mundo  físico  y  social  y  poseer  un  cuerpo  y  un  pasado psíquico.  Cuando  la  coacción  es  exterior  restringe  o  suprime  el  ejercicio  de  las  libertades  económica,  política,  religiosa,  pedagógica,  etc.; si  es  íntima  consiste  en  la  inhibición  ejercida  por  atavismos,  instintos, pasiones  o  prejuicios.  Spinoza  llamaba  servidumbre  a  la  impotencia del  hombre  para  gobernar  sus  afectos,  y  ponía  énfasis  en  la  acción liberadora  del  intelecto.  La  libertad  que  se  define  como  “ ausencia  de coerción  se  revela  como  un  hecho  en  el  estado  de  ánimo  que  podríamos  llamar  liberación28,  y  también  se  hace  patente,  de  manera  indirecta,  a  través  de  la  experiencia  de  la  coacción  que  desencadena  resistencias  internas.  Quede,  entre  tanto,  para  luego  el  examen  de  la índole  del  hecho  constituido  por  la  libertad.  Y  pasemos  a  la  noción de  libertad  entendida  como  finalidad. 

86   Obras,   III,  57,  Introducción  al  estudio  de  Kant. 

87   Obras,   I»  50,  La  libertad  creadora,   xxvi. 

88  V óasc  noln   4. 
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AI  definir  la  libertad  como  'ausencia  de  coerción"  se  afirma  implícitamente  que,  por  lo  menos  en  uno  de  sus  aspectos,  la  libertad  es una  finalidad,  una  meta  a  alcanzar.  No  es  un  hecho 29,  sino  un  anhelo, un  ideal  y,  en  tal  carácter,  Korn  podía  afirmar  que  "la  libertad  no  nos es  dada,  es  preciso  conquistarla  en  el  breve  plazo  de  nuestra  vida individual,  como  en  la  evolución  progresiva  de  la  vida  colectiva 30." 

Esta  conquista  impone  al  hombre  una  "lucha  con  la  naturaleza,  con sus  semejantes  y  consigo  mismo" 31,  y  alienta  en  el  "afán  de  dejar  de ser  esclavo 32." 

D espejada  la  primera  contradicción,  mas  aparente  que  real,  que consistía  en  atribuir  y  negar  a  la  libertad  el  carácter  dé  hecho,  cabe preguntar  ¿qué  es,  en  sí  mismo,  el  hecho  de  la  libertad?  No  es  otra cosa  que  la  espontaneidad  de  la  voluntad,  la  iniciativa  del  yo,  la energía  del  sujeto  que  tiende  a  desplegarse  en  acción.  L a  libertad consiste  en  "el  impulso  espontáneo  que  es  fuero  de  la  personalidad hum ana33."  E l  concepto  positivo  de  libertad  coincide  con  el  de espontaneidad.  Kom   se  ha  resistido  a  encerrarlo  en  una  fórmula  y presentarlo  como  definición  porque  estaba  convencido  del  valor  convencional  y  precario  de  las  definiciones  y  de  su  incapacidad  para suplir  la  experiencia,  a  la  cual  apela  constantemente  para  abonar  sus tesis.  Y  en  trance  de  caracterizarla  con  más  precisión  subraya  su  carácter  creador  y  se  vale  de  expresiones  como  "impulso  ingénito"34, 

"impulso  creador"3o,  "impulso  dinám ico"36,  referido  siempre  a  la 29   Obras,   I,  95,  E l  concepto  de  ciencia,   xxii:  “ la  libertad  es  la  ausencia  de coacción;  no  es  un  kecko.  es  una  íinali dad” . 

80   Obras,   I.  144.  Axiología,   vii. 

 81  Obras,   I.  227.  Apuntes  filosóficos,   xvi. 

33   Obras,   III.  513,  Del  mundo  de  las  ideas. 

33   Obras,   II.  130,  B  ergson. 

 84  Obras,   I,  95,  E l  concepto  de  ciencia,   xxii:  “ ese  impulso  ingénito  ka  creado  la cultura  kumana:  llamémosle,  pues,  la  libertad  creadora  . 

05   Obras,   I,  129,  Axiología,   v:  “ en  ese  impulso  creador  se  aproxima  a  su  más alto  ideal  la  personalidad  libre” . 

86   Obras,   III,  280,  Filosofía  argentina:  “ mantendremos...  el  impulso  dinámico  de nuestro  desarrollo  material,  y,  puesto  que  argentino  y  libre  son  sinónimos,  elevaremos la  triple  invocación  de  nuestro  kimno  al  concepto  de  la  libertad  creadora  . 
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personalidad  humana.  En  todos  los  casos  esta  espontaneidad  propia de  la  voluntad,  que  Korn  contrapone  al  determinismo  de  los  procesos en  el  orden  físico,  se  manifiesta  como  un  impulso  enderezado  hacia un  fin,  que  no  es  otro  que  la  conquista,  cada  vez  mós  amplia  y  segura, de  la  personalidad. 

La  libertad,  en  sentido  positivo,  excluye  las  nociones  de  contingencia,  que  conviene  al  mundo  físico,  y  de  automatismo,  que  en  el orden  psicológico  sería  el  antípoda  de  la  libertad,  pero  no  suprime  la razón 37,  aunque  su  participación  en  el  acto  libre  no  está  plenamente aclarada  en  la  obra  de  Kom,  que  si  no  excluye  el  saber  atribuye,  sin embargo,  a  la  voluntad  la  capacidad  de  crear  los  valores  que  confieren  sentido  a  la  acción  moral. 

Todo  intento  de  exponer  el  aspecto  positivo  de  la  libertad  en Korn  invita  a  aproximar  su  solución  a  la  de  Bergson:  la  libertad  es un  hecho  vivido,  una  cualidad  del  sujeto,  un  matiz  de  la  personalidad.  Sus  raíces  penetran  en  los  estratos  más  hondos  de  la  subjetividad.  A   veces  Korn  expone  su  pensamiento  sobre  la  libertad  con  tanto vigor  que,  por  momentos,  la  identifica  con  el  yo  que  surge  y  se despliega  en  la  acción:  '‘Del  fondo  de  la  conciencia  emerge  el  yo como  un  torso:  libre  la  frente,  libres  los  brazos,  resuelto  a  liberar  el resto38.'*  ¿Q ué  es  el  fondo  de  la  conciencia,  esa  zona  que  desaparece de  nuestra  mirada  para  perderse  en  una  impenetrable  penumbra?  Aquí se  enlazan  los  conceptos  de  personalidad  y  de  libertad 39.  ¿Reminiscencias  del  yo  profundo,  de  Bergson? 

Kant  había  introducido  con  prudencia  la  libertad  en  el  contexto de  un  sistema  que  incluía  la  independencia  absoluta  del  sujeto,  responsable  ante  un  juez  eterno,  y  la  concepción  de  la  voluntad  racional, solidaria  de  la  ley  moral  universal.  Las  referencias  a  la  sanción  y  a  la ley,  inevitables  para  Kant,  no  eran  necesarias  dentro  del  planteo 87   Obras,   I.  32.  L a  libertad  creadora,   xviii:  "la  libertad  h u m an a...  se  actualiza en  la  medida  de  nuestro  saber  y  poder". 

88   Obras,   I.  32.  L a  libertad  creadora,  xviii. 

80   Obras,   I,  34,  La  libertad  creadora,   xx:  "personalidad  y  libertad  son  dos  nombres para  el  mismo  hecho'*. 
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empírico  J e   Korn  en  lo  que  concierne  a  una  exposición  limitada  al problema  de  la  libertad;  sí  lo  eran,  en  cambio,  para  la  presentación de  la  ética  en  su  totalidad,  ya  que  no  es  posible  concebirla  sin  obligación  ni  sanción.  L a  libertad  es  un  rasgo  del  sujeto.  No  se  presenta aislado.  El  sujeto  no  es  el  soporte  indiferente  ni  el  testigo  ocioso  de sus  actos:  es  el  agente  eficaz;  la  acción  que  realiza  ba  de  serle imputada:  es  responsable  y  no  puede  sustraerse  a  las  consecuencias de  sus  actos.  En  el  sistema  de  la  ética  se  enlazan,  de  este  modo,  la libertad  con  la  responsabilidad  y  la  sanción.  Y  no  bay  propiamente ética  sin  estas  tres  condiciones. 

L a  libertad  se  revela  como  un  ímpetu  que  emerge  de  las  profundidades  del  yo,  como  una  "energía  de  la  voluntad” ,  para  emplear las  palabras  de  Coben  que  Korn  acepta  con  reservas.  Ese  ímpetu  se da  a  sí  mismo  su  propia  norma,  expresión  Je   la  personaliJaJ,  pero sería  erróneo  imaginar  esa  norma,  a  la  manera  Je   Kant,  con  los caracteres  Je   una  ley  racional  universal.  El  intenso  acento  voluntarista,  que  prevalece  en  la  obra  J e   Korn,  contribuye  a  relativizar, en  sentiJo  psicológico  e  bistórico,  la  solución  Je l  problema  ético. 

L a  IibertaJ  se  siente,  no  se  Jefine.  A sí  también  opinaba  Bergson, para  quien  to Ja  Jefinición  acabaría  por  Jestruir  la  IibertaJ,  que  se manifiesta  como  originaliJaJ  y  creación.  También  Korn  exige  a  la personaliJaJ  esos  Jo s  rasgos  Je   la  origin aliJaJ  y  la  creación  y,  por eso,  la  IibertaJ  ostenta  el  carácter  J e   creaJora. 

L as  teorías  corrientes  Je   la  IibertaJ  suelen  coorJinar  la  intervención  Je   factores  intelectuales  y  factores  volitivos,  cuya  conjunción Jetermina  el  acto  libre.  Estos  elementos  no  están  ausentes  Je   la sistematización  traza J a   por  Korn.  El  acto  libre  no  se  realiza  a  ciegas: presupone  un  saber.  El  sujeto  sabe  lo  que  quiere  y  no  se  le  ocultan las  consecuencias  Je   sus  actos,  aunque  su  m iraJa  no  logre  abarcar toJo  el  futuro.  Korn  se  mostraba  reacio  a  internarse  en  los  pormenores  Je l  análisis  y  evitaba  la  Jisección  que  separa,  siempre  artificialmente,  inteligencia  y  voluntaJ,  para  contemplar  la  activ iJaJ  aisIaJa J e   c a Ja   una,  y,  por  otra  parte,  tampoco  aJm itía  la  existencia  Je   un munJo  objetivo  J e   valores,  organizaJos  jerárquicamente  con  inJepen-165
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ciencia  del  sujeto,  vigente  para  todos  y  siempre,  y  susceptible  de  provocar  las  decisiones  voluntarias  y  justificar  su  carácter  moral.  L a interpretación  voluntarista  de  la  esencia  y  génesis  del  valor  oscurece, sin  duda,  la  participación  del  conocimiento  en  el  acto  libre,  pero aunque  afirme  que  en  el  individuo  “ actúa  una  voluntad  que  quiere lo  que  se  le  antoja  y  cuyas  decisiones  no  pueden  preverse  40,  no excluye  la  existencia  de  finalidades  proyectadas  en  el  futuro  que confieren  sentido  al  obrar  moral.  El  saber  no  coarta  la  autonomía del  sujeto  y,  por  ende,  no  compromete  su  libertad. 

En  el  orden  del  hacer  la  libertad  presenta  dos  formas,  por  lo demás  solidarias,  que  Korn  distingue  con  cuidado.  Dominando  a  la naturaleza,  el  hombre  se  emancipa  de  la  servidumbre  material  y  logra  la  “ libertad  económica” ,  entendida  en  sentido  amplio.  L a  lucha con  el  ambiente  físico,  la  superación  de  los  obstáculos  naturales  y de  las  necesidades  orgánicas  son  condiciones  requeridas  para  realizar valores  más  altos.  El  individuo  brega  por  su  propia  conservación  y por  la  supervivencia  de  la  especie,  lo  mismo  que  por  asegurar  la  convivencia  social.  No  sólo  hay  coacción  externa:  en  nuestro  interior, instintos,  impulsos  y  hábitos  conspiran  contra  la  expansión  de  la propia  personalidad.  Llamamos  “ libertad  moral”  a  la  emancipación  de estas  oscuras  inhibiciones  que  se  ejercen  desde  adentro.  E l  objetivo final  es  someter  el  orden  natural  a  un  orden  moral,  que  representaría el  triunfo  de  la  personalidad.  Ambas  formas  de  libertad,  la  económica y  la  ética,  son  inseparables.  L a  falta  de  la  primera  obstruye  el  goce de  la  segunda;  a  su  vez  los  factores  morales  influyen  sobre  la  solución  de  los  problemas  económicos.  Ambas  formas  se  compenetran  y sin  ellas  desaparece  lo  que  hay  de  más  original  en  nosotros,  la personalidad. 

L a personalidad,  a  su vez,  no  es  cosa,  sino  proceso,  devenir,  acción que,  por  un  lado,  se  encamina  hacia  un  fin 

la  conquista  o  actualización  plena  de  la  libertad  entendida  como  total  emancipación  '  y. 

por  otro,  reclama  un  motor 

la  libertad  como  espontaneidad,  el  que40   Obras,   I,  50,  La  Libertad  creadora,   xxvi 166
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rer como  resorte del  devenir 

A   través  del  devenir,  y no  sin  riesgo,  la 

libertad  se  realiza  a  sí  misma  y  la  personalidad  conquista  progresivamente  su  plenitud. 

D e  este  modo  queda  eliminada  la  contradicción   i->  “ la  libertad. . . 

es  un  hecho  vivo” 41  y  “ la  libertad  no  es  un  hecho,  es  una  finalidad” 42 1—>   alegando  que  la  libertad  se  presenta  en  la  personalidad  en modos  deficientes  que  incitan  a  alcanzar  sus  modos  plenos  a  través de  la  acción  emancipadora.  L a  personalidad,  inevitablemente  finita  y amenazada,  reclama  su  plenitud;  al  alcanzarla,  en  su  límite  ideal,  se identificaría  con  la  libertad  absoluta. 

L as  anteriores  consideraciones,  fundadas  en  el  análisis  de  los textos,  aspiran  a  ofrecer,  en  una  imagen  orgánica  encuadrada  dentro de  la  experiencia,  los  distintos  aspectos  parciales  del  tema  de  la  libertad  dispersos  en  la  obra  de  Korn.  Su   apego  a  la  experiencia  y sus  escrúpulos  para  no  trascender  sus  datos  eran  signos  de  probidad intelectual.  Dos  influencias 

el  criticismo  y  el  positivismo 

habían 

contribuido  a  acentuar  su  aversión  a  las  divagaciones  que  se  extravían en  verbalismos  vacíos.  Consideraba  que  sólo  podía  ofrecer  como  genuino  conocimiento,  con  pretensiones  de  validez  universal,  lo  que era  susceptible  de  prueba  empírica  o  demostración  racional,  fundada esta  última  en  datos  empíricos.  Se  abstenía,  por  eso,  de  trascender  la experiencia,  aunque  en  su  fuero  íntimo  se  dejase  llevar  con  frecuencia  por  la  transgresión  y  no  se  privase  del  gusto  de  saborear  el fruto  prohibido. 

L a   imagen  trazada  mas  arriba  resultará  falsa  si  se  omiten  referencias  a  aspectos  del  problema  que  exceden  los  límites  impuestos  por el  marco  empírico.  Esos  aspectos  no  se  prestan  para  una  exposición que  pretenda  la  objetividad  del  saber  científico.  Pero  es  inevitable hacerlo  si  se  quiere  captar  en  toda  su  hondura  y  su  riqueza  el  pensamiento  de  Korn.  Me  refiero  a  las  ideas  implícitas,  a  las  prolongaciones de  las  intuiciones  y  de  las  vivencias,  a  las  certidumbres  subjetivas  que 41   Obras,   II,  37,  Introducción  al  estudio  de  Kant. 

 42  O bras,  I.  93,  E l  concepto  de  ciencia,   xxii. 
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no  se  dejaban  apresar  en  las  redes  de  una  filosofía  como  saber  necesario  y  universalmente  válido,  en  una  palabra,  a  la  metafísica  implícita de  Korn,  que  no  aspiraba  a  disfrazarse  de  ciencia,  pero  que  condicionaba  su  pensamiento  y  su  acción  y,  a  través  de  ellos,  su  vivencia  de la  libertad. 

Los  caminos  de  la  acción,  de  la  poesía  y  de  la  mística  convergen sobre  ese  núcleo,  inaccesible  a  la  ciencia  y  a  la  filosofía.  Y  la  personalidad  bunde  sus  raíces  en  ese  terreno.  Apelar  a  esos  factores  metaempíricos,  a  fin  de  dar  sentido  a  toda  su  teoría,  y  no  desdeñar  los elementos  alógicos,  si  ello  había  de  contribuir  a  calar  más  hondo  en el  misterio,  no  habría  disgustado  al  propio  Korn.  ¿A caso  no  se  complacía  en  afirmar  que  "toda  filosofía  sistematiza  en  un  alegato  la voluntad  que  la  inspira" 48 ? 

Su  filosofía  se  aferra  a  los  temas  de  la  conciencia,  la  libertad,  la acción,  la  personalidad.  Los  desenvuelve  en  el  marco  de  la  experiencia.  Pero  los  temas  mismos  vienen  de  más  allá  e  incitan  a  trascender los  cuadros  trazados  para  contenerlos.  Nuestra  personalidad  ¿es  un átomo  aislado  en  la  inmensidad  del  cosmos  o  está  fuertemente  ligada al  resto  del  universo,  sin  excluir  la  historia?  L a  acción  que  se  manifiesta  en  la  conciencia  ¿se  agota  en  ella  o  es  la  prolongación  de  un movimiento  que  viene  de  más  lejos?  Hay  un  momento  en  que  Korn olvida  su  cautela  criticista  y  revela  el  fondo  de  sus  intenciones:  “L a acción  consciente  es  el  alfa  y  el  omega,  el  principio  y  el  fin,  la  energía creadora  de  todo  lo  existente.  Ella  desarrolla  el  panorama  cósmico  en la  infinita  variedad  de  sus  cuadros  y  ella  le  opone  la  gama  infinita de  las  emociones  íntimas.  No  se  concibe  un  más  allá.  Es,  desde  luego, lo  absoluto.  lo  eterno * 44." 

A   la  luz  de  esta  confesión  se  disipan  las  antinomias  que  parecían entorpecer  el  desarrollo  de  las  cuestiones  relativas  a  la  libertad.  L a raíz  metafísica  del  problema  permite  entrever  la  unidad  del  proceso 44   Obras,   I.  145.  Axlología,   vil!. 

44   Obras,   I,  56,  L a  libertad  creadora,   xxix. 
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cósmico,  dentro  del  cual  la  conciencia  humana,  con  sus  conflictos  y armonías,  es  apenas  un  breve  episodio.  Pero  si  esta  conclusión  parece disminuir  la  importancia  del  individuo,  al  diluir  su  esfuerzo  en  un proceso  que  lo  sobrepuja  infinitamente,  también  exalta  la  conciencia de  su  significación:  su  acción  no  está  aislada  ni  se  extingue  sin  consecuencias,  es  una  pulsación  en  la  ingente  vida  de  la  eternidad. 

E u g e n io   P u c c ia r e l l i
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A L E JA N D R O   K O R N   Y   L A   ID E A   D E   U N A  

“ F IL O SO F IA   A R G E N T IN A ” 

"Nuestra  filosofía  será,  pues,  una  serie  de 

soluciones  dadas  a  los  problemas  que  interesan 

a  los  destinos  n acio n ales..."  J.  B.  A lb e r d i. 

I

Alejandro  Korn  postuló  con  insistencia  una  filosofía  auténticamente  argentina.  Sostuvo  que  su  aspiración  no  era  ingenua  ni  utópica. 

En  efecto,  en  la  Argentina,  según  él,  ya  había  existido  una  filosofía surgida  con  un  sentido  a  la  vez  realista  y  profético  ante  los  problemas nacionales  en  un  momento  histórico  de  alentadora  recordación. 

Korn  se  refería  precisamente  a  una  doctrina  que,  una  vez  superada,  él  había  combatido  con  ardor:  el  viejo  positivismo  decimonónico cuyos  antecedentes  autóctonos  se  identifican  con  el  nombre  de  Juan Bautista  Alberdi. 

Queda  dicho  mós  arriba  que  Korn  no  creía  postular  nada  ingenuo  ni  utópico.  Debe  agregarse  que  no  le  inspiraba  un  mero  nacionalismo  cultural  y  que,  al  postular  una  filosofía  argentina,  él,  filósofo profesional,  debía  saber el  alcance  cabal  de  los  términos  que  empleaba. 

Como  el  tema  de  la  posibilidad  y  necesidad  mós  o  menos  urgente de  una  filosofía  propiamente  americana  ha  sido  objeto  de  análisis  y controversias  en  un  pasado  reciente,  convendría  establecer  con  alguna precisión  lo  que  Korn  entendía  por  una  filosofía  genuinamente  argentina. 

M as,  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  los  textos  mismos  de  Korn, sería  oportuno  plantear  el  problema  tal  como  lo  hicieron,  pocos  años 171
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después  de  la  muerte  de  él,  dos  distinguidos  pensadores  de  los  extremos  norte  y  sur  de  nuestra  América.  N os  referimos  al  mejicano  Leopoldo  Zea  y  al  argentino  Risieri  Frondizi.  A   la  luz  de  las  ideas  de estos  dos  filósofos  vivientes,  las  del  viejo  maestro  argentino  Kan  de adquirir  algo  así  como  un  renovado  interés. 

II

En  conferencias  dadas  en  1942  en  la  Universidad  de  Michoacan y  publicadas  tres  años  después  por  el  Colegio  de  México  (En   tomo  a una  filosofía  americana,  Jomadas,   N 9  52,  México,  1945),  Leopoldo Zea  expuso   i— sintetizadas  aquí  considerablemente las  siguientes 

tesis:

La  segunda  guerra  mundial 

recordemos  que  Zea  escribe  en 

1942 ^   se  le  aparece  al  meditador  mejicano  como  el  derrumbe  mismo de  la  cultura  europea.  “ El  americano*'  ^ d i c e ^   "había  vivido  cómodamente  cobijado  por  la  sombra  del  árbol  de  la  cultura  europea.  .  . 

pero. . .   un  buen  día,  el  hombre  europeo,  el  cultivador  del  árbol  abrigador,  lo  corta  y  arroja  al  fuego  por  inútil,  con  lo  cual  el  americano se  ha  encontrado  de  golpe  expuesto  a  la  intemperie,  amenazado  por todos  los  elementos;  se  encuentra  de  golpe  con  la  historia,  con  la necesidad  de  hacerla,  es  decir,  con  la  necesidad  de  hacer  una  cultura cultivando  ideas  y  creencias  propias*'  (págs.  16-19). 

Hasta  producirse  el  caos  en  que  ba  caído  la  cultura  de  Europa, América  babía  resuelto,  con  medios  prestados,  los  problemas  de  su circunstancia.  Dentro  de  esa  circunstancia  estaba  la  cultura  europea y  por  eso  babía  usado  esa  cultura  como  instrumento  de  solución. 

América  no   necesitaba  hacer  cultura  propia;   empleaba  una  ya  hecha, esto  es,  un  conjunto  de  soluciones  a  los  problemas  de  la  existencia inventado  por  los  hombres  de  ultramar. 

Zea,  en  1942,  no  ve  ya  en  la  cultura  occidental  una  solución o  un  conjunto  de  soluciones  '  sino  un  problema  o  un  conjunto  de problemas.  Por  eso  afirma  que  ahora  es  "cuando  América  necesita  de una  cultura  propia,  ahora  es  cuando  tiene  que  resolver  sus  problemas en  otra  forma  bien  distinta  a  la  forma  como  hasta  hoy  los  habia 172
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resuelto.  Esta  forma  no  puede  ser  ya  la  imitación,  sino  la  creación personal  propia”  (póg.  18). 

Por  consiguiente  se  impone  la  necesidad  de  una  filosofía  americana  porque  la  filosofía  es,  por  excelencia,  la  disciplina  natural  al hombre  en  situación  problemática”  (pág.  19). 

Esta  filosofía  debe  ser  una  “ expresión  de  la  circunstancia  americana .  .  .  una  filosofía  que  trate  de  resolver  los  problemas  de  esa circunstancia”  (pág.  29). 

Se  advierte  una  marcada  influencia  de  Ortega  y  Gasset  en  Leopoldo  Zea;  la  del  Ortega  de   E l  tema  de  nuestro  tiempo  y  de   L a  historia  como  sistema:

“L a verdad  de  cada  hombre  o  generación  es  absoluta,  lo  que  no  es igualmente  absoluto  es  el  lugar  que  cada  hombre  o  generación  ocupen en  la  realidad.  Hay  una  absoluta  realidad,  lo  que  no  es  absoluto  ni uno  son  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales  esta  realidad  puede  ser captada.  El  que  un  hombre  no  pueda  captar  el  punto  de  vista  que sobre  la  realidad  tenga  otro,  no  invalida  tal  punto  de  vista,  siempre se  tratará  de  verdades  absolutas,  y  sus  expresiones  serán  siempre verdades  absolutas.  En  esta  forma  nos  encontramos  con  que  cada hombre  tiene  su  verdad  plena  y  absoluta,  válida  para  él  y  para  quienes  se  encuentren  en  idénticas  circunstancias,  en  el  mismo  punto  de vista;  de  no  ser  así  no  existiría  sociabilidad,  los  hombres  no  podrán nunca  entenderse  entre  sí”  (págs.  30-31). 

Como  se  ve,  Leopoldo  Zea  adopta  el  perspectivismo  orteguiano, y  lo  aplica  desplegándolo  en  una  serie  de  argumentos  que  apuntan a  demostrar  no  sólo  la  posibilidad  sino  la  necesidad,  para  él  perentoria,  de  un  filosofar  americano  desde  un  punto  de  vista  rigurosamente americano. 

N o  es  esta  la  ocasión 

por  falta  de  espacio <—  de  bacer  entera 

justicia  al  meditador  mejicano  con  una  presentación  y  comentario cabales  de  sus  argumentos.  Baste  insistir  que  ésta  constituye  una  síntesis   i—>  o  simplificación —  de  una doctrina  de  compleja  estructura. 
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Zea  nos  invita  a  adquirir  plena  consciencia  de  las  circunstancias americanas  para  allanar  el  camino  no  de  una  filosofía  americana  precisamente,  sino de una auténtica Filosofía.  Reacciona así  contra quienes cargan  el  acento  en  lo  americano  y  dan  la  espalda  a  lo  filosófico. 

Afirma  que  una  filosofía  será  verdaderamente  americana,  esto es,  Filosofía,  si  obedece  no  a  un  mero  afán  de  independencia  '  de  lo europeo,  sino  al  imperativo  que  boy  no  puede  desoírse  de  bailar  soluciones  de  los  problemas  del  hombre  americano  con  fidelidad  a  las circunstancias  intransferibles  que  constituyen  la  realidad  americana. 

Abora  bien:  para  la  realización  de  una  obra  cultural  autóctona, será menester determinar la relación de América  con  la  cultura  europea. 

¿Q ué  sentido  tiene  ésta  para  los  americanos?  ^  se  pregunta Zea ^   ¿E s  el  mismo  que  tiene  para  los  asiáticos?  ¿Existe  en  América una  cultura  autóctona  de  raíces  precolombinas?  Zea  asegura  que  bay entre  americanos  y  asiáticos  una  radical  diferencia  respecto  a  su  actitud  frente  a  lo  europeo.  El  asiático  vive  en  y  de  su  cultura  propia y  adopta  del  europeo  sólo  la  técnica.  L a  cultura  de  Europa  le  es fundamentalmente  exótica.  Por  otra  parte,  al  americano lo  no  venido 

de  Europa 

lo  azteca,  lo  maya,  le  es  tan  ajeno  como  lo  oriental. 

“ Entonces  ¿qué  es  lo  nuestro?  Porque  sucede 

arguye  Zea ^  

algo  muy  grave:  somos  conscientes  de  que  la  cultura  europea  no  es nuestra,  que  la  imitamos,  pero  si  buscamos  en  nosotros  mismos  no encontramos  eso  que  queremos  llamar  nuestro.  Parece  que  lo  nuestro no  es  sino  un  anhelo,  un  llegar  a  ser,  un  futuro;  en  una  palabra:  lo nuestro  parece  ser  un   proyecto”   (pág.  43). 

L a   cultura  de  América  acontece  ser  y  no  ser  la  de  América. 

Frente  a  ella  el  americano  se  siente  “ como  se  puede  sentir  el  que  se pone  un  traje  que  no  es  el  suyo“  (pág.  44). 

En  suma:  Este  ser  y  no  ser  americano  cíe  la  cultura  europea,  se debe  al  Hecho  de  que  lo  que   es  consiste  en  una  identidad  de  anhelos, de  ideales;  y  lo  que  no   es,   en  una  disparidad  de  circunstancias. 

T al  comunidad  de  ideales  por  un  lado  y  tal  divergencia  de  circunstancias,  por  otro,  explican  la  inadaptación  del  hombre  americano. 
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Dicho  de  otro  modo:  el  americano  es  un  inadaptado  porque  no  puede sentirse,  por  la  razón  apuntada,  ni  cabalmente  europeo  ni  cabalmente americano.  Esta  forma  indefinida  de  estar  en  la  existencia  se  manifiesta  en  un  sentimiento  de  inseguridad,  de  inautenticidad,  mejor  dicho,  de  inferioridad.  Zea  analiza  este  sentimiento  de  inferioridad,  en sus  diversas  expresiones,  en  la  América  ibérica  y  en  la  anglosajona. 

D e  su  análisis  surge,  sin  embargo,  una  conclusión  positiva,  optimista: precisamente  esa  inadaptación  espiritual,  significa  que  debe  existir, que  existe,  una  personalidad  propia,  peculiar,  que  debe  afirmarse en  la  autoconsciencia  y  en  la  realización  del  proyecto  de  ser  única y  singular  en  el  escenario  de  la  historia. 

IV

En  la  tercera  parte  de  su  obra  discurre  Zea  sobre  los  temas  de una  posible  filosofía  americana.  L a  tarea  de  ésta  consistirá  en  un desarrollo  de  los  temas  de  la  filosofía  europea  y  en  un  desarrollo  de temas  propios  de  América.  Por  el  hecho  de  ser  el  americano  ante todas  cosas  hombre,  pertenece  a  su  circunstancia  el  serlo,  primariamente.  Por  consiguiente  la  filosofía  americana  habrá  de  continuar la  especulación  sobre  temas  universales.  América,  por  otra  parte,  es prolongación  de  la  cultura  occidental,  y  todo  filosofar  americano  no ha  de  incurrir  en  la  insensatez  de  intentar  prescindir  y  mucho  menos de  pretender  sustituir  aquella  cultura.  Lo  “ nuevo”  con  referencia  al filosofar  europeo  ha  de  ser  el  punto  de  vista:  a  saber,  una  actitud teórica  fiel  a  la  circunstancia  americana,  la  cual  a  su  vez,  es  también

«« 

i »

nueva  . 

Entre  los  temas  que  especialmente  señala  Zea  como  intransferiblemente  americanos,  está  el  de  la  historia  de  América,  dentro  del cual  ha  de  ser  estudiada  a  fondo  la  evolución  del  pensamiento  filosófico.  L a   justificación  del  especial  interés  que  se  ha  de  poner  en  el estudio  de  las  “ malas  copias”  de  sistemas  europeos  en  que  consiste  la historia  del  pensamiento  filosófico  americano  reside  en  la  necesidad de  averiguar  por  qué  esas  copias”  han  resultado  ser  lo  que  son. 

Esta  averiguación  nos  llevará  al  descubrimiento  de  un  aspecto  de  la 175
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ya  mencionada  inadaptación,  la  cual,  como  se  ha  dicho,  es  clave  del secreto  de  la  verdadera   personalidad  americana.  En  suma:  la  elucidación  de  lo  histórico  en  todas  sus  formas  nos  hará  adquirir  conciencia de nuestro ser más  recóndito,  con  sus virtudes  y  limitaciones,  sus  potencialidades  e  insuficiencias.  Dicho  de  otra  manera  *— y  usando  la  terminología  de  Américo  Castro*—,  esto  nos  esclarecerá  la  morada  vital del  americano  y  su  peculiar  “vividura” . 

Un  mismo  repertorio  de  temas  en  Europa  enfocados  desde  diferentes  perspectivas  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  constituye  lo  que  se llama  filosofía  griega,  francesa,  inglesa,  alemana,  etc.,  porque  cada área  cultural  respectiva  ha  interpretado  esos  temas  conforme  a  la índole  de  su  ser  en  el  espacio  y  el  tiempo,  esto  es,  en  su  circunstancia. 

Lo  propio  puede  acontecer  en  América  si  el  pensar  filosófico  ajusta su  punto  de  vista  a  la  realidad  auténtica  que  le  deparó  el  destino. 

“L a  obra  de  los  grandes  filósofos  como  toda  abstracción  metafísica  culmina  en  una  política  y  en  una  ética” ,  escribe  Zea.  El  filosofar de  gran  estilo  establece  por  consiguiente  una  íntima  relación  entre teoría  y  práctica. 

“Parece  ser 

agrega  más  a b a jo s   que  la  cultura  eu rop ea... 

se  encuentra  en  crisis  debido  a  la  ruptura  de  tal  relación.  L a  teoría parece  no  tener  que  ver  nada  con  la  práctica”  (pág.  14).  L a  filosofía se  ha  convertido  en  lo  que  Alejandro  Kom  llamaba  “ filosofía  de  la cátedra” ,  o,  según  Zea,  “ en  juego  malabar” . 

L a  práctica,  pues,  privada  del  rumbo  de  la  teoría,  ha  degenerado en  actividad  impulsiva,  inhumana,  animal. 

U na  filosofía  americana,  al  revés  que  otras  filosofías  al  uso, deberá  pugnar  por  establecer  una  coordinación  de  teoría  y  práctica y  contribuir  modesta  pero  honradamente  a  la  cultura  universal,  con una  interpretación  de  la  experiencia  americana  en  el  ámbito  de  su peculiar  circunstancia. 

V

En  1948  Risieri  Frondizi  publicó  en   Realidad  (marzo-abril,  vol. 

III. N 9 8)  una  ponencia  leída  por  él  en  Nueva  York.  “¿H ay una  filosofía  iberoamericana?” ,  en  el  Segundo  Congreso  Interamericano  de 176
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Filosofía  y  aparecida  al  año  siguiente  en  la   Philosophy  and  Phenome- 

 nological  Review  (vol.  IX,  March  1949,  N 9  3  pógs.  345-354). 

Mucho  se  ha  discutido  en  los  últimos  años" 

escribe  Frondizi  — 

especialmente  en  México,  sobre  los  caracteres  que  tendrá  o  deberá tener  la  filosofía  iberoamericana.  Se  ha  intentado  señalarle  temas concretos,  direcciones  fijas,  caracteres  anticipados.  Fuera  de  la  ingenuidad  que  significa  intentar  profecías  de  esta  índole,  el  error principal  de  tales  empresas  consiste  en  que  se  ha  concretado  la  atención  en  lo  iberoamericano,  olvidando  lo  filosófico.  Todas  estas  preocupaciones,  por  otra  parte,  revelan  el  deseo  expreso  u  oculto  de  que haya  una  filosofía  iberoamericana  a  corto  plazo,  como  si  pudiera elaborarse  un  pensamiento  filosófico  original  con  sólo  proponérselo. 

Ninguna  filosofía  surgió  como  resultado  de  un  deliberado  propósito de  realizarla"  (págs.  166-167). 

Arguye  Frondizi  que  ninguno  de  los  grandes  pensadores D escartes,  Hume  o  Kant 

se  propusieron  filosofar  de  una  manera  francesa,  inglesa  o  alemana,  respectivamente.  Es  más,  si  cualquiera  de estos  pensadores  se  hubiera  propuesto  hacer  una  filosofía  representativa  de  sus  propios  países,  no  sólo  no  habría  logrado  profundidad  sino que  habría  falseado  el  "espíritu"  nacional  de  que  han  sido,  filosóficamente,  ejemplares  intérpretes. 

"E n   nuestro  caso"  ^ agreg a*-*  "el  afán  deliberado  e  impaciente de  tener  una  filosofía  propia  es  el  impedimento  mayor  para  que  surja tal  filosofía.  Y  si  alguna  vez  aparece  una  filosofía  original  en  Iberoamérica,  será  porque  sus  forjadores  no  se  lo  han  propuesto.  La filosofía  de  un  determinado  país  o  época  es  una   consecuencia  de  la idiosincrasia  de  sus  autores  y  no  el  resultado  de  una  labor  que  se realiza  con  el  deliberado  propósito  de  tener  una  concepción  original o  propia”  (pág.  167). 

En  suma:  todo  prurito  de  “ americanizar”  o  nacionalizar  la  filosofía  la  desnaturalizará  forzosamente,  esto  es,  le  privará  de  su carácter  filosófico.  “ Para  que  surja  una  filosofía  iberoamericana  hay que  «hacer»  filosofía,  sin  más:  el  carácter  iberoamericano  vendrá  por añadidura.  Querer  hacer  deliberadamente  una  filosofía  iberoamericana es  tan  ridículo  como  imitarse  a  sí  mismo.  Si  somos  americanos  de  ver177
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dad,  todas  nuestras  actividades  y  creaciones,  en  tanto  sean  auténticas, reflejarán  nuestra  calidad  de  americanos.  Autenticidad  en  la  actitud, es  lo  importante*'  (pág.  167). 

Cabe  observar  de  paso  que,  aunque  enfocando  el  problema  en forma  diferente,  Zea  y  Frondizi  subrayan  con  igual  énfasis  el  requisito  fundamental  e  indiscutible  de  la  autenticidad.  ¿ A   qué  se  debe, según  el  meditador  argentino,  el  deseo  de  una  filosofía  americana? 

¿S e   debe  sólo  a  una  "aspiración  ingenua  de  adolescente  que  quiere ponerse  pantalones  largos  para  pasar  por  bombre  maduro,  revelando con  ello  su  adolescencia?" 

Frondizi  indica  otra  razón:  "la  influencia  de  una  concepción muy  divulgada  en  Iberoamérica  y  que  se  introdujo  a  través  de  Ortega y  G asset":  el  perspectivismo.  Esta  influencia,  benéfica  en  un  sentido, ba  sido  perniciosa  en  otro. 

El  perspectivismo  en  América  no  examinó  con  rigor  debido  la ambigüedad  del  término  y  del  concepto  de   circunstancia. 

"¿C u ál  es  mi  circunstancia?" 

* se  pregunta  F ro n d izi^   y  se 

responde:  "Soy  bombre  de  cultura  occidental,  iberoamericano,  argentino,  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  vivo  en  condiciones  que  me son  propias  en  tanto  persona  individual.  ¿A   cuál  de  estas  condiciones tomaré  como  mi  "circunstancia?'*

A   renglón  seguido  cita  el  conocido  pasaje  de  Ortega  según  el cual  el  universo  se  le  presentaba  desde  la  perspectiva  del  Guadarrama o  desde  el  campo  de  Ontígola,  y,  por  tanto,  a  él  le  correspondía  lograr un  "Iogos  del  Manzanares**. 

Los  iberoamericanos  resolvieron  seguir  el  ejemplo  de  Ortega, asegura  Frondizi.  Por  consiguiente  "escogieron  su  Guadarrama  y  su Manzanares  y  el  mundo  tuvo  que  achicarse  para  que  pasara  por  el agujero.  Del  intento  de  filosofar  desde  la  circunstancia  iberoamericana se  pasó  al  esfuerzo  de  filosofar  en  tanto  mejicano,  argentino  o  peruano. 

No  se  advirtió  que  el  carácter  de  argentino  forma  parte  de  mis  circunstancias” ,  pero  también  forman  parte  de  ellas  mi  condición  de iberoamericano  o  de  hombre  occidental.  Y  que  hay  también  una circunstancia  humana” ,  no  menos  real  e  irrenunciable.  Hubo  en 178
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tales  intentos  un  error  de  perspectiva.  L a   filosofía  se  ocupa  de  la totalidad  en  tanto  totalidad.  Y  mal  podemos  contemplar  esa  totalidad con  una  perspectiva  pueblerina.  E l  provincianismo  es  enemigo  de  la filosofía  y  parece  actitud  provinciana  querer  elaborar  una  filosofía mejicana  o  argentina.  N o  se  trata  de  renunciar  a  tal  carácter,  sino de  no  limitar  nuestra  mirada  con  orejeras  nacionales.  Hay  que  filosofar  desde  la  "circunstancia  humana"  pues  tan  abstracta  es  la cualidad  de  argentino  como  la  de  hombre"  (págs.  168-169). 

Bien.  ¿N o  será  ^ c a b r ía   preguntar*-*  no  será  otro  ingrediente  de la  circunstancia  americana,  aparte  de  los  que  muy  acertadamente subraya  Frondizi,  el  hecho  de  que  el  americano 

hombre  de  cultura 

occidental,  y  argentino,  peruano  o  mejicano *-*,  necesite  esclarecer filosóficamente  el  problema  del  ajuste  o  adaptación  que  la  cultura occidental  ha  planteado  en  las  tierras  nuevas  de  América? 

U n a  meditación  sobre  esta  cuestión  hecba  sobre  un  plano  rigurosamente  teórico  y  enfocada  sobre  las  múltiples  implicaciones  de un  grave  problema  que  no  parece  ser  imaginario  ¿no  daría  a  lo estrictamente  filosófico  una  coloración  americana? 

"E n   el  siglo  pasado  <-* señala  Frondizi  >—•  la  gente  se  interesaba por  la  filosofía,  con  ánimo  de  encontrarle  explicación  a  la  realidad social  que  quería  modificar;  su  aplicación  política,  educacional, etc.,  era  el  criterio  de  verdad.  L a  filosofía  se  convertía  en  un  instrumento  al  servicio  de  actividades  o  preocupaciones  no  filosóficas.  En la  actualidad,  en  cambio,  las  cuestiones  filosóficas  interesan  por  sí mismas.  N o  se  crea  que  este  proceso  pueda  culminar  en  un  enquista-miento  de  la  filosofía  que  le  baga  perder  contacto  con  la  realidad social  y  cultural  transformándose  en  un  juego  intelectual  o  una actividad  profesional  o  académ ica. . .   Sin  querer  extraer  de  las  doctrinas  filosóficas  consecuencias  prácticas  inmediatas,  el  pensador latinoamericano  continúa  con  los  pies  bien  asentados  en  la  realidad cultural,  social  y  humana  en  que  vive.  E sa  es  la  razón  de  su  interés por  la  filosofía  de  la  cultura,  la  antropología  filosófica,  la  axioío-gía”  (págs.  169-170). 
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Las ideas del profesor argentino aquí transcriptas se apoyan en dos: l)  No  puede  pretenderse  hacer,  con  propósito  deliberado,  una filosofía  que  tenga  un  determinado  carácter  nacional  ;  2)  L a  filosofía  no  ha  subordinarse  a  lo  no  filosófico. 

Lo  no  filosófico,  por  ejemplo  en  un  Bello,  un  Sarmiento,  un Martí,  se  identifica  con  preocupaciones  políticas,  literarias,  etc. 

No  es  intención  de  Frondizi  reducir  la  filosofía  a  su  magro  sentido  académico  o  a  la  labor  estrictamente  sistemática.  Lejos  de nuestro  ánimo  ^  dice <-*  el  intento  de  reservar  el  término  «filosofía» 

para  una  actividad  estrecha  y  alejada  de  toda  preocupación  vital,  o negarle  tal  carácter  a  la  faena  problemática  y  de  búsqueda.  Queremos sencillamente  separarla  de  actividades  no  filosóficas"  (pág.  160). 

¿Q ué  es,  según  el  profesor  argentino,  lo  genuinamente  filosófico?  En  su  definición  ha  de  yacer  el  argumento  fundamental  sobre el  cual  se  apoya  su  inteligente  análisis. 

“ Será  filosofía 

afirma 

aquella  meditación  que  por  su  tema, 

su  alcance  y  su  sentido  se  mueva  dentro  de  lo  que  se  entiende  tradicionalmente  por  filosofía,  para  usar  una  expresión  un  tanto  general pero  que  se  ajusta  a  lo  que  queremos  significar  sin  arrojarnos  a  la complicada  y  discutible  determinación  de  la  esencia  de  la  filosofía. 

En  otras  palabras,  habrá  filosofía  cuando  se  medite  en  función  de lo  filosófico  y  no  ponga  tal  actividad  al  servicio  de  intereses  y  preocupaciones  políticas,  literarias,  etc."  (pág.  160). 

V I

Cabría  ahora  plantearse  una  doble  cuestión  ya  insinuada  desde otro  punto  de  vista:

1*)  Si  para  ser  filosófica  una  meditación,  su  tema,  su  alcance y  su  sentido  deben  moverse  dentro  de  lo  que  se  entiende  tradicionalmente  por  filosofía,  ¿no  lo  será  también  una  que  verse  sobre  los  problemas  suscitados  por  una  cultura  "transplantada"? 
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L a  filosofía,  según  doctrina  que  ha  desarrollado  José  Ferrater Mora  en  un  libro  reciente 

no  tiene  objeto  ni  objetos  que  le  sean 

propios  o  exclusivos.  Pero  todos  los  objetos 

añade 

pueden  ser 

estudiados  filosóficamente. 

Lo  filosófico,  por  consiguiente,  de  una  meditación  dependerá  de la  índole  del  punto  de  vista.  ¿N o  será  filosófica,  pues,  una  meditación cuyo  tema  fuera  la  totalidad  de  los  problemas  del  hombre  americano a  la  luz  de  lo  que  este  hombre  es,  cree  o  quiere  ser  en  el  Nuevo Mundo  y  como  partícipe  de  la  cultura  del  Viejo  Mundo?  Acaso  no sea  el  punto  de  vista  americano,  precisamente,  el  que  confiera  carácter peculiar  a  la  meditación  sobre  lo  americano,  sino  el  punto  de  vista filosófico  lo  que  haya  de  esclarecer  lo  americano  con  dignidad  y rigor  cabalmente  filosóficos. 

Porque,  como  afirma  Ferrater  Mora,  la  filosofía  es,  ante  todo, un  punto  de  vista” . 

2*)  ¿E n   qué  sentido  la  filosofía  no  debe  estar  al  servicio  de intereses  y  preocupaciones  no  filosóficos? 

Apenas  vale  la  pena  la  respuesta:  No  debe  estar  al  servicio  de tales  cosas  cuando  tal  servicio  entraña  la  desvirtuación  de  la  actividad  filosófica.  Como  la  ciencia  pura,  la  filosofía  ha  ser  actividad espontánea  y  libre. 

M as,  preguntémonos  ahora  qué  sean  preocupaciones  e  intereses no  filosóficos.  Y  contestemos  subrayando  uno  o  más  aspectos  que esos  intereses  y  preocupaciones  pueden  limpiamente  asumir:  los que  se  refieren  a  la   Práctica. 

Entonces  ahora  podemos  interrogarnos,  haciéndonos  intérpretes de  una  exigencia  no  siempre  perogrullescamente  clara,  esto:

¿D ebe  la  meditación  filosófica  atender  a  la   Práctica,   tratar  de guiarla,  dirigirla,  orientarla,  darle  rumbo,  esto  es,  "servirla” ? 

Y  contestamos  que  la  práctica  debe  inspirarse  en  la  teoría  y que  para  que  tal  cosa  suceda  es  menester  que:  l 9)  exista  la  teoría y  29)  que  ésta  sea  inspiradora  u  ofrezca  posibilidades  de  inspiración. 1

1   L a  filosofía  en  el  mundo  de  hoy,   Madrid,  Revista  de  Occidente,  1959. 
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P o r  otra  parte,  si  en  A m érica  la   filosofía  de  la   cultura,  la   an trop o lo gía  filosófica  y  la   ax io lo gía  son  d iscip lin as  q u e  com o  h an   o b servado  F ro n d izi  y  otros  o cu pan   con  preferencia  a   los  m editadores  ¿n o seré  p lau sib le  q u e  alg u n o s  de  ellos  traten  de  llevar  a   u n   p lan o   d e m áxim a  lucidez  y  rigor  lo  q u e  en  realid ad   se  h ace  y   con  esto  p ostu len m ayor  'auten ticidad*'  en  un   filo so far  q u e  no  sólo  se  verifiqu e  en form a  ''fa ctu a l''  sino  con  la   conciencia  de  q u e  a sí  se  v erifica  p orqu e responde  a   u n a   n ecesid ad   h istórica  y  a   u n a   razón  tal  vez  m ás  h o n d a : u n a  específica   vocación  am erican a? 

V II

A c a so   lo  qu e  m uchos  propu gn adores  de  u n   auténtico  filo so far am ericano  quieren  decir,  sea,  en  el  fondo,  lo  sigu ien te:  l 9)  q u e  no h ay   qu e  m eram ente   copiar,   qu e  no  debe  h acerse  m ero  acad em icism o: 29)  qu e  h ay   q u e  relacionar,  c a d a   vez  con  m ayor  rigor  filosófico,  la teoría  y  la   práctica. 

V eam o s  si  este  fue  el  caso   de  A le ja n d ro   K orn . 

A le jan d ro   K orn   p ro p u gn a  u n a   rad ical  renovación  id eo ló gica  en la   A rgen tin a  y a  durante  la   seg u n d a  d é c a d a   del  siglo.  In icia  su   p réd ica  h a c ia   el  fin al  de  prim era  guerra  m u n d ial  y  a l  producirse  en  su p aís  la   so n ad a  revuelta  ju ven il  en  q u e  consistió  la   R efo rm a  U n iv e rsitaria,  y  la   continúa  con  creciente  energía  h a sta   su s  ú ltim os  d ía s. 

Y a   en  su   discurso  de  recepción  en  la   A c a d e m ia   de  F ilo so fía ,  el m aestro  h a b ía   dich o:  “ Insisto  en  que,  debem os  su perar  la   orientación qu e  inform a  nuestra  evolución  id eo ló gica  d esd e  C a se ro s  a c á  . " 2  E l discurso,  con  el  título  de  “ C orrientes  de  la   F ilo so fía   co n tem p o rán ea", se  publicó  en  1917  (pág.  365). 

E n   él  K orn   d esarrolla  con  gran  clarid ad   u n   h az  de  pen sam ien tos que  h an   de  ser  en  él  definitivos,  h a sta   su   m uerte,  acerca  de  l 9)  L a filosofía  p o stp o sitivista;  29)  L a   actitu d   q u e  d eb e  asu m ir  la   m ente argen tin a  en  el  m undo  ideológico  contem poráneo. 

N o   p o d rá  entenderse  bien   el  d eseo   de  K o m   de  u n a   “ F ilo so fía 0  L a s  citas  todas  de  A lejandro  K om   Kan  sido  sacadas  de  sus  Otros  completos presentadas  por  Francisco  Romero,   Buenos  Aires,  Editorial  C laridad,  1949. 
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argentina 

ai  no  se  considera  detenidamente  su  posición  ante  la filosofía  occidental  contemporánea  y  su  preocupación  ante  lo  que podría  llamarse  la  crisis  de  la  conciencia  argentina. 

Debe.  pues,  ante  todo  exponerse  aquí  sucintamente  aquella posición. 

A ten ién d o n o s  exclusivam en te  a   los  testim onios  escritos  del  m ae stro cuyo  estilo  d e  filo so far  fue  d e  preferencia  oral  o  d ia lo g a l ^  

se  advierte  q u e  d esd e  1917  h a sta   su   fallecim iento  afirm a  que,  en  su m ayor  parte,  la   filo so fía  contem poránea  adolece  de  dos  graves  y  ra d ic ale s  defectos  o  vicios.  P rim ero:  u n a   "regresió n   m e ta físic a ",  S e g u n d o : u n   estar  " a l   m argen   de  la   realid ad   q u e  se  v iv e ". 

P o r  tanto,  c a si  n in gu n o  de  los  filósofos  contem poráneos  se  sa lv a d el  repu dio  m ás  o  m enos  enérgico  de  K o rn   por  incurrir,  y a  en  la a lu d id a   "regresió n   m e ta físic a ",  y a  en  in diferen cia  o  d espego   ante 

" l a   r e a lid a d "  (p á g s.  55,  58,  475,  490). 

A u n q u e   B erg so n   go za  de  " l a s   sim p a tía s"  del  m aestro  y  en  él ad m ira  la   dem oledora  crítica  del  determ inism o,  tam poco  e sca p a   al a ta q u e   de  K o rn   por  la s  razon es  an ted ich as.  " S u   ú ltim a  con clu sió n " 

» dice  K o rn  ^   "ta m b ié n   nos  lo  m uestra  al  servicio  de  ten den cias re g re siv a s."  E s ta   es  la   prim era  objeción   fu n d am en tal.  V e am o s  ah ora la   se g u n d a :  " L a   re a lid a d   fra n c e sa " 

añ ad e   a   renglón  segu id o 

"tie n e   poco  q u e  ver  con  el  sistem a  filosófico  de  B e rg so n "  (p ág .  495). 

E n   el  m u n d o   a n g lo sa jó n   el  m ovim iento  h egelian o  exh ibe  no sólo  p a re ja   regresión  m etafísica  sino  tam bién   ig u al  indiferen cia  ante la   realid ad   "q u e   se  v iv e ". 

E n   cu an to  a  la   filo so fía  norteam ericana,  específicam ente,  K orn la   d e sc a lific a   ap o y án d o se  en  un  ju icio  del  m ism o  D ew ey ,  y  concluye: 

" P o r   ah o ra  es  u n a   n eced ad   ir  a  b u sc ar  allí  u n a  in spiración   filosófica. 

L o s   elem entos  ú tiles  de  a q u e lla   civilización   [la  norteam ericana]  cuya g ran d eza  sería  ridículo  desconocer,  Sarm ien to   nos  los  im puso.  C o n esto  b a s t a "   (p ág .  57). 

P o r  otra  parte,  la   in ten sa  activ id ad   filosófica  alem an a  le  parece no  ser  otra  co sa  qu e  "filo so fía   de  la   c áte d ra ".  E l  único  filósofo  que se  sa lv a   es  D ilth ey ,  y a  fallecid o,  y  q u e  h a lla   entonces  u n a   m erecida co n sagració n   m u n d ial. 
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L a   fenom enología  le  parece  a  K o m   u n   error,  un   fad  transitorio. 

N in g u n a   adm iración  le  in spira  la   obra  de  H u sserl,  y  poca,  si  no tam bién  n in gu n a,  la   de  Scb eler.  A   H eid egg er  endereza  u n o   de  su s m ás  hirientes  sarcasm os  (p ág s.  37,  495,  496). 

En  Croce  ve  una  personalidad  libre,  valiente,  admirable.  Adm irable  en  su  labor  filosófica  por  su  "arrasadora  polémica  contra  el positivismo” ,  pero,  dice  Kom,  "del  binomio  universal-concreto  nos interesa  mós  el  segundo  término"  (póg.  36). 

G en tile  no  le  in spira  respeto  algu n o.  R efirién d o se  a   la   h a b ilid a d acom od aticia  del  pen sador  italian o,  sentencia  K o rn : N o   se  pu ed e

pontificar  sin  au to rid ad   m o ral"  (ib íd .).  V e r  tam bién  p á g s.  475-476. 

A I  celebrar  en  1930  el  decim oquinto  centenario  de  la   m uerte de  S a n   A g u stín ,  dijo  el  m aestro  en  la   F a c u lta d   de  H u m a n id a d e s  de L a   P la ta :  " E n   nuestros  d ías  contem plam os  u n   resurgim iento  m etafísico  ^  v a g a   ten tativa  m ás  q u e  realid ad   —  sobre  cu ya  im portan cia no  he  de  emitir  ahora  un  juicio.  R e su lta ría   d em asiad o   d e sp e ctiv o " 

(p ág.  464). 

E n   su m a:  K orn  se  siente  vivir  en  u n a   época  de  "a n a r q u ía   in telectu al"  en  el  m undo;  en  u n a  época  "d e   c a o s"  produ cido  por  la   reacción  m etafísica,  en  u n a  sazón   de  ‘crisis  de  la   filo so fía "  y  de  " c a t a clism o  de  la  cultura  o ccid en tal"  (p ág s.  199,  474  y  481). 

N o   es  necesario  aq u í  y  dentro  de  un  volum en  d ed icad o   a   K orn , pu n tu alizar  la s  razones  en  virtud  de  la s  cu ales  el  m aestro  se  opon ía a   tod a  em presa  m etafísica  con  pretensiones  científicas.  O tro s  h an de  an alizar  estas  razon es  en  m on o grafías  de  diverso  enfoque. 

T am po co   será  m enester  aclarar  q u e  el  caso   de  K o m   no  era.  frente a   los  filósofos  contem poráneos,  parejo  al  de  aq u el  aten eísta  q u e  m a nifestó  a  Ju a n   de  M a ire n a   su  m enosprecio  por  B a lz a c :  " M e   parece 

[B alzac]  u n   autor  tan   in sign ifican te  q u e  ni  siq u iera  lo  he  le íd o ." 

E l  m aestro  argentino 

"k an tian o   re la p so "  com o  se  llam ó  a  sí m ism o 

h ab ía   fatig ad o   su   m ente  d u ran te  largo s  añ o s  en  el  estu d io de  las  m etafísicas  an tigu as,  m odern as  y  contem poráneas.  S u   con clusión   no  exenta  de  a n g u stia   ( " N a d ie   posee  la   v erd ad   a b so lu ta   ni puede  concebirla.  E l  pavor  del  enigm a  es  lo  ún ico  que  nos  es  común". 
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póg.  266)  pero  firme  y  tajante,  la  formuló  repetidas  veces:  “ Negamos la  p o sib ilid ad   de  u n a  m etafísica  lógica  y  racional  y  exigimos  de  los filó so fo s  u n   d eslin d e  pulcro  entre  la   realid ad   em pírica  y  la   p o esía m e t a f ís ic a .. .   T o d a   m etafísica  racio n al  es  u n   pecad o   lógico.  L a    coin- 

 cidentia  oppositorum  de  la s  antinom ias  irreductibles,  no  la  b a ilará la   técn ica  e sc o lá stic a ”   (p ág .  290). 

S i   por  u n   lad o   K o rn   asu m ía  esta  actitu d   de  d esd én   y  rechazo an te  la   filo so fía  occiden tal  de  su   tiem po  y  por  otro  v eía  con  creciente a larm a  en  su   p atria  " l a   perversión  del  sentim iento  n a cio n a l.  .  .  por  el b istrion ism o  patriotero  y  el  cosm opolitism o  trash u m an te” ;  si  observ a b a   en  su   contorno  la   crisis  del  carácter  y  el  culto  del  éxito  (póg.  200) 

¿ q u é   p rogram a  ideológico,  q u é  p o stu ra  filosófica  ib a   él  a   precon izar? 

L a   d esorien tación   in telectu al,  insistim os,  se  le  p resen tab a  a  él com o  un  fenóm eno  u n iv ersal;  desorien tación   qu e  la   A rg en tin a  refleja b a   '  com o  u n   m icrocosm os”   ^  dijo  él  m ism o ^   " h a sta   en  los  m atices” 

(p ó g.  2 0 0 ). 

L a   ju v en tu d   de  su  p atria  ^  p e n sa b a   él 

" s e   d isg re g a   por  sen deros  e x tra v ia d o s.  .  .  sólo  tran sp aren ta  en  su s  en sayos  literarios  y artísticos  u n a   a n g u stio sa   in q u ietu d   espiritu al,  u n a   em oción  qu e  se d isip a   en  actitu d es  in d iv id u ales  y  a   m enudo  term ina  en  un  p ra g m a tism o  precoz”   (póg.  2 0 2 ). 

E s ta   ju ven tu d ,  in cap az  de  crear  valores  propios,  asum e  u n a actitu d   b u rlo n a  y  cín ica  ante  los  de  su s  m ayores. 

L a s    Bases  de  A lb erd i,  "n u estro   d ogm a  n acio n al”   reclam an  u n a revisión.  S e   im pone,  cree  K orn ,  u n   cam bio  de  orientación  filosófica y  u n   exam en   severo,  de  la   trasm u tación   o p erad a  en  los  valores  d esd e los  d ía s  d e  A lb e rd i. 

E sto   exige  K o rn   el  añ o   1925  al  escribir  su s  “ N u e v a s  B ases”. 

D o s   añ o s  d esp u és  p u b lic a   en   Nosotros  su   en sayo  “ F ilo so fía   arg en tin a” . 

¿ C u ó le s   son  los  argum en tos  en  q u e  se  ap o y a  p a ra   p o stu lar  u n a filo so fía  a rg e n tin a?  P a r a   m ayor  clarid ad ,  clasifiq u ém o slo s  en  los cu atro  sig u ien tes:  1?)  E s   in con cebible  q u e  “ u n a   colectividad  u n ific a d a   por  sentim ientos,  intereses  e  id eales  com unes  desarrolle  su   acción sin  p o seer  a lg u n a s  id e a s  gen erales” .  L a   A rg en tin a,  por  consiguiente, tiene  y a  esas  “ id e a s” .  E s   m enester  determ inarlas,  desentrañ arlas,  darles 185

[image: Image 191]

una  formulación  taxativa.  El  resultado  seré  una  posición  filosófica"  (pág.  29). 

29)  L a  verdad  filosófica  puede  ser  ' peculiarmente argentina, 

pese  a  que  la  Filosofía  aspire  tradicionalmente  a  la  verdad  absoluta. 

De  hecho  la  filosofía  se  ha  siempre  "localizado  .  Alberdi  había escrito,  pensando  en la Argentina,  mucho  antes que Korn:  N o  hay.  .. 

una  filosofía  universal  porque  no  hay  una  solución  universal  de  las cuestiones  que  la  constituyen  en  el  fondo.  C ada  país,  cada  época, cada  filósofo,  ha  tenido  una  filosofía  peculiar,  que  ha  cundido  más o  menos,  porque  cada  país,  cada  época  y  cada  escuela  ha  dado soluciones  distintas  a  los  problemas  del  espíritu  humano." 

Korn  esgrime  este  argumento  alberdiano,  de  que  hemos  hallado pareja  formulación  en  Leopoldo  Zea,  y  lo  refuerza  con  su  teoría  de la  distinción  que  establece  el  maestro  entre  ciencia  y  filosofía. 

39)  La  Argentina  pertenece  al  ámbito  de  la  cultura  universal  ^  se podrá  a rg ü ir á   y  porque  está  inserta  en  esa  cultura  ha  importado  e importa  filosofía  occidental,  con  poca  o  ninguna  esperanza  de  originalidad.  "Sin   embargo"  ^  observa  Korn ^   "al  artículo  importado  le imprimimos  nuestro  sello.  Si  a  nosotros  se  nos  escapa,  no  deja  de sorprender  al  extranjero  que  nos  visita;  suele  descubrimos  más  rasgos propios 

buenos  o  malos 

de  cuantos  nosotros  mismos  sospechamos"  (pág.  29). 

49)  El  cuarto  argumento  es  para  Korn  el  de  mayor  peso:  "Durante medio  siglo"  ^  desde  Caseros  hasta  el  novecientos 

"hemos  tenido 

una  filosofía  propia  .  El  maestro  se  refiere,  claro  está,  al  positivismo argentino  "de  origen  autóctono",  cuyo  expositor  más  lúcido  fue  Juan Bautista  Alberdi,  doctrina  que  "fue  expresión  de  una  voluntad  colectiva"  (pags.  29-30). 

V III

Alejandro  Kom,  autor  de   Influencias  filosóficas  en  la  evolución nacional,  estudió  a  fondo  el  origen,  sentido,  desarrollo  y  descomposición  del  positivismo  argentino,  cuya  autoctonía,  originalidad, 

"realismo"  y  profetismo  exaltó  con  legítimo  orgullo.  L a  figura  de 186
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A lb e rd i  ap asio n ó   a l  m aestro  du ran te  tod a  su   carrera  d e  filósofo.  Eli au to r  d e  la s  B a s e s   fue  p a ra   K o m    é*e\  gran   p en sador*’,  el  prócer  cu ya p a la b r a   se hizo  carn e”   en u n   gran  m om ento  histórico  de  reconstrucción n acio n al.  G r a c ia s   a   A lb e rd i  y  a   los  otros  proceres  d e  su   generación, los  argen tin os,  segú n   K orn ,  h an   podid o  decir:  "T e n e m o s  el  honor  d e po seer  u n a   producción   filo só fica  propia  y  no  h ay   m otivo  p a ra   averg o n z am o s  d e  ello  y   m enos  p ara  no  tom arla  en  cu en ta”   (póg.  498). 

P ero   ¿ e r a   la   doctrin a  de  A lb e rd i  y  los  proceres  de  su  generación u n a   filo so fía ?  ¿ N o   era  m ós  b ien   u n    Idearium  argentino,  u n   "c red o ” , u n   d o g m a  n a c io n a l?  ¿ F u e ro n   la s   Bases  alg o   m ás  qu e  u n   " D e c á logo  d e  la   R e p ú b lic a ”   segú n   expresión  de  S arm ie n to ? 

¿ Q  ué  p o stu la   en  rigor  K o rn :  u n   filósofo  c a b a l  q u e  h a g a   filo so fía,  o  u n   a g u d o   "p o líg ra fo ”   q u e  form ule  u n   nuevo  ideario  argen tino,  u n a s   Bases  n u evas,  esto  es,  u n   segu n do  A lb e rd i? 

E sto   h ay   q u e  d ilu cid arlo   con  cu id ad o ,  pero  an tes  veam os  si K o rn   co n sid erab a  a   A lb e rd i  u n   verdadero  filósofo  au n q u e,  la   obra  de éste,  m ás  q u e  filo so fía,  la  ju zgu em o s  nosotros  como  u n    idearium o  "d e c á lo g o ” . 

K o m ,  segú n   parece,  ad m ira b a   en  A lb e rd i  no  sólo  al  "resolv ed o r”   clarividen te  de  prob lem as  prácticos  sino  a   u n   filósofo  que, por  la s  circu n stan cias  de  su   época,  actu ó  m ás  com o  “ e n sa y ista ”   <—> d ig am o s  '  y  dio  a   su   o b ra  u n a   v estid u ra  no  estrictam ente  filosófica. 

P ero,  “ an tes  q u e  M a r x ”   <—< dice  K o m  <—*  “ A lb e rd i  concibió  los prin cipios  fu n d am en tales  d el  m aterialism o  h istó rico . . .   N o   era  em pero  su   m isión   construir  u n   sistem a  filosófico  o  político  ab stracto. 

E l   ten ía  por  d elan te  u n a   tarea  concreta:  la   constitución  o rgán ica  del p a ís.  L a   solu ción   d e  este  prob lem a  im p licab a,  sin  em bargo,  la   p o sesió n   d e  id e a s  gen erales,  de  u n a    tácita  concepción  filosófica  q u e  no p o d ía   fa lta r  a   q u ie n   b a b ía   nutrido  su   espíritu  en  la s  cum bres  del p en sam ien to   h u m an o ”   (p ó g.  197) . 

A n ticip e m o s  ah o ra  la   resp u esta  a   la   p regu n ta  an tes  fo rm u lad a: K o m   q u e ría   v er  su rgir  u n   segu n d o   A lb e rd i  c ap a z   de  a u n a r  to d as  la s v o lu n tad e s  in d iv id u ales  conform e  a   la s   d e m a n d a s  d e  lo s  tiem pos y   en  co n so n an cia  con  lo  q u e   h a   sido,  d esd e  los  alb o res  d e  la   n acior 187
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n alid ad ,  u n a  constante  volu n tad   argen tin a  m an fiesta  a   través  de tod as  la s  vicisitu des  de  la   historia  p atria  d esd e  los  d ía s  d e  M ay o . 

E l  m ism o  K orn,  al  escribir  el  artículo  N u e v a s  B a s e s   ,  aseveró que  la  superación  del  alberdism o  su p o n ía  estar  a   u n   tiem po con 

A lb erd i  y  contra  A lb e rd i"  (póg.  203);  esto  e s:  m antener  la   contin u id ad   h istórica  incorporando  el  positivism o com o  u n   elem ento 

su b ord in ad o  a   u n a  concepción  superior  q u e  perm ite  afirm ar,  a   la vez,  el  determ inism o  del  proceso  cósm ico  como  lo  estatuye  la   cien cia y  la  autonom ía  de  la   p erso n alid ad   h u m an a  como  lo  exige  la   ética (pág.  203). 

C a b e   su b ray ar  aq u í  que  p ara  K orn 

las  cuestiones  económ icas 

interesan  a  la   filo so fía” ;  qu e  si  la   F ilo so fía   se  desentiende  de  ellas, se  d esvin cu la  "d e   la  v id a  re a l".  L a   con sign a  de  "c re a r  riq u eza de 

la  época  alb erd ian a  tenía  qu e  ser  a m p lia d a   con  la   de  su   d istribución  equitativa.  D e b ía   rectificarse,  pues,  la   doctrin a  del  lib e ra lism o  bu rgu és  y  asp irar  al  doble  id eal  sin tetizado  en  la   frase:  " J u s ticia  social-cu ltura  n a c io n a l"  (p ág s.  199,  203). 

A ñ o s  antes,  en  1917 

la s  "N u e v a s   B a s e s "   son  de  1925 

había 

ya  declarado  K orn  que  se  d eb ía  orientar  a  la   A rg e n tin a  h a c ia   a s p iraciones  m ás  a lta s  y  poner  la  d esarro llad a  "c a p a c id a d   económ ica  al servicio  de  id eales  de  so lid arid ad   h u m an a,  de  cu ltu ra  superior,  q u e q u izás  tom en"  ^  agregó 

" la s   form as  de  la   filosofía,  de  la  h istoria,  de  la  literatura,  del  arte"  (p ág .  363). 

E n   u n a  nueva  jerarq u ía  de  valores,  pu es,  los  intereses  m ate riales  deberían  o cu par  el  puesto  su b ord in ad o   q u e  Ies  correspon día ante  la  d ig n id ad   superior  de  los  intereses  id eales. 

E n   su m a:  h ab ía   q u e  rectificar  el  concepto  qu e  A lb e rd i  ten ía  de la  cultura,  la   cual,  p ara  el  autor  de  la s   Bases,  se  id en tificab a  con 

" l a   destreza  técn ica"  (p ág .  203). 

In sistam os  ah ora  sobre  la   p regu n ta:  " F ilo s o fía   a rg e n tin a",  ¿ s i g n ificab a  p ara  K orn   Bases  rev isad as,  reju ven ecidas,  en riq u ecid as  de contenido  ético;  y  el  filósofo  del  porvenir  d eb ía  por  tanto  ser  p rim ariam ente  un  intérprete  de  la   v olu n tad   n acion al,  de  los  v alores  n acio nales,  un  clarificador,  en  sum a,  de  alg o   latente,  operante  en  form a Iarvada,  pero  no  taxativam en te  expreso  en  fórm u las  in e q u ív o ca s? 
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T e n ta d o s  estam os  a   d a r  u n a   resp u esta  tajan tem en te  afirm ativa. 

P ero   sosp ech am os  q u e  K orn,  ad em ás  de  p o stu lar  efectivam ente eso,   precon izaba  tam bién  un  filosofar  auténticam ente  filosófico si 

se  perm ite  la   expresión 

y  por  tanto  u n   filósofo  que,  en  form a  c ab a l, lo  fu era. 

E n   apoy o   de  lo  prim ero  i—< u n a   filo so fía  argen tin a  "realm en te filo só fic a ”  <—>   y  de  lo  segu n do el  filósofo  c a b a l 

debem os  citar 

textos  sign ificativ o s  del  m ism o  K o rn   y  luego  exponer  u n   aspecto  de la   filo so fía  p erso n al  del  m aestro. 

I 9)  A lb e rd i  h a b ía   escrito:  '  L a   ab stracció n   pura,  la   m etafísica  en sí,  no  ech ará  raíces  en  A m é ric a ."  K o rn   no  parece  disentir  con  él cu an d o   a firm a:  “ . . . l a s   controversias  esco lásticas  entre  el  realism o y  el  id ealism o   nos  h an   de  ser  tan   indiferentes  como  la  cu ad ratu ra del  círculo.  S u tile z a s  m etafísicas  o  m ísticas  e sp e cializ ad as  en  tal  o cu al  sentido  sólo  h an   de  interesar  a   círculos  red u cid o s."  A g re g a ,  sin em b argo :  “ E sto   no  quiere  decir  q u e  hem os  de  d escu id ar  nuestra cu ltu ra  filo só fica  o  q u e  no  hem os  de  seguir  con  atención  el  p e n sa m iento  europeo  en  su s  m ú ltiples  y  contradictorias  m an ifestacio n es." 

M a s   este  estar  al  d ía   con  el  pensam iento  europeo  tendrá  un  solo objeto,  su b ray a  K o rn :  “ dispon er  de  la  to talid ad   de  las  nociones  que p u ed en   concurrir  a   resolver  los  prob lem as  n a c io n a le s"  (p ág .  203). 

¿ S e r á   esto  poner  la  filo so fía  al  servicio  de  intereses  no  filo só fic o s?   ¿ S ig n ific a   esto  estu d iar  filosóficam en te  u n a   m u ltip licid ad   de cu estio n es  co n cretas?  ¿ L le v a r á   esto  al  olvido  de  lo  filosófico  en  b en eficio  de  “ lo  a rg e n tin o "?  ¿ O   ten drá  esto  por  resu ltad o   la  vin cu lación de  teoría  y  p rá c tic a ? 

T e n g a m o s  presentes  estas  pregu n tas  al  leer  el  siguiente  párrafo de  K o rn   escrito  en  1927:

“ L a   filo so fía  argen tin a  se  afirm a  tres  veces  en  el  segu n d o  verso d e  nuestro  him no  n acio n al,  aco m p añ a d a   del  ruido  de  rotas  cad en as. 

H u m an iz arse   es  ap ro xim arse  a   la   realización   íntegra  de  n u estra  libertad. 

E n tien d o   por  eso  ser  argen tin o.  ¿ C u á l   es  la   v ía ?   E n   la s  solucion es u n iv ersales  y   p erp etu as  no  creo.  L o s  prob lem as  se  p lan tean   dentro d e  su   m edio  y  d e  su   época.  L a   V o lu n ta d   * - m á s    ó  m enos  instintiva. 
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m ás  o  m enos  consciente 

im pone  la   solución.  D e   la   v id a   su rgirá 

y  no  de  la   cátedra* *  (p ág.  266). 

L eam o s  ah ora  otro  texto  de  K orn,  d e  gran  interés  no  sólo  por  su contenido  sino  por  el  hecho  de  d a ta r  de  1935,  esto  es,  de  u n   añ o  an tes de  su   m uerte:

*  .. .E s  claro  que no  nos vamos  a  encerrar  dentro  de  nuestras  fronteras para crear una filosofía pampeana. Pero el contacto con las culturas a  que  pertenecemos  lo  hemos  de  mantener,  no  a  los  efectos  de  reproducir  aquello  y  admitirlo  como  un  dogma,  sino  a  los  efectos  de  enrU 

quecer  nuestro  espíritu  para  resolver  los  problemas  que  nos  afectan. 

Y   no  hay  cuidado  que  por  eso  nos  alejamos  demasiado  de  la  cultura actual.  Ese  es  un  peligro  tan  remoto  que  no  hay  por  qué  tomarlo  en consideración.  Hemos  de  mantener  el  contacto  con  la  filosofía  de Europa,  porque,  en  el  fondo,  nosotros  también  somos  europeos*'  (pág. 

498).  (Véase  también  págs.  41  y  626.)

E l  pueblo  argentino,  segú n   K o m ,  afirm a  u n   v alo r  ex altad o   en  el him no  p atrio :  la   libertad.  L a   libertad  es  creadora,  cread ora  de  cu ltura.  L a   cu ltu ra  argen tin a,  si  a q u el  v alo r  se  realiz a  grad u alm en te  en form a  c a d a   vez  m ás  d ep u rad a  alcan zaría  altísim o  nivel.  P a r a   esto  será m enester  qu e  todos  los  d em ás  valores  se  estructuren  en  función  de  ese valor  fundam ental.  U n a   filo so fía  argen tin a  no  y a   "poten cial**  sino  " a c tualizada**,  consistirá,  pues,  en  u n a   asistem atizació n   coherente  d e  todos los  valores  sobre  la   b a se   del  v alo r  lib ertad.  E sto   será  p o sib le  si  el filosofar  se  atiene  a   la   realid ad   argen tin a,  a   los  p rob lem as  reales de  la   N ac ió n . 

i

¿ Q u ié n   h a   de  ser  cap az  de  esta  sistem atizació n ?  ¿ U n   teórico puro  encerrado  en  su   torre  de  m arfil,  u n   "filó so fo   de  la   cáted ra**? 

N o ,  sin  d u d a ,  sino  alg u ien   d isp u esto   “ a   m ejorar  el  m u n d o ”   <—> p ro pósito  éste  qu e  elogió  C a llin g w o o d   con  elocuencia»-*,  u n   ap ro xim ad o r de  teoría  y  práctica.  N o   será,  por  consiguiente,  “ cu alq u ier  loco  de verano”  »—>  la   expresión  no  acad ém ica  es  de  K o m  <—>  el  au tor  d e  la fu tu ra  filo so fía  argen tin a,  sino  u n   verdadero  filófoso  (V e r  n o ta  en la   pág.  266). 
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Otro  texto  de  Korn  relativo  a  la  índole  del   futuro  filósofo  argentino  que  aquí  conviene  recordar  es  su  "Advertencia"  a  los   Ensayos Filosóficos  (1930)  en  la  que  expresa  su  esperanza  de  que  surja  "la vocación  filosófica  ;  de  que  termine  la  mera  asimilación  de  "doctrinas  exóticas  y de  que  la Argentina,  pueblo  con  personalidad  propia, baile  también  una  expresión  propia".  L a  última  frase  de  la  "A d vertencia  sintetiza  con  noble  solemnidad  la  aspiración  de  Kom : S i   dentro  de  la  nueva  generación  pudiera  distinguir  al  predestinado,  sonriente  me  inclinaría  a  ajustarle  el  cordón  de  las  sandalias para  que  emprenda  la  marcha  victoriosa"  (pág.  208). 

2 9)  A q u í  debem os  con siderar  u n   aspecto  de  la   filo so fía  de  K o m . 

E ste   aspecto,  sin  em bargo,  es  alg o   m ás  q u e  u n   " a s p e c to ":  es,  en rigor,  su   id e a   m ism a  de  la   F ilo so fía .  U n a   m editación   sin   p risa  sobre esta  id e a   d e  la   F ilo so fía   a ca so   n os  Heve  a   com prender  a   fondo  los fu n d am en to s  teóricos  de  K o rn   a l  p o stu lar  u n a   filo so fía  argen tin a. 

N o   an ticipem os  ju icio   sobre  la   id e a  en  sí;  tratem os  m ás  bien   de ver  si  es  con  e lla  consecuente  la   de  la   p o sib ilid ad   d e  u n a  filo so fía argen tin a. 

E n   el  a p artad o   X X   de   E l  concepto  de  la  ciencia,   escribe  K orn :

" E l   su jeto  reaccion a  an te  su   contorno  objetivo,  teatro  de  su acción,  con  interés  teórico  o  práctico;  ap recia  la s  cosas,  estim a  los hechos,  v alo riza.  S em ejan te  actitu d   supone  u n a   p erso n alid ad   a u tó nom a.  L a   v alo rizació n   afirm ativ a  o  n egativ a,  tácita  o  expresa,  tradu ce el  im pu lso  espon tán eo  de  la   v o lu n tad   en derezado  a   u n   fin.  E l  estudio y  el  an álisis  de  esta  activid ad   su bjetiva  a   la   luz  de  los  antecedentes p sico ló gico s  e  históricos  o b lig a   a   d istin gu ir  m an ifestacio n es  típ icas, a   in ten tar  u n a   coordinación  jerárq u ica  de  los  valores  y  u n   exam en de  su s  trasm u tacion es.  E s   preciso  circunscribir  la   esfera  m ás  o  m enos a m p lia   de  los  v alores  in d iv id u ales,  colectivos  o  u n iversales.  H a lla r q u iz á s  u n   v alo r  ab so lu to .  E s ta   es  la   tarea  de  la   filosofía.  D e   hecho, la s  q u e  llam am o s  d iscip lin as  a x io ló g icas  h an   sido  siem pre  la s  filo só ficas  por  ex celen cia:  la   econom ía,  el  derecho,  la   estética.  A   objeto d e  u n ificar  la   m u ltip licid ad   d e  lo s  valores  concretos  nos  referim os  a fines  en  lu g a r  d e  c a u s a s . . . 
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¿ C u á le s   son  la s  im plicaciones  de  la   doctrin a  de  K orn   refle jad a en  este  p árrafo ? 

Su b ray em o s  la s  sigu ien tes:

 a)  L a   filosofía  es  axiología; 

 b)  E l  objeto  de  la  filosofía  es  el  hombre,  el  sujeto  valorante,  el  yo; c)  L a   filosofía  debe  estudiar  lo  que  el  sujeto  quiere;  q u ed a  p ara la   ciencia  el  estudio  de  lo  q u e  la   n atu raleza   hace.   A   la  ciencia, según  K orn,  h ay  que  ab an d o n arle 

sin  restricción  a lg u n a   la   n a tu raleza  íntegra,  h asta  el  últim o  m illonésim o  de  m ilím etro  m en su rab le  . 

E lla   h a  de  em plear  los  conceptos  de  c a u sa   y  efecto.  L a   ax io lo gía, esto  es,  la  filosofía,  los  conceptos  de  fines  y  v alor  (p á g s.  259,  260). 

 d)  P uesto  que  la  filosofía  estudia  lo  que  el  sujeto  quiere,  teoría y  práctica  h an  de  estar  estrecham ente  relacio n ad as.  L a   contem plación de  fines  y  valores  ap u n ta  a   la  acción.  L a   filosofía,  “ a liv ia d a   de  m enesteres  cosm ológicos  y  o n to ló gico s” ,  se  h ace  teoría  del  yo  libre, filosofía  de  la   acción. 

¿ S e   puede  ah ora  ver  si  K orn   h a  sido  consecuente  o  no  con  su id ea  de  la   F ilo so fía   al  p o stu lar  u n a   “ filo so fía  arg en tin a’  ? 

U rg ía   el  m aestro  u n a   coordinación  jerárq u ica  de  los  v alo res del  hom bre  argentino  y  un  exam en  de  las  trasm u tacion es  de  estos valores.  P a r a   ello  era  m enester  circunscribir  “ la   esfera  m ás  o  m enos am p lia  de  los  valores  in d ivid u ales,  colectivos  o  u n iv ersales  y  h allar q u izás  un  v alor  ab so lu to ” . 

¿ C u á l  es  la   fin alid ad   suprem a,  el  v alor  m áx im o ?  K orn   n os  lo h a  repetido  m uch as  v eces:  la   libertad.  A h o ra   b ien :  u n a   “ filo so fía argen tin a”  d e b ía  de  ser  por  tanto  u n a   racio n alizació n   de  la   v o lu n tad del  pueblo  argentino  en d erezad a  a   un  fin.  ¿ C u á l   es  esta  v o lu n ta d ?  E n 1930,  al  final  de  su   Axiología,   escribió  K orn :

" E n   el  transcurso  de  un  siglo,  a l  despertar  n u estra  con cien cia colectiva,  hem os  tran sm u tado  m uchos  v alo res;  los  trasm u tarem os  aú n , pero  el  id eal  constan te  p a ra   el  pu eb lo   argen tin o  es  el  con cepto  de la   libertad  lo g rad a  por  la   acción.  ¿ P o r   q u é ?   P o rq u e  tal  es  n u estra sob eran a  v o lu n ta d ”  (p ág .  2 9 8 ). 
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IX

C a b e   av erig u ar  ah o ra  si  K o rn   tuvo  rigurosam ente  en  cu en ta  u n req u isito   de  to d a  v erd ad era  filo so fía  q u e  vim os  in d icad o   arrib a  en R isieri  F ro n d iz i:  el  q u e  h ay   q u e  filo so far  desde  la   "c ircu n stan cia h u m a n a ". 

j

U n a   filo so fía  de  y   p a ra   la   A rg e n tin a  será  u n a   filo so fía  de  (y p a ra   u n a    parte  de  la   h u m an id ad .  S e ría   u n   filosofar  desde  y  sobre algo  particular.   M a s  hem os  visto  que  K orn  no  pretendía  que  se creara  u n a   "filo so fía   p a m p e a n a ";  q u e  la   h u m an id ad   argen tin a  era tam b ién   occid en tal  (p ág .  498).  esto  es,  u n a   h u m an id ad   participante en  todo  lo  esen cial  de  la   H u m an id ad ,  sin  m ás. 

A I  p o stu lar  K orn   q u e  la   filo so fía  argen tin a  partiera  de  d ato s concretos  p articu lares  ^  los  prob lem as  del  hom bre  argentino,  sus asp iracio n es,  su s  id eales,  su  V o lu n tad ,  en  su m a ex ig ía  un   filo sofar  nutrido  y  flexib ilizad o   por  la   to talid ad   de  la s  nociones  de  la filo so fía  u n iv ersal  acerca  de  u n   hom bre  perteneciente  a  la   cultura de  O ccid en te. 

P o r  otra  parte,  el  concepto  de  lib ertad   creadora  que(  in fo rm ab a to d a  la   d octrin a  de  K orn ,  ten ía  p a ra   él  v alid ez  u n iversal.  K o rn   no p o d ía   concebir  la   p o sib ilid ad   de  u n a   filo so fía  argen tin a  d esd e  un pun to  de  v ista   qu e  no  fu era  el  de  la   su y a  prop ia 3. 

¿ N o   resu lta  claro  q u e  K o rn   creyera  qu e  tal  filosofar  ^  el  au tó cto nam ente  argen tin o sería  u n   filo so far  d esd e  la   circu n stan cia  h u m a n a ? 

P lan teem o s  ah o ra  u n a  ú ltim a  cuestión  qu e  preocupó  vivam ente  a K o rn   y  q u e  no  h a   sido  aú n   bien   d ilu c id a d a :  ¿ P o r   qu é  K orn   creía, a d e m ás  de  la s  razon es  y a  a p u n ta d a s,  qu e  la   m ayor  parte  de  la   filo 3  En  una  conferencia  dictada  en  la  C asa  del  Pueblo  de  Buenos  Aires,  en  1935, dij Korn: 

II  I   *1

“ No  puedo  sentarme  en  esta  especie  de  cátedra  a  enunciar  afirmaciones  dogmática

^c st.o.  Estoy  en  el  deber  de  prevenirles  que  deben  apreciar  con  criterio  propio  los  juicios que  emito,  divergiendo  o  coincidiendo  con  ellos,  pues  no  Ies  oculto  que  voy  a  bacer dentro  de  la  filosofía  actual  una  selección  con  criterio  personal. 

. . . Y o   no  veo  una  capacidad  vital,  digamos,  sino  en  los  sistemas  actuales  que conservan  vinculación  con  la  filosofía  del  siglo  xix.  que  representan  una  evolución  tendiente  a  superar  el  pasado  y  a  orientarse  hacia  nuevos  rumbos,  pero  que  mantiene  el nexo  con  el  pasado 

(pág.  483). 
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sofía  contemporánea  era  filosofía  de  la  cátedra  y  por  tanto  al  margen de  “ la  realidad  que  se  vive” ? 

L a   resp u esta  la   h allam o s  tax a tiv a   en  el  texto  de  una  conferencia  de  1935:

"E l  examen  cuidadoso  de  los  acontecimientos  contemporáneos dice  Korn  '  “ nos  revelará  esta  paradójica  situación:  que  mientras los  filósofos  de  cátedra  especulan  en  busca  de  principios  metafísicos y  tratan  de  referir  la  actividad  real  del  hombre  a  tales  concepciones sobrehumanas,  la  realidad  se  debate  entre  problemas  materiales  y económicos”  (pág.  490), 

D e   aq u í  qu e  el  m aestro  in sistiera  tanto  en  los  prob lem as  con cretos  y  exigiera  u n a   rigu rosa  aproxim ación   de  teoría  y  p r á c tic a 4. 

H ugo  R o d r íg u ez -A l c a l á

U n iversity  o f  W a sh in g to n   U .S .A . 

Adviértase  de  paso  cuán  consecuente  es  Korn  con  esta  idea  de  continuidad  y  superación  en  lo  atinente  a  su  concepto  de  una  “ filosofía  argentina” :  al  sugerir  las  nuevas B a s e s   fia  afirmado  que  es  menester  estar  “ con  Alberdi  y  contra  Alberdi” ,  como  queda indicado  más  arriba.  Esto  es:  “ mantener  el  nexo  con  el  pasado” . 

Tocante  ahora  a  la  idea  de  Korn  según  la  cual  lo  que  más  preocupa  en  la  actualidad al  Occidente  son  los  problemas  económicos  y  que  la  crisis  contemporánea  exhibe  la  siguiente  paradójica  situación:  por  un  lado  los  filósofos  se  entregan  a  la  metafísica  olvidando  los  problemas  de  su  tiempo;  por  otro,  la  humanidad  sufre  estos  problemas  sin la  orientación  de  una  filosofía  “ realista’ * ,  cabe  observar  esto: Lo  consecuente  que  es  el  Maestro  con  su  propia  idea  de  la  filosofía  y  la  tarea que  a  esta  disciplina  compete. 

Estése  o  no  de  acuerdo  con  él  sobre  si  la  crisis  contemporánea  es  de  carácter primariamente  económico  con  la  consecuente  repercusión  espiritual ésta  es  otra  cuestión »-*  nos  interesa  sí  subrayar  la  coherencia  de  su  pensamiento. 

 *  Debe  indicarse  aquí  algo  que  no  es  posible  ahora  desarrollar  con  la  amplitud debida:  el  antimetafisicismo  de  Korn  ^perdónese  el  térm ino^  no  excluye  de  todo verdadero  filosofar  el  planteamiento  de  las  cuestiones  últimas.  Los  hombres,  y  menos  los filósofos,  no  podrán  jamás  honradamente  desentenderse  de  ellas.  Que  se  haga  metafísica, pero  a  sabiendas  de  que  es  ella  una  hipótesis  muy  personal,  lírica.  Esto  es,  poesía dialéctica. 

4 

ij

Mas.  que  ningún  dogmatismo  se  interponga  en  el  camino  de  la  libertad  creadora. 

El  triunfo  progresivo  de  ésta,  a  través  de  las  dos  etapas  de  su  ascendente  marcha la 

primera.  la  libertad  económica;  la  segunda,  la  libertad  ética —  alertará  a  la  mente argentina  para  las  más  altas  contemplaciones.  Déjese,  pues,  la  vía  expedita  a  la  libertad creadora  y  ella,  sin  obnubilaciones  ni  dogmas,  en  las  cimas  de  la  espiritualidad,  ha  de enfrentarse  con  los  problemas  últimos. 
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SIG N IF IC A C IO N   Y  P U E ST O   D E   A L E JA N D R O   K O R N   E N

L A   F IL O SO F IA   A R G E N T IN A

E n   el  p an o ram a  total  de  la   filo so fía  iberoam erican a,  la   si gnificació n   y  el  lu g a r  de  A le ja n d ro   K o rn   se  disciernen  sin   d ificu ltad porqu e  a   él  y  a   otros  pocos  coetáneos  suyos  Ies  b a   correspondido u n a   fu n ción   d ecisiv a  en  la   constitución  de  e sa   filo so fía,  y  todos  ellos se  n os  ap arecen   so lid arios  y  casi  u n án im es  en  el  com plim iento  de u n a   fa e n a   esp iritu al  q u e  b a   com pletado  y  perfeccionado  en  el  p a sa d o próxim o  el  m a p a   de  n u estra  cultura.  L a   civilización   de  Iberoam érica o sten ta  u n   carácter  evidentem ente  u n itario  por  la   id en tid ad   de  origen y  la   sim ilitu d   de  m etas,  y  b a y   u n   p aralelism o   en  la s  m ayores  lín e a s de  su   d esarrollo  y  u n   sincronism o  en  su s  su cesos  culm inantes  qu e  se m an tien en   a   p esar  de  los  o casio n ales  ad elan to s  y  retrasos,  n atu rales en  to d a  progresión  bistórica.  P o r  la   u n id a d   de  esta  cu ltu ra  y  el p a p e l  d esem p eñ ad o   en  ella  por  el  grupo  de  em inentes  p en sad o res dentro  del  cu al  debem os  situ ar  a   K orn ,  conviene  decir  dos  p a la b ra s sobre  la   sign ificació n   ib eroam erican a  del  m aestro  argentino,  an tes  de ab o rd ar  el  tem a  propio  de  este  estudio,  qu e  es  su   sign ificació n   en la   A rg e n tin a. 

L a   filo so fía  b a   sido  cu ltiv ad a  en  Iberoam érica  d esd e  la  época co lo n ial;  el  resuelto  predom inio  de  la   E sc o lá stic a   b a sta   la   In d epen d en cia  no  im pidió  la   incorporación  de  a lg u n a s  expresiones  del  p en sam ien to  m oderno.  L o s  ecos  del  pensam iento  de  la   Ilu stración   tuvieron su   parte  en  la   p rep aració n   de  los  m ovim ientos  em an cipad ores,  no  sólo en cam in ad o s  a   obten er  la   au to n o m ía  sino  tam bién   in sp irad o s  en  u n an h elo  de  m odern ización,  y,  triu n fan tes  esos  m ovim ientos,  las  id e as 195
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del  siglo  xviii  corrieron  m ás  librem ente  y  en  a lg u n a s  o casio n es  se difundieron  desde  las  cáted ras  oficiales.  D e   la   filo so fía  del  siglo   xix, la   corriente  qu e  alcan zó   m ás  reso n an cias  y  fue  a c o g id a   con  m ás general  aceptación   fue  la  positivista.  C o n   el  positivism o,  la   filosofía, por  un  lado,  se  convirtió  en  activo  agente  m odern izador  en  estos  p a íse s y  se  tran sfun dió  en  m uchos  recintos  de  la   v id a   c u ltu ral:  la   p o lítica, el  derecho,  la  sociología,  la   h istoriografía,  la  p e d a g o g ía ,  etc.;  y  por otro,  suscitó  un  interés  com ún  y  acostum bró  a   la   lectu ra  filo só fica y  al  m anejo  de  las  id eas  gen erales;  d esd e  este  punto  de  v ista   pu ed e decirse  que  llegó  a  constituir  u n a   v erd ad era  "e sc o la rid a d filosófica» 

al  atraer  h acia  estas  preocupaciones  a   extensos  sectores  cultos  q u e h asta  entonces  h ab ían   lim itado  su s  frecuentaciones  in telectu ales  a   la literatura  y  la  h istoriografía.  P ero  el  positivism o,  cu y a  v igen cia  se prolongó  en  estas  regiones  h asta   m ucho  d esp u és  de  su   o caso   en E u ro p a,  si  bien  despertó  el  interés  b a c ía   los  p lan teo s  filosóficos,  no llegó  a  ser  com ponente  de  peso  en  la   firm e  estructuración  de  n u estra conciencia  filosófica,  qu e  se  organizó  precisam ente  en  oposición   a   él, en  el  curso  de  los  d eb ates  p a ra   criticarlo  y  sustituirlo,  d isp u ta s  a le n ta das.  por  el  cam bio  del  clim a  espiritu al  y  por  el  conocim iento  c a d a   d ía m ás  inm ediato  y  com pleto  de  los  m ovim ientos  de  id e as  triu n fan tes  en los  centros  europeos  de  tónica  intelectual  m ás  intensa.  E n   e sa s  con troversias  an tip ositiv istas  se  fueron  definiendo  los  pen sad o res  qu e verdaderam ente  ponen  los  cim ientos  de  la  filo so fía  ib eroam erican a  y le  confieren  solidez  y  continuidad,  el  grupo  de  los  qu e  m erecen  ser den om in ados  sus  fun dadores,  por  la  vocación,  la   ap licació n   y  el  e sfuerzo,  la  versación  y  el  propósito  de  ab sorb er  y  reelaborar  los  resu ltad o s  de  la   especu lación   europea;  alg u n o s  de  los  filósofos  latin o am ericanos  adherentes  al  positivism o com o,  en  prim er  térm ino,  el  c u b a no  E n riq u e  Jo sé   V a r o n a t i e n e n   derecho  a   ser  con tad os  entre  los prom otores  de  nuestra  conciencia  filosófica,  pero,  tom ado  en  su   co n junto,  el  grupo  fu n d ad o r  com batió  la   p o stu ra  p o sitiv ista  y  se  orientó en  la   dirección  de  las  corrientes  de  id eas  q u e  la   reem p lazab an   en  casi todo  ef  m undo  culto,  in au gu ran d o   estilos  de  pen sam ien to  fran cam en te contrapuestos  al  del  positivism o  y  sus  ad y ace n cias  cien tificistas. 
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E n   este  grupo  corresponde  sitio  d e stacad o   a   A le ja n d ro   K orn, q u ien   d esem p eñ a  en  nuestro  p a ís  la   función  q u e  tuvieron  a   su   cargo los  m ós  notorios  com ponentes  de  ese  conjunto  en  los  suyos  respectivos.  T o d o s  ellos  cum plieron  u n a   faen a  de  crítica  esclarecedora  aco m p a ñ a d a   de  v alio so s  intentos  de  asim ilació n   person al  y  de  creación au tó n o m a;  todos  debieron  lo  prin cipal  de  su  form ación  a  su  propio esfu erzo  y  llevaron   ad elan te  su   trab ajo   en  am bien tes  de  e sc a sa   d e n sid a d   filo só fica,  q u e  por  su  ejem plo  y  su   adoctrinam iento  fueron  g a n an d o   poco  a  poco  en  co n sisten cia;  casi  todos  reb asaro n   la   condición del  m ero  in v estigad o r  teórico  y  del  m editador  de  gabinete,  y  si  por  la am p litu d   de  la   im p lan tación   in telectual  m erecen  ser  considerados h u m an istas,  por  la   p roclivid ad   reform adora  y  p ráctica  asum ieron  el p ap el  de  ed u cad o res  y  m aestros.  G ru p o   acorde  y  solidario  por  la sem ejan za  y  a   veces  casi  id en tid ad   de  la s  actitu des,  la s  intenciones y  los  logros,  fue  en  lo  person al  un   grupo  incom un icado  y  disperso, porqu e  sólo  ocasion alm en te  h u b o  relación  efectiva  entre  su s  com ponentes  y  a ca so   n in gun o  tuvo  noción  clara  de  la   trayectoria  p aralela de  todos  ellos.  C o m o   en  la s  con stelacion es  estelares,  c a d a   u n id ad   se m ovía  en  su  p rop ia  órbita  y  a  d istan c ia   de  la s  otras;  pero  tod as,  conte m p lad a s  a   la   d istan cia,  com ponen  u n a   figu ra  d efin id a  y  sep arab le en  nuestro  firm am ento  esp iritu al  e  histórico,  com o  la s  constelaciones sid erales  en  el  cielo  nocturno.  C o n   este  h az  de  p erso n alid ad es  in sig nes,  se  in serta  por  prim era  vez  el  trab ajo   filosófico  en  la   cultura ib eroam erican a  com o  o cu p ació n   norm al,  con  plen itu d  de  sentido  y  un im pu lso   de  p rofu n d ización   y  agran d am ien to   constan tes.  C u a n d o   se recuerda  y  h onra  a   cu alq u iera  de  e sas  figu ras  resu lta  obligatorio  rendir  a   la s  d em ás,  a u n q u e  sólo  sea  en  los  térm inos  de  la  m era  m ención, un  tributo  sem ejan te,  porque  to d as  contribuyeron  a  dotar  a   n uestra cu ltu ra  de  u n a   dim ensión  cap ital  q u e  Ies  fa lta b a ,  la   dim ensión  esp ec u la tiv a   y  en  p ro fu n d id ad ,  y  lo  consiguieron  por  propio  y  espontáneo d esign io   y,  al  m ism o  tiem po,  con  u n a   o p ortu n id ad   q u e  descubre  en e lla s  e sa   o b ed ien cia  al  requerim iento  del  in stan te  histórico,  co n ju n ción  d e  v o lu n tad   y  de  destino,  de  vocación   y  de  sentido  de  la   o b lig a ción,  q u e   su ele  d arse  en  los  llam ad o s  a   ilu m in ar  y  acelerar  el  avan ce d e  la   civilización . 
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E n   la   A rgen tin a,  A le jan d ro   K orn   se ñ a la   in n egablem en te  un   com ienzo  del  queh acer  filosófico,  realiza  u n a   v erd ad era  fu n d ació n .  V e r en  él  únicam ente  a   un  filósofo  eq u iv ale  a   dism in uir  su   estatu ra  y   no perm ite  com prender  la   trascen den cia  de  su   in flu jo,  porque  con  la   d e sn u d a  tram a  de  los  esq u em as  especu lativos  se  pu ed e  prosegu ir  y   en grandecer  u n a  tradición  filosófica,  pero  de  n in g u n a  m an era  crearla donde  no  existe  ni  se  d an   de  antem ano  la s  condiciones  p ro p icias  p a ra estim ular  su   aparición.  C o n   la   c ap a c id a d   del  p en sad o r  por  sí  so la, tal  como  la   posey ó  y  au n   d u p licad a,  K orn   h u b iera  sido  u n   ep iso d io im portante  en  n uestra  h istoria  intelectual,  pero  h u b iera  d istad o   m u cho  de  ser  ''nuestro  K o rn ” ,  el  p atriarca  a   q u ien   debem os  orígenes  y raíces.  E l  nacim iento  de  u n a   tradición  filosófica,  o  su cede  en  terreno preparado  y  con  brotes  m últiples,  o  responde  a   u n   gran   sacu dim ien to productor  de  u n a  especie  de  ‘conversión”  de  la s  in teligen cias.  E sto últim o  es  lo  ocurrido  en  nuestro  p aís.  P o r  detras  del  K o rn   filósofo, respaldán d olo  y   nutriéndolo,  esta b a n   el  K o rn   hom bre  y   el  K o m h um an ista,  am bos  de  dim ensiones  no  com unes;  esto  es,  el  varón profundam ente  arraigad o   en  la   v id a   y  en  la   cultura.  S o b re   esta  d ob le plataform a  se  in sta la   en  él  el  filósofo.  S in   tom ar  en  cu en ta  su   ro b u sta h u m an id ad   y  su  condición  de  h u m an ista 

d os  m an eras  d istin tas  y 

com plem entarias  de  afiliació n   a  lo  h um ano,  la   u n a   com o  com penetración  cálid a   y  afirm ativ a  con  la   v id a  m ism a,  y  la   otra  com o  a sim ilación  integral  de  los  productos  espiritu ales  en  q u e  la   v id a   c u a ja  *— 

no  se  puede  entender  a   K orn   ni  ju stip reciar  su  repercusión  y   su   leg ad o . 

D e  aq u í  la  d ificu ltad   p a ra   qu e  ab arq u en   su   volum en  q u ien es  no  lo h ayan   conocido  “ de  cerca” .  Y   en  el  círculo  de  la   cercan ía  in d isp e n sa ble  p ara  apreciarlo  con  ju stic ia   no  incluyo  a   cu an to s  lo  trataron, au n q u e  su  relación  con  él  lleg ara  a  ser  frecuente  y  au n   co tid ian a,  p u es ante  m uchos  de  ellos  p asó   de  incógnito,  sino  q u e  po n go   ú n icam en te a  los  qu e  fueron  cap aces  de  reparar  en  su s  raras  v irtu d es  esp iritu ales y  h u m an as  y  llegaron   a  ligarse  a  él,  por  a fin id a d   o  sim p atía,  en  u n a conexión  am isto sa  y  d iscip u lar  en  la   cu al  su   alm a  se  m an ife sta b a   tal como  era  y  se  ofrecía  con  in u sita d a   p ro d ig alid ad .  E n   su   tiem po,  sobre todo  en  los  añ os  de  su  ju v en tu d   y  su   m adurez,  era  gen eral  en  lo s m edios  m ás  cultos  del  p a ís  u n a  d isp o sición   de  espíritu  escép tica  y 198
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trivial,  conform ista  y  u tilitaria,  indiferente  p ara  cu alq u ier  excelencia del  án im o  y  q u e  creía  tocar  el  cielo  con  la s  m an o s  cu an d o   acertab a a  envolver  la   grosería  y  el  cinism o  en  artificio sas  y  re b u sc a d as  in g e n io sid ad e s;  la   seriedad,  p ro fu n d id ad   y  d e licad eza  de  K o rn   lev an tab a n   a   su   alred ed o r  u n   m uro  q u e  lo  a is la b a   de  ese  contorno,  y  ello ex p lica  su   posición   u n   tanto  so litaria  y  m argin al  en  la s  esferas  in telectu ales  y  profesorales.  P ero  si  la   com prensión  directa  y  veraz  de K o rn   estu vo  reserv ad a  a   q u ien es  se  b a ilaro n   en  efectiva  proxim id ad con  su   espíritu,  no  sign ifica  esto  q u e  a   ellos  se  restringiera  el  in flu jo de  su   entera  p erso n alid ad ,  porque  u n   alm a  de  excepción  proyecta  su resp lan d o r  a   la   d istan cia,  irrad ia  y  d ifu n d e  su   luz  por  v ía s  secretas y  au n   m isteriosas.  E l  prestigio  del  m aestro  argentino  no  asien ta ah o ra  sólo  en  su s  tesis  taxativ am en te  com un icables,  sino  q u e  se a p o y a   tam bién ,  y  a ca so   principalm ente,  en  cierto  h alo   q u e  la s  rodea y  q u e  circu n d a  su   nom bre,  en  parte  por  el  eco  de  los  testim onios  y  en parte  por  la   in efab le  v ib ración   q u e  aco m p añ a  a  lo  p en sad o   y  sentido con  h o n d u ra  y  fervor. 

P ero   por  m ucho  q u e  de  su   espíritu  resulte  iden tificab le  por  su o b ra  escrita  y  la s  repercusiones  p o stu m as  de  su   p erso n alid ad ,  su  perfil  cierto  sólo  llegó  a   ser  paten te  en  el  círculo  de  u n a   frecuentación q u e  era  casi  convivencia.  M e   a ca b o   de  referir  al  am biente  de  fría in d iferen cia  y  de  triv ialid ad   dom in an te  en  su  tiem po;  ese  clim a  d eb ía ser,  y   lo  fue  en  efecto,  h ostil  a   K o m ,  a caso   sin  q u e  él  percibiera  con ex actitu d   cu án   ajen o   era  a   su   m odo  de  ser  y  reaccion an d o   sólo  con u n a   im presión  de  d e sag ra d o   y  u n a   actitu d   de  retraim iento.  E n   otra situ ació n   m ás  fav orab le,  su   sign ificació n   p ú b lic a   o,  d igam os,  social  en su s  d ía s  h u b iera  sido  seguram ente  m uy  d istin ta  de  como  fue;  h ubiera o cu p ad o   u n a   posición   m ás  céntrica,  a   tono  con  su   jerarq u ía,  y  ejercido  sobre  el  contorno  u n a   acción   m ás  eficaz  y  con tin u ad a,  y  sobre  todo d e  rad io   m ás  largo.  H u b o   en  él  com o  u n a   resisten cia  a   la   p u b licid ad , q u e  era  en  gran   parte  m o d estia  pero  tam bién   sin  d u d a   la   im presión d e  sentirse  extraño  a   u n   am bien te  don de  triu n fab an   el  figurón  en v arado  y   reson an te  y  el  frío  escéptico  q u e  teo rizab a  su   cinism o  entre ch istes  p a ra   hom bres  solos  y  d on de  no  h a b ía   sitio  p a ra   su s  in n a ta s d otes  de  fin u ra  y  de  seried ad   ni  p ara  a q u e lla   e x q u isita  co rd ialid ad 199
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su y a  qu e  coexistía  con  u n   rigorism o  m oral  in soborn able.  E n   los  añ o s de  su  m adurez  y  de  su  senectud,  cu an d o   su   p erso n alid ad   se  redondeó y  adquirió  su  relieve  definitivo,  no  se  burtó  a  la   actu ació n   p ú b lica, antes  la  prodigó,  siem pre  con  m esu ra  y  sin  la   m enor  ostentación,  con la  severa  contención  de  quien   asum e  u n a   carga  y  cum ple  u n a   función de  servicio,  cu an d o  la s  circu n stan cias  se  la   im pusieron  y  ju zg ó   q u e su  voz  y  su s  actos,  ornados  y a  del  prestigio  m ag istral,  d eb ían   h acerse presentes  en  pro  de  los  id eales  de  libertad  y  de  ju stic ia   y  en  bien   de la  com u n id ad :  me  refiero  sobre  todo  a   su  activ a  in geren cia  d e  in sp iración  y  dirección  en  el  m ovim iento  de  la   R eform a  U n iv ersitaria  y a  su  afiliación   al  P artid o   S o c ia lista   y  m ilitan cia  en  su s  filas,  en  in stantes  de  a g u d a   crisis  de  la s  instituciones  y  de  to d a  la   existen cia política  del  país.  P e se   a  todo  ello,  la   in d iv id u alid ad   de  K o rn   floreció principalm ente,  en  su   aspecto  m ás  esen cial  y  person al,  en  el  interior de  los  grupos  que  se  constituyeron  a  su  alrededor,  en  virtud  de  u n a   a fin id ad   selectiva  y  por  la   atracción  y  au n   la   seducción  del  varón   rico  en los  m ás  elevados  atributos.  P o d ría   decirse  que,  en  el  orden  tem poral, esta  sugestión  fue  prim ero  la   del  sab io   y  m ás  tarde  se  sum ó  a   e lla la  del  estricto  filósofo,  porque  en  los  grupos  q u e  prim eram ente  lo rodearon  b u b o   person as  de  m uy  diferentes  propensiones  esp iritu ales y  m uy  d istin tas  ed ad es,  con  prepon d eran cia  de  los  jóven es  q u e   a d iv in ab an   la  presencia  de  un  m aestro  de  v id a   y  de  sab er  d e  excep cio n ales m éritos,  y  a  m edid a  qu e  ib an   surgien do  la s  n u ev as  vocacio n es  filo só ficas,  se  a g re g a b a n   a  esos  círculos  y  b u sc a b a n   el  calo r  y  el  ad o ctrinam iento  del  filósofo  y  lo  erigían   en  jefe  in d iscu tid o   de  la s  n u ev as generaciones  o rien tadas  b a c ía   estos  estudios. 

F u e ra   el  sab io   o  el  filósofo  el  qu e  ejerciera  e sa  atracció n   y  se constituyese  por  n atu ral  gravitación   en  el  foco  de  n ú cleos  respetu osos y  cordiales,  el  m otivo  productor  de  la   atracción   y  d el  vín cu lo   era siem pre  en  prim er  térm ino  el  m ism o:  la  noble  y  ab u n d an te   h u m an id ad de  K orn,  los  resplan decien tes  valores  intrínsecos  de  su   p erso n a.  E l vínculo  de  q u e  b a b lo   no  se  estab lecía  ún icam en te  entre  él  y  los  d e m ás,  sino  tam bién  entre  los  q u e  con  a sid u id a d   lo  ro d eab an ,  cim en tan do  d u rad eras  am istad es  q u e  b a n   sobrevivido  a   la   d e sap arició n   del m aestro.  C o m o   en  todo  ser  por  encim a  del  nivel  corriente  y   po r  lo 200
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tan to  no  m edib le  por  los  u su a le s  cartab o n es,  se  d a b a n   en  él  cualidad es  q u e  d e  ordinario  no  v an   ju n ta s  y   au n   suelen  excluirse  m u tu a m ente.  L a   en ergía  del  intelecto,  de  la   v o lu n tad   y  de  los  afectos  era en  él  e q u ilib ra d a   y  p a re ja ;  pero  e sa   en ergía  se  m an ife sta b a   sin  tratar de  im ponerse,  au n q u e  de  continuo  se  advirtiera  y  no  d e ja ra   de  prod u cir  im presión  en  los  ánim os.  S u s   pareceres  no  b u sc a b a n   la   a p ro b a ción  ni  el  predom inio,  pero  involuntariam en te  los  obten ían .  C a d a tem a  o  cuestión  d ilu c id a d a   en  su   presen cia  era  de  inm ediato  ilu m in ad a   por  su s  p a la b ra s  y  tra sla d a d a   a  u n   p lan o   superior,  co lo cad a  en persp ectiva  n u ev a  y  m ás  am p lia  en  la   q u e  se  le  d escu b rían   asp ecto s no  so sp ech ad o s  antes.  Siem pre  preo cu pad o   por  los  otros  y  pronto  a  la a y u d a   espiritu al,  se  g u a rd a b a   m uy  bien  de  intervenir  en  la s  v id a s a je n a s,  y  en  la   relación  con  los  m ás  próxim os  co m b in ab a  el  respeto con  u n   toque  de  ternura  q u e  perm itía  u n a   relación  am isto sa  de  in tim id ad   progresiva  pero  d istan te  de  la   fam iliarid ad   v u lgar.  O tra   condición  m uy  su y a  era  la   a lia n z a   de  la   rigidez  de  la   norm a  m oral  con u n a   toleran cia  q u e  era  b o n d ad   y  com prensión,  y  q u e  n u n ca  d e ca ía en  u n a   indiferente  tran sigen cia.  S u   su a v id a d   no  o b sta b a   a  su  firm eza, ni  a m p a ra b a   con  su   c o rd ialid ad   lo  q u e  en ten día  ser  un   error  o  u n a falta.  T o d o   ello  concurría  en  u n   ejercicio  de  la   am istad   q u e  ten ía tanto  de  u n   refin ad o  goce  del  intercam bio  con  los  afin es  como  de  u n a o b lig ació n   b a c ía   sí  m ism o  y  b a c ía   los  d em ás.  L a   am istad   fue  p ara K o rn   u n a   de  la s  co sas  m ás  serias  e  im portantes  de  la   v id a,  y  ésta  es u n a   de  la s  lecciones  su y as  qu e  conviene  aprovechar.  E s   h ab itu al  d is p e n sar  el  nom bre  de  am igo  a   la   perso n a  con  q u ien   nos  hem os  topad o u n   p ar  de  veces,  y  tam bién   evitar  "p erd er  el  tiem po”  en  m antener  un trato  d esin teresad o   y  regu lar  y  u n   am ab le  cam bio  de  opiniones  e  id eas con  q u ien es  nos  son  sem ejan tes  por  el  carácter  o  la   proyección  de  su s p reo cu pacio n es.  D e riv a   esta  caren cia  de  la   v erd ad era  conexión  am istosa,  entre  otras  c a u sa s,  de  la   e sc a sa   estim a  y  sign ificació n   atrib u id as a  la   p erso n a  h u m an a  y  a   su s  v alores  propios,  y  red u n d a  de  reflejo  en el  em pobrecim iento  de  la   persona»  de  su s  poten cias  afectiv as  y  au n   de la   c a p a c id a d   de  p en sar  y  de  entender,  q u e  en  gran   parte  son  fom en tad a s   y  se  ejercen  con  n a tu ra lid ad   en  la   fran ca  confrontación  e sta b lec id a en  el  terreno  d el  aprecio  m utuo.  L o   q u e  con  ese  com portam iento  se 201
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h acía  ostensible  en  K orn   era  el  sentido  del  v alor  irreem plazable  d e  la p erso n alid ad   y   del  c a b a l  encuentro  h um ano,  su sten tácu lo   de  to d a autén tica  cultura,  porque  la   m ás  brillan te  galería  de  realizacio n es  o b jetiv as  en  las  cien cias  y  la s  artes  sólo  com pondrá  u n a   cu ltu ra  m uerta y  d e sh ab itad a  si  no  v a   aco m p añ ad a  de  la   presen cia  y  del  cultivo  de las  alm as,  de  su  fortalecim iento  y  depu ración   en  su   am bien te  propio que  es  la   com un idad  espiritual.  P o co s  entre  nosotros  y  en  esta  ép o ca h an   com prendido  y  sentido  tan  vivam ente  esta  gran de  y,  a l  parecer, difícil  verd ad   de  qu e  la   cultura  no  es  únicam ente  u n   conjunto  de id eas  y  obras,  de  hechos  y  objetos  culturales,  sino  v id a   h u m an a  crean do  todo  eso,  frecuentándolo  y  u tilizán d o lo ;  v id a   en carn ad a  en  hom bres y  m ujeres,  cuya  articulación   m ás  n atu ral  y  fecu n d a  es  u n a   so lid arid ad   su sten tad a  en  el  calor  de  los  sentim ientos  y  la   coin cid en cia  en los  fines  ideales. 

Ju n tam en te  con  su  con sisten cia  h u m an a  h a  de  tom arse  en  cu en ta su   condición  de  h u m an ista,  porque  a m b as  h an   sido  m an eras  semi-p riv ad as  de  su  p erso n alid ad ,  o,  por  lo  m enos,  no  gozaron  de  la   p u b licid ad   de  su s  activ id ad es  de  catedrático  y  de  escritor,  pero  sin  em bargo fueron  rasgo s  dom inantes  suyos,  constituyeron  el  fondo  de  d on de em ergieron  la s  tesis  de  su   doctrin a  y  proveyeron  el  im pu lso  q u e  le atribuyó  un  p ap el  sin  p ar  en  el  cam po  de  los  estu d io s  filosóficos  en nuestra  tierra.  S u   espíritu  tenía  m u ch as  vertientes,  casi  to d as  la s  de u n a  inteligencia  poderosa  y  u n a   a fin a d a   sen sib ilid ad ,  y  no  toleró qu e  la   principal,  la  filosófica,  se  sob repu siera  a   la s  d em ás  h a sta   el punto  de  su prim irlas;  por  el  contrario,  de  la   filo so fía  extrajo  la   ex igencia  de  u n iv ersalid ad   y  superior  ordenación  p a ra   poner  en  su   sitio to d as  su s  tendencias  y  c ap a c id a d e s  sin  sacrificar  n in gu n a.  D e   e sta m an era  fom en taba  y  cu ltiv ab a  u n a   v iv a  in tegrid ad ,  y  la   p reserv ab a de  la  aco stu m b rad a  u n ilate ralid ad   y  estrechez  de  m iras  del  e sp e c ia lista  profesion alizad o   p ara  el  cu al  la   cultura  es  oficio.  S u s   aficio n es literarias  se  m an ifestaron   tem pranam ente  y  en  v a ria s  direcciones.  L a in n ata  n ecesid ad   de  expresar  estad o s  de  alm a  se   revela  en  su s  p o e sías,  m an ten id as  en  la  reserva  de  su  fuero  íntim o,  y  tam b ién   por esp on tán ea  n ecesid ad   dio  form a  a  o b servacion es  e  im presiones  de  la v id a  en  torno,  en  u n a   curiosa  e  in co n clu sa  n ovela  d on de  a b u n d a n 202
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felices  in d icacio n es  sobre  p erso n ajes  y  am bien tes,  con  el  alcan ce  de un  lú cid o   inform e  sobre  la s  costum bres  p o líticas  de  nuestro  p a sa d o próxim o.  L a   tesis  u n iv ersitaria  con  la   que,  m uy  joven,  obtuvo  el  grado d e  doctor  en  m edicin a,  ad em as  de  la   versació n   científica,  el  interés h u m an o  a p lic a d o   a  la   exploración  de  con cien cias  p ertu rb ad as  y  u n a n acien te  propen sión   filosófica,  a te stig u a   y a  la   m adurez  del  escritor por  el  m an ejo   fácil,  seguro  y  elegan te  del  idiom a.  P racticó,  ad em ás de  la   crítica  filosófica,  la   literaria,  y  fue  lector  constan te  y  en  varios id io m as  de  la   literatura  u n iversal.  C o m o   escritor,  su   registro  fue  m uy am p lio ;  m ás  de  u n a   vez  h a  sido  estu d iad o   d esd e  este  punto  de  m ira, y  es  d ig n a   de  ser  reco rd ad a  la   h áb il  y  oportuna  u tilizació n   de  arg en tinism os  en  su   prosa,  y  no  sólo  en  el  mero  orden  term inológico,  sino tam bién   en  giros  y  ritm os  de  sin g u lar  fu erza  expresiv a  y  sin  d esen to n ar  con  el  tono  del  contexto.  S e   preocupó  de  am p liar  y  actu alizar  su s conocim ientos  en  la s  ciencias,  p a ra   los  cu ales  su   form ación  m édica le  h a b ía   proporcion ado  u n a   b a se   q u e  por  cierto  no  lo  inclinó  a  d e m orarse  en  el  cientificism o  profesad o   por  m uch os  hom bres  de  su generación.  P ero,  fuera  de  la  filosofía,  su s  preocupacion es  y  gu stos lo  con dujeron   principalm ente  a  la s  lectu ras  h istóricas,  q u e  frecuentó ap asio n ad am e n te ,  en  la s  exposicion es  generales  pero  con  m ás  especial predilección   por  la s  fuentes  d o cu m en tales;  m o n o grafías,  m em orias, b io g ra fía s  y  au to b io g rafías,  epistolarios,  etc.;  en  su m a,  la   clase  de escritos  don de  la   existen cia  in d iv id u al  aparece  en  su  inm ediatez  y p a sa   a   com poner  la   tram a  h istórica  introduciendo  en  ella  u n   estrem ecim iento  v ital.  S i   el  filósofo  lle v a b a   su   am p litu d   de  visión,  su   interés por  la s  cu estion es  ú ltim as  y  su   sentido  u n iv ersalista  a   to d a  su  com pren sión   de  la   realid ad ,  el  hom bre  de  v asto   y  asim ilad o   sab er  h istó rico  corregía  y  co m p en sab a  la   ten d en cia  del  p en sad o r  a   lo  general  y lo  ab stracto   con  la   experiencia  del  h acerse  tem poral  de  la   cultura, con  u n   pruden te  relativism o  exprim ido  de  ella  q u e  no  d egen erab a  en escepticism o  y  q u e  v eía  en  la   tem po ralid ad ,  m ás  q u e  la   lim itad a  p a rc ia lid a d   y  la   fu g a c id a d   de  c a d a   in stan te,  la   p u g n a   inm em orial  del hom bre  en  la   persecución   del  id eal  y  por  la   realizació n   de  su   ser propio  a   lo  largo   de  los  siglo s.  A   la   lección  de  la   h isto ria  leíd a  y  de 203
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continuo  m ed itad a,  su m ab a  la  concreta  experien cia  de  su s  añ o s  ju veniles,  transcurridos  cu an d o  el  ag itad o   y  dram ático  trajín   político  de la  N a c ió n   hubo  de  b rin d ar  no  com unes  en señ an zas  e  im presion an tes ejem plos  a  un  espíritu  como  el  suyo. 

S o b re  estas  b ases  del  K orn  h um anísim o  y  del  K o m   h u m an ista  se im planta,  como  d ije  antes,  el  K orn   filósofo.  P a r a   h acer  p a lp a b le   e sa im plantación  y  señ alar  la s  con secuen cias,  y  no  p a ra   d ib u ja r  u n a   vez m ás  la  efigie  com pleta,  m e  he  detenido  en  asp ecto s  aparentem ente ajen os  a  su  sign ificación   en  el  estricto  plan o  filosófico.  E n   su  rechazo crítico  del  positivism o  no  adoptó  u n a  elem ental  p o stu ra  n e g ad o ra; excelente  conocedor  de  la   historia  de  la s  id eas,  lo  enjuició  com o  m ovim iento  de  alcan ce  general  y  representativo  de  u n a   e tap a   de  la civilización  occidental,  y  en  su s  repercusiones  argen tin as,  indicó  su s antecedentes  autóctonos  en  los  hom bres  q u e  em prendieron  la   recon strucción  n acion al  d espu és  de  C a se ro s  y  debieron  afron tar  tareas  p a ra las  cu ales  u n a  id eo lo gía  de  ese  tipo  era  a caso   la   m ás  a d e c u a d a ;  y  a l denunciar  su  an gosto  cientificism o,  su  concepción  m e can iz ad a  y  f a talista  del  hom bre  y  su  pobreza  de  id eales,  prolongó  su  severo  e n ju iciam iento  con  u n a  postu ra  creadora  en d erezad a  a   u n a   oportun a  su p e ración  y  sustitución.  L a   id eo lo gía  p o sitiv ista  tuvo  entre  nosotros,  en quienes  a  su  m odo  la   prefiguraron  con  intenciones  a p lic a tiv a s  an tes de  la  introducción  del  positivism o  europeo,  u n a   evidente  correlación con  el  estado  y  las  n ecesid ad es  del  p a ís;  el  positivism o  doctrinario prosperó  a  continuación  como  el  eco  del  estilo  de  pen sam ien to  d o m inante  en  E u ro p a  y  al  am paro  del  d ifu so   positivism o  nativo,  y  fue sobre  todo  su  retardo  y  como  v igen cia  postum a,  cu an d o   u n a   p ro fu n d a renovación  se  h a b ía   operado  en  los  pu eb los  p ro tag o n istas  de  la  a lta cultura,  lo  qu e  en  parte  incitó  la   im pu gn ación   de  K o m ,  pero  sobre todo  y  por  encim a  de  eso  su  propia  concepción  del  hom bre  y  del proceso  histórico,  diam etralm ente  o p u esta  a  la   su ste n tad a  por  el n atu ralism o  y  el  cientificism o  p o sitivistas,  a   los  cu ales,  m ás  q u e  con su s  razon ad o s  a n á lisis  críticos,  respondió  con  u n a   clara  y  bien   a r ticu lad a  construcción  propia.  E sta   filo so fía  de  K orn ,  cu y a  exposición no  entra  en  los  propósitos  de  este  trab ajo ,  es  sim u ltán eam en te  y  segú n 204
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el  án g u lo   d esd e  el  cu al  se  la   contem ple,  u n a   filo so fía  del  hom bre,  u n a filo so fía  de  los  v alo res  y  u n a  filo so fía  de  la   cultura,  y  es  tam bién, en  sín tesis,  u n a   filo so fía  de  la   libre  activ id ad   creadora,  u n a   doctrin a en  la   q u e   en trañ ablem en te  se  aso cian   las  nociones  de  libertad  y  de acción .  B ro ta b a   en  él  de  convicciones  p ro fu n d as  id en tificad as  con su   ser  m ism o,  de  su p u esto s  teóricos  y  d e  en érgicas  ten den cias,  pero se  a b ra z a b a   tam b ién   a   e lla  por  la   conform idad  q u e  le  d escu b ría  con el  espíritu   de  su   pu eblo,  resuelto,  segú n   g u sta b a   de  repetir  con  unción patrió tica,  a   cum plir  su   destino  histórico  m ediante  la   conjunción  de los  d o s  suprem os  principios  de  la   acción  y  la   libertad.  L a   potente h u m an id ad   v iv a  d e  K orn   y  su   sab io   e  in tegral  h um anism o  confluyeron  en  su   filo so fía  y  h allaro n   en  e lla  fórm u las  perfectas. 

C o m o   se  h a  dicho  antes,  la   en ergía  atractiv a  y  ag lu tin ad o ra  de su   p erso n al id ad ,  su  prestigio  m ag istral  y  la s  virtudes  y  rasg o s  del carácter  qu e  le  co n ciliab an   puros  afectos,  crearon  a   su  alrededor  grupos  de  am igo s  y  d iscíp u lo s,  v in cu lad o s  con  él  y  tam bién   entre  ellos por  coin cid en cia  en  intereses  id eales,  y  en  conexión  fo rtificad a  por  el trato  frecuente.  Y   se  advirtió  qu e  los  integran tes  de  esos  grupos  fueron a l  principio  perso n as  de  preocu pacion es  in telectuales  m uy  diferentes, y  qu e,  al  ir  despertan d o   poco  a   poco  n u ev as  vocacion es  filosóficas, fueron  a tra íd a s  a  su   órbita  y  n atu ralm ente  se  constituyó  él  en  su   ej^. 

L o s  grupos  origin arios  no  se  d isgregaro n ,  pero  en  su   interior  o  a   su lad o   fue  o rgan izán d o se  u n   grupo  netam ente  filosófico  en  el  qu e con vivían   perso n as  en  d istin tos  escalon es  de  la   ed ad   y  de  la   form ación,  d esd e  los  qu e  se  in iciab an   o  esta b a n   por  iniciarse  en  la   d ocen cia u n iv ersitaria  h a sta   los  qu e  a c a b a b a n   de  concluir  los  estu d ios  del  ciclo secu n d ario.  U n   gran   renacim iento  filosófico  ten ía  lu g a r  por  entonces en  d o s  o  tres  n acion es  de  E u ro p a,  sobre  todo  en  A le m a n ia ;  u n a   profu n d a   ren ovación   eq u ip arab le,  en  lo  tocante  a   este  últim o  p aís,  por la   g e n ialid a d   y  la   profu sión   a   la s  m ás  fe cu n d as  de  tod a  la   h istoria de  la   filo so fía.  A lg u n o s  en  nuestro  p a ís,  por  solitario  em peño  a u to d id áctico   o  por  estu d ios  en  u n iv ersid ad es  extran jeras,  esta b a n   in iciad o s en  la s  n o v ísim as  corrientes;  otros  sa b ía n   alg o   de  ellas  de  reflejo  o v agam en te  so sp e ch ab an   q u e  la s  in v estigacio n es  filo só ficas  tran sitab an 205
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nuevos  cam inos  y  cob rab an   in u sitad o   vigor.  P a r a   estos  esfu erzos  y apeten cias  in d ivid u ales,  d ispersos  y  por  lo  com ún  in com u n icad os,  la presencia  de  K o rn   fue  u n   acontecim iento  de  im portan cia  d ecisiv a, pues  no  sign ificó  sólo  el  h allazg o   de  un  m aestro  a   la   a ltu ra   de  Ja s circun stan cias  y  con  los  requisitos  del  orientador  y  gu ía,  sino  tam b ién la   ocasión   del  encuentro,  del  intercam bio,  de  u n a   am istad   b a jo   el signo  de  u n a  v igilan te  preocupación  intelectual.  S u rg ió   por  prim era vez  en  la   A rgen tin a  u n a   v erd adera  convivencia  filo só fica  en  la   q u e b u b o   gan an cia  p a ra   cuan tos  la   disfrutaron,  los  u n o s  afirm án d ose  en u n a  vocación  y a  con so lid ad a,  los  otros  en cau zan d o   la   su y a  por  la proxim idad  y  el  au xilio  de  los  de  form ación  m ás  a v a n z a d a ,  y  tod os por  el  sab er  y  la   au to rid ad   in d iscu tid a  de  K orn ,  cuyo  en tu siasm o juvenil  y  ab ierta  disposición   del  ánim o  lo  convertían  en  u n   principio an im ador  y  un  nexo  vivo.  E l  naciente  m ovim iento,  en  tales  fav o rab les circunstan cias,  logró  conciencia  de  sí  y  su s  p articip an tes  se  sintieron un idos  en  afectu o sa  solid arid ad .  E spon tán eam en te,  por  el  d eseo  de d ar  u n a   estructura  relativam ente  fija   a   lo  qu e  y a  ex istía  de  b ecbo, nació  el  design io  de  organ izar  u n a   en tid ad   filo só fica  q u e  confiriese un  funcionam iento  regu lar  a  lo  q u e  se  m an ten ía  en  el  p lan o   de  lo s encuentros  person ales  y  de  las  conversaciones  am isto sas,  y  a sí  se fundó,  el  año  1929,  la   S o c ie d a d   K a n tia n a   de  B u en o s  A ires,  de  v id a d ila ta d a   y  proficua.  E n   reuniones  p eriód icas  y  frecuentes,  p riv ad as u n as  y  p ú b licas  otras,  fueron  exam in ad o s  m uchos  prob lem as  c ap itales del  pensam iento,  en  form a  de  disertaciones,  d iscu sio n es  y  conm em oraciones  de  pen sadores  ilustres,  con  u n a   atención  h ac ia   los  p lan teo s y  figu ras  de  m ás  fresca  d a ta   q u e  fam iliarizó  con  el  trám ite  d el  p e n sam iento  u n iversal  coetáneo  y  p u so   nuestro  conocim iento  de  él  p rá c ticam ente  al  día.  A   la   S o c ie d a d   se  allegaro n   estu d io so s  an tes  d esco n o cidos  p a ra   los  del  grupo  fun dador,  y  ad em ás  del  acen dram ien to  del interés  h ac ia   e stas  cuestiones,  se  lo  extendió  a l  llevar  al  conocim iento público  m uchos  tem as  y  nom bres  sólo  accesib les  h a sta   entonces  p a ra el  reducido  contingente  de  los  esp ecializad o s.  A u n q u e ,  por  v o lu n tad expresa  de  K o m ,  la   S o c ie d a d   no  tuvo  au to rid ad es  d e sig n a d a s,  r e g la m entos  ni  ningún  otro  form ulism o,  funcionó  sin  tropiezos;  K orn   era 206
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su   centro  y  su   in spirador,  y  su   au to rid ad   se  im puso  por  tácito  a c a t a m iento  de  todos,  y  tanto  m ás  cuan to  q u e  ja m á s  procuró  n in g u n a  p rim acía  ni  prepo n d eran cia. 

L a   S o c ie d a d   K a n tia n a   ten ía  su   sede  en  B u en o s  A ires,  lu g a r  de resid en cia  de  la   m ayor  parte  de  su s  m iem bros.  P ero  los  grupos  q u e  la p o sib ilitaro n   se  constituyeron  en  L a   P la ta ,  alrededor  del  m aestro, a u n q u e   tam b ién   los  com ponentes  de  esos  grupos  h ab itaran   m uchos  de ellos  en  B u e n o s  A ires.  K o rn   arraigó  en  L a   P la ta ,  y  este  punto  no  d eb e d escu id arse  porque  g u a rd a   relación  con  la   fid elid ad   del  m aestro  a   su destino.  D ifíc il  de  evitar  es  la   atracción   de  B u en o s  A ires,  y  son  m u chos  los  h om bres  sign ificativ o s  del  interior  q u e  en  todo  tiem po  h an a b a n d o n a d o   la   c iu d ad   de  su   nacim iento  o  de  su   prim era  a c tu a ción  p a ra   tra sla d a rse   a   la   cap ital  de  la   N a c ió n .  K o rn   llegó  a   tener rep artid as  por  ig u a l  su s  ocu pacion es  docentes  entre  L a   P la ta   y  B u en o s A ires,  y  ello  h u b iera  sido  u n   m otivo  m ás,  y  ciertam ente  m uy  legítim o, p a ra   q u e  cediera  a   la   h ab itu a l  tentación  de  h ab ita r  en  u n a   ciu d ad q u e  no  es  sólo  la   c ab e z a   de  la   N a c ió n ,  sino  el  foco  de  casi  tod a  la v id a   m aterial  y  esp iritu al  del  p a ís  y  aun,  por  la   excesiva  y  n e fasta con cen tración   de  institucion es,  poderes  y  recursos,  el  asien to  de  m u chos  de  su s  sectores  m ás  con sid erab les.  E l  in flu jo  m ás  venturoso  de u n a   p e rso n alid ad   com o  la   de  K orn   se  produce  en  u n a   cercan ía  y  aú n u n a   in tim id ad   qu e  perm itan  el  aprovecham iento  de  d e lica d a s  excelen c ias  del  alm a,  p ro fu n d as  y  tenues,  fuertes  y  firm es  en  el  contenido pero  su av e s  en  la   exteriorización  y  tran sm isión ;  en  sum a,  en  u n a actitu d   en  la   q u e  son  u n a   co sa  so la  el  m aestro  y  el  am igo.  Y   p ara e sta   p ráctica  de  u n a   am istad   elev ad a  al  ran go  de  m agisterio,  la   ciu d a d   p rov in cian a,  con  sus  esp acio s  libres  y  su   ritm o  lento,  y  en  e lla la   c a sa   de  a n tig u a   p lan ta  en  u n a   calle  an ch a  y  a p a rta d a ,  era  leí recinto  m ás  ad ecu ad o ,  y  en  cam bio  la   gran  ciu d ad ,  con  su   ap resu ram iento  y  su   an on im ato  m u ltitu d in ario,  h u b iera  sido  un  am biente  frígido,  el  m arco  m enos  ap ro p iad o   p a ra   q u e  dentro  de  él  se  llev ara  a d e lan te  u n a   pertin az  y  so se g a d a   acción   cuyos  m edios  u   órgan o s  d eb ían ser  por  en cim a  de  todo  la   p a la b ra   y  la   presencia.  E n   L a   P la ta ,  el encuentro  p u d o   lleg ar  a  ser  cosa  n atu ral,  u n a   costum bre  y  a  la   la rg a 207

[image: Image 213]

u n a  n ecesidad,  y  en  B u en o s  A ire s  h u biera  tenido  m ucho  de  artificial, de  convenido  y  forzado,  y  su p ed itad o   a   las  d ificu ltad es  de  tiem pos  y d istan cias.  L a s   circu n stan cias  locales  y  de  clim a  esp iritu al  de  la   gran urbe  m etropolitana  no  h ubieran   ofrecido  n a d a   parecido  a   la   aco ged o ra c a sa   platense,  retirada  y  a l  m ism o  tiem po  a   un  p aso   del  centro,  ni  a la  facilid ad   p ara  prolon gar  las  conversaciones  e n ta b la d a s  en  e lla  a lo  largo  de  tran q u ilas  y  arb o la d a s  calles  y  av en id as  y  en  otros  lu g ares propicios  a  la  am ab le  expansión .  E l  ám bito  exterior  con ven ía  m a ra villosam ente  a   las  calid ad e s  del  contenido,  le  p restab a  d estaq u e  y com plem ento,  y  ese  contenido  se  h u biera  d esfigu rad o   y  em pobrecido rodeado  de  otras  circu n stan cias  externas.  L a   ad h esión   de  K orn   a   L a P la ta   persistió  por  su  cariño  en trañ able  a   la   ciu d ad ,  por  h a lla rla aco m o d ad a  a  su s  h áb ito s  de  estudioso  y  de  m editador,  y  tam bién   probablem ente  por  estar  exento  de  ese  tipo  de  am bición   q u e  p a ra   lograr su s  satisfaccio n es  necesita  del  escenario  y  de  los  resortes  de  la   C a p ita l F ed eral.  N o   entró  cálcu lo  algu n o   en  u n a   resolución  qu e  h u b iera  sido la  m ism a  si  la  h u biera  ad o p tad o   razon ad am en te  y  con  clara  visión de  las  consecuencias.  L a   S o c ie d a d   K a n tia n a   y,  en  general,  la   acción personal  de  K orn,  la   pro p agació n   de  su  m ás  genuino  in flujo,  tuvieron su  jpunto  de  arran qu e  en  los  escogidos  y  sólid o s  grupos  p laten ses,  en los  cu ales  tuvo  su   com ienzo,  circun dado  de  agradecim ien to  y  v en eración,  un   reconocim iento  de  su   m agn itu d   de  hom bre  y  de  sab io   y  u n im pulso  de  d ifu sión   de  su  p erso n alid ad   y  de  su  o b ra  q u e  no  d an sign os  de  agotam iento  y  can san cio,  an tes  b ien   se  a g ra n d a n   con  el correr  del  tiem po  en  ecos  innum erables,  restituyendo  a sí  el  perfil cierto  y  entero  de  u n a  figu ra  q u e  sólo  m uy  incom pletam ente  lleg aría a   ser ap reciad a m ediante  el  mero  estudio  de  su s  escritos.  P o rq u e  m uch os de  esos  escritos,  au n   los  fu n d am en tales,  red actad o s  con  la   n erviosa concisión  qu e  le  era  pecu liar,  tienen  el  carácter  de  b o sq u e jo s  o  recapitu lacio n es  don de  están   sin  d u d a   su s  id e a s  card in ales  y  los  resu ltad o s de  m ás  bu lto de  su   especu lación ,  pero  no  el  rico  fondo  de  la s   reflexiones de  las  cu ales  brotó  todo  eso,  ni  tam poco  los  d esarro llo s  ap to s  p a ra   la a c a b a d a   fu n d am en tació n   y  p ara  la   exh ibición  de  tod a  la   tem ática  y  la problem ática  laten tes  en  su  sistem atización   filosófica. 
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F u e   u n   v arón   de  estirpe  socrática,  y  ello  exp lica  el  tipo  d e  su   v id a y  de  su   obra,  y  sobre  todo  el  género  de  su   in flu en cia;  fue  m ucbo  m ás u n   su gerid or  y  u n   in citad or  q u e  un  d ogm atizad o r,  y  tanto  o  m ás  q u e por  su s  id e a s  dejó  h u ella  por  el  tem ple  y  los  atribu tos  de  su   alm a,  por su   en tu siasm o   ju v en il  m an ten ido  en  la   cum bre  de  la   ed ad ,  por  su gen ero sid ad ,  por  el  ad m irab le  consorcio  de  su   sab id u ría   y  su   b u en a v o lu n tad .  T u v o   e sa  prerrogativa  de  la   gran d eza  h u m an a  q u e  es  enaltecer  la   v id a,  d ecan tarla  en  espíritu  sin  m en gu a  de  la   p alp itan te v ita lid a d .  P u d o   m ostrar,  con  la   sencillez  y  la   n a tu ra lid ad   de  q u ien no  h ace  sino  poner  al  descubierto  su   ser  auténtico  y  profundo,  e sa   rara a lia n z a   de  v id a   y  v alo r  q u e  lev an ta  lo  h um an o  concreto  al  p lan o   de  la su m a  v alid ez  y  p resta  a   la s  id e a lid a d e s  el  calor  de  la   viviente  h u m an id ad .  Y   en  la   o cu pación   preferida  por  él,  la   esp ecu lativ a,  esto  tuvo n o tab les  con secu en cias.  L a   filo so fía  d e ja b a   de  ser  asu n to   exclusivo de  cla se s  y  lectu ras;  p a s a b a   a   ser  u n   a p asio n a d o   esfuerzo  en  d em an d a de  la   v erd ad ,  esfuerzo  inm em orial  de  los  hom bres  al  cu al  era  o b ligatorio  su m ar  el  de  los  hom bres  presentes  y  venideros.  M á s   q u e  c u a lq u ier  filo so fía,  en se ñ ab a  el  filo so far  en  su   fuente,  a te stig u a b a   con  su ejem plo  la   d ig n id a d   y  au n   la   fa ta lid a d   del  em peño  filosófico.  Y   lo q u e  h u b iera  en  su   actitu d   de  cau to  relativism o  se  a te n u a b a   con  su fervor  por  el  hom bre  y  su   em presa  h istórica,  reem plazan d o  a sí  la v alo ració n   a b so lu ta   de  realizacio n es,  e ta p a s  o  estilos  p arciales  con u n a   v alo ració n   p len a  del  total  q u eh acer  h um ano,  del  pensam iento,  de la   v o lu n tad   y  del  sentim iento  com prom etidos  en  la   creación  de  la cu ltu ra  y  en  la   co n q u ista  del  b ien   y  de  la   libertad. 

S i   extraem os  ah o ra  las  con secu en cias  de  lo  expuesto,  estarem os  en con dicion es  de  a b arc ar  y  precisar  la   sign ificació n   y  el  puesto  qu e  le correspon den  en  n u estra  incipiente  filo so fía,  in co m p arab les  con  los  de c u alq u ier  otro  q u e  h ay a  filo so fad o   entre  nosotros. 

S in   desm edro  del  conjunto  de  tesis  propuesto  y  d efen dido  por  él, el  efecto  d e  su   p erso n alid ad   m ag istral  re b a sa   con  m ucho  el  alcan ce y  la   repercu sión   de  e sa s  tesis,  la s  cu ales,  por  otro  lad o ,  reflejan   fie lm ente,  y   no  sólo  en  la   su sta n c ia   sino  tam bién   en  el  tono  o  estilo del  p en sam ien to   y  de  la   exposición,  la s  condiciones  perso n ales  del 209
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m aestro.  P a r a   qu e  su   sistem atización   poseyera  u n a   urdim bre  m és d e ta lla d a   y  u n a   arquitectura  m ás  im ponente,  h u biese  sido  necesario un  d espliegu e  detenido  de  la s  nociones  y  gérm enes  contenidos  en  ella, y,  por  lo  tanto,  el  em pleo  en  esa  fae n a  de  fu n d am en tació n   y  desarrollo, de  un  tiem po  que,  con  bu en   acu erdo  y  d ich o sas  con secu en cias  p a ra   la suerte  de  nuestros  estu d ios  filosóficos,  dedicó  a   otras  co sas.  L a   v id a del  hom bre  es  opción,  y  él,  entre  la   c lau su ra  perm anente  en  su   h a b itación  de  trab ajo   a   so las  con  su s  id eas,  y  la   d istrib u ció n   d e  su  tiem po entre  el  estudio,  la   m editación  y  un  generoso  p ro d igarse  a   los  d em ás, optó  por  esto  últim o,  y  es  deber  de  todos  agradecérselo. 

N o   h a  fu n d ad o   u n a   escu ela,  sino  alg o   m ucho  m ás  im portante que  u n a  escu ela:  u n a   tradición.  E n   todos  los  p a íse s  de  intenso  tráfico intelectual,  la   filosofía  se  h a  en cau zad o   en  gran d es  tradicion es.  L a s escu elas  son  recintos  cerrados  en  cuyo  interior  prevalece  la   aq u iescen cia a   las  tesis  del  fu n d ad o r  o  jefe;  la   doctrina  puede  ser  am p lia d a ,  exten d id a  a   asu n to s  no  contem plados  por  el  fu n d ad o r  y  h a sta   parcialm en te m odificada,  pero  en  su s  gran d es  lín eas  es  in tan gib le  y  el  d iscíp u lo o  adherente  qu e  se  a p a rta   de  a lg u n a   de  su s  nociones  cap itales  d e ja autom áticam ente  de  serlo  e  incurre  en  u n a   especie  de  deserción.  C o m o las  escu elas  surgen  en  terreno  y a  ab on ad o,  au n q u e  p a ra   c a d a   p a ís y  sazón   p u ed a  llegar  a   prevalecer  u n a   y  p arezca  ab sorb er  lo  prin cipal de  la   sa v ia   especu lativa,  lo  norm al  es  la   v arie d ad   de  escu elas  en diversas  relaciones  m u tu as,  desd e  el  parentesco  ideológico  con  m ayor o  m enor  com unidad  de  su pu esto s  e  intenciones,  h a sta   la   fran ca  o p o sición  polém ica.  S u   razón  de  ser  es  sin  d u d a   u n   h az  conexo  de  id eas, sea  en  la   form a  de  u n   sistem a  propiam ente  dicho,  se a  en  la   de  u n a dirección  m etódica  m uy  especial  y  d efin id a;  pero  con  frecu en cia  cu en tan   tam bién  en  ellas  la s  dotes  proselitistas  y  a u n   de  m an d o   de  q u ien la s  crea,  su  afición  a   atraerse  otras  m entes  en  p o stu ra  con fesad am en te d iscip u lar  y  u n a   co n fian za  p rofu n d a  en  sí  m ism o  q u e  le  llev a  a   la persu asión   de  ser  el  dueño  ab so lu to   de  la   v erd ad ,  actitu d   q u e  no puede  ir  d esp ro vista  de  u n   fuerte  d ogm atism o   y   u n a   d esestim a de  la s  opiniones  a je n a s.  L a   d ilu cid ació n   de  to d a  esta  cuestión ,  rica en  interesantes  y  sutiles  aspectos,  toca  a  la   so cio lo gía  d e  la   filosofía.  L a 210
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d u ració n   de  la s   escu elas  es  lim itad a;  a   veces  y a  en  v id a   del  jefe  pero m ós  com únm ente  tras  su   d esap arició n ,  evolu cion an   y  cam b ian ,  a   veces en  m e d id a  n o tab le,  y  a l  fin al  se  disu elven ,  salv o   en  caso s  excep cio n ales,  cu an d o ,  por  alb erg ar  m otivos  de  sign fiicació n   perenne,  pierden p au latin am en te  la   condición  de  escu elas,  se  am p lían   y  flexib ilizan ,  y, con  ad ap ta cio n e s  su ce siv as  a l  sentir  de  otros  hom bres  y  de  otras ép o cas,  se  tran sform an   en  tradicion es,  com o  h a  sucedido  con  a lg u n a s de  la s  m ós  ilustres  escu elas  de  la   A n tig ü e d a d .  L a s   escu elas  presuponen u n a   p rev ia  a ctiv id ad   filo só fica  co p io sa  y  m últiple,  u n a   especie  de  propen sió n   o  su sta n c ia   esp ecu lativ a  d ifu sa,  m edio  en  el  sin o   del  cu al se  p u e d a n   concretar,  com o  por  p o larizació n   o  espesam iento,  los  esp eciale s  con ten idos  y  articu lacio n es  de  u n a   construcción  con  pretensiones de  v alid e z   su prem a  y  de  ex clu siv id ad .  N i  por  el  carácter  y  gu stos  de K o rn ,  ni  por  la s  circu n stan cias  del  am biente,  la   situ ació n   resu ltab a a p ro p ia d a   p a ra   q u e  la   agru p ació n   a   su   alred ed or  ad q u iriese  los  rasg o s de  u n a   escu ela,  y  a u n   p u ed e  en u n ciarse  ju stificad am en te  que,  de h ab erse  co n so lid ad o   u n a   con  él  com o  centro,  h u b iera  p ad ecid o   la fertilid ad   de  su   acción,  pu es  los  no  a filiad o s  a   ella  se  h ab rían   retraído, con  la   con sigu ien te  dism in ución   de  su   e ficacia  m ag istral  y  ferm ental, d el  aprovech am iento  de  su s  in citacion es  por  parte  de  m uch os  a q u ien es,  tal  com o  fue  y   se  com portó,  d e ja b a   en  lib ertad   de  segu ir orien tacion es  d istin tas  y  aco rd es  con  la   tón ica  del  pensam iento  de c a d a   un o. 

L a s   trad icion es  son  la   m an era  n atu ral  de  producirse  y  crecer  el c a u d a l  filosófico,  de  am alg am arse  en  com plejos  m atizad o s,  de  lograr con cien cia  p lu ra l  de  sí  y  trazar  gran d es  cursos  don de,  a  partir  de  los im p u lso s  origin arios,  se  en gen d ran   y   q u e d a n   in m ersas  la s  co n figu racion es  p articu lares.  U n a s   veces  respon den   a  posicion es  típ icas  de la   in teligen cia  pro y ectad a  Hacia  los  prob lem as  fu n d am en tales;  otras se  extien d en   a   ser  represen tativas  d e  la s  ten d en cias  prin cipales  de u n a   v a sta   z o n a  cu ltu ral,  de  u n   p u eb lo,  de  u n a   n acio n alid ad .  P erm iten la   ord en ación   en  coexisten cia  y  su ce siv id ad   d e  conform aciones  d iferentes  en   la   estructura,  pero  afin es  en  el  sen tido  general,  en  los  orígen es  y   en  la   dirección.  L a s   trad icion es  conceden  a   la   filo so fía  u n a 211
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colocación  d efin id a  en  el  cam po  total  d e  la   cu ltu ra  y  u n a   existen cia, por  decirlo  así,  p ú b lica  y   recon ocida;  le  crean  u n   p a sa d o   y  u n   futuro. 

N a c e n   a  consecuencia  de  un   gran  im pulso  o  de  u n   sacu d im ien to  q u e in stau ra  un  nuevo  sentido  del  trab ajo   intelectual,  q u e  le  abre  p erspectivas  n u evas  e  in vita  a   la   m arch a  h ac ia   ad elan te.  A   q u ien es  coin ciden  con  la   dirección  de  su  avan ce  Ies  perm iten  su m arse  a   ellas,  con la  gan an cia  de  u n a   experiencia  h ered ad a  y  el  incentivo  de  u n a   c o la boración  en  la   q u e  c a d a   uno  a g reg a   su   aportación   a l  tesoro  com ún. 

L a s   tradiciones  no  prod igan   sólo  su s  bien es  a   los  q u e  p articip an   d irectam ente  en  ellas;  con  su   extensión  del  em peño  filosófico  en  an ch u ra y  duración,  d an   lu g ar  a   u n a   situ ación   v e n tajo sa  p a ra   todos,  su scitan con  su  presencia  corrientes  colaterales  y  tam bién   ponen  en  m ejores térm inos  la   tarea  de  los  ad versarios  al  facilitarles  confrontaciones  m ús lú cid as  y  ex h au stiv as  qu e  las  asu m ib les  frente  a   la s  m eras  e la b o ra ciones  in d ivid u ales,  porque  los  ponen  ante  m ovim ientos  de  gran   com p lejid ad   y  alcan ce  dentro  de  los  cu ales  la s  actitu d es  espiritu ales  d e scubren  fondos  y  aspectos  cuya  expresión  com pleta  suele  estar  v e d a d a a  las  realizacion es  person ales,  por  m uy  ricas  q u e  sean .  E l  esfuerzo filosófico  solitario  difícilm ente  c u a ja ,  y  si  se  logra,  q u e d a   m argin al  y sin  repercusiones,  esto  es,  casi  como  si  no  existiera;  el  p en sad o r  necesita  la  conciencia  de  no  ser  u n   ente  aisla d o ,  arbitrario  y  ex trav agan te; necesita  verse  in tegrado  en  un   gran  todo,  ap oy arse  sim páticam en te en  los  em peños  de  índole  sem ejante  y  com batir  tácita  o  expresam en te contra  los  de  intención  opuesta.  L o s  p a íse s  de  notoria  p ro d u ctiv id ad filosófica  son  aq u ello s  donde  h an   n acido  y  se  h an   co n so lid ad o   tra d iciones  de  pensam iento,  y,  viceversa,  don de  no  h an   lleg ad o   a  co n stituirse  tradiciones  la  filosofía  h a  sido  cosa  inconsistente  y  esp o rád ica. 

E l  caso  negativo  m ás  probante  es  el  de  E sp a ñ a ;  in d ivid u alm en te,  los españ oles  h an   dem ostrado  m u ch as  veces  su  c a p a c id a d   filo só fica,  pero en  E sp a ñ a ,  por  razon es  cuyo  exam en  no  corresponde  ah ora,  el  e sta blecim iento  de  tradiciones  de  pensam iento  se  h a  visto  im pedido  d esd e el  siglo  x v ii  h asta   O rte g a   y  G a sse t,  y  el  lam en tab le  resu ltad o   es  la carencia  de  u n a   filo so fía  e sp añ o la  m oderna. 

K o m   en cab eza  entre  nosotros  u n a   tradición .  P rin cip alm en te,  con su   acción  de  presen cia  y  de  m agisterio,  con  el  espectócu lo  d e  un  filó 212
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sofo  en  (unciones,  con  la   im presión  de  la   d ig n id ad   y  la   n ecesid ad de  la   esp ecu lació n   q u e  flu ía   de  su   perso n a  y  de  su   com portam iento. 

In fu n d ió   u n   sentido  nuevo  y  cólido  a   e stas  cuestiones,  y  no  sólo  en su   in d iv id u al  ejercicio,  com o  interés  privad o  suyo,  sino  con virtién dolas en  tem a  de  intercam bio  h ab itu al,  de  u n a   atención  corriente,  tan   cotid ia n a   y  norm al  com o  la   p roy ectad a  b a sta   entonces  b a c ía   los  m ós frecu en tad o s  asu n to s  de  la   a lta   cultura.  R e alizó   con  ello  u n a   au té n tica  fu n d ació n ,  la   d efin itiva  fu n d ació n   y  arraigo   entre  nosotros  de estos  estu d ios,  d esv italizad o s  b a sta   su   advenim iento,  m an ten idos  en el  tono  de  u n a   fría  o b ligació n   acad ém ica  cu m p lid a  con  in d olen cia  y en  m uch os  caso s  con  u n   grano  de  fastid io ,  salvo  en  el  ónim o  de  u n os pocos  in teresad os  q u e  fueron  de  los  prim eros  en  con gregarse  a  su alrededor.  S i  m e  be  extendido  an tes  sobre  los  rasg o s  de  su  p erso n alid a d   y  el  carácter  de  su   in flu jo,  b a   sido  precisam ente  p a ra   h acer  com p ren sib le  esta  obra  viviente  de  fu n d ación .  P ero  tam bién  su   obra  escrita, por  su  cla rid ad   m eridian a,  su   estrem ecida  v eracid ad ,  su   tono  de  afirm ación   viril  y  la   especial  índole  de  su s  tesis,  es  u n   instrum ento  d e e sa   fu n d ació n .  E s   la   su y a  la   prim era  construcción  sistem ática  a p a recid a  entre  nosotros,  y  aco ge  esen ciales  propensiones  y  exigen cias de  la   e sp iritu alid ad   de  nuestro  p a ís  y  de  to d a  Iberoam érica  y  la s p resen ta  con  sencillez  y  rigor,  en lazan d o   su s  proposiciones  con  la tem ática  u n iv ersal  de  su   tiem po,  ap ren d id a  en  su s  fuentes.  A I  lad o d e  e sta  em presa  fu n d ad o ra,  la   de  m ás  alto  vuelo,  b a   cum plido  otras d os  lig a d a s  íntim am ente  con  e lla   o  qu e  deben   considerarse  aspectos su y o s:  la   creación  de  la   convivencia  filosófica,  de  u n a  so lid arid ad   y conexión  entre  los  ap licad o s  a   estos  estu d ios,  y  el  fom ento  de  un interés  gen eralizad o   por  la   filosofía,  cuyos  resu ltad os,  con  su  noble p reo cu p ació n   ética  y  social,  a n h e la b a   poner  al  servicio  de  la   clarificació n   in telectu al  com ún  y  au n   de  la   ed u cació n   popular. 

H a y   u n a   d efin ición   del  orador,  creo  q u e  atrib u id a  a   C a tó n , q u e  lo  caracteriza  a sí:   vir  bonus  dicendi  peritus;   este   vir  bonus,   n a tu ralm ente,  no  es  el  hom bre  buen o  o  b o n d ad o so   de  la   acepción  corriente, sino  el  v aró n   d o tad o   de  e le v ad as  virtu des  y  excelencias,  y  cap az  por lo  tan to  de  ejercer  su  o cu pación   específica,  no  sólo  con  h a b ilid a d   y 213
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saber,  sino,  ad em ás,  con  rectitud  y  gen erosidad  y  p u e sta   la   m ira  en el  bien  de  todos.  U n a   definición  p arecid a  p u ed e  ap licarse  a   cu an to s ejercen  activ id ad es  de  esas  qu e  poseen  trascen d en cia  social  y   com prom eten  la  person a  de  quien   las  desem peña.  L a   o b ra  y   el  leg ad o   de K orn  cobran  su  propia  sign ificación   y  su   alcan ce,  in co m p arab les  p a ra nosotros,  porque  él  fue,  en  el  sentido  de  C a tó n   y  en  m an era  em inente, un  hom bre  bueno  docto  en  filosofía. 

F r a n c isc o   R o m ero

Profesor  emérito  de  la  Universidad 

de  Buenos  Aires

M artínez  (B u en o s  A ir e s),  septiem bre-octubre  de  1960
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U N A   N O V E L A   IN E D IT A   D E   A L E JA N D R O   K O R N

L a  generación  del  80  y  la  novela  argentina. 

A le ja n d ro   K o m   d escrib e  su   itinerario  in telectu al  con  e sta s  p a la b r a s:  '  S o y   argen tin o  del  siglo   p a sa d o ,  es  decir,  u n   bom bre  q u e  h a d eb id o   em plear  su   activ id ad   en  los  m enesteres  m ás  diversos  an tes  de recoger  su   v ocació n   d efin itiva.  Y   he  debid o  ser  au to d id acto ,  porque en  nuestro  p a ís  no  h a b ía   otro  m edio  de  d ed icarse  a   los  estu d ios  de  mi p red ilección .”  1  A u n q u e   experim entó  siem pre  la   atracción   de  la s id eas,  llegó  a   la   filosofía,  don de  con qu istó  m erecido  renom bre,  d e sp u és  de  h ab erse  internado  en  otros  cam pos. 

P o co   se  h a  h ab la d o   de  e sa s  activ id ad es  previas.  L a   producción literaria  y,  dentro  de  ella,  la   n ovela  in éd ita   Juan  Pérez,   escrita  ap ro xim ad am en te  h ac ia   1884,  h a  perm anecido  h asta   ah ora  su straíd a  al conocim iento  del  público.  S u   estudio,  sin  em bargo,  puede  proporcion ar  elem entos  v alio so s  p a ra   reconstruir  la   p erso n alid ad   total  del m aestro  y  d escu b rir  in dicios  de  preocu pacion es  qu e  h ab ía n   de  d e sarrollarse  en  la   o b ra   posterior. 

C u a n d o   el  joven   K o rn   inició   su\  carrera  de  m édico  en  la  cam p a ñ a   bon aeren se,  en  los  p u eb lo s  de  R an ch o s  y  N av arro ,  d e d ic ab a su s  ocios  a   la   lectura  d e  o b ras  de  h istoria  y  de  literatura.  Y a   en  sus d ía s  d e  estu d ian te  h a b ía   trab ad o   estrech a  v in cu lació n   con  grupos d e  escritores  y  no  ig n o rab a  los  m ovim ientos  literarios  de  la   época. 

F u e   am igo   p erso n al  de  A lb erto   N a v a rro   V io la ,  de  casi  su   m ism a 1   Obras  completas.  pég.  708,  ed.  Claridad,  Buenos  Aires,  1940.  Discurso  de  des- 

 pedida  de  la  cátedra. 
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ed ad,  q u e  fundó  y  dirigió  el   Anuario  bibliográfico  de  la  República Argentina,   cuyas  p ágin as  constituyen  la   crónica  intelectual  m ás  com pleta  de  aq u ello s  años,  p ród iga  en  inform aciones  sobre  literatu ra n acion al  y  extranjera.  E n   torno  de  los  N a v a rro   V io la   ^  p ad re  y herm anos 

se  con gregab an   figu ras  d esco llan tes  del  m undo  literario y  político  de  entonces,  entre  ellas  m uchos  jóven es  con  asp iracio n es  de cultura  y  progreso,  ag lu tin ad o s  en  la   m ism a  ten d en cia  lib eral  y política  qu e  in sp irab a  el  general  R o ca.  P a r a   ese  grupo  y  con  destino a   ese   Anuario,  que  se  publicó  desde  1879  h a sta   1887,  K orn   trad u jo del  alem án   p o esías  de  H ein e  y  n ovelas  breves  y  redactó  reseñ as b ib lio gráficas. 

E s   digno  de  señ alar  qu e  ese  grupo,  severo  en  la   crítica  y  ex igente  p ara  consigo  m ism o,  se  plan teó  los  problem as  q u e  a fe c tab a n la  literatura  n acion al,  entre  ellos  los  de  la   novela,  cu ya  po b reza  reconocían  lo  m ism o  que  otros  contem poráneos.  M a ria n o   P e lliz a ,  E rn esto Q u e sa d a ,  A n ton io  D ellep ian e,  M artín   G a r c ía   M éro u   y  el  propio B artolom é  M itre  coin cidían  en  deplorar  la   fa lta   de  expresiones  origin ales  y  v alio sa s  en  este  terreno.  N o   es  inoportuno  recordar  a lg u n a s de  estas  críticas.  H a c ia   1879,  justam en te  el  año  en  q u e  com ienza  a pu b licarse  el   Anuario,  M arian o   P e lliz a   escribe:  “ P ob re  es  la   A m érica del  S u d   y  pobre  la   R e p ú b lica   A rg en tin a  de  libros  propios  d estin ad o s a  reflejar  su s  costum bres,  su   n atu raleza  y  su   h istoria  en  la   form a de  la  n ovela.”   P a r a   m ostrar  el  contraste  entre  la   A m érica  sa jo n a   y la  A m érica  latin a,  y  acaso   p ara  in citar  a   ésta  a   su p erar  su   n a tiv a deficiencia,  P elliza  ag reg a  este  ju icio :  “ L o s  norteam ericanos  h an tenido  preem inencia  literaria  en  este  p u n to ." 

L a   opinión  de  E rn esto  Q u e sa d a ,  posterior  en  cinco  añ os,  tradu ce la  m ism a  d esazó n :  “ C o n co rd es  están   todos  los  au tores  en  co lo car  a la  novela  en  el  prim er  ran go  entre  la s  v a ria d a s  produccion es  de  la literatura  m oderna.  S ó lo   se  u fa n an   de  tener  gran d es  n o v elistas  los pueblos  que  poseen  literatura  gloriosa  y a  y  cu ya  civilización   h a  a lcan zad o   extraordinario  desenvolvim iento.  L a   literatu ra  argen tin a,  s a lvo  raras  excepciones,  h a  ofrecido  el  curioso  fenóm eno  de  carecer  casi por  com pleto  de  n o v e listas". 
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A n to n io   D e m a ría ,  h ac ia   1887,  corrobora  la s  opiniones  anteriores:  L a   p o ca  d ed icació n   q u e  se  n o ta  en  los  escritores  argen tin os  h a cia  el  género  novelesco,  h ace  q u e  él  perm an ezca  entre  nosotros  en un   estad o   falto   de  an im ació n   y  desprovisto,  com o  es  consiguiente,  de todo  ad elan to   .  E se   m ism o  año,  el  general  M itre  suscribe  a n á lo g a   sen tencia.  L a   A rgen tin a,  dice,  “ no  tiene  u n   solo  n ovelista,  siq u iera  de la   fu erza  de  F en im o re  C o oper,  y  aú n   en  c an tid ad   su  contingente  es escasísim o   en  este  género,  sobre  todo  d el  punto  de  v ista  de  la   orig in a lid a d ” . 

E n   todos  estos  críticos,  la   apreciación   n eg ativ a  no  sólo  registra la   a u se n c ia   de  un  m odo  de  expresión  literaria  q u e  correspondería  a  la m ad u rez  de  u n a   cultura,  sino  qu e  recae  indirectam ente  sobre  la   cu ltu ra  m ism a  del  p aís,  q u e  parece  indiferente  a   su s  costum bres,  a   su estilo  de  v id a,  a   su  n atu raleza,  p ró d ig a  com o  p o cas,  y  a   su   p a sa d o histórico. 

¿ Q u é   se  Ies  a c h a c a b a   a   la s  n o velas  ex isten tes?  S e r  sólo  an é m icos  relatos  históricos,  crónicas  realistas  d em asiad o   ceñ id as  al  m odelo,  com o   Amalia:  de  M árm ol;  carecer  de  penetración  p sico ló g ica; estar  d esp ro v istas  de  arte  y  a  m enudo  de  gusto,  com o  los  productos folletin escos  de  E d u a rd o   G u tiérrez;  fa lta   de  color  y  de  v id a   en  la visión   del  am bien te  u rb an o   o  rural. 

D e sp u é s  de  la   o rgan ización   n acio n al  se  in icia  u n a   ép oca  de en cau zam ien to   político,  económ ico  y  cu ltu ral,  de  refinam iento  social e  in telectu al.  L o s  literatos  perciben  la s  fa lla s  d en u n ciad as  y  alg u n o s se  proponen  rem ediarlas.  N a c e   u n a   preocu pación   por  renovar  y  a fin ar  la   técn ica  n ovelesca,  p a ra   lo  cu al  se  b u sc an   m odelos  sobre  todo en  F la u b e rt,  D a u d e t  y  Z ola,  y  a  la   vez  se  trata  de  en cam in ar  los tem as  h a c ia   asu n to s  n acion ales.  E n   esta  tarea,  la   generación  m ayor cedió  la   in iciativ a  a  la   de  los  jóvenes,  q u e  lu ego  recibió  el  nom bre de  gen eración   del  80. 

E n tre  1880  y  1887  la   producción  n ovelesca  cobra  im p u lso:  Ju lio L la n o s  escribe   Arturo  Sierra,  de  asu n to  gau ch esco;  A n ton io  A rge-rich  se  o cu p a   de  la   v id a   de  u n a   fam ilia  de  in m igran tes  en   Inocentes y  culpables,   el  com bativo  E u gen io  C am b acérés  caricaturiza  la   corrupción  y  la   h ipocresía  social  en  relatos  n ovelescos  reu nidos  lu ego 217
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b ajo   el  título  de   Silbidos  de  un  vago,   y  en  la  novela   Sin  rumbo; L u cio   V .  L ó p ez  escribe   L a   gran  aldea,   cíe  am bien te  porteño;  M ig u e l C a ñ é   com pone  la   traviesa   Juvenilia,   que,  en  rigor  d esb o rd a  los  lím ites del  género;  P a u l  G ro u ssa c ,  asim ilad o   y a  a l  m edio,  p u b lic a    Fruto vedado;   Segu n d o  V illafañ e   describe  costum bres  rurales  en   Don  Lino Velázquez,   y  A lejan d ro  K orn  redacta   Juan  Pérez,   destin ado  como m uch as  de  su s  p o esías  y  cuentos,  a   perm anecer  in édita. 

K orn  perteneció  a  esa  generación,  a  ese  núcleo  de  hom bres  d e espíritu  liberal  y  cosm opolita,  libre  de  trab as  h istóricas  y  de  p reju icios  étnicos  y  sociales,  am pliam en te  abiertos  a   la   cu ltu ra  y  a l  progreso,  em an cipad os  del  positivism o  estrecho  q u e  im p erab a  entre  los hom bres  de  la   generación  anterior.  D e   su   Conexión  con  esos  hom bres dejó  testim onio  y  el  propio  K orn,  cu an d o  pronunció  u n   d iscu rso   en 1930,  al  alejarse  de  la  cátedra  de  filosofía  de  la   F a c u lta d   de  H u m an id ad es  de  L a   P la ta :  '  S o y   el  últim o  de  la   generación  del  80  q u e  se retira  del  m agisterio,  el  últim o  de  aq u el  grupo  de  jóven es  q u e  en  los añ os  del  80  al  82  ab an don aron   las  a u la s  u n iversitarias  y  luego  ejercieron  u n a  acción  tan   intensa.  C o n m igo   se  c lau su ra  u n   episodio  de la  v id a  intelectual  del  p aís  2 \

L a   n ovela  d e  K o m . 

V ista   en  la   perspectiva  del  m om ento  en  q u e  fu era  escrita,  la novela  de  K orn   representa  u n   esfuerzo  p a ra   co lab o rar  en  la   tarea  de superación  literaria  em prendida  por  su   generación,  em p eñ ad a  en  perfeccionar  el  género  y,  al  m ism o  tiem po,  en  infundirle  u n   sentido  n a cional.  P ero  tiene  ad em ás  u n a   sign ificació n   person al  q u e  parece  a c la rarse,  m uchos  añ os  m ás  tarde,  cuan do  K orn,  consciente  de  la s  e x ig en cias  del  arte  n acion al,  ju z g a   el   Don  Segundo  Sombra,   de  G ü ira ld e s: 

" E s   explicab le  <— dice •—■  q u e  los  prim eros  en say o s  se  apoyen   con  preferencia  en  la s  m o d alid ad e s  m ás  típicas,  m ás  esp ecíficas  d e  la   v id a n acion al.  E ste   contacto  repetido  con  la   m adre  tierra  es  n ecesario  si hem os  de  v igorizar  la   conciencia  de  n u estra  en tid ad   au tó n o m a.  A n te s •

•  Id.,  p á g .   709. 
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de  av en tu rar  la   em presa  fin al,  por  fu erza  hem os  d e  acu d ir  a   los  m otivos  p o p u lares.  P o r  ah o ra  ellos  h an   in sp irad o   la   o b ra  m ás  origin al  de nuestro  in cipien te  arte,  d esd e  el  poem a  de  Jo sé   H ern án d ez  h a sta   los cu ad ro s  de  P ed ro   F ig a r i 8” .  E l  tem a  le  perm itirá  penetrar  m ás  hondo en  la   re a lid a d   h istérico-geográfica  de  su   m edio. 

¿ P o r   q u é   m otivos  K o m   no  p u b licó   su   n o v e la?  ¿ L a   consideró  un esfuerzo  m a lo g ra d o ?  ¿ L o   inh ibió  la   m od estia  o  el  ju icio   de  a lg ú n escritor  a u to riz a d o ?  ¿ B u s c a b a   la   expresión  de  su   propio  m en saje  y e n sa y a b a   fo rm a s?  ¿ O   sencillam ente  la   retuvo,  como  a   tan tos  otros escritos,  con  la   intención  siem pre  a p la z a d a   de  darle  retoques  fin a le s? 

M u c h o s  contem poráneos  destruyeron  su s  o b ras  prim erizas  o  la s  d e jaro n   in éd itas  o  la s  pu b lciaron   b a jo   seudónim o. 

E s   v erd ad   que,  en  la   ép oca  en  q u e  K o rn   escribió  la   novela,  apro x im ad am en te  a   los  veintitrés  añ os,  si  bien   y a  h a b ía   p u b licad o   tra d u ccion es  y  reseñ as  en  castellan o,  prefirió  p a ra   su s  prim eras  creaciones  o rigin ales  el  alem án ,  la   len g u a   de  su s  p ad res  y  de  su s  prim eros m aestros. 

C ierto s  giros  idiom aticos,  inversiones,  in segu rid ad   en  el  em pleo de  preposicion es  y  tiem pos  v erbales,  a b u n d a n c ia   de  form as  ad v erb iales pu ed en   atrib u irse  a   la   in flu en cia  de  e sa   len gu a,  de  la   q u e  logró  lib rarse  plen am ente  la   p ro sa  c a stig a d a   del  filósofo,  m u ch as  de  cu y as p á g in a s  son  ejem plo  de  precisión,  de  casticid ad ,  de  eleg an cia  y  reciedum bre.  C o n   todo  sería  in ad ecu ad o   reprocharle  a   K o m   q u e  en 1884  no  h ay a  sido  un  literato  de  len gu a  castiza  y  estilo  seguro.  N o lo  fue  C a ñ é ,  q u e  escrib ía  con  n egligen cia,  ni  C am b acérés,  q u e  d elib erad am en te  p rac tica b a   el  galicism o  m ental  y  de  expresión;  tam poco  lo fue  P ay ró ,  q u e  y a  perteneció  a  la   generación  del  1900,  p ara  la   cu al  la literatu ra  era  u n a   profesión  q u e  ex ig ía  deberes  artísticos  a   su s  cu ltores.  C o n   todo,  e sa  in segu rid ad ,  ese  esfuerzo  perceptibles  en  el  texto de  la   n ovela,  le  q u itan   algo   de  v id a   y  e sp o n ta n e id a d 3 4. 

3   Obras,  tomo  II,  pág,  282,  ed.  Universidad  Nacional  de  L a  Plata,  1938;  Don Segundo  Sombra. 

 4  Kom  se  impuso  como  exigencia  la  plena  posesión  del  instrumento  verbal  y  recomendaba  a  sus  discípulos  que  cuidaran  y  perfeccionaran  su  expresión.  Cito  un  párrafo de  un  curso  inédito  dictado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  Buenos  Aires,  en  el 219
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 Juan  Pérez  es  u n a  novela  realista,  si  por  tal  se  entiende  aq u ella qu e  ofrece  am bientes  y  acontecim ientos  parecid os  a   los  de  la   v id a ordinaria,  evocados,  no  por  ellos  m ism os,  sino  con  la   intención  de trasm itir  a  la  vez  cierta  sign ificación ,  social  o  ética.  N o   por  d esarro llarse  en  un  am biente  rural  pertenece  a   la   literatu ra  gau ch esca.  E l autor  se  coloca  en  la  perspectiva  del  hom bre  u rb an o   y  no  h ace  con cesiones  a   la   len gu a  de  los  p aisan o s. 

V a rio s  hilos  se  entretejen  en  la   acción  y  convergen  h a c ia   un clím ax  tensor:  las  altern ativas  de  u n a  cam p añ a  electoral  con  los  v icios inverterados  de  la  política  criolla,  u n a  tram a  sentim ental  y  el  plan teo de  problem as  éticos,  todo  ello  sobre  u n   fondo  rural  con  su  a b ig a rra d a población   de  p aisan o s,  estancieros,  pulperos,  g alleg o s  y  gringos,  en un  m om ento  determ inado  de  la  organ ización   n acion al. 

N o   cabe  d u d a,  a   través  de  la  novela  d esp u n ta  u n a   v ocació n   de escritor,  qu e  se  percibe  en  el  esfuerzo  por  arm onizar  el  rigor  técnico con  su s  exigen cias  de  estilización  y  organ ización   del  relato  en  el  p lan o de  la  ficción,  y  la  v olu n tad   de  orientación  m etafísica  y  m oral  en  la v id a  de  los  personajes.  S e   advierte  el  interés  por  la s  co sas  y  costu m bres  del  cam po  y  por  la   situación   h istórico-política  del  m om ento  en que  transcurre  la  acción.  S e   nota  el  deseo  de  ex altar  determ in ados valores  en carn ados  en  tres  de  los  p erso n ajes  ^  Ju a n ,  M a ría   y  P atricio O ’R y  -   y.  a  través  de  ellos,  la   d esd eñ o sa  reprobación  de  ciertos  h á bitos  y  conductas.  L a   p erso n alid ad   del  joven  escritor  aso m a  co n stan temente. 

L a   novela  narra  la s  vicisitu des  por  la s  qu e  atrav iesa  Ju a n   P érez durante  cuatro  m eses,  por  el  añ o  1880,  en  u n   típico  lu g ar  de  la  prov in cia  de  B u en o s  A ires,  escondido  b a jo   el  im agin ario   nom bre  d e año  1918:  “ Escribir  mal  no  es  lícito;  por  modesta  que  sea  nuestra  posición  dentro  de  la sociedad,  debemos  conocer  nuestro  idioma.  No  estamos  obligados  a  hacer  tratados  y producir  obras  geniales,  pero  cierta  cultura  estética  es  hoy  indispensable  si  se  quiere pertenecer  al  grupo  de  la  gente  culta.  De  lo  contrario  no  seremos  otra  cosa  que  analfabetos no  en  el  sentido  material  de  ignorar  el  abecedario —.  pero  analfabetos  en  el sentido  que  ignoramos  los  elementos  de  una  cultura  superior.  Y  esta  cultura  estética  no puede  separarse  de  ninguna  manera  de  una  cultura  filosófica.  El  problema  estético  está demasiado  ligado  a  los  otros  problemas  filosóficos  para  que  se  pueda  prescindir  de  él. 

En  la  obra  de  arte  se  expresa  en  cierta  forma  el  pensamiento  filosófico  de  la  época, como  en  una  obra  de  filosofía  tiene  también  mucha  importancia  el  factor  artístico." 
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H u itel,  d on de  el  joven   p ro tago n ista  actú a  desd e  h ace  un  año  como m aestro.  U rg id o   por  u n   a fá n   de  progreso,  éste  a b an d o n a   su s  tareas docen tes  p a ra   o cu p ar  la   secretaría  de  la   intendencia.  D eb eres  de gratitu d   lo  com prom eten  a  colab o rar  en  la   inm inente  cam p añ a  electoral  a   fav or  del  partid o  gobernante,  d esacred itad o   por  su   d esid ia,  sus arb itraried ad es  y  su   adm in istración   desh on esta.  E s tá   d isp u esto   a cum plir  decorosam ente  su   com prom iso.  P ero  u n a   situ ación   especial crea la   tensión d ram ática:  el  jefe de  la   oposición  política,  P atricio   O   R y, rico  estan ciero  de  la   com arca,  es  el  p ad re  de  M aría,  la  joven  de  quien J u a n   P érez  está  secretam ente  enam orado.  A   la   difícil  tarea  de  cum plir  el  com prom iso  político  sin  clau d icar  de  su s  principios  éticos,  se a ñ a d e   la   de  llegar  al  éxito  sin  ofender  a l  adversario,  a   fin  de  no  o b struir  los  proyectos  sentim entales.  "Q u e r ía   co n q u istar  a  su  M aría,  pero tam bién   q u ería  ser  dign o  de  ella.  N o   am b icio n ab a  su   fortuna,  sino su   cariño,  y  si  a lg u n a   vez  le  ten d ía  la   m ano,  el  rubor  no  h ab ía   de m an ch arle  la  frente,  ni  h a b ía   de  sentirse  pequeñ o  y  d eprim ido” . 

D u e ñ o   de  su   v o lu n tad   y  con fiad o   en  su s  en ergías,  el  p rotagon ista sa lv a   los  escollos  h a sta   el  d ía  decisivo  de  la s  elecciones,  en  q u e  la situ ació n   se  torna  crítica.  E l  sector  del  electorado  con  que  m ás  con tab a dem ora  en  acu d ir  a  la s  u rn as,  y  Ju a n   P érez  sospech a  qu e  su  hom bre de  co n fian za  lo  h a  traicion ado.  P ero  aú n   q u e d a   tiem po.  A g u ijo n e a d o por  el  am or  propio,  se  lan z a   en  p recip itad a  carrera  por  los  cam pos h a sta   el  lu g a r  en  q u e  supon e  reu n idos  a   los  rem isos.  L o s  encuentra ju g a n d o   y  bebien d o,  o lv id ad o s  de  su s  com prom isos  cívicos.  S in   m a yores  exp licacio n es,  se  ap ea,  c a stig a   al  traidor  con  un   talerazo  y  con d u ce  a l  grupo  de  hom bres  h a sta   la   m esa  electoral.  E l  partido  oficial g a n a   la s  elecciones. 

E p iso d io s  in gratos  em p añ an   el  triunfo:  en  el  escrutinio  se  co m ete  u n   frau d e  innecesario  y  en  la   com isaría  se  u ltim a  de  un  b a la z o a   u n   eficaz  co lab o rad o r  de  la   oposición,  q u e  se  h a b ía   d e sac a ta d o contra  los  g u a rd ia n e s  al  enterarse  del  triunfo  del  oficialism o.  A m b o s h ech os  con stern an   a   Ju a n   P érez.  A   partir  de  ese  m om ento  su  presen cia se  to m a   in n ecesaria  y  m olesta  p a ra   los  corrom pidos  fu n cion arios  y p a ra   los  ap ro v ech ad o s  com erciantes  y  h acen d ad o s  de  la   zona,  qu e 221
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con  tod a  desvergüenza,  lo  h acen  respo n sab le  de  la   m uerte  y  de  la s irregu larid ad es  com etidas.  A sq u e a d o ,  Ju a n   P érez  resuelve  retirarse y  red acta  su   renuncia,  q u e  a   los  pocos  d ía s  le  es  so licitad a.  A h o ra   se siente  liberado,  pero  aú n   n ecesita  sab er  si  M a ría,  q u e  el  d ía   d e  la s elecciones  le  h a b ía   d ad o   esperan zas,  m antiene  su   p a la b ra .  C o n   n o b leza  y  v alen tía,  ella  reitera  su   decisión,  y  J u a n   P érez,  seguro  del porvenir,  a b an d o n a  el  am biente  confinado  del  pu eb lo   en  b u sc a   de nuevos  horizontes. 

E l  m om ento  histórico. 

L a   acción  se  d esarro lla  aproxim adam en te  en  la   m ism a  ép o ca  en que  fue  escrita  la   novela.  E s   u n   m om ento  im portante  de  la   evolución n acion al,  d espu és  de  la   co n q u ista  del  desierto.  E n   el  p a ís  se  está produciendo  un  rápido  cam bio  del  cu adro  étnico,  so cial  y  político. 

E n   la   pam p a,  lib rad a  del  indio,  el  gau ch o  ab an d o n ó   los  fortines  y tiene  que  integrarse  en  la   n u ev a  estructura  económ ica  y  cu ltu ral;  y a fu ncionan  escu elas,  se  ven  alam b rad o s,  galp o n es,  ferrocarriles  y  telégrafo.  K orn   tiene  p articu lar  em peño  en  hacerlo  sab er,  y  la   n ovela adquiere  así  u n   valor  docum ental.  P o r  eso  a   veces  incorpora  e x p lic a ciones  h istóricas  que  interrum pen  la   ficción  y  h a sta   la   d esn atu ralizan , o  bien,  con  criterio  m ás  literario,  incluye  a   u n   person aje,  don   Ju sto R eales,  testigo  y  actor  en  la s  d iv ersas  etap a s  de  la   tran sform ación , desde  la   lu ch a  contra  el  indio  h a sta   la   función  o ficial  del  presente. 

K o m   en cara  el  tem a  pam pean o,  no  d esd e  la   perspectiva  del  h om bre  de  cam po,  del  p aisan o ,  sino  d esd e  u n   án gu lo   u rb an o ,  com o  lo nacen  en  general  los  escritores  de  la   m ism a  generación,  q u e   a s is ten  a  la   declin ación   del  gauch o  com o  tipo  histórico.  M ie n tras  q u e en  la   literatura  g au ch esca  se  e n sa lz a b a   al  "g a u c h o ”  por  su   v ale n tía en  la   lu ch a,  su   altivez,  su  destreza  de  jinete  y  se  lo  co m p ad ecía porque  era  u tilizad o   com o  dócil  elem ento  de  com icio,  d esd e  el  m irador de  la   ciu d ad   progresista,  el  " p a is a n o ”  ap arecía  com o  hom bre  reacio a l  progreso,  proclive  a l  ju ego,  a   la   b eb id a,  a   la   v e n a lid a d   y  se  le a c u sa b a   por  su  p ap el  de  instrum ento  electoral.  Y   es  así  com o  lo 222
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ve  K orn .  P ero   parecería  q u e  el  n ovelista  evitara  d elib erad am en te  la d iscrim in ació n   étn ica  y  so cial  y  sólo  presen tara  u n a   form a  de  v id a. 

E lu d e   la s  p a la b r a s 

criollo” ,  " g a u c h a je ”   y  "g a u c h o ” ,  q u e  aparecen , c a d a   u n a,  u n a   so la  vez  en  el  texto,  y  la   últim a,  al  fin al  del  relato, a c o m p a ñ a d a   del  ad jetiv o   "ta im a d o ” .  P refiere  llam ar  " p a is a n o s ” 5  a los  p o b lad o res  del  p a ra je   y  " p a is a n a je ”  al  conjunto.  E lu d e   tam bién el  le n g u a je   cam pesin o  y  pueblero,  y  a   lo  sum o  lo  pone  fugazm en te con  g ra fía   cu lta  en  b o ca  de  a lg ú n   p erso n aje  p a ra   introducir  u n   m atiz so cial  o  psicológico. 

E s ta   actitu d ,  de  n in gú n   m odo  im p lica  preju icios  étnicos  o  so c ia les,  de  la   q u e  estuvo  libre  la   cosm opolita  generación  del  80.  R esp o n d e a   u n a   p o sición   discon form ista  de  los  hom bres  q u e  an h elan   el  engran decim ien to  del  p a ís  y  la   elevación   cu ltu ral  de  su s  h ab itan tes,  y por  lo  m ism o  señ alan   los  escollos  q u e  detienen  la   m arch a  h ac ia   el progreso.  Inevitablem ente  K o rn   cae,  com o  casi  todos  los  literatos  contem poráneos,  en  la   oposición   cam po -ciu d ad .  E n   la   novela  no  d isim u la su   sim p atía  por  el  hom bre  culto  y  ed u cad o .  C u lto   es  el  m oreno  m ae stro  q u e  viene  d e  la   cap ital,  crisol  de  cu ltu ra;  culto  es  el  estanciero O 'R y ,  de  origen  irlan dés,  y  su   h ija   M a ría ,  e d u c ad a   en  B u en o s  A ires, culto  es  el  m édico  de  la   zona,  el  esp añ o l  P e lay o   O c h o a   V á z q u e z . 

L a   m in ú scu la  con tien da  electoral,  red u cid a  en  la   n ovela  a   los lím ites  estrechos  del  m unicipio  de  H u itel,  es,  a   la   vez,  u n   síntom a  de la   corrupción  de  la s  p rácticas  p o líticas  del  p aís,  y  al  tiem po  qu e  el au to r  la s  pone  de  relieve,  tam bién   la s  con d en a  ásperam ente.  L a   novela no  d isim u la   u n a   protesta  e  im p lica  u n a   lección  de  m oral  cívica.  A K orn ,  im p lacab le  observad or  de  la   con d u cta  h u m an a,  lo  m olesta  la p o lítica,  tal  com o  se  la   practica,  en  el  com ité,  en  la  función  p ú b lica, en  el  periodism o  y  d esd e  la   tribun a.  D e n u n c ia   la   d isco rd an cia  entre  el é n fasis  dem ocrático  y  la   corrupción  de  la   v id a   p ú b lica,  la b ra d a   por

“  Roberto  Levillier.  en  un  artículo  recientemente  publicado  en   L a  Nación  (suplemento  literario  del  12-III-1961),  L a  forja  de  la  raza,   consigna  que  “ el  término  paisano (de   paysan)  se  popularizó...  después  de  1883,  cuando  se  supo  en  Europa  que  los indios  del  sur,  antes  hunos  de  la  Pampa,  poderosos  en  las  provincias  de  Buenos  Aires, Santa  Fe,  Córdoba  y  San  Luis,  habían  sido  definitivamente  deshechos  o  expulsados  del territorio  argentino.'*
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la  sim ulación  y  el  fraude.  A sí,  la   política,  lejos  de  constituir  un  fa c tor  de  progreso,  no  es  m as  qu e  un  agente  del  caos. 

E n   consonan cia,  pues,  con  su   tendencia  realista,  la   novela  tiene el  carácter  de  docum ento,  como  tan tas  n ovelas  de  la  época.  E n   ella asom a  la  crítica,  pero  en  K orn  no  es  am arg a  com o  la   de  E d u a rd o W ild e ,  por  ejem plo,  ni  m isan trópica  como  la   de  C am b acérés.  A q u í la  actitud  es  com prensión,  porque  hay,  como  verem os,  exaltació n   del valor  de  la  p erso n alid ad   y  con fian za  en  el  porvenir. 

E l  m arco  geográfico. 

E l  escenario  sobre  el  cu al  se  d esarro lla  la   acción  es,  com o  y a se  dijo,  un  lu gar  del  cam po  bonaerense,  al  qu e  el  autor  llam ó  H u itel. 

C o in cid e  con  el  am biente  n atu ral  qu e  K orn   conoció  en  S a n   V icen te, su  pueblo  n atal,  donde  transcurrió  su   in fan cia,  y  lu ego  en  R a n ch o s y  N av arro ,  donde  se  in staló  m ás  tarde  el  joven   m édico.  E s   el  cam po con  h u ellas  y  cam inos  de  tierra,  ranch os  y  caseríos,  q u e  tan ta s  veces recorrió  de  d ía  y  de  noche,  b a jo   los  rayos  del  sol  o  los  agu acero s,  a pie,  a  cab allo   o  en  v o lan ta  o  sulky.  E s   la  p a m p a   ab ierta  en  qu e  este hijo  de  extranjeros  se  hizo  criollo.  S í,  A le ja n d ro   K orn   sintió  profundam ente  el  m edio  en  que  vivió,  y  lo  expresó  con  em oción  en  m ás de  u n a  oportunidad. 

“ E n   los  desiertos  llan o s  de  m i  p atria

aprendí  a  escuch ar  el  latido 

del  an g u stiad o   corazón  H um ano,” 

proclama  un  poema  escrito  en  alemán  en  1895. 

E n   la   novela  aparecen   insistentem ente  expresiones  com o  "in m e n sa   lla n u ra ” ,  “ llan u ra  ab ierta” .  “ llan u ra  so litaria” ,  “ in m en sa  su p erficie” , v a sta   extensión  ,  p am p a  y  con  p articu lar  reiteración  “ cam po  ab ie rto ” .  E l  autor  no  sólo  escudriñó  e sa  llan u ra  con  o jo s  áv id o s  ( “ S o y   un v isu al  ex ag erad o ”   dijo  de  sí  m ism o 6) .  L a   p alp ó ,  la   au scu ltó ,  se  en-6   Obras,   tomo  II.  p é g .  310.  Universidad  Nacional  de  la  Plata.  1 9 3 8 :   Epístola antipedagógica, 
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tregó  a  ella  y  vibró  en  ella.  Ese  espacio  abierto  a  la  inmensidad,  con su  cielo  profundo,  con  su  pampero,  era  el  que  necesitaba  su  corazón para  templarse,  para  calmar  sus  tribulaciones.  Y  en  ese  espacio,  el autor  inserta  a  su  personaje,  que  muy  probablemente  Ka  heredado  mós de  una  experiencia  y  mós  de  un  pensamiento  de  su  creador. 

El  paisaje  exalta  de  tal  manera  al  novelista,  que  éste,  al  describirlo,  en  más  de  una  oportunidad  olvida  su  papel  de  testigo  objetivo y  se  asoma  para  tomar  personalmente  la  palabra,  por  ejemplo  en  las primeras  páginas,  en  la  descripción  romántica  de  un  atardecer:

“ Poco  a  poco  cerraba  la  noche.  El  crepúsculo  apaga  los colores,  borra  los  contrastes,  confunde  la  nitidez  de  las  líneas y  lentamente  esfuma  en  sombras  indecisas  lo  cercano  y  lo  lejano. 

U n  profundo  recogimiento  acalla  los  rumores  del  día  y  el  silencio se  extiende  sobre  la  llanura,  más  inmensa,  más  informe,  hasta la  penumbra  precursora  de  las  tinieblas.  Sólo  se  escucha,  en las  prolongadas  modulaciones,  el  balido  de  los  rebaños,  como queja,  como  grito  inarticulado  nacido  en  las  entrañas  mismas de  la  maternidad  desolada. 

E sa  es  la  oración:  su  ambiente  melancólico  se  refleja  en el espíritu de  nuestro pueblo  y sus  sombras penetran  en  el  corazón humano.  No  sin  motivo  la  Iglesia,  la  gran  escrutadora  del alma,  ordena  al  hombre  a  elevar  su  plegaria  en  la  hora  triste de  la  tarde.  En  la  soledad  de   nuestras  llanuras  no  se  yergue ningún  campanario  y  la  vibración  del  bronce  no  repercute  en el  oído  de  los  fieles  dispersos  sobre  la  inmensa  superficie;  pero del  seno  de  la  pampa  misma  brota  el  llamado  espontáneo  en  la hora  de  la  oración,  para  recordarle  al  mortal,  el  problema  de la  vida  y  la  proximidad  pavorosa  de  lo  desconocido.  La  mente se  abisma  en  anhelos  y  vagos  presentimientos,  y  en  esta  hora mística   tocamos  los  lindes  del  infinito. 

Nunca  la  sensación  de  aislamiento  es  más  intensa;  invade el  ánimo  un  sentimiento  de  huérfano  desamparo  y  se  evoca, como  consuelo,  la  memoria  de  los  seres  queridos.  A   esa  hora, el  paisano  en  camino  espolea  el  caballo  para  apresurar  el  regreso, y  no  es  que  lo  arredre  la  noche,  pues  conoce  el  terreno  palmo a  palmo;  pero  en  el  momento  de  la  oración  desearía  estar  en las  casas.  Desde  la  madrugada  está  en  marcha  el  resero,  sin interrupción:  continuará  en  la  noche,  pero  al  ocultarse  el  sol. 
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para  la  tropa  y  descansa.  Y  a  esa  hora,  en  el  rancho,  la  madre recuerda  al  hijo  ausente  y  reza  un  avemaria  en  su  intención* 

mientras  aviva  la  Iumhre  del  hogar  con  un  puñado  de  estiércol seco.  L a  chinita*  tan  traviesa  durante  el  día,  despreocupada  de sus  quehaceres  y  de  la  inevitable  reprimenda,  mira  el  campo arrobado  en  inconsciente  contemplación  y  refleja  en  su  rostro los  purpúreos  resplandores  del  ocaso/’

Estos  párrafos 

* y  otros  semejantes 

revelan  la  significación 

que  tiene  la  naturaleza  en  la  novela. 

No  son  muchos  los  paisajes  descriptos,  y,  en  rigor,  todos  se refieren  al  mismo  cuadro.  Cambia  la  hora  del  día,  la  estación  del año.  Hay  un  marco  natural  al  comienzo:  el  campo  en  primavera,  y otro  marco  natural  al  final:  el  campo  sacudido  por  el  pampero  en verano;  asistimos  al  paisaje  crepuscular  arriba  reproducido  y  a  una escena  campestre:  la  trilla  en  un  caluroso  día  estival. 

En  todas  las  descripciones  nos  llama  la  atención  un  rasgo:  no son  autónomas,  es  decir,  no  estén  intercaladas  como  mero  telón  de fondo.  El  personaje  está  adherido  a  ese  paisaje;  es  más,  existe  una compenetración  explícita  entre  el  alma  humana  y  el  ambiente  natural. 

Lo  sugiere  el  autor  cuando  dice  que  “ el  ambiente  melancólico  de  la oración  se   refleja  en  el  espíritu  de  nuestro  pueblo  y  sus  sombras  penetran  en  el  corazón  humano” ,  y  vuelve  sobre  ello  en  la  descripción inicial  de  la  primavera  pampeana:

“ El  m aestro...  seducido  por  la  placidez  del  hermoso  día de  octubre,  se  detuvo  a  contemplar  el  campo  y  dejó  deslizar su  mirada  sobre  la  verde  y  lozana  alfombra  de  gramilla,  húmeda aún  por  el  beso  de  recientes  lluvias.  De  trecho  en  trecho  la flor  morada  del  cardo  interrumpía  el  verde  uniforme,  los  montes de  duraznos  se  desvanecían  a  la  distancia  en  una  bruma  rosada, y,  en  diáfana  claridad,  el  cielo  sin  nubes  tendía  sobre  el  panorama  su  manto  de  añil.  En  la  plenitud  de  la  primavera,  serena y  soberbia,  levantábase  una  agreste  fragancia  de  las  hierbas y  un  efluvio  de  intensa  vida  saturaba  el  ambiente.  Preñada  de gérmenes  fecundos,  la  naturaleza  sacudía  el  letargo  invernal. 

Bella  es  la  primavera,  doblemente  bella  cuando   se  refleja  en  un alma  joven.  Y  joven  era  el  maestro,  y  quizá  en  demasía.” 
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También  aquí  todo  esta  a  tono:  la  atmósfera  primaveral,  la  naturaleza  en  el  momento  en  que  se  prepara  para  dar  sus  frutos  y  el alma  del  joven  confiado  y  dispuesto  a  conquistar  el  mundo  con  su acción. 

El  espectáculo  natural  aparece  inmediata  y  simultáneamente puesto  en  relación  con  el  hombre  que  lo  contempla,  que  lo  vive.  N o por  casualidad  en  las  dos  descripciones  aparece  el  verbo  "se  refleja". 

M ás  enfáticamente  aún  está  expresada  esa  relación  en  la  descripción  final,  que  por  momentos  adquiere  vigor  épico  y  constituye  un bimno  a  la  vida  con  el  que  se  cierra  la  novela:

"C on  el  sombrero  en  la  mano,  el  joven  continuó  a  la  ventura  su  camino,  hasta  llegar  a  las  afueras  del  pueblo. 

En  ráfagas  cada  vez  más  poderosas,  el  viento  le  batía  el rostro  y  le  levantaba  el  cabello.  Pero  aquel  aliento  de  la  pampa le  colmaba  de  vida  y  lo  animaba  con  vigoroso  empuje.  Con rapidez  arrolladora  aumentaba  la  violencia  del  vendaval.  Un instante  luchó  en  el  follaje  de  los  arboles;  silbó  el  huracán  en torno  de  las  crujientes  viviendas  de  los  hombres  y,  como  titán desencadenado,  se  abrió  paso  hasta  la  llanura,  majestuoso,  imponente  y  sereno.  Con  amplio  gesto,  con  soberano  desdén barrió  las  nubes  del  cielo,  los  miasmas  de  la  tierra  y  los  pesares del  alma  atribulada.  En  el  zumbar  sonoro  de  su  voz  vibraban todos  los  ecos  de  la  vasta  extensión:  el  bramido  de  los  rebaños, el  susurro  de  los  maizales,  el  sordo  crepitar  de  los  rastrojos,  el estremecimiento  de  las  fuerzas  secretas  e  ignotas  que  agitaban el  corazón  humano  y  el  seno  fecundo  de  la  patria,  hasta  confundirse  en  el  himno  soberbio  del  trabajo  y  de  la  virtud,  Y  en pleno  pampero,  despejada  la  frente,  Juan  Pérez,  fuerte  y  viril, aspiraba  con  dilatado  pecho  las  bocanadas  de  aire  y  se  sentía consagrado  de  nuevo  al  batallar  de  la  vida." 

En  esta  veintena  de  líneas  se  arremolinan  una  cantidad  de  adjetivos y sustantivos que  crean una, atmósfera de vigor  y de  grandiosidad: poderoso,  majestuoso,  imponente,  sereno,  amplio  gesto,  soberano desdén,  himno  soberbio,  titán,  fuerte,  viril,  patria,  batallar  de  la vida,  referidos  ya  sea  al  pampero,  ya  al  protagonista,  marcando  una vez  más  la  trabazón  entre  naturaleza  exterior  y  alma  del  personaje. 
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Desde  el  punto  de  vista  del   tempo  literario#  los  paisajes  constituyen remansos  en  interesante  contrapunto  con  la  variedad  e  inquietud de  las  partes  narrativas  y  los  diálogos.  El  ritmo  se  toma  más  lento  y sosegado.  Dentro  del  desarrollo  de  la  trama,  se  detiene  la  acción  y  el personaje  distiende  su  espíritu  en  la  contemplación.  Frente  a  la  naturaleza  se  serena  y  se  dispone  a  la  meditación  sobre  eternos  problemas humanos.  Pero  además  el  novelista  insiste  en  que  el  hombre  y  la naturaleza  están trabados  en un nexo  especial. 

¿C uál  es,  concretamente,  esa  relación  que  Kom   insinúa  entre  el hombre  y  el  paisaje?  Cuarenta  años  antes,  Sarmiento,  en  el   Facundo (1845),  había  asociado  la  vida  de  su  héroe  con  el  ambiente  geográfico  y  con  los  apremiantes  problemas  de  la  organización  política  de su  país.  El  medio  físico  no  es  sólo  el  escenario  sobre  el  cual  se  desenvuelve  la  acción  de  la  obra;  es  el  instrumento  morfogenético,  plasmador  de  la  vida  y  de  la  mentalidad  de  los  hombres;  y  la  oposición de  la  ciudad  y  el  desierto  es,  al  mismo  tiempo,  el  contraste  y  la  explicación  del  antagonismo  entre  civilización  y  barbarie. 

La  posición  de  Kom  es  distinta.  En  su  obra  también  se  da  la constelación  de  los  tres  elementos:  la  acción  del  personaje  asociada al  paisaje  rural  y  a  las  menudas  cuestiones  del  momento.  Pero  el medio  físico  ha  dejado  de  ser  el  elemento  configurador  de  la  vida  y la  mentalidad  del  hombre,  porque  para  Kom  el  paisaje  no  existe  en sí,  con  existencia  independiente,  sino  que  es  un  estado  del  alma humana,  y  toma,  según  los  momentos,  la  coloración  psicológica  de ese  estado 

depresivo  o  exaltado 

que  vive  el  personaje.  E s  que 

para Kom  la  personalidad  humana,  centrada  sobre  todo  en  la  voluntad y  desenvuelta  en  la  acción,  es  lo  primero  y,  por  lo  tanto,  el  factor central  de  la  trama  de  la  obra.  El  individuo  es  lo  que  es,  no  en virtud  de  la influencia  del  ambiente,  sino  por  la  fuerza  de  su voluntad, que  le  permite  sobreponerse  al  influjo  exterior.  Media  pues  entre  la concepción  de  la  relación  entre  naturaleza  y  alma  humana  de Sarmiento  y  la  de  Korn  la  distancia  que  va  de  una  actitud  naturalista a  una  actitud  idealista. 

Por  lo  tanto,  la  novela,  nacida  de  la  experiencia  vivida  en  el ambiente  rural,  no  es  un  trozo,  una  esquirla,  diríamos  de  la  historia. 
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sino  lisa  y  llanamente  una  ficción  imaginativa  que  ha  tomado  de  la realidad  los  elementos  indispensables  para  su  construcción.  Pero  en su  estructura  interior  no  sigue  la  pendiente  de  la  naturaleza,  sino  el itinerario  moral  señalado  por  la  voluntad.  Por  lo  mismo,  el  espacio no  es  una  propiedad  del  paisaje,  sino  un  poco  a  la  manera  de  Kant, de  ese  Kant  que  había  de  inspirar  la  filosofía  de  los  años  de  madurez de  Kom,  una  forma  de  conciencia,  el  medio  en  el  cual  se  representan las  cosas  exteriores,  otro  signo  que  muestra  que,  lejos  de  ser  el  paisaje la  nota  eminente,  lo  es  el  espíritu  que  se  refleja  en  él  y  consuena  o disuena  con  sus  ritmos  y  colores. 

“Acercóse  Juan  Pérez  a  la  ventana  para  mirar  el  día  y  lo halló  gris  y  turbio  como  el  estado  de  su  alma.” 

Korn  tiene  conciencia  que  “ para  calificar  una  obra  de  nacional, naturalmente  no  basta  el  tema  pampeano  o  una  semblanza  del  ambiente  provinciano.  .  .  N o  es  el  asunto  lo  decisivo,  sino  la  personalidad  del  autor 7. 

En  efecto,  ni  el  ambiente  pampeano  con  las  costumbres  rurales, ni  la  situación  histórico-política  constituyen  lo  original  en  la  novela de  Kom.  Escritores  anteriores  y  posteriores  se  ocuparon  de  los  mismos. 

La  originalidad,  la  personalidad  del  escritor  aparece  sobre  todo  en la  concepción  de  sus  personajes. 

E l  protagonista. 

El  eje  de  la  trama  lo  constituye  un  personaje  central,  enfocado desde  el  comienzo  y  abandonado  muy  pocas  veces  por  el  ojo  del narrador,  lo  que  nos  permite  asistir  al  desarrollo  de  los  acontecimientos,  no  sólo  desde  el  ángulo  del  autor,  sino  desde  el  del  personaje  mismo,  que  en  última  instancia,  se  parece  mucho  al  del narrador. 

Se  nos  ocurre  que  el  autor,  particularmente  encariñado  con  su criatura,  hasta  le  infunde  sus  propias  experiencias  y  sentimientos. 

7   O bras,  tomo  II.  pég.  283;  Don   Segundo  Sombra. 
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En  más  de  una  circunstancia,  cuando  el  observador  imparcial  podría juzgar  dudosa  o  ambigua  la  conducta  de  Juan  Pérez,  el  narrador se  apresura  a  intercalar  una  explicación  atenuante:

“ Entre  tanto,  Juan  Pérez,  halagado  por  el  éxito,  pero  insensible a la lisonja,  babía  sabido hermanar  su  actividad  política  con cierta  circunspección  personal.” 

y  continúa,  ton  un  poco  de  candor,  justificando  su  conducta  moral: y*

“No  había  omitido  recurso  para  asegurar  el  éxito:  había  usado de  todos  los  resortes  oficiales,  transigido  con  todas  las  flaquezas  y  tolerado  todas  las  debilidades,  pero  sólo  en  aras  del interés  colectivo,  jamás  en  provecho  propio. 

“No  había  incurrido  en  ningún  desliz  vergonzoso  y  constantemente  había  atenuado  los  procedimientos  arbitrarios.  E s que  le  importaba  salir  personalmente  limpio  e  intachable  de la  lucha.*’

Pero  acerquémonos  un  poco  más  a  Juan  Pérez,  para  descubrir la  significación  que  tiene  para  el  novelista. 

Por  lo  pronto  nos  llama  la  atención  su  nombre:  Juan  Pérez, más  vulgar  que  podría  imaginarse.  Y  sin  embargo,  en  la  obra  se destaca  justamente  por  su  autonomía,  por  su  independencia  en  el obrar  y  en  el  decir,  por  su  singularidad  dentro  del  conjunto. 

En  efecto,  Juan  Pérez  se  presenta  como  un  hombre  esencialmente  autónomo.  Lo  es,  porque  es  extraño  en  el  ambiente,  pues hacía  sólo  un  año  que  había  llegado  de  Buenos  Aires  para  ocupar su  cargo  de  maestro;  no  tiene  familia;  no  tiene  amigos se  lo 

estima  en  general  por  su  seriedad  y  su  probidad 

El  único  lazo 

afectivo,  incipiente,  es  su  inclinación  hacia  María.  Tampoco  se aferra  a  ningún  quehacer:  había  dejado  su  puesto  de  amanuense  de la  capital  para  dedicarse  a  la  docencia  en  el  campo:  ya  al  comienzo de  la  novela  nos  enteramos  que  deja  el  magisterio  por  el  cargo  de secretario  de  la  intendencia,  que  al  final  trueca  por  cualquier  otra actividad. 
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Esta  autonomía,  que  hace  de  Juan  Pérez  un  solitario,  no  ha de  interpretarse  como  falta  de  adaptación,  ni  como  romántica  rebeldía, ni  tampoco  como  imposición  de  las  circunstancias.  Y  mucho  menos como  falta  de  perseverancia.  El  novelista  omnisciente  lo  recalca:

“Allí  (en  su  ámbito  escolar)  había  conocido  la  vida  del campo  y  revelado  condiciones  para  captarse  la  voluntad  del vecindario,  con  su  mayor  instrucción  y  trato  afable  por  una parte  y,  por  otra,  con  su  fácil  adaptación  a  los  usos  y  costumbres  del  pueblo.” 

Korn  eligió  como  protagonista  a  un  hombre  resuelto  a  afrontar la  vida  con  la  acción.  Por  eso,  Juan  Pérez  va  venciendo  todas  las resistencias  y  conociendo  todas  las  libertades. 

AI  comienzo  se  emancipa  movido  por  el  impulso  juvenil  de independencia,  en  el  que  hay  mucho  de  instintivo:

“ El  deseo  prematuro  de  emanciparse,  propio  de  la  impaciencia  juvenil,  le  indujeron  a  dejar  la  carrera  en  Buenos  Aires y  aceptar  aquella  modesta  colocación  de  maestro  rural.” 

Con  insistencia  Korn  alude  en  la  novela  a  la  confiada  inquietud de  los  jóvenes:

“ Este  joven  Pérez,  que  con  su  empuje  de  muchacho  inexperto  e  in fa tig a b le ...” 

“ Ya  no  era  el  joven  inexperto  y  soñador  con  el  alma  henchida  de  aspiraciones,  que  había  partido  de  la  escuela  rural para  conquistar  el  mundo.” 

H asta  introduce  una  digresión  para  plantear  el  problema  de  la lucha  de  generaciones  en  el  seno  de  la  familia,  al  referirse  a  Patricio O ’Ry,  que:

“ Fastidiado  por  las  obsequiosidades  de  un  gomoso,  babía traducido  su  pensamiento  con  una  expresión  ruda  pero  sincera. 

“ Que  mi  bija  se  case  con  quien  le  agrade,  con  tal  que no  sea  un  cajetilla.”  Sin  embargo,  como  de  costumbre,  la  teoría 231
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fallaba  frente  a  la  práctica.  No  sin  una  lucha  interior,  los  padres se  desprenden  de  su  autoridad,  que  conceptúan  tan  bien  intencionada,  y  siempre  reclaman  en  virtud  de  su  mayor  experiencia, el  derecho  de  guiar  las  inclinaciones  de  sus  hijos.  Luego  comprueban,  con  la  misma  sorpresa  que  ya  experimentaron  sus  abuelos,  la  esterilidad  de  semejante  tentativa,  al  ver  que  las  fuerzas inconscientes  de  la  vida  perpetuamente  se  burlan  de  las  frágiles barreras  levantadas  por  el  convencionalismo  humano.  Todo  convencionalismo  es  doloroso  y  toda  emancipación  individual  o  colectiva  lleva  el  estigma  de  la  rebelión  y  de  la  ingratitud.0

El  personaje  va  madurando  en  esa  lucha,  adquiere  experiencia y  encauza  esa  “ conquista  del  mundo“  en  que  está  empeñado.  Pone su  razón  y  su  energía  al  servicio  de  este  propósito.  En  adelante  su lenguaje  se  carga  de  expresiones  que  reflejan  su  tenaz  voluntad: 

“ tengo que forjarme una posición0,  “ ansiaba con vehemencia mejorar su situación0,  “ no  pienso  echar raíces  en  esta  oficina.  Aspiro  a  algo  m ás°. 

Es  verdad  que  entre  los  factores  psicológicos  que  lo  impelen,  se encuentra  un  estímulo  sentimental,  su  amor  por  María.  Korn  no  es un racionalista puro  que  desconfía  o  desatiende  las  fuerzas  irracionales. 

.. En  ese  afán  de  progreso,  el  personaje  prevé  etapas. 

“Hasta  entonces  había  sobrellevado  las  pequeñas  contrariedades  de  la  vida  con  la  sonriente  despreocupación  de  la edad.  Preveía  ahora  la  lucha  decisiva  y  concentraba  todas  las energías  de  su  alma  para  armar  la  voluntad  de  tenaz  constancia  y  firme  empeño.  ¿Triunfaría?  El  porvenir  no  se  interroga  con  dudas  en  el  alma,  el  porvenir  se  afronta.*' 

“ Conquistar  el  mundo” ,  el  “ batallar  de  la  vida” ,  “ triunfar” , 

“ armarse**,  “ afrontar";  el  texto  incorpora  un  léxico  bélico  y  lo  aplica no  a  un  héroe  del  campo  de  batalla,  sino  a  un  héroe  de  la  vida, dispuesto,  como  lo  dirá  el  futuro  Kom  de  la   Axiologia,   a  “ descender a la arena 8

a   Obras,   tomo  I.  pég.  142:   Axlologta. 
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El  protagonista  está  animadlo  de  un  franco  deseo  de  acción. 

Vuelve  la  espalda  al  pasado,  no  se  detiene  en  el  presente  con  dudas ni  vacilaciones,  sino  que  se  proyecta  resuelta  y  reflexivamente  hacia el  porvenir.  Y  para  ello  se  impone una  conducta,  una  ley.  Esto  implica, en  el  orden  intelectual,  una  discriminación  entre  el  bien  y  el  mal,  lo justo  y  lo  injusto,  la  razón  y  el  sentimiento. 

En  la  empresa  en  pos  de  una  situación,  Juan  Pérez  tiene  conciencia  de  que  colabora  en  un  medio  corrupto,  pero  se  cuida  de  caer en  falta  y  justifica  su  colaboración:

"Tengo  que  cumplir  mis  compromisos.”  "Estoy  obligado con  los  hombres  que  me  han  dado  el  puesto,  y  no  se  me  puede hacer  un  reproche  si  cumplo  con  lealtad.”  “ Déjeme  cumplir con  lealtad  mis  compromisos.”  "M i  conducta  es  correcta;  no he  incurrido  ni  incurriré  en  ningún  acto  desdoroso.” 

Está  decidido,  en  todas  las  alternativas  que  se  presentan,  a  cumplir  con  esa  ley,  frente  a  su  conciencia,  frente  a  sus  superiores  y  subalternos  y  frente  a  sus  adversarios:

" S i  yo  cometiera  una  irregularidad,  no  temería  tanto  el juicio  de  mis  amigos  como  el  de  mis  adversarios.” 

Y  todos  éstos  reconocen  que  las  acciones  de  Juan  Pérez  arrancan de  un  alma  soberana:

"C a d a   día  se  imponía  con  mayor  prestigio  a  la  opinión del  vecindario  y  los  mismos  adversarios  no  le  regateaban  su respeto.*’

Juan  Pérez  tiene  conciencia  de  todos  los  resortes  de  su  vida  y  en esa  situación  desenvuelve  su  personalidad:  tiene  la  sensación  de  que es  libre  en  el  plano  de  sus  decisiones,  es  decir,  en  el  plano  intelectual. 

En  la  experiencia,  Juan  Pérez  se  enfrenta  cada  vez  con  mayor lucidez  con  el  caos  del  mundo  y  por  momentos  se  produce  el caos  en  su  alma.  P asa  de  esperanzas  a  decepciones,  se  rebela,  teme, 233
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espera  realiza  un  situación  metafísica  que  lo  define  más  esencialmente  que  ninguna  de  sus  cualidades  psicológicas. 

Dice  el  novelista:

“ En  la  dura  labor  de  cada  día,  en  el  clioque  constante  de las  realidades  de  la  vida,  entre  decepciones y  éxitos,  había aprendido  a  guiar  a  las  gentes,  a  dominar  los  becbos  y  a mantener  sereno  el  espíritu  en  el  conflicto  de  los  acontecimientos. 

Pero  cuando  de  improviso  vio  desmoronarse  la  obra  levantada a  costa  de  sacrificios  y  abnegación,  tocó  los  lindes  del  desfallecimiento,  y  estremecieron  su  corazón  todas  las  angustias  de la  derrota.  Sentado  en  los  peldaños  del  atrio,  en  un  anonadamiento  sombrío,  apuró  el  instante  más  amargo de  su  vida y  se

cubrió  el  semblante  con  la  mano  para  ocultar  la 

lágrima que

asomaba  a  sus  ojos.’*

y  acota:  "E s  que  sólo  el  éxito  consagra  a  los  hombres,  no  el  vuelo intelectual  ni  el  esfuerzo  del  ánimo." 

Pero  el  conflicto,  en  rigor,  no  se  plantea  entre  Juan  Pérez  y  el mundo,  sino  entre  Juan  Pérez  y  Juan  Pérez.  Por  un  movimiento justo,  el  personaje  se  atiene  a  su  auténtica  naturaleza,  y  reaccionando virilmente,  está  decidido  a  probar  que  es  libre,  para  serlo  totalmente. 

En  la  crisis  reconoce  la  ineficacia  de  su  conducta.  Reconsidera  su situación  semetiéndose  a  un  difícil  análisis  de  conciencia. 

Una  profunda  tristeza  invadió  el  ánimo  de  Juan  Pérez. 

Pasaron  por  su  mente  todos  los  acontecimientos  de  la  víspera; todos  los  becbos  sobrevenidos  desde  su  salida  de  la  escuela rural  se  agolparon  en  su  recuerdo  y  en  su  melancólico  abatimiento  recapituló  los  resultados  de  su  esfuerzo.  Cuatro  meses de  incesante  afán,  en  continua  tensión  del  cuerpo  y  del  alma, babían  dado  la  medida  de  su  energía,  relieve  a  su  personalidad y  un  caudal  de  experiencia  a  su  criterio.  Pero  al  recordar  la causa  a  que  babía  servido,  los  colaboradores  que  babfa  soportado.  las  bajezas  toleradas  y  el  fraude  final  con  el  que  se  babía coronado  su  obra,  sintió  lástima  de  sí  mismo  y  se  bizo  el  reproche  de  haber  malgastado  sus  fuerzas  en  una  tarea  indigna y  estéril." 
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En  adelante  tendrá  que  regirse  por  otros  valores  y  perseguir  metas diferentes  en  la  acción.  Juan  Pérez  progresa  éticamente.  Comprende que  sería  un  obstinado  si  se  aferrase  a  sus  primeros  objetivos.  La reflexión  sobre  el  pasado  inmediato,  con  su  lastre  de  decepciones,  lo invita  a  buscar  otros  rumbos.  Sobre  esta  capacidad  del  hombre  de darle  un  nuevo  sentido  a  la vida,  vuelve  Korn  en  varias  oportunidades. 

El  precepto  de  hacer  la  vida  intensa  no  importa  disiparla  en  la lucha  económica  ni  en  impulsos  instintivos;  tiende  por  el  contrario,  a animarla  con  anhelos  de  justicia  y  de  belleza,  de  suerte  que  el sentido  de  mesura  y  de  emotividad  mas  estética  moderen  el  conflicto de  las  pasiones  y  de  los  intereses  declara,  por  ejemplo  en  un  ensayo filosófico  del  año  1930 9. 

L a  experiencia  no  ha  sido  inútil  para  la  formación  moral  de Juan  Pérez.  AI  meditar  sobre  la  acción  futura,  descubre  con  alborozo  que  la  vida  no  es  una  imposición  ni  un  mero  azar  condenado al  fracaso.  L a  vida  es  acción,  y  el  hombre  dispone  del  poder  necesario para  imprimirle  un  sentido.  "L a   vida  es  acción,  tarea  perpetua  y  no un teorema"  reiterará mucho más  tarde  Korn  axiólogo 10. 

El  proceso por el que  ha  pasado  el  personaje  de  la  novela,  conduce a  una  conclusión  que  aparece,  lúcidamente  expuesta  en  la   Axiología: el  sujeto  humano  no  es  un  juguete  en  manos  del  azar,  es  una  voluntad capaz  de  fijar  valores,  de  negarlos  o  trasmutarlos  cuando  han mostrado  su  ineficacia  o  han  cumplido  su  misión.  En  el  fondo,  Korn está  convencido  que  la  voluntad  es  el  amo  del  destino  y  no  a  la inversa.  Por  eso,  el  personaje  rectifica  su  línea  de  conducta,  no  por adaptarse  a  las  circunstancias,  sino  para  mantener  la  coherencia consigo  mismo  y  ser  leal  con  su  conciencia. 

H ay  actitudes  que  son  heroicas,  y  es  heroica  la  del  protagonista de  la  novela.  En  toda  alma  hay  conflicto  entre  tendencias  discordantes,  entre  inclinaciones  opuestas,  entre  fines  y  valores  que  se excluyen.  L a  voluntad  decide,  pero  al  hacerlo  sacrifica  necesaria

 9  Obras  completas,   pág.  360:   Corrientes  J e   la  filosofía  argentina. 

10   Obras,   tomo  I.  pág.  58:   L a  libertad  creadora. 
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mente  tendencias  y  valores  que  el  sentimiento  quisiera  salvar.  Por eso,  toda  actitud  moral  supone  abnegación,  desprendimiento,  renuncia. 

El  análisis  de  los  procesos  de  la  deliberación  y  de  la  decisión que  Korn  expone  en  la   Axiologta,  se  encuentra  ilustrado  anticipadamente  en  la  novela. 

L a  resolución  voluntaria,  en  Juan  Pérez,  no  es  el  fruto  de  un frío  cotejo  de  las  razones  en  pro  y  en  contra. 

“Y  él,  Pérez,  ¿qué  baria?  ¿Volver  otra  vez  a  la  secretaría de  la  intendencia  a  despachar  guías  y  vigilar  los  titulados intereses  políticos  de  la  gavilla  oficial?  A   semejante  pensamiento  el  asco  le  anudó  la  garganta.” 

Korn  hace  intervenir  un  factor  de  índole  emocional,  o  mejor, fisiológico:  el  asco,  más  intenso  que  cualquier  elemento  racional,  y también  literariamente  más  expresivo. 

En  el  grupo  humano  que  desfila  por  las  páginas  de  la  novela, Juan  Pérez  no  es  el  único  personaje  dispuesto  confiadamente  a  organizar  su  vida.  María  experimenta  el  mismo  sentimiento  de  libertad  y, con  el  recato  propio  de  su  sexo,  desenvuelve  su  personalidad  al margen  de  las  presiones  del  ambiente.  Escucha  la  voz  de  sus  sentimientos  sin  hipocresía;  se  considera  única  responsable  de  sus  decisiones,  fundadas  muchas veces  en la razón,  pero  algunas,  en  el  corazón. 

En  el  dif ícil  trance  en  que  Juan  Pérez  Ra  sido  vencido  y  es desprestigiado  públicamente  por  el  medio  Rostil,  María,  sincera  con sus  sentimientos  y  con  su  conciencia  moral,  escucha  la  voz  de  su  sano instinto  femenino  y  le  obedece.  Puesta  a  reflexionar,  quizá  Rabría encontrado  razones  que  justificasen  sus  preferencias,  pero  al  tomar la  decisión  no  las  necesitaba. 

El  autor  de  la   Axiología  Rabría  de  explicar  este  extraño  mecanismo  de  la  acción,  según  el  cual  la  reflexión  posterior  encuentra motivos  para  justificar  los  impulsos  de  la  voluntad.  Esta  lev  Rabia encontrado  ya  en  la  novela  el  caso  que  permitía  mostrar  su  vigencia en  lo  concreto. 
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Conclusiones. 

L a  novela  nos  introduce  en  un  mundo  muy  concreto:  sus  protagonistas  obran  como  seres  de  carne  y  hueso,  viven  con  pasión y  sinceridad  sus  problemas,  se  afanan  por  alcanzar  sus  objetivos, gozan  y  sufren.  Todo  ello  es  profundamente  bumano,  sin  exageraciones  ni  remilgos  ni  artificios. 

A   través  del  relato  desentrañamos  una  visión  coherente  del mundo  a  la  luz  de  una  particular  concepción  de  los  valores  humanos. 

Y  todo  brota  de  la  experiencia  de  la  vida  y  no  de  abstractos  problemas éticos,  metafísicos  o  psicológicos. 

E sa visión  del  mundo  que  se  desprende  de  la  trama  es  compatible con  las  exigencias  de  la  novela  como  género  literario,  a  menos  que, con  actitud  naturalista,  se  rechace  todo  punto  de  vista  subjetivo  en aras  de  una  equivocada  objetividad. 

Entre  la  novela  y  la  especulación  posterior  de  Korn  existen  correspondencias  sugestivas.  N o  puede  negarse  que  una  y  otra  son  obra del  mismo  hombre  y  que  la  visión  de  la  vida  de  los  años  de  madurez, alimentada  seguramente  en  las  experiencias  juveniles,  vino  a  confirmar en  parte  aquella  expansión  literaria. 

En  la  novela  despuntan  atisbos,  ideas,  presentimientos  que  habría de  corroborar o  rectificar  más  tarde  el  pensador.  Tanto  la  obra  literaria como  la  filosófica  proceden  de  un  incoercible  interés  por  lo  humano. 

Corrobora  esta  presunción  un  pasaje  de  un  estudio  de  Francisco  Romero,  al  recordar  que  "era  una  afirmación  de  Kom,  que  hay  que  vivir en  hombre  y  no  en  filósofo,  pesando  lo  fugaz  en  la  misma  balanza  que lo  durable,  considerando  que  la  filosofía  es  una  actitud  más  que  una escuela.  Alejandro  l£orn  tenía  el  gusto,  acaso  la  pasión  de  los  hechos; pero  no  se  quedaba  en  ellos.  D e  los  hechos  saltaba  a  los  principios, de  la  cotidianidad  a  la  perennidad.  Por  su  espontáneo  modo  de  ser, por  su  educación  científica,  también  quizá  porque  era  capaz  de  descubrir  en  cada  transitoria  instancia  Iatencias  de  universalidad,  Korn amaba  los  hechos  y  en  ellos  se  recreaba” n . 

u    Alejandro  Kom,   pág.  17,  ed.  Losada.  1940. 
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Podría  afirmarse  que  la  visión  de  la  vida  humana,  expuesta  plásticamente  en  la  novela,  había  de  recibir  fundamento  racional  en  los ágiles  conceptos  de   L a  libertad  creadora  y  que  una  y  otra  son  sólo expresiones  diferentes  de  la  personalidad  una  y  única  de  su  autor. 

L a  vida  que  alienta  en  la  intuición  del  novelista  vuelve  por  su fuero  en  las  fórmulas  del  filósofo.  Ambas  expresiones  se  corresponden, porque  se  trata  de  la  misma  vida.  Pero  una  y  otra  hunden  sus  raíces en  un  subsuelo  más  profundo,  que  es  la  personalidad  del  autor.  Y  a través  de  sus  expresiones 

en  su  novela  y  en  sus  ensayos  filosóficos 

Alejandro  Korn  aparece  íntegro,  inconfundible. 

Tal  vez,  como  pretende  Bergson,  los  pensadores  más  auténticos tienen  un  solo  tema,  y toda  su vida  es un largo  esfuerzo para  darle  definitiva  expresión,  para  salvar  la  distancia  que  va  desde  la  aprehensión de  tema  hasta  su  exhaustivo  desarrollo  y  su  adecuada  expresión.  En el  caso  de  Alejandro  Korn  se  habría  cumplido,  una  vez  más,  esta  ley. 

E l sa   T a b e r n ig
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EL  SOCIALISMO  ETICO  DE  ALEJANDRO  KORN

En  1930,  después  de  haber  sido  médico  de  campaña,  profesor secundario,  director  de  un  hospital  de  alienados  por  casi  veinte  años, profesor  universitario  durante  otros  veinte,  diputado  provincial  y decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de Buenos  Aires,  Aleandro  Korn,  a  los  setenta  años  de  edad,  se  afilia  al Partido  Socialista.  Es  el  momento  en  que  se  retira  de  la  cátedra  universitaria,  colabora  en  la  fundación  del  Colegio  Libre  de  Estudios Superiores  y  participa  en  la  Sociedad  Kantiana. 

Conociendo  la  clase  de  hombre  que  era  Korn,  el  valor  de  esta actitud  debe  buscarse  más  allá  de  lo  que  significa  como  adhesión  política  a  un  partido  determinado.  Debe  verse  como  signo  de  un  espíritu vigilante,  atento  a  lo  que  entiende  qué  es  el  deber  en  cada  momento de  la  vida,  por  avanzada  que  ésta  se  encuentre.  Y  debe  interpretarse como  expresión  de  su  inquietud  moral,  pues  sólo  un  ideal  de  justicia y  de  dignificación  pudo  llevarlo  a  esa  decisión.  “N o  era  ésta escribe 

Luis  Aznar- refiriéndose  al  hecho  que  nos  ocupa  '  una  actitud  extemporánea  del viejo  profesor.  Siempre  hubo  en  él  una  fuerte  inclinación  a la política activa e incitaba a  sus amigos,  y en  especial a los  jóvenes que lo  seguían,  a  no  desentenderse  de  la  vida  pública,  ocupando  cada  cual el  lugar  que  creyera  más  eficaz  y  actuando  con  decoro  y  responsabilidad.  N o  hacía  tanto  hincapié  en  las  cuestiones  ideológicas  como en  la  pulcritud  de  la  actuación.*’ 1  “ En  el  Partido  Socialista  no  quiso 1  Luis  Aznar,  "Alejandro  Korn",  en  Korn,  In fluencias  filo só ficas  en  la   evolución n o cio n al,   Buenos  Aires.  Editorial  Claridad,  1937,  pég.  1 0 . 
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ser  una  figura  decorativa.  Participó  de  la  vida  de  los  centros,  dio  conferencias  de  carácter  doctrinario  y  de  información  filosófica,  expuso  el pensamiento  de  las  grandes  figuras  del  socialismo  argentino  e  internacional . . .   Fue  candidato  a  consejero  escolar,  a  senador  provincial y  a  diputado  nacional.  En  1934  fue  elegido  miembro  de  la  convención reformadora  de  la  provincia  [de  Buenos  Aires],  cargo  que  renunció  sin llegar  a  incorporarse  a  la  asam blea/*2

Su   actitud  no  podría  considerarse  inopinada.  Era  ya  el  maestro de  un  grupo  numeroso,  en  el  cual  se  contaban  valores  que  boy  son representativos  de  la  vida  filosófica  argentina.  H abía  empeñado  su prestigio  y  su  acción  en  la  renovación  filosófica  que  terminaba  de  desplazar  al  positivismo  de  la  cátedra  y  del  ambiente  y  en  la  renovación universitaria  que  propugnó  el  movimiento  reformista.  Por  último,  acababa  de  culminar  su  obra  de  pensador,  publicando  su  libro   Ensayos filosóficos,  en  el  cual  reunió  los  ensayos  más  representativos  de  su posición  filosófica.  Tal,  pues,  el  marco  biográfico  y  espiritual  de  su actitud,  que  abora  nos  importa  en  tanto  ba  dejado  su  huella  en  la  obra escrita  de  Korn. 

Los  escritos  sobre  el  tema  del  socialismo  ético  no  son  muchos  y fueron*  publicados  en  sus  últimos  años,  con  excepción  del  primero 

^  titulado,  precisamente,  “ Socialismo  ético” ^  y que  se remonta  a  1918. 

Korn  colaboró  en   L a  Vanguardia,   órgano  del  Partido  Socialista, recordó  en  varias  ocasiones  la  misión  de  Juan  B.  Justo,  el  fundador de  aquel  partido,  comentó  la  visita  de  Jean  Jaurés  a  Buenos  Aires  y dictó  un  curso  sobre  “ Hegel  y  M arx”  que,  impreso  més  tarde,  constituye  el  enfoque  más  sistemático  de  sus  puntos  de  vista  sobre  el  tema que  nos  ocupa.  Finalmente  sabemos  que  los   Apuntes  filosóficos,   la última  tarea  de  su  vida,  fueron  dedicados  a  “ los  compañeros  en  la Iucba  redentora” . 

Todo  esto  nos  lleva  a  formularnos  las  siguientes  preguntas:  ¿Fu e la  actitud  de  Korn  meramente  práctica  o  su  "socialismo  ético”  tuvo también  alguna  significación  teórica?  Si  es  verdad  lo  segundo  ¿cuál fue  esta  significación  y  qué  relación  guarda  con  el  resto  de  su  pensa

*   Ibíd.,   p&g.  II. 
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miento,  en especial  con los principales  motivos  de  su filosofía? ¿Adhirió Kom   al  marxismo?  Trataremos  de  obtener  la  respuesta  mediante  el anólisis  de  los  mencionados  escritos. 

Lo  primero  que  salta  a  la  vista  del  lector  es  la  distinción  entre» 

socialismo  y  marxismo.  A   la  opinión  común  que  hace  del  segundo  el instrumento  teórico  de  la acción  socialista  opone  Korn  un  concepto  más amplio  del  socialismo,  que  incluye  el  marxismo  como  una  de  sus manifestaciones.  L a  idea 

o  mejor,  ideal 

del  socialismo  se  concibe 

como  una  finalidad  no  necesariamente  ligada  a  una  determinada  y exclusiva  forma  de  filosofía.  El  materialismo  histórico  concibe  el socialismo  como  una  etapa  que  necesariamente  devendrá,  determinada por  condiciones  ineludibles  del  proceso  histórico.  En  cambio  Kom, que  en  su  filosofía  admitió  el  determinismo  en  lo  que  se  refería  a  la naturaleza,  pero  lo  desalojó  decididamente  del  plano  íntimo  de  la personalidad  humana  y  sus  acciones,  tiene  que  concebirlo  como  una aspiración  espontánea,  como  un  ideal  que  el  hombre  se  propone,  movido  por  una  libre  voluntad  de  realizar  valores  superiores.  El  hombre, definido  por  Korn  como  en  animal  rebelde,  ha  hecho  de  la  libertad que  le  es  intrínseca  en  el  instrumento  de  la  ampliación  de  sus  posibilidades  materiales  y  de  su  perfeccionamiento  moral.  En  ello  reside el  núcleo  de  lo  que  podríamos  llamar  la  antropología  filosófica  de Korn  y  el  sentido  que  atribuye  a  la  libertad  humana.  L a  libertad del  hombre,  para  Kom,  no  es  una  libertad  abstracta  ni  una  libertad  vana.  Es  una  libertad  en  ejercicio,  una  libertad  que  ha  creado  la técnica,  ha  posibilitado  la  cultura  y  ha  permitido  al  hombre  elevarse  a  niveles  éticos  cada  vez  mas  altos.  Eso  es  lo  que  Korn  quiere decir  cuando  afirma  que  la  libertad  es  creadora.  Ahora  bien,  en  su axiología  había  distinguido  entre  los  valores  históricos,  vigentes  en determinados  momentos,  y  las  finalidades  ideales,  especies  de  aspiraciones  permanentes  del  hombre.  Estas  finalidades  ideales  son  metas últimas  a  las  que  aquél  tiende  constantemente  y  que,  inaccesibles  en su  perfección  ideal,  originan  sin  embargo  formas  concretas  de  aproximación  que  marcan  los  hitos  de  la  superación  humana.  U na  de ellas  es  la justicia,  con  la  cual  está  relacionado  el  socialismo.  Esto  hace que  a  él  pueda  aspirarse  por  distintas  vías.  Korn  se  preocupará  de 241
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mostrar  que,  de  hecho,  la  idea  del  socialismo  muestra  una  evolución histórica,  en  la  cual  el  marxismo  sólo  representa  una  etapa,  bien  que muy  importante.  "L a   teoría  del  materialismo  histórico escribió  Kom 

en  su  artículo  « Socialismo  ético» 

no  constituiré  en  la  historia  del 

socialismo  sino  un  episodio,  una  tentativa  de  batir  al  liberalismo  burgués  con  sus  propias  armas.  Por  eso  fue  eficaz,  pero  el  gran  movimiento  de  la reforma  social rebasa  de  tan  estrechos  límites,  como  que  es superior  a  las  tendencias  divergentes  que  aún  hoy  en  su  seno  contribuyen  a  conservarle  el  carácter  de  una  evolución  progresiva  y  le impiden  cristalizarse  en  fórmulas  estrechas.  Hacia  la  gran  meta  de  la justicia  social  puede  aspirarse  por  distintos  caminos." 3

El  carácter  evolutivo  del  socialismo  está  claramente  expresado  en Korn.  Estima  que  el  socialismo  es  quizá  el  proceso  "m ás  importante de  estos  dos  últimos  sig lo s"4,  pero  al  mismo  tiempo  observa:  "E l socialismo  no  es  una  doctrina  cristalizada,  ni  un  conjunto  de  dogmas intangibles.  En  el  siglo  xix,  tras  larga  gestación,  se  eleva  a  factor  dinámico en  la evolución histórica de los  pueblos de  Occidente.  .  .  .  L as  etapas  sucesivas  del  socialismo  concuerdan  con  las  etapas  de  la  historia europea.  El  socialismo  es utopía  en  los  años  del romanticismo  de  la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  se  vuelve  científico  en  la  época  del  positivismo,  se impregna de elementos  ideales en la renovación contemporánea del  pensamiento  filosófico.  Crece y se  agiganta,  trasmuta  sus bases  ideológicas,  corrige  sus  métodos,  ductiliza  sus  medios  de  acción,  recoge  y fructifica  la  experiencia  del  pasado.  Pero  como  todo  organismo  vivo, mantiene  la  continuidad  de  su  desarrollo,  la  unidad  de  su  conciencia, la  finalidad  intrínseca  que  es  su  razón  de  ser:  la  emancipación  de las  clases  oprimidas.  Todas  las  etapas  filosóficas,  políticas,  económicas, se  reflejan  y  culminan  en  la  plenitud  desbordante  del  movimiento socialista.  Y  en  cada  encrucijada  halla  su  vocero,  al  hombre  que  le

*  "Socialismo  ético  •  en   Obras  completas.   Presentadas  por  Francisco  Romero,  Buenos  Aires,  Editorial  Claridad,  1949,  pág.  504.  Todas  las  citas  de  Kom  que  se  hagan  en el  presente  trabajo  corresponden  a  esta  edición. 

á  * Hegel  y  Marx*’ ,  edic.  cit„  pág.  564.  En  otro  lugar  encontramos  una  apreciación similar:  el  socialismo  es  considerado  como  "el  acontecimiento  más  importante  del  siglo pasado  v  del  actual"  ("Jean   Jaurcs  en  Buenos  Aires",  edic.  dt.,  pág. 519). 
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señala  el  nuevo  rumbo.  En  la  transición  del  siglo  xviii  al  xix  a   Saint Simón,  a   Marx  al  iniciarse  la  expansión  del  positivismo,  en  los  albores del  siglo  xx  a  Jaurés.” °  Esta  afirmación  del  carácter  dinámico  y  evolutivo del  socialismo y este  esquema  de  su  desarrollo  nos  obliga  a  tratar de  extraer  del  pensamiento  de  Kom   las  características  que  atribuye  a cada  etapa  y  las  consecuencias  que  se  siguen  para  el  concepto  de socialismo. 

N o  bay  en  Korn,  desde  luego,  una  teoría  del  socialismo;  pero  bay una  determinación  de  su  significado.  El  socialismo  es  un  ideal  de justicia  social  y  de  dignificación  humana,  cuyo  objetiva  primario  es la  elevación  y  liberación  de  las  ‘ masas  oprimidas” .  Sin íembargo,  no son  sus  motivos  únicos  el  económico  y  el  político.  N o  podían  serlo para  Korn,  que  babía  combatido  el  positivismo  porque  al  privar  de libertad  al  sujeto  privaba  de  responsabilidad  a  las  acciones  humanas  e impedía  con  ello  la  constitución  de  la  ética.  En  su  enfoque,  por  lo tanto,  ética  y  libertad  tenían  que  jugar  necesariamente  un  papel esencial junto  a lo  económico.  Korn babía  advertido  también  la  inescindible  correlación  de  la  libertad  económica  y  la  libertad  ética.  N i  los ideales  éticos  pueden  florecer  sobre  la  opresión material,  ni  la  elevación de  las  condiciones  materiales  y  económicas  puede  ser  un  fin  en  sí mismo,  con  prescindencia  de  los  valores  éticos.  El  punto  en  que  la opinión  de  Korn  deja  su  impronta  característica  en  el  concepto  de socialismo  es  la  atribución  de  carácter  ético,  es  decir,  la  incorporación de  los  fines  concretos  de  redistribución  de  bienes  y  reorganización política  a  un  ideal  más  amplio  y  comprensivo  de  justicia  y  dignificación  humana.  S i  meramente  se  opone  un  interés  a  otro  interés,  no bay  justicia  en  el  más  elevado  sentido;  si  se  prescinde  de  la  ética  y la  libertad,  no  bay  dignificación,  aunque  los  objetivos  económicos  se Iog ren.  “ Fue  una  aberración 

escribió  Korn 

aunque  históricamente  explicable,  si  una  de  las  varias  corrientes  socialistas  creyó poder  prescindir  de  los  factores  morales  y  fundarse  exclusivamente en  los  intereses  económicos.  Marx  prestó  un  servicio  inapreciable  a 6

6  “ Jcnn  Jaurés  en  Buenos  Aires” ,  edic.  cit.,  pág. 520. 
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la  causa  social  cuando  la  sacó  de  las  esferas  de  las  divagaciones utópicas  para  plantearla  dentro  de  las  condiciones  reales  de  Ia   vida. 

Pero  cometió  un  error,  él  que  era  hegeliano  y  conocía  la  teoría  de  los opuestos,  al  no  contemplar  sino  un  aspecto  unilateral  de  la  cuestión. 

Fuera  de  duda  que  se  trata  de  organizar  las  relaciones  económicas entre  los  miembros  de  una  colectividad,  pero  no  de  modo  que  un interés  prevalezca  sobre  otro,  en  vez  de  someterse  todos  los  intereses al  imperio  de  la  Justicia.  En  verdad,  Justicia  con  mayúscula.” 6 

E   insiste  más  adelante:  “La  solución  «científica»  no  resuelve  sino una  parte  del  problema  y  exige  para  completarse  una  solución ética.  . . .   Solamente  valores  éticos  y  estéticos,  no  valores  económicos, pueden  dignificar  la  condición  humana.” 7

En  cuanto  a  la  libertad,  es  definitiva  la  ironía  de  este  pasaje: Abandonemos  necias  preocupaciones.  L a  libertad  es  un  prejuicio, la  autonomía  personal  es  un  mito.  Resueltamente  y  sin  escrúpulos, cuádrense  las  masas  en  una  organización  cuartelera,  suprímase  toda veleidad  particular,  aniquílese  la  voluntad  individual  en  la  omnipotencia  del  Estado.  No  hay  que  ir  lejos  para  apreciar  las  bellezas' 

de  la.  dictadura.  Ahí  están  la  Italia  fascista  y  la  Rusia  comunista. 

A   la  máquina  se  le  acopla  una  supermáquina  con  engranajes  humanos.  Si  alguna  pieza  falla,  se  elimina.” 8

En  síntesis,  para  Kom  el  socialismo  debe  resolver  su  problema 

“ sin  renegar  de  la  cultura,  sin  degradar  la  personalidad  humana’*  9. 

Kom   concedió  a  Marx  una  posición  importante  dentro  de  la filosofía  contemporánea.  Algunas  de  las  últimas  corrientes  filosóficas  *— especialmente  las  alemanas —  le  inspiraban  grandes  reservas y  sólo  atribuía  vitalidad  y  futuro  a  las  tendencias  que  de  un  modo u  otro  se  emparentaban  con  el  pensamiento  del  siglo  xix,  es  decir, aquellas  que  incorporaban  elementos  nuevos  sin  romper  radical

*  "Socialismo  ético",  edlc.  cit.,  p&g.  303. 

7   l b í ¿ „   p&gs.  504-503. 

*  "Paradojas",  edic.  dt.,  pég.  518. 

*   l b í ¿ „   ptg.  316. 
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mente  con  el  pasado 10 1. Cuatro  corrientes  le  parecen  llenar  esa  condición,  y  por  ello  consideraba  que  quizá  fueran  '‘las  precursoras  de la  filosofía  del  siglo  xx’\   a  la  cual  no  encontraba  desarrollada  aún en  lo  que  iba  del  s i g l o D i c h a s   corrientes  eran:  la  filosofía  de Bergson,  el  pensamiento  de  Dilthey,  el  desarrollo  de  la  filosofía  de  los valores  y  el  marxismo.  Se  ve,  pues,  cuál  es  la  posición  que  atribuye Kom  a  la  doctrina  de  Marx  dentro  de  la  filosofía  que,  por  razones cronológicas  o  de  vigencia,  le  era  contemporánea. 

El  marxismo,  a  despecho  del  factor  cronológico,  tiene  actualidad en  tanto  es  negado  y  defendido  con  el  ardor  que  suscita  lo  presente y  vivo.  “ Si  alguien  dijera  que  la  influencia  de  Marx  ha  muerto 

^  dice  Korn 

como  el  resto  del  positivismo,  bastaría  escuchar  la batahola  que  todavía  levantan  sus  adversarios  tratando  de  aniquilarla,  para  comprender  que  aún  está  viva."12  L a  razón  reside  en  que el  marxismo  tiene  una  relación  inmediata  con  problemas  concretos y  urgentes.  Y  conviene  recordar  aquí  que  una  de  las  críticas  que Korn  había  dirigido  a  ciertos  filósofos  contemporáneos  consistía  en considerarlos  apartados  de  su  medio  y  sin  conexión  con  los  problemas de  su  ambiente.  “ El  examen  cuidadoso  de  los  acontecimientos  contemporáneos,  nos  revelará  esta  paradójica  situación:  que  mientras  los filósofos  de  cátedra  especulan  en  busca  de  principios  metafísicos  y tratan  de  referir  la  actividad  real  del  hombre  a  tales  concepciones sobrehumanas,  la  realidad  se  debate  entre  problemas  materiales  y económicos.  ¿Q ué  es  lo  que  preocupa  en  estos  momentos  a  los pueblos  europeos  y  a  los  que  caen  dentro  del  círculo  de  la  cultura europea?  ¿Q ué  es  lo  más  grave  y  lo  más  urgente?  ¿N o  son  los problemas  económicos  los  que  preocupan  a  los  pueblos?  Y  es  sim10  El  principal  rompimiento  con  el  pasado  en  que  pensaba  Kom  era  la  rotunda afirmación  de  la  posibilidad  de  la  metafísica.  Como  es  sabido,  Kom  admitía  la  legitimidad de  la  inquietud  metafísica,  pero  no  reconocía  al  saber  resultante  condición  científica.  El intento  confiado  de  resolver  los  problemas  metafísicos  dando  por  supuesto  que  sobre ellos  se  puede  desarrollar  un  saber  objetivo,  intento  que  encontraba  presente  en  muchas corrientes  contemporáneas,  fue  caracterizado  por  Kom  como  una  "regresión  metafísica". 

Su  sensibilidad  para  las  cuestiones  metafísicas  fue,  sin  embargo,  muy  aguda. 

11  Cf.  "Exposición  crítica  de  la  filosofía  actual",  edic.  cit.,  pég.  485. 

M  I bld.,   pég.  491. 
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plemente  risible  venir  en  semejante  instante  a  decirnos:  no.  el  pro* 

blema  económico  es  un  problema  subalterno  que  no  tiene  importancia, porque  la  concepción  filosófica  que  debe  regirnos  es  el  renunciamiento  religioso  que  se  desprende  de  los  bienes  de  este  mundo.  13 

Por  esta  razón  el  marxismo  ba  sido  eficaz  y  algunas  de  sus  ideas fueron  inclusive  adoptadas  por  sus  propios  enemigos.  Pero  no  hay que  caet  por  ello  en  el  extremo  opuesto  y  hacer  ^ com o  señala  Kom que  ocurre  en  ciertos  ambientes 

de  los  textos  de  Marx  un  oráculo 

infalible.  “ Después  de  ochenta  años  de  vigencia  no  podemos  tomar al  pie  de  1$  letra  toda  palabra  que  pronunció  Marx;  no  podemos hacer  de  la  obra  de  Marx  una  obra  ortodoxa  e  intangible  a  la!  que hay  que  respetar  en  todas  sus  manifestaciones.” 14

Las  condiciones  sañaladas  no  anulan,  sin  embargo,  el  hecho  de que  el  marxismo  pertenezca  al  clima  positivista,  hecho  que,  como  se comprende  fácilmente,  tenía  que  ser  de  gran  importancia  para  Kom. 

Pese  a  lo  antagónicos  que  puedan  ser  el  individualismo  liberal  y  el colectivismo  socialista,  Spencer  y  Marx  están  inmersos  en  la  misma concepción  del  mundo.  L a  cosmovisión  posititivista  ha  caducado, pero* .como  hemos  visto,  el  marxismo  se  ve  favorecido  por  su  relación con  problemas  y  tareas  que  todavía  tienen  vigencia.  Sin  embargo, debe  distinguirse  la  posición  de  Marx,  como  positivista,  de  la  posición  de  los  metafísicos  materialistas  de  la  misma  época.  Kom  afirma que  Marx  y  Engels  no  han  sostenido  el  materialismo  metafísico  en su  forma  rotunda  y  sin  reservas,  como  lo  han  hecho  Büchner,  Moles-chott  y  Feuerbach.  M ás  que  el  craso  materialismo,  “ la  posición  filosófica  de  Marx  es  la  positivista;  no  trata  de  resolver  los  problemas metafísicos  sino  los  que  se  nos  presentan  en  el  desarrollo  empírico de  la  existencia” 15.  Asimismo  debe  advertirse  la  peculiar  posición de  Marx  dentro  del  positivismo.  Marx  “ no  viene  de  las  ciencias  naturales,  no  ha  tomado  el  positivismo  en  su  aspecto  cientificista  creyendo que  en  las  ciencias  naturales  está  la  base  del  devenir.  Marx  ha

”  lííd .,   p$g.  490. 

14   Ibíd.,   pág.  491. 

10  “ HegrI  y  M arx” ,  cdic.  clt.,  pág.  561. 
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encarado  este  proceso,  lo  mismo  que  Dilthey,  como  un  proceso histórico;  solamente  que  él  ha  señalado  con  más  energía  que  Dilthey el  factor  que  mueve  este  proceso” 16. 

Korn  ha  considerado  a  Marx  como  "la  personalidad  quizás  más eminente  del  siglo  xix” 17.  El  punto  de  su  doctrina  que,  como  era  de esperar,  le  interesa  especialmente  por  ser  opuesto  a  su  propio  punto de  vista,  es  el  total  determinismo  de  los  hechos  económicos.  Según Korn,  Marx  y  Engels  no  habrían  negado  la  influencia  que  en  la historia  ejercerían  los  factores  humanos,  las  resoluciones  de  la  voluntad  y  la  personalidad  de  los  hombres  frente  a  la  determinación  del rumbo  histórico  por  parte  de  los  hechos  económicos.  "H ay  una  interpretación  errónea  del  materialismo  histórico  que  consiste  en  suponer los  factores  económicos  como  los  únicos  y  exclusivos  en  la  determinación  del  proceso  histórico.” 18  Esta  interpretación  se  explica  porque los  defensores  del  materialismo  dialécitco  necesitaron  exagerar  su posición  a  raíz  de  las  constantes  polémicas  que  sostuvieron.  "H ay una  carta  de  Engels  escrita  más  o  menos  a  los  70  años  de  su  vida, cuando  su  espíritu  descansa  de  la  lucha,  se  serena  y  abarca  el  panorama  de  los  hechos  desarrollados.  Dice:  «Según  la  concepción  del materialismo  histórico  el  factor  decisivo  en  la  historia  es,  en  última instancia,  la  producción  y  reproducción  de  la  vida  material.  .  .  .N i Marx  ^  prosigue ^   ni  yo  hemos  sostenido  algo  mas;  si  alguien  ha entendido  que  el  factor  económico  es  algo  decisivo,  ha  convertido aquella  proposición  en  una  proposición  falsa,  abstracta,  absurda  y sin  sentido».” 19

L a  que  habría  sido  la  verdadera  posición  de  Marx  y  Engels  en este  aspecto  es  resumida  así  por  Korn:  "L a   situación  económica  es la  base,  pero  los  distintos  elementos  del  edificio:  la  política,  la  lucha de  clases  y  sus  resultados,  la  constitución  creada  por  la  clase  dirigente, las  formas  del  derecho  y,  luego,  el  reflejo  de  todas  estas  luchas  en M  "Exposición  crítica  cíe  la  filosofía  actual",  edic.  cit.,  pég.  489. 

17  "Hegel  y  M arx’ ’ ,  edic.  cit.,  pég.  558. 

18   Ib fJL .   pég.  562. 

M   I b íJ .,   Iug.  cit. 
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la  mente  de  los  hombres:  teorías  políticas,  jurídicas,  filosóficas,  religiosas,  ejercen  también  su  influencia  en  el  proceso  histórico  y,  en ciertos  casos,  determina  sus  formas.  Bajo  estos  últimos  aspectos  queda un  amplio  margen  a  la  acción  humana.  Marx  y  Engels  explican cómo  todas  las  teorías  que  la  humanidad  ha  construido,  los  sistemas filosóficos,  religiosos,  reposan  sobre  condiciones  económicas,  de  ahí que  estos  productos  espirituales  no  sean  sino  la  superestructura  de las  condiciones  reales  efectivas,  que  son  las  económicas.  Pero  una vez  existente  esta  superestructura  se  convierte,  a  su  vez,  en  un  factor que  interviene  en  el  proceso  histórico,  de  manera  que  no  se  niega  la influencia  de  las  ideas,  de  los  sentimientos,  de  las  religiones,  en  el desarrollo  histórico  de  los  sucesos."20

Finalmente,  insiste  Korn  otra  vez  en  que  el  socialismo  es  un proceso  secular  que  esté  más  allá  de  la  formulación  marxista.  Ante las  nuevas  circunstancias  se  justifican  nuevos  enfoques  y  la  revisión de  los  anteriores.  Entre  los  que  después  de  Marx  han  dado  un  contenido  nuevo  al  socialismo  Korn  destaca,  como  ya  anticipamos,  a Jean  Jaurés.  Antes  de  ver  cómo  estima  al  tribuno  francés  retengamos la  frase  con  que  cierra  su  exposición  del  marxismo  en  el  curso  sobre 

"Hegel  y  M arx":  "E sta  manera  de  contemplar  y  comprender  a  Marx llevará  al  ánimo  de  ustedes  que  yo  admiro  esta  gran  personalidad, pero  no  admiro  tanto  a  los  marxistas." 21

No  hay  duda  alguna  de  que  Kom   simpatiza  vivamente  con Jean  Jaurés.  Ello  se  percibe  en  el  tono  de  la  exposición  en  la  que, por  momentos,  Korn  pareciera  emplear  sus  propias  palabras  y  exponer algunas  de  sus  propias  ideas.  Como  hemos  visto,  en  el  análisis  del pensamiento  de  Marx,  Korn  tropezó,  como  el  obstáculo  fundamental, con  el  determinismo  económico  en  el  campo  de  los  hechos  humanos. 

Filósofo  de  la  personalidad  libre,  pero,  al  mismo  tiempo,  intérprete del  marxismo  con  una  actitud  comprensiva,  Korn  interpretó  aquel determinismo  con  cierta  liberalidad,  dando  a  la  influencia  de  la 80   IbíJ.,   Iug.  cit. 

81   l í í d . ,   p á g .   563. 
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plataforma  económica  de  los  hechos  históricos  un  carácter  básico, pero  no  exclusivo.  Ahora  bien,  este  había  sido  también  el  problema de  Jaurés.  En  1910,  con  motivo  de  la  polémica  suscitada  entre  la posición  revisionista  de  Bernstein  y  la  posición  ortodoxa  de  Kautslcy, tomó  partido  por  el  segundo  en  una  conferencia  titulada   Bernstein et  l éuolution  de  la  méthode  socialiste.   Allí  Jaurés  defiende  a  Marx de  las  críticas  que  le  dirigiera  Bernstein,  apelando  a  los  propios textos  de  Marx,  lo  cual,  de  hecho,  se  convierte  en  una  interpretación de  dichos  textos.  Entre  los  puntos  discutidos  está  la  cuestión  de  si el  determinismo  económico  es  absoluto  y  excluyente  o  si  sólo  es determinante  y  básico  pero  no  exclusivo.  L as  semejanzas  con  la  argumentación  de  Korn,  que  expusimos  anteriormente,  pueden  apreciarse con  facilidad:  “A   cette  grande  conception  [el  materialismo  histórico] 

on  a  reproché  d'étre  séche  et  exclusive;  de  ne  faire  aucune  part  á 1 action  des  éléments  ideaux,  aux  concepcions  ou  juridiques  ou  philo-sophiques  ou  politiques.  Je  crois  qu’on  s'est  trompé,  et  Engels  Iui-méme,  dans  un  article  relativement  récent,  para  trés  peu  de  temps avant  sa  mort,  a  interprété  trés  Iargement  la  pensée  de  Marx.  II  a  dit qu’au  moment  oü  Marx  et  Iui  avaint  formulé  Ieur  conception  du matérialisme  économique,  ils  étaient  obligés  de  réagir  contre  la  théorie abstraite  de  I'histoire,  mais  qu ils  n’avaient  jamais  eu  la  pensée  de nier  au  fond  Faction  d ’autres  éléments,  politiques  ou  idéologiques; Marx  n’a  jamais  eu  Tintention  de  dire  que  la  forme  économique  agis-sait  seule  et  immédiatement,  sans  se  répercuter  dans  d’autres  systémes d ’idées,  sur  la  marche  des  sociétés  humaines.  Je  sais  des  marxistes  en France qui  se  sont un  peu  scandalisés  de  I’apparent  retouche  qu’Engels a  apportée  á  I’interprétation  traditionelle  du marxisme;  ils  ont  dit:  mais c’est  la  ruine  de  la  théorie  marxiste!  A  mon  sens,  il  n’est  ríen  et  il  faut, si  nous  voulons  fonder  notre  méthode  d'action  sur  des  bases  vraiment scientifiques,  il  faut  que  nous  déterminions  autant  que  possible  Ies rapports  réciproques  du  systéme  économique  et  des  idées  ou  politiques ou  religieuses  ou  outres.”  22  Luego  afirma  Jaurés  que  el  factor  econó22  Jean  Jaurés,  Bernstein  et  V  évolution  de  la  méthode  socialiste.  París,  Librairie Populaire,  1926,  págs. 8-9. 
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m ico  es  el  determ inante,  pero  los  sistem as  de  id eas,  de  creencias  y  de acción,  au n q u e  lim itados  y  finalm ente  su b o rd in ad o s  al  sistem a  económico,  tienen  su  ló gica  interna  propia.  L a   ciencia,  la   dem ocracia,  la Iglesia,  tienen  su  propia  ley  de  desarrollo,  si  bien   ésta  es  su scep tib le de  ser  contrariada,  retrasad a  o  a d e la n ta d a   por  la   evolución  de  la s fuerzas  económ icas 23. 

S e g ú n   K o m ,  Ja u r é s  im prim ió  un  nuevo  sentido  a   la  id e a  so c ia lista.  M a rx   llen a  el  m om ento  del  positivism o;  Ja u r é s  pone  el  so c ia lismo  a  nivel  de  la s  n u ev as  circu n stan cias,  es  decir,  de  la   reacción an tipositivista.  ‘Ja u ré s  es  el  representante  de  la   reacción  an tip o sitiv ista  que  se  inicia  en  el  siglo  xx.  . . . J a u r é s   em pieza  a   d arse  cu en ta qu e  la   doctrina  del  m aterialism o  histórico  n ecesita  u n   com plem ento; qu e  p ara  explicar  el  desenvolvim iento  histórico  de  la   h u m an id ad   es necesario  colocar  al  lad o   del  proceso  económ ico  el  proceso  id eal.  N o ab an d o n a  por  esto  la   b a se   económ ica.  S in   desconocer  la   existen cia  de este  factor  h ay  q u e  recordar  la   existen cia  del  hom bre  con  su   v id a p síq u ica,  su   pensam iento  y  su s  sentim ien tos.” 24  ‘  C ree  q u e  ad em as de  las  n ecesid ad es  b io ló gicas  q u e  pueden   determ inar  la s  relacion es económ icas,  y a  existen  en  el  hom bre  desde  q u e  em pieza  a   actu ar,  d esd e la   iniciación  de  su  cultura,  id eas  y,  entre  ellas,  u n a   q u e  es  el  factor poderoso  de  su   desarrollo,  la   id ea  de  ju stic ia .” 25  S i   b u scam o s  la   con firm ación  de  esta  opinión  en  los  textos  del  propio  Ja u ré s,  encontram os p a sa je s  tan  sign ificativos  como  el  q u e  se  transcribe no  sólo  p a ra  

la  id ea  de  ju sticia,  sino  au n   p a ra   la  de  l i b e r t a d a .  D ic e   Ja u r é s : Q u ’on  n ’objecte  pas,  comme  le  font  q u elq u es  so cialistes  et  q u e lq u e s positivistes,  q u ’il  est  puéril  et  v ain   d ’invoquer  la   ju stice,  q u e  c’est  une idee  toute  m étaph ysique  et  ployab le  en  tous  sens,  et  q u  en  cette  pourpre b a n a le   toutes  Ies  tyrannies  se  sont  taillé  u n   m an teau .  N o n ,  d a n s  la societé  m oderne  le  m ot  de  ju stice  prend  un  sens  de  p lu s  en  p lu s précis  et  vaste.  II  sign ifie  q u ’en  tout  in d ivid u   I*hum anité  doit  étre pleinem ent  respectée  et  portée  au   p lu s  h au t.  O r,  il  n ’y  a  vraim en t 88  Cf.  ibíd.,  pág.   10. 

24  "Hegel  y  M arx” ,  odie,  cit.,  pág.  566. 

8,1   Ibid ,  pág.   567. 
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h u m an ité  q u e  lá   oü  il  y  a   indépendence,  volonté  active,  libre  et  joyeu se a d a p ta tio n   de  I  in d iv id u   á   Ien sem b le.  L á   oü   d es  hom m es  sont  sou s la   d ép en d an ce  et  á   la   m erci  d ’autres  hom m es,  lá   oü   Ies  vólontés  ne coopérent  p a s  Iibrem ent  á   I oeuvre  sociale,  lá   o ü   rin d iv id u   est  soum is á   la   Ioi  de  I  ensem ble  p ar  la   forcé  et  p ar  I h ab itu d e,  et  non  poin t  p a r la   seu le  raiso n ,  I  h um anité  est  b a sse   et  m utilée.  C ’est  don e  seulem ent p ar  I  ab o litio n   d u   cap italism e  et  Tavénem ent  d u   socialísm e  q u e  Thum anité  s'a cc o m p lira.”  26

E s ta   posición   no  es  u n a   ocurren cia  a isla d a   ni  u n a   “ d esv iació n ” , sino  la   ad ap ta ció n   de  la   id ea  so c ialista  a  u n a   n u ev a  época  id eo ló g ic a ”  27,   la   ép oca  de  superación  del  positivism o  en  la   q u e  se  m ueve el  propio  K orn .  L a   situ ació n   del  m undo  no  es  la   m ism a  qu e  en  la ép o ca  d e  M arx .  “ C o m o   nuestro  ad versario  h a   cam b iad o,  tam bién d eb em os  cam b iar  nosotros.  N o   tenem os  q u e  persistir  en  querer  realizar  id e a s  q u e  pertenecen  defin itivam en te  al  p a sa d o ,  porque  correm os  el  peligro  de  convertirnos  en  representantes  de  ese  p asad o .  P a r a ese  cam ino,  con  la s  aten u acio n es  qu e  c a d a   uno  q u iera  poner,  puede servirnos  J a u r é s 28.” 

L a   ad m isió n   de  m otivos  id eales  en  la   h istoria  es  uno  de  los pu n tos  q u e  m ás  le  interesa  d e stac ar  a   K o rn   en  el  socialism o  de  Ja u ré s, y  en  conocim iento  de  su s  p ro p ias  id e as  resu lta  bien   com prensible  q u e a sí  lo  hiciera.  E n   lu g a r  de  acep tar  el  im perio  exclusivo  de  la s  fu erzas econ óm icas  en  el  desarrollo  histórico  y  b a sa r   la   acción  en  ese  determ inism o,  Ja u r é s  adm ite  la   intervención  de  la s  id e as  y  de  los  pro p ó sitos  de  la   v o lu n tad .  A sí,  a d e m ás  d e  la s    causas  económ icas  obran   los fines  ideales.  E sto   supone  u n a  concepción  del  hom bre  donde  la  esp o n ta n e id a d   su b je tiv a  cu en ta  y  d on de  de  todo  id eal  de  tran sform ación  so cial  p u ed e  tener  u n   contenido  ético.  L a   concepción  id e a lista d e  la   h istoria,  ex p lica  Ja u ré s,  sostiene  q u e  la   evolución  h istórica  se realiza  porqu e  la   h u m an id ad   persigu e  u n   id eal  de  ju sticia,  porque 28  Je a n   Jaurés.  Etudes  socialistes.  

Sixiém e  édition.  París. 

Société  d'Editions

Littéraires  et  Artistiques.  1902,  págs.  135-136. 

27  "H e g el  y  M arx” ,  edic.  cit.,  pág.  368. 

28   Ibíd.,   pág.  369. 
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posee,  previa  a   tod a  acción,  u n a  id ea  de  la   ju stic ia   y  el  derecho  q u e trata  de  realizar.  E s   esta  concepción  la   q u e  Ja u r é s  quiere  d e  a lg ú n m odo  aprovechar  p a ra   v ivificar  la   teoría  m aterialista  de  la   h istoria con  el  sentido  de  los  id eales  h um an os.  S e   com prende  q u e  K o m   v iera con  sim p atía  esta  posición,  y  ello  se  nos  h a rá   bien   claro  a   la   lu z  de los  textos  del  propio  Ja u r é s:  " E h   b ie n !  je  d em an d e  si  I on  ne  p eu t p as,  si  I  on  ne  doit  p as,  san s  m an q u er  á   Tesprit  m ém e  d u   M arxism e, pousser  plu s  Ioin  cette  m éthode  de  conciliation  d es  contraires,  de synthése  des  contradictoires,  et  chercher  la   con ciliation   fon d am en tale d u   m atérialism e  économ ique  et  de  T idéalism e  ap p liq u é   a u   développe-m ent  de  rh istoire.  .  .  . J e   ne  v eu x   p a s  faire  á   ch acu n   sa   part,  je   ne veux  p a s  dire  il  y  a   une  partie  de  rh isto ire  q u i  es  gouvernée  p a r  Ies nécessités  économ iques,  et  il  y  a   une  autre  dirigée  p a r  un e  idee  puré, p ar  un  concept,  p ar  Tidée  p ar  exem ple  de  I’h um anité,  d e  la   ju stice ou  d u   droit;  je  ne  veu x  p a s  m ettre  la   conception  m atérialiste  d*un cóté  d*un  cloison,  et  la   conception  id éaliste  de  I’autre.  J e   préten ds q u 'elles  doivent  se  penétrer  Tune  Tautre  com m e  se  pénétrent,  d a n s la  vie  o rgan iq u e  de  Thomme,  la   m écan ique  cérébrale  et  la   spon tan éité c o n sc ie n te /*29  Y   en  otra  p arte:  " M a is   n ous  n ’o u b lio n s  p a s,  M a rx Iui-méme,  trop  souvent  rap etissé  p ar  des  interpretes  étroits,  n ’a  ja m a is oublié  qu e  c ’est  sur  des  hom m es  q u e ’agissen t  Ies  forces  économ iques. 

O r,  les  hom m es  ont  une  diversité  prod igieu se  de  p a ssio n s  et  d *id ées; et  la  com plication  presque  infinie  de  la   vie  h u m ain e  ne  se  Iaisse  p a s réduire  brutalem ent,  m écaniquem ent,  á   une  form ule  é c o n o m iq u e /** 80 

E l  exam en  anterior  nos  h a  dem ostrado  cu án   cercano  e stá   el socialism o  "ético**  de  K o rn   del  socialism o  "id ealista**  de  Ja u ré s,  si  se salv an ,  naturalm ente,  la s  d istan c ia s  entre  u n a   tom a  de  posición   y  el pensam iento  y  la   acción  de  to d a  u n a   v id a.  S e   com prende  q u e  a sí fuera,  pu es  de  la s  tres  gran d es  form as  h istó ricas  del  socialism o   q u e K orn  d istin gu ió   *-*Ia  "ro m á n tic a "  o  "u tó pica**,  la   "cien tífica**  o  m ar-

*   Jean   Jaurés, 

L  idéalisme  de  I  histoire” ,  en   Pages  choisles.   Précédés  d'une introduction  par  P au l  D esanges.  París,  F.  Rieder  Editeurs,  1922,  pégs.  565-566. 

80  E .  Vandervelde,  Jaurés.   París,  A lean,  1929  (Réform ateurs  sociax,  Collection  de textes  dirigée  par  C .  B o u glé).  pég.  75  (E l  texto  citado  está  extraído  de   Htstolre  soda-liste,   tome  I). 
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x ista   y  la   id e a lista   ,  es  decir,  la  de  Ja u r é s sólo  la   ú ltim a  tiene  uii 

contenido  teórico  acorde  con  su s  p ro p ias  id e a s  filosóficas.  E ste   es  uno de  los  p u n to s  q u e  con sideram os  m ás  im portante  d estacar  en  la   interpretación   d e  este  aspecto   de  su   obra.  P o r  esta  v ía   se  explica,  a sim ismo,  la   ap aren te  contradicción  q u e  p u d o   sospech arse  entre  la   filo so fía d e  la   lib ertad   de  K o rn   y  su   ad h esió n   al  socialism o.  P o r  este  m otivo hem os  transcrito  a lg u n o s  de  los  v ario s  textos  de  Ja u ré s  qu e  ilu stran la   sim ilitu d   de  pu n tos  de  v ista   o  la   in flu en cia  de  a q u él  sobre  K o m . 

Y   a q u í  encontram os  interesante  se ñ alar  q u e  la   sim ilitud  v a   m ás  lejos y  a lc a n z a   a   a lg u n o s  pun tos  de  v ista   filosóficos  m ás  generales.  Q u e d e en  claro,  sin  em bargo,  q u e  el  sentido  de  la s  com paracion es  q u e  sigu en no  es  otro  q u e  el  de  señ alar  alg u n o s  asp ecto s  del  pen sam ien to  filo sófico  de  Ja u r é s  qu e  pudieron  h acer  m ás  sim p ática  su   fig u ra  al  p en sad o r  argen tin o.  C o m o   es  sab id o ,  K orn   afirm ó,  d e  acuerdo  con  K an t, q u e  la   m etafísica  no  puede  revestir  form a  científica.  P ero,  al  m ism o tiem po,  sostuvo  qu e  la   n ecesid ad   m etafísica  en raíza  en  lo  m ás  profu n d o   del  ser  h u m an o  y  es,  por  ello,  in eludible.  E n   cuan to  al  objeto de  la   m etafísica,  la   cuestión  p rin cipal  p a ra   K orn ,  la   q u e  sintió  m ás intensam ente,  es  la   de  la    coincidentia  oppositorum.  S e ría   excesiv am ente  prolijo  m ostrar  a q u í  cóm o  e sa   in q u ietu d   se  relacio n a  con  Ja con clu sión   p rin cip al  de  su   gn o seo lo gía  y,  m á s  to d av ía,  citar  lo s  n u m erosos  textos  en  q u e  aparece.  N o s   lim itam os  a   se ñ alar  escu eta  pero d ecisivam en te  q u e  en  el  centro  d e  la   in q u ietu d   m etafísica  de  K o m se  encuentra,  con  in sisten cia  casi  o b sesiv a,  la   n ecesid ad   de  h a lla r  la sín tesis  d e  los  contrarios,  la   con cord an cia  u n iv ersal  de  los  o p u estos. 

V e am o s,  por  ello,  si  no  resu lta  in teresan te  tran scribir  estos  textos  de Ja u r é s :  “ A u   point  de  vue  oü,  pour  m a  part,  je  su is  placé,  je  d is  et je  crois  con stater  q u e   Teffort  de  la   pensée  h u m ain e  d ep u is  quatre siécles,  d e p u is  la   R en aissan ce ,  c'est  la   conciliation,  la   synthése  d es con traires  et  m ém e  d es  co n trad icto ires:  Iá  est  la   m arque,  la   carac-téristiqu e  de  tout  le  m ouvem ent  p h ilo so p h iq u e  et  in tellectuel.”  31 

"E n fin ,  d és  le  d éb u t  de  s a   vie,  av an t  m ém e  la   prem iére  m an ifestatio n de  s a   pensée,  Thom m e  a   ce  q u e  Ton  p eu t  ap p eller  le  sens  de  Tunité, Jean  Jaurés,  “ L/idéalisme  de  I'histoire**,  en  Pages   choisies,   edic.  cit.,  póg.  561. 
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la   premiére  m an ifestation   J e   son  m ouvem ent  intellectuel  c*est  la   ré Ju c - 

tion  J e   tous  Ies  étres,  J e   toutes  Ies  form es  et  J e   toutes  Ies  forces,  a une  unité  v agu em en t  entrevue;  et  v o ilá  com m ent  on   p eu t  J ir e   q u e riiom m e  est  J e s   la  prem iére  heure  un   an im al  m étaph ysicien ,  p u isq u e I'essence  méme  J e   la   m étapliysique,  c'est  la   recherche  J e   Iu n ité   totale J a n s   Iaquelle  seraint  com pris  tous  Ies  phenom énes  et  enveloppées toutes  Ies  Iois.”  32  Y   C h arle s  R ap p o p o rt  h a  escrito:  “ L a   i J e a   J e   la u n i J a J   J e l   ser  Jo m in a   la   filosofía  J e   Ja u r é s.“   33

L a   atención  que  K orn  prestó  a  Ju a n   B .  Ju sto ,  f u n J a J o r   J e l   P ar-tiJo   S o c ia lista   argentino,  se  en laza  con  t o J a   u n a   interpretación  J e l proceso  histórico  J e l   p aís.  E ste   es  el  punto  J e   contacto  entre  su s escritos  sobre  el  socialism o  ético  y  los  J e J i c a J o s   a   la   r e a l i J a J   arg en tina.  E n   su  obra   Influencias  filosóficas  en  la  evolución  nacional  trazó K orn  la  historia  iJe o ló g ic a   J e l   p aís.  E n   otros  escritos,  pero  e sp e c ia lmente  en  el  titu Ia Jo   “ N u e v a s  b a se s  *,  extrajo  la s  con secu en cias  J e esa  historia  y  trazó  un  program a  p ara  el  presente.  S e   im pone  n e c e sa riam ente  resum ir,  au n q u e  sea  a p retaJam en te,  a lg u n o s  pun tos  J e   e sa s J o s   tareas,  a  los  efectos  J e   com pren Jer  la   posición  q u e  otorga  a   Ju a n B .  Ju sto . 

* 

•  

! \

E n   la  A rgen tin a,  interpreta  K orn,  se  h a  v iv iJo   J e   m o Jo   p ecu liar el  m om ento  positivista.  E l  positivism o  h a  s iJ o   m aterial  J e   c á te Jr a , con  v aria J a   f i J e l i J a J   a   los  m o Je lo s  europeos;  pero  a Je m á s   J e   eso  y, cronológicam ente,  an tes  q u e  eso,  h a  s iJ o   u n   clim a  J e   iJ e a s ,  u n a   orientación  J e   Jecisio n es,  u n   im pulso  J e   progreso.  A n te s  q u e  el  positivism o como  Jo c trin a   tuviera  sus  expositores  form ales  en  el  p aís,  se  h a b ía Je sa rro IIa Jo   un  “ positivism o  au tócton o”  ^  la   expresión  es  J e   K o rn o  espontáneo.  ¿ E n   qu é  se  revela  estq  positivism o  au tó cto n o ?  E n   la acción  J e   los  proscriptos  Ju ra n te   la  prim era  e ta p a   J e   la   o rgan ización n acion al,  qu e  es  poco  m enos  q u e  la   o rgan ización   J e l   p a ís  com o  tal. 

Inm igración,  ferrocarriles,  escu elas,  Jesarro IIo   económ ico:  la   im agen J e l   progreso  qu e  conciben  Sarm ien to  y  A lb e r J i  es,  al  Je c ir   J e   K o m , M   lbíd.,   pég.  369. 

Charles  Rappoport,  Jean  Jaurds.   L   hommc,   fe   pcnseur,  le  socialista.  Deuxifonc cdition.  París,  L ’Emancipatrice  Editcur,  1916,  pág.  104. 
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positivism o  en  acción   *.  E llo   llevó  a   la   form ulación  cíe  u n a   especie de  credo  nacional**  q u e  fu e  vivido  sin  d iscrep an cias  fu n d am en tales por  tres  gen eracion es  de  argen tin os,  a   despech o  de  la s  reyertas  p o líticas  q u e  pu d ieron   separarlos.  E l  p rin cipal  intérprete  de  e sa  doctrina com ún,  fue,  segú n   K orn,  A lb e rd i,  y  el  punto  prin cipal  de  su   con tenido,  el  d esarrollo  de  la s  fu erzas  económ icas  y  m ateriales.  "D e s d e C a se r o s  en  ad elan te  la   v id a   argen tin a  h a   estad o   su p e d itad a   a   u n a id e o lo g ía  b ien   d efin id a,  de  índole  po sitiv ista,  de  orientación  p ra g m ática.  S u   sín tesis  m ás  a c a b a d a   fueron  la s   Bases  de  A lberdi.**  34  E n el  u m b ral  del  siglo   veinte  p ersistía  aú n   sin  varian tes. 

C r e a d a   la   riq u eza  p ro gram ad a,  los  herederos  la   aprovecharon sin  m ayores  in q u ietu d es  id eales.  E l  p ro gram a  de  progreso  nacional degeneró  en  b a jo   u tilitarism o.  E n   ese  m om ento  se  im pusieron  ciertos in terrogan tes.  "P e ro   b ien   cab e  p regu n tar escribe  K orn  

si  a   setenta 

y  tan to s  añ o s  de  d istan c ia   el  prob lem a  económ ico  argentino  no  h a experim en tado  a lg u n a   m odificación .  ¿ A c a s o   aú n   su b sisten   los  m ism os caracteres  q u e   contem pló  A lb e r d i?   P a r a   él  lo  fu n d am en tal  era  crear la   riq u eza;  hoy  q u iz á s  con v en ga  p en sar  tam bién   en  su   d istribu ción eq u itativ a.  L o s  ab alo rio s  del  liberalism o  b u rgu és  se  h an   vuelto  algo m oh osos  y  alg u n o s  prin cipios  ju ríd ico s 

posiblem ente  el  de  pro p ie d a d  ^   h an   experim entado  cierta  evolución.  ¿S e g u ire m o s  creyendo q u e   la   ley  de  la   oferta  y  la   d em an d a  rige  to d av ía  com o  a   u n a   m erc an c ía   cu alq u iera,  al  trab ajo   h u m a n o ? * 35  L o s  q u e  intentan  responder a   estos  interrogan tes  in au g u ran   u n a   n u ev a  etap a,  q u e  tiene  la   m ism a a u ten ticid ad   n acio n al  pero  posee  u n   contenido  nuevo.  L a   clave  de e sta   n u ev a  e ta p a   es  la   ju stic ia   so cial;  la   figu ra  q u e   la   en carn a  em inentem ente,  Ju a n   B .  Ju sto . 

" L a   crisis  económ ica,  p o lítica  y  m oral  de  1890  ^ e s c r ib ió   K orn»—' 

o b ligó   a   con sid erar  el  reverso  del  credo  alb erd ian o .  L a s   con secu en cias d e  la   exageració n   del  id eal  económ ico  en  un   m edio  excesivam ente in d iv id u a lista   se  m an ifestaron   con  c ru d e z a .**36  "F elizm en te,  y  con 84  "N u e v a s  B a ses 

edic.  cit.,  pég.  197. 

86   Ibíd.,   pég.  199. 

36  " D e l  mundo  de  las  id e a s",  edic.  cit.,  pág.  513. 
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fuerzas  propias,  hem os  realizad o  el  prim er  p aso   p ara  su p erar  la   prim itiva  posición  alb erd ian a,  q u e  reconocía  q u e  lo  fu n d am en tal  era  la solución  del  problem a  económ ico  y  qu e  trató  de  resolverlo,  com o era  forzoso  en  el  siglo  p a sad o ,  de  acuerdo  con  la s  directivas  del  lib eralism o  burgués.  Ju sto   superó  la   posición  alb erd ian a,  com prendiendo que  h a b ía   qu e  darle  un  nuevo  contenido;  pero  lo  hizo  con  el  m ism o espíritu,  con  el  m ism o  tem peram ento  ideológico  q u e  A lb e r d i." 37 

C o n   m otivo  de  la   m uerte  de  Ju sto ,  K orn  situó  la   acción  de  a q u é l  y su  sign ificad o  

según   él  los  v eía  '  en  u n a   p á g in a   q u e  sólo  es  p o sible  transcribir: 

*L a  organ ización   de  la   rep ú b lica  fue  la   obra  de espíritus  dirigentes  qu e  le  dieron  al  proceso  histórico  su   id eo lo gía  y su s  norm as.  P ero  la s  generaciones  sigu ien tes  recogieron  la   herencia sin  acrecentarla.  C u a re n ta   añ os  d esp u és  de  C a se ro s  no  h a b ía   germ inado  n in gu n a  idea  nueva  en  el  cerebro  argentino. 

’L a   acción  política  se  redu cía  a   la  gresca  de  o lig arq u ía s  in o rg ánicas,  sin  d iscrep an cias  fu n dam en tales,  m ovid as  por  am b icion es  personales,  d isp u estas  a  ad ap tarse   al  m edio  sin  m ás  propósito  q u e  el éxito  inm ediato. 

" E l  anhelo  de  u n a  renovación  espiritu al  n ace  a   fines  del  siglo p asad o ,  sin  acertar  con  su  form a  concreta.  E n   e sas  condiciones  Ju sto concibe  la   em presa  de  u n ificar  incipientes  ten d en cias  de  la s  m a sa s proletarias,  de  crear  u n a  organ ización   coherente  con  n uevos  m étodos, con  u n a  n ueva  conciencia,  con  u n a   n u ev a  ética,  con  nuevos  fines*. 

H izo   m ás  a ú n :  realizó  lo  que  h a b ía   p en sad o .  A I  frente  d e  u n a   ín fim a m inoría,  in icia  la   ed u cación   dem ocrática  del  pu eb lo,  rep u d ia  los viejos  h áb ito s  de  la   política  n acion al  y  prosigu e  ad u sto   e  in tran sigen te por  la   sen d a  m ás  áspera.  A   los  contem poráneos  la   em presa  Ies  pareció ridicula.  H oy,  al  inclinarnos  an tes  los  despojosí  del  gran   o rgan izad o r sab em os  qu e  realizó  la   obra  m ás  d ecisiva,  fecu n d a  y   d u rad e ra   d e la   época. 

’A I   incorporar  a  nuestro  acervo  la   id ea  de  la   ju stic ia   social,  se h a  su perado  por  prim era  vez  la   id eo lo gía  alb e rd ia n a   y  se  h a   renovado 87  *• Corrientes  de  la  filosofía  contemporánea",  edic.  cit.,  pég.  362. 
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el  contenido  del  pen sam ien to  argentino.  Y a   este  concepto  no  puede elim in arse  de  la   evolución  n acion al.  L a   obra  de  Ju sto   d esb o rd a  los lím ites  de  su   partido.  S u s   m ism os  ad v ersario s  Kan  d eb id o   p la g ia rlo .’* 88

S u b ray e m o s  ab o ra  los  p rin cip ales  pun tos  del  a n á lisis  anterior.  E n prim er  lu gar,  socialism o   no  es  sinónim o  de  m arxism o.  A I  v in cu lar  el nom bre  de  K o rn   a l  socialism o,  la   prim era  reacción  de  u n   lector  q u e tu viera  a lg u n a   previa  id ea  de  la   filo so fía  del  m aestro  argentino  p u d o h ab er  sido  de  sorpresa.  A u n q u e   ese  hipotético  lector  su piera  q u e  los 

“ cam in o s  de  u to p ía ” 

p a ra   u sa r  la   expresión  de  M artin   B u b e r^ - 

son  v ario s  y  q u e  el  socialism o   tiene  to d a  u n a   historia,  h ay  m otivos, d ifu so s  pero  in m ediatos 

tanto,  q u e  están   en  el  periódico  de  c a d a  

m a ñ a n a   ~   qu e  le  em pu jan   a   con siderar  al  m arxism o  y  al  socialism o com o  la s  fase s  teórica  y  p ráctica,  respectivam ente,  del  m ism o  fenóm eno.  E n   e stas  circu n stan cias  c a b ía   pregu n tarse  cóm o  h ab ría  podido K o rn   adherir  a   u n a   teoría  represen tativa  de  la   concepción  del  m undo p o sitiv ista,  él  qu e  h a b ía   en carn ad o   la   reacción  an tip o sitiv ista;  y  cómo h ab ría   p o d id o   con ciliar  el  determ inism o  económ ico  con  la   filo so fía de  la   lib ertad   creadora.  L a   resp u esta  q u e  a c la ra   la   m om entánea  perp le jid a d   e s:  el  socialism o  h a   p a sa d o   por  v a ria s  e ta p a s  y  en  c a d a   u n a de  e lla s  h a  encontrado  la   expresión  teórica  acorde  con  la s  circu n stan c ia s  id eo ló gicas  del  m om ento.  A sí,  el  m arxism o  h a   sido  el  fu n d am en to  del  socialism o  en  la   época  p o sitivista.  P o r  lo  tanto,  es p o sib le  p ro p u gn ar  u n a   posición   so cialista  sin  adherir  al  m arxism o  en todos  su s  aspectos  o  sosteniendo  otro  tipo  o  estilo  de  filosofía.  E n este  caso   ¿ c u á l  es  el  contenido  perm anente  del  socialism o,  si  tiene a lg u n o ? 

E l  contenido  perm anente  del  socialism o  es  su   condición  de  id eal de  ju stic ia   social  y   de  d ign ificació n   h u m an a.  U n   id eal  es  u n a  m eta q u e  se  pretende  a lc a n z a r  en  el  ejercicio  de  u n a   v o lu n tad   de  su p e ración.  S u p o n e   q u e   el  hom bre  es  libre,  q u e  su   esp o n tan eid ad   pu ed e lan zarse  a   con segu ir  fines  q u e  se  h a   propuesto.  A lg o   q u e  sobreven d rá   d e  to d as  m an eras,  con  o  sin  intervención  de  la   v o lu n tad   d el W  “ Joan  B.  Jarto” .  odie,  dt.,  págs  506-507. 
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hom bre,  puede  ser  u n a  fata lid ad ,  pero  no  u n   id eal.  P ropon erse  u n ideal  supone  al  m ism o  tiem po  u n a   v alo ració n :  lo  propuesto  es  el bien  m ás  alto  en  el  orden  correspondiente.  E n   este  caso,  es  la   noción de  ju stic ia   la   que,  d esd e  su   altu ra  id eal,  e stá  atrayen do  la s  fu erzas  de la   acción  concreta  p a ra   q u e  se  cristalicen  en  form a  de  o rgan izació n social  m ás  d ig n as.  T o d o   esto  concuerda,  com o  p o d rá  apreciarse,  con la  concepción  de  K o m   sobre  el  hom bre. 

D e   lo  anterior  se  desprende  q u e  el  factor  económ ico  no  es  el único  *—• como  parece  afirm arlo  el  socialism o  "cie n tífico ” 

sino  q u e 

el  id eal  socialista,  au n q u e  en  la   p ráctica  se  concrete  en  n u ev as  form as de  ordenación  económ ica,  en  su   raíz  y  su   im pu lso  es  de  carácter  ético. 

S e   b u sc a   contribuir  por  ese  m edio  a   la   d ign ificació n   de  la   condición h um an a.  P o r  eso  cuentan  tam bién  otros  valores  y,  sobre  todo,  cu en ta la   libertad,  sin  la   cu al  no  h ay   d ign ificació n   a lg u n a ,  por  m ucho  q u e las  condiciones  m ateriales  se  m ejoren  o  a u n   sean   ó ptim as.  L a   fa lta de  libertad  d egrad a,  especialm ente  si  es  im p u esta  por  sistem a.  E s preciso  afirm arlo  rotundam ente:  no  h ay   d ign ificació n   sin  lib ertad. 

S e ría   erróneo,  sin  em bargo,  creer  qu e  K o m   no  se  h ace  cargo de  la   im portan cia  o  u rgen cia  de  los  prob lem as  económ icos,  o  q u e tiene  u n   concepto  despectivo  del  m arxism o.  H em o s  visto  cu ál  es  la opinión  qu e  le  m erecen  M a rx   y  la   sign ificació n   h istórica  d e  su   dod-trina,  y  cómo  v in cu la  la   v igen cia  del  m arxism o  a   la   a c tu a lid a d   d e  los problem as  económ icos.  P o r  lo  dem ás,  q u ien   con ozca  m edian am en te la   obra  de  K orn   percibirá  como  n ota  salien te  su   profun do  sentido  de lo  concreto.  S i  tuvo  escrúpulos  p a ra   form ular  pú b licam en te  u n a   m etafísica y  al  fin  y  al  cab o   pu d o  p en sar  q u e  era  su   oficio  hacerlo m ucho  m enos  h u b iera  sostenido  posicion es  de  id ealism o   rom ántico y  desentendido  de  la   realid ad   concreta  y  su s  u rgen cias.  B a s t a   leerlo p ara  convencerse. 

L a   sim p atía  de  K orn   por  los  fun dam en tos  teóricos  del  socialism o de  Ja u ré s  es  ilu strativ a  de  su   prop ia  posición.  C o n sid e ran d o   la   p erso n alid ad   libre  como  el  signo  distintivo  de  la   reacción  contra  el  n a tu ralism o  p ositivista,  encuentra  en  Ja u r é s  la   posición   so c ialista  a   la altu ra  de  la   e tap a   filo só fica  q u e  vive.  P u esto   q u e  no  encontram os  en K orn  u n a  d e ta lla d a   concepción  a e l  socialism o,  su   actitu d   an te  M a rx 258
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y  Ja u r é s   perm iten  situ ar  su  opinión  entre  la s  gran d es  corrientes  de  la tradición   so cialista. 

P o r  últim o,  a l  con siderar  la  acción   de  Ju a n   B .  Ju sto   com o  un enriquecim iento  del  "cred o   n o cio n al"  q u e  en  la   ú ltim a  parte  del  siglo p a sa d o   vertebró  la   o rgan ización   del  p a ís,  K o rn   m u estra  u n a   vez  m és su   in q u ietu d   por  el  p a sa d o   y  el  presente  argen tin os.  P ero   lo  que, dentro  de  nuestro  enfoque,  in teresa  d e stac ar  es  la   im portan cia  q u e los  id eales  de  ju stic ia   social  tendrían,  así,  en  u n   p rogram a  n acion aL  

E n   u n   program a,  agregu em os,  q u e  no  resu lta  sólo  de  n ecesid ad es in m ed iatas,  sino  de  la   interpretación  de  la   rea lid a d   h istórica  del p a ís;  o  en  otras  p a la b ra s,  q u e  no  es  u n a   ocurrencia  o casio n al,  sin o q u e  se  fu n d a   en  el  p a sa d o   ideológico  de  la   com u n id ad   a   q u e  se ap licaría.  L a   cuestión  es  b ien   actu al,  y  no  sólo  p a ra   los  argen tin os. 

Y a   no  pu ed e  tratarse  sólo  de  la   creación  de  riq u ezas  o,  como  se  prefiere  decir  ab o ra,  del  d esarrollo  económ ico.  P o rq u e  el  desarrollo  de la s  p o ten cialid ad es  económ icas  Heve 

u n   poco  de  por  sí,  otro  poco 

d eb id o   a   la   p lan ificació n  

a   b en eficio sas  tran sform acion es  sociales, 

y  to d a v ía   m as,  a u n q u e  la   m ayor  existen cia  de  b ien es  provoqu e  u n m ayor  disfru te  de  b ien es,  n a d a   de  ello  b ace  esencialm en te  a   la   cuestión d e  estructurar  la   so cied ad   sobre  b a se s  ju sta s.  T en er  m ayores  bien es  al alcan ce  pu ed e  in clusive  ocu ltar  la   cuestión   fu n d am en tal:  la   de  la    real p o sesió n   de  esos  bien es,  la   de  la s  d iferen cias  en  e sa   posesión,  la   de  la razón   o  g ratu id ad ,  ju stic ia   o  in ju sticia  de  e sa s  d iferen cias;  p u ed e  ocu ltar en  fin,  la   cuestión  ética  d e  fondo,  q u e  es  la   d e  lo grar  u n a   estructura económ ico-social  b a s a d a   en  la   ju stic ia . 

E n   últim o  a n á lisis,  d esd e  el  punto  de  v ista   teórico  todo  en  estos escritos  de  K o m   gira  en  torno  a   im plicacio n es  de  filo so fía  de  la   h istoria.  L a   de  M a rx   es  e x p u e sta  en   u n a   interpretación  m itig a d a;  la de  Ja u r é s   se  con sid era  m ás  acep tab le.  ¿ L a   de  K o rn   se  m odificó  por su   ad h esió n   a l  so c ia lism o ?  N o ;  por  el  contrario,  su   id e a   del  so c ia lism o  se  tiñó  d e  su   filo so fía  de  la   h istoria,  o  m ejor,  encontró  lu g a r  en ella.  C o n o cien d o   y a   a q u e lla   id ea,  es  fácil  percibir  su   en sam b le  con esta  concepción  d e  la   h isto ria:  “ L a   o b ra  h istó rica  es  o b ra  de  la v olu n tad ,  del  esfuerzo,  del  sacrificio  del  hom bre.  E s   u n a   ge sta  heroica 259
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que  nosotros,  los  vivientes,  estam os  llam ad o s  a   continuar.  33 

E l 

hom bre  es  el  anim al  qu e  se  su b lev a  contra  el  d estin o ." * 40  " E s a   reb eld ía es  el  asu n to  de  la  h isto ria."  41  " A I   proceso  histórico  lo  rige  la   reacción de  la  volu n tad   consciente  del  hom bre  en  el  triple  conflicto  con  la natu raleza,  con  su s  sem ejan tes  y  consigo  m ism o,  m ovido  por  el  propósito  de  realizar  u n a  fin alid ad   in m ediata  o  rem o ta." 42

Y   esta  concepción  no  es  sólo  el  fondo  sobre  el  q u e  se  d e sta c a   su sim p atía  por  un  "so cialism o   ético "  entendido  com o  se  h a  descrito. 

A corde  con  ella  A le jan d ro   K orn   labró  tam bién  u n a   obra,  u n a   person alid ad   y  u n a  conducta  que  lo  h an   convertido  en  u n a   de  la s  m ás v igo ro sas  fuerzas  m orales  de  la  A rg en tin a  de  hoy. 

J u a n   C a r lo s  T o rch ia   E stra d a

89   A p u n tes  filosóficos,   edic.  cit.,  pág.  533. 

 40  Ibíd.,   póg.  335. 

 41  Ibíd.,   pág.  331. 

 42  Ibíd.,   pág.  535. 
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L A   E T IC A   D E   K O R N

S u m a   virtud  del  hom bre  es  su  c a p a c id a d   de  in satisfacció n   “ por lo  incom pleto  e  im perfecto  de  cuan to  d a   la   re a lid a d ”   h a  dicho  O rte g a y  G a sse t,  c a p a c id a d   de  in satisfacció n   q u e  o rigin a  actitu d es  y  reacciones  de  v a ria d a   índole.  U n a   de  entre  e lla s  es  la   qu e  in cita  a  ah o n d ar reflexivam ente  en  la   realid ad ,  sigu ien d o   la s  h u ellas  q u e  d ib u ja n   su s raíces,  y  q u e  perm ite  discernir  la   oposició n   existente  entre  el  perpetuo flu jo   de  la s  sen sacion es  a isla d a s  e  in co n exas  de  la   experiencia  in gen u a  y  esp o n tan ea  y  los  nexos  y  relacion es  gen erales  q u e  estab lece entre  e lla s  el  pen sam ien to  reflexivo.  R e a liz a r  tal  fa e n a   im porta  u n a rad ic al  re sp o n sab ilid a d :  la   de  afron tar  conscientem ente  la   problem aticid ad   de  lo  real;  la   de  con siderar  la   realid ad   com o  poblem a,  cu y a in có gn ita  h ay   q u e  esforzarse  en  develar.  P ro b lem a  éste  q u e  trascien de in fin itam en te  la   esfera  de  lo  p articu lar:  es  la   re a lid a d   m ism a,  la re a lid a d   to d a  la  qu e  se  presen ta  com o  problem a.  E s ta   c a p a c id a d   de percibir  la   pro b lem aticid ad   de  lo  real  constituye  u n a   de  la s  n o tas características  y  d istin tiv as  de  la   m en talid ad   filosófica. 

T a l  característica  l a   p o seía  en  alto  grado  don   A le ja n d ro   K orn . 

“ N o   escribo  p a ra   los  q u e  a ú n   p ad ecen   de  realism o  in gen uo  *,  es decir,  p a ra   aq u éllo s  p a ra   q u ien es  la   rea lid a d   no  es  problem ática,  q u e la   con sid eran   com o  alg o   d ad o ,  a c a b a d o   y  com pleto,  y  cu y a  textura se  d ib u ja   en  relieve  y  se  en trega  plen am en te  a   la   prim era  m irad a. 

R e a lid a d .  Pero,  ¿ q u é   es  r e a lid a d ?   L o   q u e  cae  dentro  de  los m arcos  del  esp acio   y  del  tiem po.  P ero,  d irá  K orn ,  esp acio   y   tiem po 1*

1   L a   Libertad  Creadora,   I,  pág.  11,  Vol.  I.  Ed.  de  la  Universidad  Nacional  de L a  Plata.  L a  Plata,  1958. 
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no  poseen  existencia  real,  o b jetiv a:  "só lo   se  conocen  com o  elem entos de  la  co n cien cia. . .   y  su   existencia  real  no  es  u n   hecbo  com probado  2. 

Y,  precisando  m ás  aú n ,  K orn   rech azará  el  "c o n ce p to "  de   realidad m ism a,  noción  qu e  trasu n ta  la   e stab ilid ad   de  la   cosa,  "p u e s  envuelve la  id ea  de  e stab ilid ad   y  n a d a   b a y   e sta b le . .   .  E n   la   conciencia  sólo  se observa  u n   proceso,  u n a  acción,  un  devenir,  un  flu ir  y  confluir con tin u o"  3. 

En  lugar  de  la  estática  realidad,  dinám ico  y  espontáneo  proceso, fluen cia  del  devenir,  qu e  se  d esarrolla  en  el  teatro  de  la   conciencia.  Y  

la  conciencia  es  el reducto  del hom bre;  su b ogar,  su  bien   aco tad o   recinto. 


i

E n   ella  se  encuentra  confinado,  y  de  ella  no  pu ed e  salir,  pero  en  su seno  b a ila   tod a  la   in fin ita  riqu eza,  la   in ago tab le  v arie d ad   y  com p lejid ad   del  U n iv erso :  "C u a n to   es  existe  solam ente  en  u n a   concien cia." 4 

E l  m undo  externo  no  es  u n a   rea lid a d   con ocida,  sino un  p ro b lem a." 5

L u ego ,  ¿ e s  el  U n iv erso   u n a   ficción ?,  ¿ e s  sólo  u n   fenóm eno  m en ta l?   N o ,  no  b a y   tal.  U n icam en te  sign ifica  "q u e   sólo  en  esta  form a  se nos  presenta  y  en  n in gu n a  o t r a " 6.  Se  nos  presenta,  se  presenta  a la  conciencia;   se  m anifiesta  a  ella.  ¿ D e   dónde  proviene*  p u e s?  ¿ D e l exterior  de  la   con cien cia?  S i   a sí  fuere,  nos  b ailaría m o s  an te  u n a   concepción  que  " l a   jerg a  grem ial"  denom ina   realismo,   y  qu e  K o m   rech aza con  energía,  lo  m ism o  qu e  al   idealismo  absoluto  ( " l a   conciencia creadora  de  su  propia  concepción  m u n d ia l"),  o  al   idealismo  subjetivo  ("q u e   supone  el  m undo  como  u n a  creación  del  su je to ").  C o n cepciones  que,  al  ig u al  q u e  los  m onism os,  los  d u alism o s  y  los  restantes  q u e  com ponen  el  repertorio  histórico  de  la   m etafísica  ("c o n o cim iento  in teligible  sin  conocim iento  em p írico ")  son,  p a ra   K o m , interpretaciones  y,  en  rigor,  arbitrarias.  N o   b ay   pues,  p o sib ilid ad   de m etafísica  com o  ciencia,  como  conocim iento  objetivo,  racion al. 

"  Ib íd ..   pég.  13. 

■    Ih íd .,   XVII.  28. 

4   lb íd .,   VI.  13. 

1   l í í d . t  L  12. 

1   l í í d .,   V L   13. 
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P ero  la   categó rica  afirm ació n   d e  K o rn   de  q u e  to d a  rea lid a d   se n os  p resen ta  com o   un  hecho  de  conciencia,   si  bien   afirm a  tam bién, y  no  m enos  categóricam en te,  de  q u e   el  U n iv erso   no  es  u n a   ficción ” , p erfilan   su   filo so fía  com o  e n c u ad rad a  dentro  de  los  lin cam ien tos  de u n a    filosofía  de  la  conciencia,   d e  u n    idealismo  gnoseológico,  del conocimiento.   ¿C o n stitu y e  tam bién  ello  u n a  “ interpretación” ?  N o , p a ra   K o m .  L a   con cien cia  es  el  so lar  q u e  el  hom bre  posee  en  legítim a p ro p ied ad ,  y  com o  tal,  la   conoce:  de  la    conciencia,   y  de  los   hechos q u e   en  e lla   transcurren,  poseem os  u n   conocim iento   inmediato,  intuitivo,  directo  y,  en  consecuencia,  evidente  e   indudable. 

Y   K o m   se  en trega  a   la   tarea  de  explorar  la   conciencia.  D o s h em isferios  com ponen  su   ám b ito :  uno,  el  del   sujeto,   el   yo,   “ u n id ad estab le   q u e  po stu lam o s  y   a   la   cu al  referim os  los  m om entos  sucesivos del  cam b ian te  proceso  p síq u ic o ”   7;  es  el  m u n d o  tem poral  de  la   su b je tiv id a d :  el  otro,  el  del   objeto,   el   no-yo,   la   otra  m itad   del  contenido d e  la   con cien cia:  “ la   representación  de  u n   m un do  q u e  el  yo  concep tú a  extrañ o ” 8;  es  el  m u n do  de  la   e sp a c ia lid a d   ^  au sen te  del su b jetiv o .  M u n d o   objetivo   y  m undo  subjetivo,  si  b ien   diferen ciad os ab isalm en te  por  su   esen cia,  no  o b stan te  n u n ca  sep arad o s,  sino  íntim a e  in d isolu b lem en te  u n id o s  por  u n a   d ialéctica  relación  d in ám ica  de o p osició n   y  d e  lu ch a :  “ su jeto  y  objeto  a isla d o   son  ab straccio n es” 9. 

P o rq u e   el  orden  objetivo  tiende  a   su b y u g ar  al  su b jetivo  y  a   extender sobre  él  su   coerción.  E l  orden  objetivo  “ es  d esarrollo  de  hechos  necesario s  y  p rev isib les”   y  “ obedece  a   norm as  n ecesarias,  a   ley es”   y  “ en cad e n a   inexorablem ente  u n   efecto  a   u n a   c a u sa ,  sin  propósito,  sin fin a lid ad ,  am oral  e  im p a sib le ” 10.  Y   frente  a   él,  “ el  sujeto  yergue  su yo  au tó n o m o ” . .   .  “ E l  sujeto,  en  tanto,  se  siente  estrem ecido  por dolores  o  d ich as,  afirm a  o  n iega,  form a  propósitos,  fo rja  id eales, estatu y e  v alo res  y  su b o rd in a  su   con d u cta  a   los  fines  q u e  p e rsig u e ” , p orqu e  en  él  “ a c tú a   u n a   v o lu n tad   q u e  quiere  lo  q u e   se  le  a n to ja   y 7   lh í¿ .,   VII.  16. 

•    Ih id .,   V II.  17. 

•    l í í d . ,   X V I.  26. 

»    Ihid.,   X V III.  29-50. 
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cu y as  relaciones  no  pueden  preverse,  y  obedece  a   fin a lid ad e s  proy ectad as  en  el  futuro” 11.  O rd en   objetivo  e sp ac ia l  de  la   n ecesid ad , la   previsión,  las  leyes  y  la   coerción;  orden  su b jetivo  tem poral,  el  de la  espon tan eid ad,  la   fin alid ad ,  los  valores,  la   acción   y   la   lib ertad creadoras;  m undos  distintos  y  hostiles,  pero  in se p arab les;  relacio n ad o s dinám icam ente  por  m utuo  a fá n   con q u istad or;  in extin gu ib le,  p erpetua  luch a. 

E l  sujeto  es  autónom o,  pero  no  soberan o;  frente  a   la   coerción física  del  no-yo,  opone  su s  propósitos,  y  a  su   vez,  tam bién   él,  pretende su bordin ar  el  m undo  objetivo  a   su s  fin alid ad e s  conscientes,  y  p a ra ello  realiza  un  esfuerzo  voluntario,  tenaz  e  ininterrum pido:  *  .  .  .in terviene  en  el  m undo  extraño  con  la   acción  e ficaz.” 12  P ero  com o  este últim o  le  ofrece  resistencia,  p a ra   vencerla  y  lo grar  dom inarlo  em plea el  conocim iento,  la   ciencia,  la   técnica. 

Pero  el  conocim iento,  lim itado  a  la   esfera  teórica  del  a n á lisis  de 

'nuestro  conocim iento  de  la   realid ad   nos  d e ja   p erp lejo s.  .  .  E n   lu g a r de  soluciones  se  nos  ofrecen  p rob lem as;  la   d u d a   es  nuestro  p a trimonio  in telectu al” 13.  E sfe ra   teórica,  p lan o   de  la   ab stracció n .  .  .  P ero  

“ L a   acción  corta  este  nudo  g o rd ia n o . . .   lo  corta  porque  es  cuestión  de v id a   o  muerte.  H e  aq u í  qu e  los  problem as  se  d esv an ecen .  .  . ”   14  A cció n práctica,  de  raíz  v ita l;  p lan o   d e   lo  concreto.  P o r  otra  parte,  si  bien no  es  seguro  que  la   cien cia  nos  proporcione  u n   conocim iento  verdadero,  seguro  y  definitivo  de  la   realid ad ,  constituye,  “ no  o b stan te  y a   p esar  de  to d o . . .   el  cap ital  m ás  san ead o   de  la   cultura,  la   creación m ás  alta  de  la  in teligen cia  h u m an a.  L a   ju stificació n   de  la   cien cia  es la  técnica;  la  teoría  se  h a lla   a p o y a d a   en  la   e f i c a c i a ...  S in   e lla (la   ciencia)  el  hom bre  no  tendría  h isto ria” 15. 

C onocim iento  y  acción,  acción  creadora  y  lib erad ora.  E n   el  sujeto todo  está  dirigido  a  aum en tar  su  poder;  acrecentam iento  de  poder 11   lhid..   X V III.  30. 

12   Apuntes  Filosóficos,   VIH,  177. 

“    Ibíd.,   XVII,  232. 

“    Ibíd.,   XVII,  232. 

“    lbíd.,   X IV ,  212-215. 
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im plica  previo  en san ch am ien to  del  cam po  de  su  saber,  posesión   de cu ltu ra,  q u e  es  obra  h u m an a  q u e  se  ateso ra  históricam ente  y  se  leg a a  la s  gen eracion es  h u m an as.  C u ltu ra   es  "o b ra s  de  la   v o lu n ta d "  y  " l a v o lu n tad   quiere  la   lib e rta d " 10. 

C on ocim ien to  y  acción  son,  pues,  los  m edios  e  instrum entos  q u e el  hom bre  posee  p a ra   la   "a c tu a liz a c ió n "  de  su  libertad.  L a   v o lu n tad de  vivir  es,  " p a r a   el  hom bre,  v o lu n tad   de  vivir  lib re".  L a   v id a   m ism a se  su b o rd in a  a  valores  m és  altos,  v alores  estatu id o s  por  el  sujeto  h u m ano.  L a   n ecesid ad ,  en  el  orden  objetivo,  y  la   coerción  en  el  subjetivo, d eb en   ceder  su   lu g a r  ante  el  em puje  vigoroso  y  con tin uado  de  la v olu n tad ,  q u e  d e sp lie g a  su   acción   lib erad ora. 

L u c h a r  p ara  su b ord in ar  la   n ecesid ad   a   los  fines  h u m an os  y,  en con secu en cia,  "a c tu a liz a r   la   lib e rta d "  es,  de  por  sí,  u n a   acción  de fin a lid a d   y  carácter  éticos;  acción   creadora  q u e  todo  lo  su b ord in a  a m ás  a lta s  fin alid ad es.  Y   el  sujeto  lo  lo gra  al  colocar,  com o  sobre  un vehículo,  su s  conscientes  propósitos  en  la   d in ám ica  esp o n tan eid ad   q u e brota  irrestañ ab le  d esd e  el  fondo  de  la   con cien cia  ^  q u e  atrav iesa la  con cien cia 

d in am in án d o la.  A cción ,  din am ism o  espon tán eo  de  la conciencia,  y  acción  v olu n taria,  consciente  del  sujeto,  d irig id a  por  los fin es  a   los  q u e  "su b o rd in a   su   c o n d u c ta ";  co n q u ista  de  la   libertad. 

C o n q u ista   de  la   lib ertad   económ ica,  por  u n a   parte  (liberación   de  la n ecesid ad ,  de  la   coerción  física,  q u e  nos  "su m e   en  la   servidum bre e c o n ó m ic a "),  y  lib ertad   ética,  por  la   o tra;  autodom inio  (liberació n   e im perio  sobre  la   cie g a  fu erza  im p u lsiv a  de  los  instintos,  los  afectos  y la s  p a sio n e s).  " .   .  .la   lib ertad   no  nos  es  d a d a ,  es  preciso  con quistarle en  el  breve  p lazo   de  n u estra  v id a   in d iv id u al,  com o  en  la   evolución p rogresiva  de  la   v id a   co lectiv a." * 17  L a   lib ertad   económ ica  es  tan   fu n d am en tal  com o  la   lib ertad   ética 18;  la   lu ch a  por  la   lib ertad   económ ica precede,  com o  e ta p a   prim era  y  n ecesaria,  a   la   co n q u ista  de  la   libertad ética.  L a   lu ch a  por  la   co n q u ista  de  a m b a s  es  in d isp en sab le.  D e   ese m odo,  la   "lib e rta d   se  a c tu a liz a " ;  la   lib ertad   deviene.  P ro d u cto   n u n ca

*    Ibíd.,   X V II.  234. 

17   Axiología,   V II.  144. 

M  C f.  L a   Lib.  Creadora,  X X I,  55. 
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a cab ad o   y  com pleto,  resu ltad o  n u n ca  estab le  y  definitivo  del  esfuerzo y  la   Iucba  h u m an a.  S in   el  concurso  de  los  hom bres,  la   lib ertad   no  se a c tu a liza :  “ la   v id a   es  acción*’ 19. 

Y   sin  libertad,  sin  “ libertad  a c tu a liz a d a *,  no  h ay   ética  p o sib le; la   libertad  es  la   condición  de  la   ética.  S i   la   progresiva  co n q u ista  d e la   libertad  sig n ifica  y a  de  por  sí  u n a   co n q u ista  de  carácter  ético,  éste ad qu iere  y  a lc a n z a   su   m ás  alto  grado  a l  convertirse  la   lib ertad   en  la b ase,  en  el  m edio  de  condicionar  la   v id a   m oral,  p u es  é sta   no  p u ed e desenvolverse  ni  desarrollarse  sin   la   previa  co n q u ista  de  a q u é lla, m edio  in dispen sable,  pu es,  p a ra   el  establecim iento  de  n orm as  m orales  a   las  qu e  debe  aju starse  la   conducta,  lo  que,  en  ú ltim a  in stan cia, sign ifica  luch ar  por  la   co n q u ista  de  la   d ig n id ad   h u m an a,  u n a   de  la s m etas  fu n d am en tales  de  la   obra  filosófica  de  K o m ,  com o  lo  h a señ alad o   P u cciarelli. 

C o n q u ista   de  la   lib ertad ;  co n q u ista  de  la   d ig n id a d ;  la   lib ertad devien e.  . .   el  hom bre  deviene,  se  crea  a   sí  m ism o  a l  crear  su   h isto ria; se  h u m an iza  m erced  a   la   acción  creadora.  L a   obra  h istórica  es  o b ra de  la   volu n tad,  esfuerzo,  sa c rific io 20.  A cció n   cread o ra:  h u m an izació n del  hom bre;  p ara d ó jic a   aven tura  h u m an a.  “ Inició  su   co n q u ista  el primero  q u e  quebró  con  u n a   pied ra  la   recalcitrante  n uez  de  coco  e inventó  el  m artillo.’* 21  P o r  la   lib ertad   lu ch am os,  y  “ aú n   estam os  en la  d em an d a*’.  P a ra d ó jic a   aven tu ra  h u m an a,  q u e  com enzó  a  d istan ciar el  hom bre  de  los  prim eros  a n te p a sa d o s  de  la   a n im a lid a d ;  el  p ro d igioso,  el  casi  inverosím il  sueño  q u e  encendió  su   m ente  crepuscular. 

L a   m ás  inerme  de  las  criatu ras,  su m id a  en  la   m iseria  de  su   d e sv a lid a   condición  b io ló gica,  la   ah erro jad a  por  la   n ecesid ad ,  soñó  su liberación  y,  a   la   par,  su   dom inio  sobre  el  m undo  físico  q u e  lo  oprim ía, o .   m ejor  dich o,  soñó  el  dom inio  d el  m u n d o   exterior  p a r a   p o d er Iog rar  la   co n q u ista  de  su   libertad,  p a ra   realizar  su  p a u la tin a ,  p e n o sa e  incesan te  liberación.  Y   em prendió  la   perenne  lu ch a  q u e  no  a b a n don a  ja m á s  '  el  eterno  rebelde  ”,  q u e  no  ceja  en  su s  propósitos,  y  el

“  

 Filos..   X V II.  233. 

80  C f.  Apuntes  Filos.,   X V ,  21fi. 

 n  L a  Libertad  Creadora,   X V III,  30. 
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proceso  se  torna  perdu rable,  exten diéndose  en  el  esp acio   y  av an zan d o en  el  tiem po.  Y   en  el  tiem po,  y  por  el  tiem po,  la   acu m u lació n   de  sab er y  el  acrecentam iento  de  poder  au m en tan   el  dom inio  del  hom bre sobre  el  m undo  físico  n a tu ra l:  " N o   esclavos,  señores  som os  d e  la N a tu r a le z a ." 22

E l  hom bre,  el  an im al  rebelde  q u e  se  su b lev a  contra  el  d e stin o ", al  lu ch ar  por  su   libertad,  crea  su   h istoria,  se  crea  a   sí  m ism o;  la lu ch a  por  la   lib ertad   lo  im p u lsa  a   fija r  valores.  V a lo re s  qu e  se  e sta tuyen,  se  acep tan   o  se  rech azan ,  se  afirm an   o  se  n iegan ,  se  rep u d ian y  se  tran sm u tan .  V a lo re s  relativos  y  cam b ian tes,  h istóricos;  no  h ay valores  ab so lu to s,  objetivos,  de  v alid ez  u n iversal.  P ro d u cto s  de  la a ctiv id ad   h u m an a  creadora,  prod u ctos  de  la   activ id ad   h u m an a  q u e se  desen vu elve  tem poralm ente  en  el  curso  d e  la   h istoria,  su   relativo v alor  p ragm ático   re b a sa   la   m ed id a  de  u n a   sim ple  sign ificació n   teórica. 

T o d o   ello  con figu ra  la   filo so fía  de  K o rn   com o  u n   h um an ism o predom inantem ente  ético.  E tic a   in m an en tista  y  d in ám ica,  con  u n   pron u n ciad o   m atiz  v o lu n tarista.  S i  el  ser  h um an o  con d icion ara  su co n d u cta  a   norm as  a b stra íd a s  de  la   costum bre  ^  ese  aspecto   exterior y  estático  del  espíritu  objetivo 

o  la s  fu n d am en tara  en  u n   prin cipio  trascendente,  en  am b o s  caso s  perderían  su   carácter  de  norm as éticas,  p u es  é stas  d eb en   flu ir  de  u n a   p erso n alid ad ,  autónom a,  y a  qu e no  h ay   ética  sin  lib ertad,  sin  resp o n sab ilid a d   y  sin  san ción   y,  sobre todo,  " s in   rie sg o ".  S e g ú n   la   expresión  de  Sch iller,  "crece  el  hom bre con  la   m ag n itu d   de  los  fines  q u e  p e rsig u e ".  O ,  con  la s  p a la b r a »   de K o rn :  " L o s   valores  q u e  escoge  u n   hom bre  son  la   expresión  de  su   perso n a lid a d ,  de  su   propio  v a lo r ."23  P e rso n a lid a d   y  libertad,  h a  dicho en  su    Libertad  Creadora,   son  dos  nom bres  p a ra   un  m ism o  hecho. 

S i   K o rn   afirm ó  tan   vigorosam en te  su   d in ám ica  noción  de  la lib ertad ,  de  la   m ism a  m an era  ro tu n d a  e  in eq u ív o ca  la   concretó  en su   v id a   perso n al.  F ilo so fía   y  v id a   con stitu ían   en  él  arm on iosa  u n id ad . 

R eferirse  al  K o rn   filósofo  es  h a b la r  del  K orn   hom bre.  L o   h a  dicho 28   lncipit  V ¿fa   Nova,  10. 

“    Apuntes„  X V II.  234. 

267

[image: Image 273]

F ran cisco   R om ero:  "M u y   v alio sa   su   producción  filo só fica,  h ay   q u e poner  sobre  ella  la   figu ra  ejem plar  y  m ag n ífica  del  p e n sad o r  q u e la  d e ja  tras  sí." 

F ilo so fía   de  la  conciencia  ^  idealism o  gnoseológico y  ética 

inm anentista  de  la  acción  ^  idealism o  ético ^   son  la s  d os  vertientes cuya  confluencia  constituyen  su   filosofía  total.  E n   el  p lan o   gn o seoló gico,  pues,  la  filosofía  de  K orn  es  u n a   filo so fía  de  la   conciencia.  Y  

Korn,  con  b o n d a  p rob id ad   intelectual,  perm anece,  quiere  perm anecer en  el  interior  de  su s  lím ites,  pertinazm ente.  T r a sp a sa r   su s  lím ites,  y aventurarse  en  el  "h ip o tético "  m undo  exterior,  es  lan zarse  a   lo  d e sc o n o c id o ...  L u ego ,  ¿n o   es  posible  la   m e ta físic a ?  N o   com o  ciencia, como  conocim iento  racion al  objetivo;  pero  el  anhelo  m etafísico  h o stiga  nuestra  alm a.  E l  relativam ente  seguro  islote  de  la   con cien cia se  h alla  rodeado  por  el  in so n d ab le  m ar  d e  lo  m etafísico.  "D e b e m o s hacer  m etafísica,  pero  a  sa b ie n d a s."  C la ro   esté  q u e   h ab ré   de  p erm anecer  en  el  p lan o   de  lo  subjetivo,  de  las  creen cias.  .  .  in telectu ales. 

" . . . l a   h u m an id ad   pad ece  de  ham bre  m e ta físic a ";  con clu sión p a rad ó jic a:  " l a   m etafísica  es  necesaria,  la   m etafísica  es  im p o s ib le " 24. 

¿ E s   posible,  en  realid ad ,  atenerse  estrictam ente  al  p lan o   d e  la experiencia  de  la   conciencia ?  " L a   acción   es  el  a lfa   y  el  om ega,  el principio  y  el  fin,  energía  creadora  de  lo  existente.  .  .  . S o m o s  testigos de  la   acción  actuan te  en  la   conciencia,  pero  en  sí  no  la   conocem os, intuim os,  únicam ente,  el  proceso  de  su s  m an ifestacion es,  m enos  aú n ,  la serie que  se desarrolla  en la  conciencia in divid u al.  ¿H e m o s  de  tom ar este fragm ento  por  el  U n iv e r s o ? " 25  D e   " l a   acción  actu an te  en  la   con cien cia "   som os  "te stig o s"  de  su  m an ifestació n ;  acción   q u e  "e n   s í" 

no  co n o cem o s. . .   E s   decir,  m an ifestació n   en  la   con cien cia  de  lo  q u e nace  en  el  exterior  de  la  conciencia.  S erie  in tu id a  q u e  se  d esarro lla en  la  conciencia  in d iv id u a l. . . .   fragm ento.  P e se   a   la   reserva  crítica  d e K o m ,  tan  firme  como  persistente,  difícil  resu lta  e x p u lsar  d e  la   m ente la  id ea  de  lo  ab solu to,  q u e  transparece  siem pre  y  den ota  su  fan tasm al 84   Apuntes.   XIII,  203. 

**   La  Libertad  Creadora,  X IX ,  36. 
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presen cia,  com o  se  percibe,  d e sd ib u ja d o   pero  presente,  u n   rostro  en la   pen u m b ra. 

S in   d u d a   a lg u n a ,  K o m   no  ign o ra  la   existen cia  de  lo  m etafísico, cu y a  im p o sib ilid ad   com o  cien cia  d eb iera  ser  in n ecesario  dem ostrar u n   siglo   d esp u és  d e  K a n t,  tan   in n ecesario  como  dem ostrar  la   certeza de  '  q u e  no  podem os  vivir  sin  m e ta físic a ” . 

E s   lícito  em prender  el  v iaje   h ac ia   lo  m etafísico,  pero  " a   condición de  retornar” .  K o m   lo  realizó  en  su   hora,  y  al  em prender  el  regreso, ya  en  tierra  firm e,  a caso   su   m irad a  se  h ay a   vuelto  m elan có lica  y n o stá lg ic a   h a c ia   el  ignoto  m ar  sin  confines  q u e  d e ja b a   tras  de  sí  y  en su   espíritu   a n id a ra   la   a ñ o ra n z a .  .  .  ” Y   a   p esar  de  todo,  hem os  de h acer  m e ta físic a .” 26  P u lc ra   actitu d   de  extrem a  p ro b id ad   intelectual, q u e  sin   d u d a   a lg u n a   le  h a  d em an d ad o   u n   esfuerzo  continuado,  lin d an te  con  lo  heroico  p a ra   a c a lla r y  esconder  en  los  p liegu es  m ás  hondos y  secretos  de  su   espíritu  su s  ín tim as  in clin acion es  y  an h elos,  en  ese íntim o  y  c a llad o   rincón,  allí  don de  se  esfu m an   y  d esvan ecen   la s  ú ltim as reservas  críticas  d el  pensam iento,  y  se  acaricia  ^  secreto,  in con fesad o deseo  y  anhelo  m ás  qu e  id e a   fo rm u lad a ^   y  se  v islu m b ra  la   p o sib ilid ad de  " l a   con ciliación   d e  los  con trarios” . 

P ero  com o  el hom bre  exh ibe  tod a  su   dim ensión  en  la   luch a,  el  id eal q u ie tista  no  puede  sed u cir  a l  ” eterno  reb eld e” .  Y   si  bien   puede  a firm arse  con  ciertos  filósofos  de  la   h istoria  qu e  del  p a sa d o   no  percib im os  sino  aq u ello   q u e  se  h a   to m ad o   in teligible,  lo  q u e  se  h a  racio n alizad o   y  esp iritu alizad o ,  lo  q u e  se  h a  convertido  en  espíritu  y  p e n sa m iento,  so lid ifican d o   el  tiem po  vivido,  la   du ración   fluyente  y  viva,  no o b stan te,  en  la   obra  de  los  q u e  perduran,  pu ed e  percibirse  u n a   c á lid a vertiente  de  sa v ia   v ital,  q u e  late  y  p u lsa   y  repercute  en  el  espíritu de  los  restan tes  hom bres.  Y   tal  com o  en  la   e statu a  es  po sib le  percibir, tenue  y  borrosa,  la   h u ella  q u e  h a   d e jad o   el  gesto  febril  del  artista, en  la   o b ra  filo só fica  de  don  A le ja n d ro   K o m   se  advierte,  tran sfu n d id a y  clara,  to d a  su   p erso n alid ad   viril,  su   c á lid a   h u m an id ad ,  su  m ente p ro fu n d a  y  ab ierta,  su  espíritu   elevado  y  generoso. 

S e g u n d o   A .  T ri

“    C l   Ü bertad.   X X X I.  6 2 . 
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ACTUALIDAD  FILOSOFICA  DE  ALEJANDRO  KORN

A   los  cien  añ o s  del  nacim iento  de  A le ja n d ro   K o m   y  a   los  y a tran scu rrid os  d esd e  su   m uerte  dispon em os  tal  vez  de  la   conveniente p ersp ectiv a  p a ra   u n a   v alo ració n   d e  su  pensam iento.  Q u isiéram o s  ensa y a r  con  lim p ia  intención  d e  o b jetiv id ad ,  pero  tam bién   con  el  inevitab le   acento  in d iv id u al  q u e  com porta  todo  intento  de  com prensión viviente  en  filosofía,  u n a   sem b lan za  y  v alo ració n   de  la   p erso n alid ad filo só fic a  de  K orn. 

E s   éste  el  tercer  trab ajo   en  q u e  ab o rd am o s  el  m ism o  tem a,  y   en él  pondrem os  a   contribución,  con  m iras  a   perfeccionarlos  en  u n a   e la b o ració n   m as  m ad u ra,  el  contenido  y  las  con clu sion es  de  los  q u e  con an terio rid ad   le  hem os  d ed icad o . 

L a   filo so fía  en  la   A rg e n tin a   no  com ienza  con  A le ja n d ro   K o rn ; tam poco  tiene  en  K orn   alg o   a sí  com o  su   cu lm in ación   o  cum plim iento. 

P ero   A le ja n d ro   K órn   es,  sin  d isp u ta,  en carn ación   ejem plar  de  la actitu d   filo só fica  en  nuestro  p a ís  y  en  A m érica. 

N o   se  p u ed e  intim ar  con  u n a   filo so fía  sin  verse  uno  em pu jad o, tard e  o  tem prano,  a   conocer  al  hom bre  q u e  la   h ace.  L a   razón   e stá   en q u e  la   filo so fía  es  u n   q u eh acer  o  u n   em peño  in d iv id u al,  y  por  eso llev a  siem pre  u n   acen to  p erso n al  in elu d ib le.  E s   por  eso  qu e  las id e a s  filo só ficas  de  K o rn   ^ - q u e   son,  a   nuestro  ju icio ,  gen u in a  filo so fía  ^   rem iten  en  seg u id a,  com o  a   su   fondo  in evitable,  al  hom bre q u e   él  era. 

A h o ra   bien,  el  hom bre  era  ad m irab le.  L a s   m ás  a lta s  dotes  in telectu ales  se  a u n a b a n   en  él  a   los  v alo res  m ás  puros  de  la   p erso n alid ad . 

P o r  eso  p u d o   o sten tar  sin  esfuerzo  y  sin  é n fasis  la   triple  n o b leza  del 271
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lim pio  hom bre  cíe  bien,  el  pen sador  y  el  m aestro.  T e n ía   el  v alo r  y  el ardor  jun to  con  la  cortesía  y  la   tem plan za.  U n   in con fu n dib le  decoro b rillab a  en  su   conducta  y  se  tran sp aren tab a  en  todos  su s  actos.  S u m agn ífica  libertad  interior,  así  como  no  le  d a b a   tregu a  p a ra   co m p lacerse  d em asiad o   en  sí  m ism o,  le  h acía  entregarse  solo  h a sta   cierto punto  a   los  hom bres  y  a   las  id eas.  S u   consejo  o  su   estím ulo  era  d e sin teresado  y  viril,  sin  apañ am ien to  ni  v u lg ar  sentim entalism o.  S u   ge-n uin a  b o n d ad   y  su   índole  afectu o sa  se  refren ab an   con  u n a   re c a ta d a sobriedad.  A p a re c ía   a sí  como  cordial  y  altivo,  cercano  y  d istan te  a la   vez. 

E n   espon tán ea  coincidencia  con  u n a   de  la s  n o tas  salien tes  d e  la im agen  del  filósofo  fo rjad a  desde  P la tó n   h a sta   N ietszch e,  el  D r. 

K orn  no  tuvo  ni  buscó  n u n ca  n in g u n a  de  la s  form as  del  poder.  S u s tím idas  incursiones  por  la   p o lítica  no  traducen   vocación   p o lítica: fueron  tan  sólo 

al  m enos  a   m i  ju icio   ^   el  cum plim iento  del  deber ciu d ad an o   tal  como  se  lo  d ic ta b a   su   seried ad   m oral,  con  m ás  alg o   de la  expresión  de  la   típica  n o stalg ia  qu e  el  hom bre  de  pen sam ien to siente  a  veces  por  la   acción. 

L a   curiosidad  intelectual  del  D r.  K orn   a b a r c a b a   u n   círculo  a m plio  q u e   ib a   de  la  literatura  a   la   h istoria,  de  la s  cien cias  a   la   m ística. 

S u   conocim iento  de  la   filosofía  era  seguro  y  viviente,  y  se  d e p u ra b a de  continuo  en  su   clara  inteligencia.  E l  sab er  de  K o m   era  un   sab er a   su  m edida,  es  decir  u n   sab er  auténtico. 

S i  el  profesor  de  filosofía  debe  ser  en  a lg u n a   m ed id a  u n a  en carnación  del  filosofar,  el  D r.  K o m   fue  profesor  em inente.  L o   veo  tod a v ía   a  través  de  m is  recuerdos  de  alum no.  C o n   noble  grav ed ad ,  en un  len gu aje  p a u sad o   y  preciso,  d ib u ja b a   con  clarid ad   los  p en sam ien tos,  y  se  em ocion aba  con  la s  id eas.  E l  oyente  era  a so ciad o   de  m odo espontáneo  al  desarrollo  de  los  argum entos  con  u n   interés  q u e  no d eclin ab a  nunca. 

L a   obra  escrita  de  K orn 

como  lo  tengo  dicho 

revela  al  e scritor,  es  decir  aq u el  q u e  posee  el  don  de  h acer  del  pen sam ien to  in m aterial  y  de  la  p a la b ra   carn al  un  todo  único  e  in d ivisib le.  C a r a c te riza  al  estilo  de  K orn   u n a   herm osa  y  au stera  concisión,  e sa   concisión q u e  es  signo  de  fuerza,  a b u n d a n c ia   y  d ecen cia  espiritu ales. 

272

[image: Image 278]

E s   c o sa   d e  ad m irar  cóm o  el  D r.  K orn   llegó  a   la   filo so fía  y a   en su s  a ñ o s  d e  m ad u rez.  H a b ía   n acid o   en  la   provin cia  de  B u e n o s  A ire s el  3  de  m ayo  de  1860.  O b tu v o   su   título  de  m édico  a  los  23  añ os y  em pezó  a   ejercer  su   profesión  en  un   pu eb lo  de  su  provincia  n atal. 

D e sd e   1897  h a sta   1916  fue  director  del  H o sp ital  de  alien ad o s  de M elch o r  R om ero.  A   partir  de  esta  ú ltim a  fech a  se  con sagró  por  en tero  a   la   filo so fía.  S u   in iciación   en  la   d ocen cia  u n iversitaria  d a ta b a d e  1906  com o  profesor  suplente  de  H isto ria  de  la  F ilo so fía   en  la F a c u lta d   de  F ilo so fía   y  L etras  de  la   U n iv ersid ad   de  B u en o s  A ires. 

A le ja n d ro   K o rn   llegó,  pu es,  a   la   filo so fía  por  el  cam ino  porque lle g an   los  filósofos,  es  decir  obed ecien d o  dócilm ente  la   voz  in con trastab le  de  su   u rgen cia  de  un  conocim iento  esen cial  y  la   aclaració n   crítica  de  la s  m etas,  el  sentido  y  el  v alo r  de  la   propia  v id a.  C o n   estas d isp o sicio n es  el  D r.  K orn   se  elevó  a   u n   m odo  de  filo so far  a   la   vez docto  y  o rig in al  en  el  q u e  resu en an   alg u n o s  de  los  tem as  v itales  de la   filo so fía  de  siem pre  y  de  rigu rosa  actu a lid ad . 

E l  pen sam ien to  de  K orn   e stá  en  general  b a jo   el  sign o  de  las ten d en cias  filo só ficas  dom in an tes  d esd e  fin ales  del  siglo   p a sa d o   h a sta el  prim er  cuerto  del  siglo  xx,  es  decir  el  id ealism o   y  la   filo so fía  de  la v id a.  E l  pen sam ien to  de  K o rn   e stá   b a jo   ese  signo,  pero  no  es  u n produ cto  m ecánico  de  su   in flu en cia.  L o   q u e  otorga  al  D r.  K orn   sig n ificació n   excepcion al  entre  nosotros  es,  ju stam en te,  lo  genuino  de su   actitu d   filosófica. 

L a   filo so fía 

com o  la  v id a   h u m an a  to d a 

es  histórica  siem pre,  en 

el  sentido  qu e  el  filósofo  p ien sa  en  d eterm in ad a  ép oca  don de  se  a g itan   d eterm in ad as  id eas  y  problem as,  y  está  sujeto,  por  lo  tanto,  a in flu en cias  v isib le s  y  otras  im pon derables.  P ero  la   característica  a c titud  del  filósofo  consiste  en  el  den uedo  con  que  es  cap az  de  prescindir de  todo  eso  p a ra   atenerse,  sacán d o se  de  encim a  la   historia,  tan  sólo y  fielm ente  a  lo  q u e  reconoce  com o  incondicionalm ente  cierto  y  evidente.  E m b a rc a d o   en  u n a  reflexión  d irigid a  a   lograr  un  sab er  prim ord ial  acerca  del  hom bre  y  su s  relaciones  con  el  m isterioso  U n iv e rso,  el  filósofo  h ace  el  gesto  de  liberarse  de  tod a  sum isión. 
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E n   K o m   tiernos  creído  ver  de  m aileta  ejem plar  e sa   rad ic al  actitu d crítica  q u e  es  la  actitu d   filosófica.  E l  D r.  K o rn   tía  afirm ad o   sólo  lo qu e  creía  saber  bien,  con  un  sab er  suyo,  viviente  y  original.  S u   filosofía,  porque  es  auténtica,  es  original.  L a   filo so fía  de  K o m   es  origin al   i-* y  de  otro  m odo  no  lo  sería  de  m an era  a lg u n a  ^   porque  su contenido  consiste  en  experiencias  y  eviden cias  p erson ales  de  él. 

L o s  dos  escollos  que  tiene  ante  sí  la   activ id ad   filo só fica  arg en tina  y  latin oam erican a  son,  en  u n   extrem o,  la   im provisación   y  fa ls a o rig in alid ad ;  y  de  otro  lado,  la   servil  im itación  de  u n   m odelo,  el gritar  en  form a  de  proclam a  la   adh esión   a   filo so fías  de  m oda. 

P orq u e  conoció  de  cerca  la  au ten ticid ad   filosófica,  puesto  q u e tuvo  qu e  lab rarla  en  sí  m ism o,  el  Dfc.  K orn   vio  claram ente  y  denunció lo  contrario  de  ella.  " D e   allen de  los  m ares  ^ b a   escrito ^ -  recibim os la  indum entaria  y  la   filo so fía  co n feccio n ad a.  .  .  P o r  n u estra  v o lu n tad hem os  asp irad o   a  incorporarnos  a   la   cultura  de  O ccid en te;  no  es nuestra  volu n tad   ser  un  conglom erado  inorgán ico  de  m e te c o s.  .  .  N o podem os  renunciar  al  derecho  de  d iscu tir  la s  d iv ersas  in flu en cias  q u e llegan   h asta  nosotros,  ni  al  derecho  de  a d a p ta rla s  a   nuestro  m edio; no  renunciam os  tam poco  a  la   esp eran za  de  ser  u n a   u n id ad ,  y  no  u n cero  dentro  de  la  cultura  u n iv e rsa l/* 1

C laro   que  no  por  eso  el  D r.  K o rn   se  p u so   a   h u rg ar  en  la   a rq u eo lo gía  in d ígen a  ni  en  el  folklore  am ericano  p a ra   q u e  le  revelaran lo  qu e  tenía  que  pensar,  creer  o  h acer: 

claro  q u e  no  nos  v am o s

a   encerrar  dentro  de  n u estras  fronteras  p a ra   crear  u n a   filo so fía  p a m p ean a  2,  h a  dicho  tam bién.  S in o   qu e  asu m ió  por  sí  sólo,  con  in d iv id u al  denuedo,  la  rad ical  actitud  crítica  en  q u e  consiste  el  filosofar. 

T a l  es  la   prim era  gran  lección  de  K orn   sobre  la   actitu d   d el  filósofo.  E lla   es,  en  especial  p ara  los  latin oam erican os,  d e  rigu ro sa  a c tu alid ad .  Q u isie ra   sugerir  q u e  u n a   a c tu a lid a d   no  m enor  late  en  su filosofía,  sobre  todo  en  a lg u n a s  v etas  de  e lla  en  q u e  el  pen sam ien to 1  A lejandro  Korn,  Obras  (Lo  Plato,  1958-1040.  edldón  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata),  III,  pég.  260. 

a   Obras,   II,  pég.  258. 
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d e  K o m   trascien de,  por  a sí  decirlo,  su s  p ro p ias  fo rm u lacion es  y  la s in flu en cias  filo só ficas  ep ocales  q u e  trasu n tan . 

K o rn   a b o rd a   el  problem a  filosófico  a   nivel  del  id ealism o.  E l  D r. 

K o m   ten ía  m uch os  de  los  rasg o s  q u e  definen  la   m en talid ad   id e a lista en  filo so fía.  E l  prim ero  de  esos  rasg o s  es  u n a   actitu d   predom in an tem ente  refleja,  es  decir  u n a   actitu d   v u elta  a   la   conciencia,  a   su s  p o d eres  y  fun cion es,  an tes  q u e  a   los  o bjetos  m ism os  q u e  solicitan   a   la con cien cia  y  a   los  q u e  la   conciencia  e stá   d irigid a.  Ju n to   con  esto, h a b ía   en  K o rn   el  gusto  del  sab er  racio n al  claro  y  distinto,  la   c a u tela  y  la   pu lcritu d   del  pensam iento,  el  m iedo  de  h acer  el  rom ántico 

^  al  m enos  en  filo so fía 

R e su lta d o   fin a l  de  u n a   actitu d   tal 

tanto  en 

K o m   com o  en  el  id ealism o ^   es  el  repu dio  de  la   m etafísica,  q u e  viene a  ser  a c á   com o  u n   o cu p arse  con  lo  q u e  esté  m ás  a llá   de  la   conciencia, a lg o   com o  el  ser  en  sí,  es  decir  alg o   q u e  pu ed e  ser  sin  ser  contenido de  conciencia.  E l  m etafísico  asu m e  a q u í  la   figu ra  rid icu la  del  qu e q u isie ra  sa ltar  sobre  su   prop ia  som bra. 

P a r a   el  id e alista  la   con cien cia  en  d efin itiva  es  alg o   qu e  podría caracterizarse  con  la s  p a la b ra s  del  casi  legen dario  E m p éd o cles:  'U n a esfera  o rgu llo sa  de  la   p len itu d   de  su   goce  solitario ” . 

K o rn   ad o p ta,  a l  m enos  segú n   d eclaracion es  expresas,  este  m ism o punto  de  p artid a 

au n q u e  no  siem pre  sea  consecuente  con  él 

segú n  

pronto  lo  verem os.  E m p ieza,  pu es,  por  sum ergirse  en  e sa   esfera  d e  la con cien cia  (a sí  la   d e sig n a   exp resam en te),  com o  nos  lo  dice  en  un p a sa je   q u e  m erece  ser  c lásico :

‘‘P o c a s  reflexiones  b a sta n   p a ra   advertir  q u e  este  universo  v isib le  y tan g ib le  q u e  se  extiende  en  el  esp acio   y   se  d esarro lla  en  el  tiem po no  lo  conocem os  sino  com o  u n   fenóm eno  m ental.  C u á n to s,  sin   em b arg o ,  d esp u és  de  concedernos  este  hecho,  lu ego   prescinden  de  él, lo  a p a rta n   com o  alg o   m olesto  y  discurren  sin   tom arlo  en  cuenta. 

E ste   reproche  no  se  dirige  a l  v u lgo   sin   n o ticias  de  la   prim era  de  la s n ociones  filo só fic a s;  espíritus  cu ltos  h ay   qu e,  si  b ien   lo  saben ,  no co n sig u en   realizar  el  em peño  ín tim a  q u e  es  m enester  p a ra   su straerse a   la   su gestió n   del  h á b ito . .   .  C o n   espíritu s  a sí  d isp u esto s  no  debe h a b la rse   de  filo so fía .”   3

* 

*   Obras,   I.  pág.  12  y  siga. 


275

[image: Image 281]

F u e ra   de  tod a  d u d a,  pues,  h ay   la   conciencia.  E n   prim er  lu g a r la  conciencia  es  el  yo,  es  decir  el  q u e  siente,  p ien sa  y  ju z g a .  P e ro el  yo  no  ag o ta  tod a  la   conciencia.  E n   e lla  estén   tam bién   la s  representaciones  qu e  vivim os  como  m undo.  P o r  eso  dice  K o m : E ste   m u n do  esté  fuera  del  yo.  pero  no  esta  fu era  de  la   con cien cia  . 

C a b ría   pregun tar  ab o ra  si  ese  m undo  e stá  sólo  en  la   conciencia, si  se  ag o ta  en  ser  contenido  de  conciencia.  K orn   no  se  atreve  a   pronunciarse  sobre  tam añ a  cuestión;  tam poco  se  siente  o b lig ad o   a   h a cerlo.  L o   qu e  sí  rechaza,  por  la   sen cilla  razón  de  q u e  no  le  consta, es  que  el  m undo  representado  en  la   conciencia  se a  co p ia  o  reproducción  de  un  original  qu e  sería  la   realid ad   en  sí.  " L a   existen cia  de este  m undo  hipotético,  situ ad o   fuera  del  horizonte  q u e  a b a rc a   n u e stro  conocim iento,  no  tiene,  en  el  sentido  literal  de  la   p a la b ra ,  razón de  ser.  L a   afirm ación  de  su   realid ad   es  tan   sólo  u n   acto  de  fe, residuo  irracional  del  realism o  in g en u o ". 

A u n q u e   a   decir  v erd ad   la   co sa  no  está  m uy  clara.  P ero  no  v am os a   pedir  clarid ad   excesiva  en  u n   asu n to   q u e  no  lo  consiente  m ucho, sobre,  todo  en  la   form a  en  q u e  el  id ealism o   lo  p lan tea.  Y   ad e m á s se  trata  de  u n a   afirm ación  sobre  la   q u e  no  h ace  fa lta   in sistir  d e m asiad o   por  ahora,  pues  y a  hem os  de  ver  q u e  el  m ism o  K o m   la   d e ja rá de  lad o   tan  pronto  com o  le  sea  preciso  hacerlo. 

S i,  pues,  llam am os  sujeto  al  aspecto  de  la   conciencia  q u e  an tes hem os  determ inado  como  yo,  y  nom bram os  com o  objeto  la s  representaciones  qu e  vivim os  como  m undo,  entonces  el  D r.  K o m   pu ed e decir:  " E n   verdad,  la   conciencia  se  d e sd o b la  en  un  orden  objetivo y  en  otro  su b jetivo;  no  podem os  decir  m ás  de  lo  q u e  sab em o s,  pero esto  lo  sabem os  de  u n   m odo  claro  y  d efin itiv o ". 

D e   acuerdo  con  esta  eviden cia  prim era  no  cab e  concebir  (es decir,  lo  qu e  se  llam a  concebir  claram ente)  n a d a   q u e  esté  fu era  d e la   conciencia  ni  d eb ajo   de  ella.  O   com o  lo  dice  bellam en te  K o m : 

"L lev em o s  el  pensam iento  a   la  iniciación  m ás  rem ota  de  los  tiem pos, lancém oslo  a  esp acio s  in so n d ab les  m ás  a llá   de  la   v ía   láctea,  d iv a g u e 276
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mos  por  los  espacios  multidimensionales:  nunca  lograremos  salir  de las  fronteras  de  la  conciencia;  la  imaginación  más  audaz  no  puede salvarlas" 4. 

T o d o   esto  está  bien   visto  y  adm irablem en te  ex p resad o :  "'nunca lograrem os  salir  de  la   esfera  de  la   con cien cia” ,  dice  K orn   con  el id ealism o . 

K o rn   no  se  aventuró  a  so sp ech ar  (de  u n   m odo  expreso  a l  m enos) q u e  esta  descripción  de  la   conciencia  com o  u n a   esfera  p u d iera  no  ser correcta.  Y   a llí  reside,  en  rigor,  to d a  la   cuestión.  ¿ Y   si  la   conciencia, b ien   m irad a,  no  fuera  u n a   e sfe ra ?  ¿ S i   fuera  u n a   conciencia  m en esterosa,  tal  qu e  no  p u d iera  ser  sino  com o  apertu ra  a   lo  otro  de  sí m ism a ? 

P ero   el  D r.  K orn   no  h a  cu estio n ad o   la   descripción  de  la   concien cia  q u e  está  a  la   b a se   del  id ealism o   gn oseológico  y,  por  tanto, no  h a  po did o   salir  coherentem ente  de  e lla :  "n u n c a   lograrem os  salir de  la   esfera  de  la   co n cien cia". 

M a s   si  no  h a  po did o   salir  coherentem ente  de  la   conciencia,  h a sa lta d o   fu era  de  ella  ^  com o  lo  hem os  de  ver  b ien   pronto por  u n a  

tran sgresión   a  su   prem isa  id e alista.  L o   q u e  h a  operado  en  él  este salto   h a  sido  la   experiencia  de  la   lib ertad.  L a   lib ertad   es,  p a ra   K o m , m enos  u n a   v erd ad   teórica  q u e  u n a   experiencia,  y  aú n   la   experiencia prim ordial.  L o   dice  él  m ism o:  " Q u ie n   no  sep a  por  testim onio  inm ed iato   de  su   conciencia  lo  q u e  es  libertad,  renuncie  a   enten derm e"  5. 

M a s   p a ra   entender  la   lib ertad   q u e  e stá   en  el  centro  del  yo,  de  la su b je tiv id ad ,  y  como  form ando  su  esencia,  tenem os  q u e  explorar  an tes el  orden  objetivo. 

D e   acu erdo  con  su   punto  de  p artid a  id e alista,  explorar  el  orden o b jetivo   es  p a ra   K o rn   lo  m ism o  q u e  determ inar  la   n atu raleza  del conocim iento  científico,  es  decir  la   conciencia  científica,  en  q u e  el orden  objetivo  se  nos  d a.  E n   prim er  térm ino,  el  D r.  K o rn   h a  querido d efin ir  con  precisión  el  cam po  de  la   cien cia:  "L la m a m o s  cien cias  a  *

4   Obras,   I.  póg.  14. 

*   Obras,  I,  póg.  50. 
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las  cien cias  ex actas  y  a   la s  q u e  asp iran   a   serlo  6; es  decir,  la s 

físicas  y  naturales**  7.  A h o ra   b ien ;  la   cien cia  se  m ueve  a   su s  a n ch as en  el  espacio.  L o s  hechos  q u e  se  u b ican   en  el  esp acio   no  están   inm óviles:  transcurren  en  el  tiem po.  E n   el  tiem po  están   su jetos  a  la relación  de  c a u sa   y  efecto  en  cuya  virtud  todo  hecho  o  grupo  d e hechos  está  necesariam ente  determ inado  por  otros.  L a   ú ltim a  y  d e cisiva  determ inación  del  orden  objetivo  la   constituye  el  ser  u n a   esfera som etida  a  relaciones  de  c au sa lid a d .  L a   ciencia,  pu es,  tiene  por  cam po propio  lo  objetivo,  es  decir  lo  esp acial  y  m en su rab le:  *  L a   cien cia  es la   interpretación  m atem ática  de  la   realid ad   objetiva**8. 

¿P e ro   cu ál  es  el  v alor  de  la   cien cia?  E s   decir  ¿ c u á l  es  su   v alo r de  v e rd a d ?  **La  ciencia  * - d ic e   K o m  ^   no  es  espejo  de  la   v erd ad m ism a’*.  " N a d ie   cree  ya 

añ ad e   tam bién ^   en  la   coin cid en cia  de 

nuestra  concepción  científica  con  la   realid ad   intrínseca  de  la s  c o sa s’’  9. 

Y a   qu e  no  se  ju stifica  por  su   verd ad ,  ¿ c u á l  es  entonces  la   ju s tificación  de  la   cien cia?  C o m o   cierto  B ergso n ,  con  los  p rag m atistas, K o m   responde  q u e  la   ju stificació n   d e  la   cien cia  es  técnica,  p ra g m á tica.  E n   la s  b e lla s  y  p lá stic a s  fórm u las  de  K o rn :  " L a   ju stificació n   de la   ciencia  es  la   técn ica;  la   teoría  se  a p o y a   en  su   eficacia**;  " l a   ciencia pura  es  la  ciencia  q u e  a g u a rd a   u n   destin o  p ráctico "  10. 

A u n q u e   aq u í  podría  sugerirse  a   todos  los  q u e  p ien san   com o  el D r.  K o m   q u e  p ara  q u e  la   cien cia  ten ga  eficien cia  práctica,  p a ra   qu e sirva  a   la   acción,  tiene  qu e  ser  alg o   m as  q u e  con figu ración   de  la conciencia,  tiene  q u e  go lp ear  de  a lg ú n   m odo  en  la   realid ad .  L a acción,  en  efecto,  es  alg o   m ás  q u e  la   conciencia  de  la   acció n ;  la acción  se  ejerce  en  lo  real.  O   com o  lo  d e clara  el  m ism o  K o m :  " L a acción  no  se  desenvuelve  an te  u n   m undo  ficticio.  E n c a ra   lo  presente y  lo  concreto.  E n   contorno  tem po-espacial  es  real,  p u es  opone  su

*   Obras,  I,  pég. 84. 

 7  Obras,   I.  pég. 64. 

8   Obras,   I.  pég. 207. 

8   Obras,  I.  pég. 209. 

10   Obras,   I,  pégs.  212-215. 
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resisten cia  y  cede  an te  el  esfuerzo.  N o   nos  d eb atim os  en  n in gú n   lim bo.  p orq u e  la   acció n   es  e fic az ”  11. 

S i   es  a sí.  ¿ q u é   se  h ace  ah o ra  con  la   esfera  de  la   co n cien cia?  A c ó la   esfera  d e  la   con cien cia  estó   y a   a   punto  d e  rom perse;  y a   a so m a el  torso  d e   lo  otro  de  la   co n cien cia;  pero  el  D r.  K o m   no  parece  a d vertirlo  ni  se  p reo cu p a  por  ello.  S u   preocu pación   v a   a   venir  d esp u és, y  b ien   pronto. 

L a   cien cia  tiene  por  objeto,  conform e  lo  a ca b a m o s  de  ver,  lo e sp a c ia l  y   m en su rable.  E l  positivism o,  segú n   el  D r.  K o m ,  consiste fu n d am en talm en te  en  extender  la   cien cia  tam bién  a l  orden  subjetivo, es  d ecir  a l  reino  d el  hom bre  o  del  espíritu.  “ L a   u n id a d   de  la   ciencia 

<— d ice —  es  u n   artículo  fu n d am en tal  del  credo  p o sitiv ista”  12.  Y   ésta es  la   razón   p rin cipal  del  repu dio  q u e  K o m   h ace  de  él. 

E n   el  len g u aje  q u e  le  p resta  K o m ,  el  positivism o  h a b la   a sí:  “ T o - 

do  proceso  n atu ral  obedece  a   leyes  p erm an en tes:  los  fenóm enos  p síq u ico s.  m orales,  estéticos,  son  b ecb o s  n atu rales,  lu ego   están   regidos por  leyes.  H a lla r   e sa s  leyes  es  el   desiderátum.   “ E n co n trad a  la  ley  de la  a ctiv id ad   m ental  ^  añ a d e   K o rn  

el  au tó m ata  h um an o  d eb erá 

tam bién   o cu p ar  en  el  m ecanism o  u n iversal  su   lu g a r  com o  un   d im inuto  engranaje**. 

E l  rechazo  del  positivism o  a sí  descripto  (q u e  lo  es,  en  rigor,  del n atu ralism o )  su cede  en  K o rn   con  la   experiencia  de  la   libertad.  “ F ren te al  m ecan ism o  físico 

dice 

se  yergue  el  yo  autónom o.  E n   tanto 

el  orden  físico  se  a ctu a liza ,  en cad en a  inexorablem ente  un   efecto  a su   c a u sa ,  sin  propósito,  sin  fin alid ad ,  am oral  e  im p asib le.  E l  sujeto, en  tanto,  se  siente  estrem ecido  por  dolores  o  d ich as,  afirm a  o  n iega, form a  propósitos,  forja  id eales,  estatuye  valores  y  su b ord in a  su  cond u c ta   a   los  fines  q u e  p e rsig u e **13. 

A q u í,  claram ente,  la   esfera  de  la   conciencia  y a  no  parece  cerrada en  sí  m ism a,  pu esto   q u e  ah o ra  el  orden  objetivo  se  enfrenta  al  yo  q u e lo  resiste  com o  u n a   rea lid a d   am en azad o ra.  A   su   vez,  el  dom inio  de 11  O tros,  I.  pégs.  232-233. 

M  O tros,  III,  pég.  188. 

M  O tro s,  I.  pág.  30. 
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sí  m ism o  revela  el  fondo  oscuro,  pero  real,  de  lo  im pu lsivo  y  an im al en  el  hombre. 

E l  orden  subjetivo,  el  yo,  se  an u n cia,  pu es,  com o  lib ertad. 

Intentem os  com poner  la  im agen  de  la   lib ertad   tal  com o  resu lta  en Korn.  E n   las  fórm ulas  ad m irab les  q u e  ordenam os  a   con tin u ación se  encuentra  la  esencia  del  pensam iento  de  K orn   acerca  de  la libertad. 

'  L a   acción  es  ineludible.  E l  don  de  la   existen cia  no  lo  hem os solicitado.  P o r  obra  del  acaso   nacem os  en  determ inado  lu g a r  y  tiem po;  la  cuna  hum ilde  o  m u llid a  q u e  nos  toca  en  suerte  no  la   hem os elegido,  ni  el  atuendo  físico  y  psíquico.  Y   bien,  com o  q u iera  q u e  sea, nos  h allam os  en  presencia  de  nuestro  m u n d o .  . .   L u e g o   q u ed am o s ab an d o n ad o s  a  n uestras  propias  fu erzas” 14.  " A n te   la   v id a dice 

otro  texto ^   o  nos  resign am os  o  nos  rebelam os,  la   rehuim os  o  la   afro n tam os,  nos  refugiam os  en  el  claustro  o  descen dem os  resueltos  a   la a r e n a .  .  .  N o   obstante,  entre  el  asceta  contem plativo  y  el  hom bre  de acción  m edia  un  acuerdo  fraternal.  N in g u n o   de  los  d os  acep ta  la v id a  como  se  le  ofrece.  .  .  A n te   esta*  situ ación   el  hom bre  se  resign a y  su eñ a  con  un  m undo  m ejor  m és  a llá   de  la   realid ad ,  o  se  su b lev a e  intenta  crear  un  m undo  m ejor  dentro  de  la   realid ad .  A m b a s  a c titudes  tienden  a  u n a  m ism a  fin a lid a d :  a  la   lib eració n ” 15.  L lam arem o s valoración  a  la   reacción  de  la   v o lu n tad   h u m an a  an te  u n   hecho. 

Llam arem os  v alor  al  objeto  de  u n a   v aloració n   afirm ativ a”   16.  " T o d a s las  valoracion es  em ergen  de  u n a   so la  fuente  y  tienden  a l  m ism o  fin. 

A firm an   la  auton om ía  de  la  p erso n alid ad ,  persigu en   su   em an cip ación de  toda  servidum bre,  es  decir,  su   liberación   com o  fin a lid a d   ú ltim a y  com ún.  D e   este  im pulso  h a  n acid o  la   obra  de  la   cultura,  el  esfuerzo histórico  de  la  especie,  la   afirm ación  de  la   lib ertad   frente  al  dom inio de  la   n ecesidad.  P orq u e  la   libertad  no  nos  es  d a d a ,  es  preciso  con q u istarla  en  el  breve  plazo   de  nuestra  v id a  in d iv id u al,  com o  en  la u   Obras,   I,  pág.  233. 

“    Obras,   I,  pég.  142. 

10   Obras,   I.  pág.  102. 
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evolu ción   p rogresiva  d e  la   v id a   colectiva.  F e c u n d o   es  este  anhelo  fin a l: por  eso  lo  hem os  llam ad o   L a   L ib e rta d   C re a d o ra ”  17. 

L o s   ad m irab les  fragm entos  sobre  la   lib ertad   cread ora  q u e  a c a b am o s  de  o rd en ar  y  tran scribir  con figu ran   tam bién   lo  q u e  podem os llam ar  el  h u m an ism o ”   d e  K orn . 

U n   lector  de  esos  fragm en tos  q u e  estuviera  alg o   fam iliarizad o con  la   filo so fía  contem poránea  vería,  tal  vez,  qu e  el  h um an ism o  de K o m   v a c ila   entre  un  h um an ism o  m arx ista  (au to ed ificació n   h istórica del  hom bre  por  el  trab ajo )  y  u n   “ h um anism o  e x isten cialista”  del  tipo J - P .  S a rtre   (  h um anism o,  porque  nosotros  le  recordam os  al  hom bre q u e  no  tiene  otro  leg islad o r  fu era  de  él  m ism o,  y  q u e  d esd e  su a b an d o n o   d eb erá  decidir  sobre  sí  m ism o ” 18) . 

E n   tal  lector  vería  sin  d u d a   sem ejan zas  ciertas,  pero  tal  vez  no viera  el  íntim o  pensam iento  d e  K orn .  P o rq u e  el  h um an ism o  de  K o m tiene  u n a   dim ensión  de  q u e  carecen  con  se g u rid ad   esos  otros  dos  a los  q u e  lo  hem os  referido  p a ra   poder  caracterizarlo  m ejor. 

E n   efecto,  a   con tin uación   del  últim o  fragm ento  an tes  citado,  del p árrafo   V II  de  la    Axiología,  el  D r.  K orn   con tin úa  a sí:  “ Q u iz á s  el lector  reten ga  u n a   pregu n ta,  porque  no  se  en cu ad ra  en  los  lím ites d e  este  ensayo.  T ratarem o s  d e  con testarla.  L a   P e rso n alid a d   es,  dentro de  lo  em pírico,  un  térm ino  últim o.  S u s   raíces  penetran  en  el  fondo m etafísico   d e  la s  c o sas  y   la   realizació n   ín tegra  de  la   L ib e rta d   nos id en tificaría  con  lo  A b so lu to ” . 

C ierto,  el  D r.  K o rn   no  h a  exp lorad o   e sa s  raíces  de  la   lib ertad q u e  penetran  en  el  fondo  m etafísico  de  la s  co sas 

' segú n   él  m ism o 

dice 

P o r  eso  el  h u m an ism o  de  K o m   y  su   im agen   de  la   lib ertad   h u m an a   se  d ib u ja n   sobre  u n   fondo  de  e sp e sa s  som bras.  P ero  a sí  y  todo no  es  fácil  reducirlo  a   lo  q u e  no  es  él  m ism o. 

Ilu m in ar  e sa s  som b ras  en  los  contornos  de  la   lib ertad   h ab ría sid o  tarea  de  la   m etafísica.  P ero   la   p ro b id ad   in telectu al  de  K o m ,  q u e e sta b a   b a jo   el  sign o  d el  id ealism o   ^  y   en  el  caso   de  la   m etafísica, tam b ién   del  historicism o  dilth eyan o —  se  lo  proh ibía.  A presu rém on o s 17  O bras,  I.  pég.  144. 

 79  J-P.  Sartre,  L'existentlalisme  est  un  humanlsme,   París,  Nagel,  1946,  pógs.  95-94. 
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a   añ ad ir  qu e  si  bien  su   pensam iento  e sta b a   b a jo   ese  sign o,  b a sta ría un  texto  como  el  últim am ente  citado  p a ra   poner  en  evid en cia  q u e  su espíritu  h ab ía   superado  con  m ucho  tanto  el  id ealism o   com o  a q u el historicism o. 

“ E xperim entam os  la   n ecesid ad   m etafísica  ^  dice  el  D r.  K o m  ^  

pero  no  disponem os  de  m edios  p a ra   realizarla  .  L á stim a   q u e  el  D r. 

K o m   no  h ay a  d ad o   m ás  precisiones 

al  m enos  en  su s  escritos 

acerca  de  aq u ello   en  q u e  consiste  la   n ecesid ad   m etafísica,  ni  con cu áles  recau d os  d eb ería  satisfacerse.  T a l  vez  h a   tenido  p a r a   con  la m etafísica  exigen cias  d esm ed id as.  P u e s  es  el  caso   q u e  la   ciencia,  cuyo com portam iento  h a   descripto  con  lucidez,  “ no  es  espejo  de  la   v erd a d ' \   según  su s  p rop ias  p a la b ra s.  L a   filosofía,  a   su   vez,  q u e  K o m concibe  en  fin  de  cu en tas  como  u n a   reflexión  sobre  el  su jeto   y   los valores  subjetivos,  con  su   descripción  y  recuento  em píricos,  la   filo sofía,  digo,  no  se  le  e sc a p a b a   a   K o rn   qu e  carecía  in clu so  de  la   u n a n im idad  de  la  ciencia.  E n   efecto,  segú n   su s  p ro p ias  p a la b ra s,  “ la ax io lo gía  no  puede  ser  ciencia.  L a s   cien cias  acrecen  por  el  d escu b rim iento  de  nuevos  hech os;  la s  teorías  de  los  v alores  se  ren u evan   de continuo,  porque  c a d a   generación  fo rja  los  s u y o s " 19. 

E ntre  tan ta  incertidum bre,  ¿ q u é   exigen cias  ten ía  q u e  satisfacer, en  cam bio,  la   h u m illad a  m e ta físic a ?  “ E l  estudio  de  la s  d octrin as  m etafísicas  no  nos  sum in istra  n in gú n   conocim iento  r e a l"  20 

dice  K o m . 

S e   me  ocurre  que,  en  este  texto,  “ r e a l"  sólo  pu ed e  tener  el  sentido  de lo  que  otras  veces  K orn   d esig n a  “ la   realid ad   in trínseca  de  la s  c o s a s " 

y  “ lo  a b so lu to ". 

¿ E s   q u é  acaso   n os  lo  sum in istran   lo  q u e  K o m   llam a  filo so fía, o  la   ciencia,  al  m odo  en  qu e  él  m ism o  la s  d e fin e ?  S ó lo   p a ra   el  D io s  de alg u n o s  m etafísicos  el  m undo  es  transparente  h a sta   en  su s  m enores pliegu es,  y  p ara  esos  otros  c e n t r e   los  q u e  se  encuentran  los  id e a lista s qu e  h an   querido  poner  el  conocim iento  h u m an o  en  el  lu g a r  del divino,  como  si  conocer  el  m undo  p a ra   el  hom bre  fu era  lo  m ism o  q u e crearlo.  P ero  p ara  nosotros  los  hom bres,  en  cam bio,  es  decir  p a ra   los 19   Obras,  I,  pógs.  92-93. 

90   Obras,  I,  p6g.  205. 
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h u m ildes  y  am an tes  de  la  v erdad,  el  conocim iento  y  especialm ente  el conocim iento  fu n d am en tal,  llám ese  filo so fía  o  m etafísica,  no  es  sino a lg u n a s  v islu m b res  y  clarid ad es  en  m edio  de  u n a   m aciza  o scu rid ad . 

Y   son  precisam en te  esta  o p ac id a d   y  a q u e lla s  vislu m b res  de  clarid ad los  m ás  segu ros  testim onios  de  la   v erd ad   de  nuestro  conocim iento y  de  la   rea lid a d   de  n u estra  v id a,  d e  nuestro  m undo  y  de  lo  q u e entrevem os  en  el  fu n dam en to  de  ellos. 

L a   p ro b id ad   intelectual  del  D r.  K orn   le  hizo  reh u sar  la   m etafísica  com o  tarea  filosóficam ente  lícita,  o  sim plem ente  com o  alg o   q u e pretendiera  llam arse  conocim iento.  P ero   su   sin ceridad,  la   am plitu d y  seried ad   de  su  espíritu  y  la   h o n d u ra  d e  su   experiencia  de  la   lib ertad   lo  llevaron  a  m enudo  h a sta   el  u m b ral  de  la   m etafísica,  au n q u e no  fran q u eó   resueltam ente  la   en trad a.  A s í  en  el  fragm ento  q u e  he citad o   m ás  arrib a:  " L a   P e rso n a lid a d   es,  dentro  de  lo  em pírico,  u n térm ino  últim o.  S u s   raíces  pen etran   en  el  fondo  m etafísico  de  la s c o sa s  y  la   realizació n   ín tegra  de  la   lib ertad   nos  id en tificaría  con  lo a b so lu to ".  C aracterizan d o   la   filo so fía  p o sitivista,  dice  K orn   en  otro lu g a r:  " D e   consiguiente,  lo  an u n cie  o  lo  calle,  to d a  filo so fía  p o sitiv ista   es  im plícitam ente  determ inista,  realista  y  m ecan ista.  L a   aversión ap aren te  a   to d a  afirm ación   on tológica  la   ren u n cia  reiterad a  a   toda m etafísica,  el  escaso   interés  por  la   esp ecu lació n   pu ra,  el  d esd én fin gid o   de  lo  incogn oscible,  perm iten  elu dir  los  últim os  p o stu lad o s. 

N o   lo grar  ah u yen tarlos  de  to d a  m ente  m edian am en te  ló g ic a " 21. 

O tra s  voces  afirm an   derecham ente  la   m etafísica  ^  tal  vez  la au tén tica  m etafísica ^   en  la s  m ism as  p a la b ra s  con  q u e  n iega  cierta id e a  de  la   m etafísica.  A s í  en   Apuntes  Filosóficos:  " E s t a   posición dice 

n ie g a   la   m etafísica  com o  conocim iento  de  lo  a b so lu to . . . 

P ero   si  es)  fácil  n egar  el  conocim iento  m etafísico,  no  cab e  n egar  el p rob lem a  m etafísico.  C u a n d o   no  nos  em b au cam o s,  cu an d o   no  nos a b a n d o n a   la   g u ía   de  la   autocrítica,  su   estu dio  nos  revela  los  asp ectos an tag ó n ico s  d e  la   realid ad ,  a c la ra   la   situ ació n   y  el  destin o  del  hom bre en  el  devenir  u n iversal,  nos  d a   conciencia  d e  nuestro  poder  y   de 81  O tro s,  III.  póg.  188. 
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nuestra  im potencia,  nos  provee  de  conceptos  am p lio s  p a ra   coordinar el  cúm ulo  de  los  hechos  sin gu lares,  reem plaza  la   ign o ran cia  sim ple por  la   ign oran cia  consciente  y  q u iz á   n os  sugiere,  p a ra   satisfacció n personal,  u n a  cosm ovisión  p ro p ia " 22. 

P o r  cierto  qu e  yo  contaría  este  retrato  de  la   m etafísica  entre  los m as  herm osos  q u e  podrían   ap ro b ar  los  q u e  hoy  creen  en  e lla  con u n a  creencia  fu n d a d a   q u e  esté  a   la   altu ra  de  los  tiem pos. 

A I  llegar  al  término  de  esta  sem b lan za  y  v aloració n   de  A le ja n dro  K o m ,  advierto  qu e  no  he  hecho  sino  prolon gar  con  el  D r.  K o m el  d iálo go   de  v arios  añ os  qu e  m antuve  con  él,  especialm ente  en  los altos  d ías  de  su  an cian id ad .  Y   sólo  se  puede  segu ir  d ialo g an d o   y  d iscutiendo  con  lo  qu e  no  esté  m uerto,  con  lo  qu e  es  viviente  y  actu al. 

P orqu e  A lejan d ro   K orn  no  h a  de  tener  la  presen cia  fan ta sm a l  del recuerdo,  sino  m ucho  de  la  presencia  eficaz  de  lo  ejem plar. 

A n g e l   V a s s a l l o

 Obras,  I,  pág.  205. 

284

[image: Image 290]

I N D I C E

PÁQ. 

 Anderson  Imbert,  Enrique:  L a   E stética  de  K o r n ............................ 

11

 Estiú,  Emilio:  Kom  y  Nosotros  ........................................................ 

39

 Kilgore,   W  illiam  /.:  U na  Evaluación  de  la  Obra  Filosófica  de

Alejandro  Korn  ........................................................................... 

31

 Olarte  Sáenz  del  Castillo,  Teodoro:  A lejan d ro   K orn  A n te  el

Problema  de  la  Metafísica  ........................................................ 

77

 Oribe,  Emilio:  Alejandro  Korn  ........................................................ 

99

 Piñera  Llera,  Humberto:  Alejandro  Korn  y  la  “ libertad  creadora”  115

 Pucciarelli,  Eugenio:  Experiencia  e  Idea  de  la  Libertad  en  A le

jandro  Korn  .................................................................................. 

141

 Rodríguez-Aldalá,  Hugo:  Alejandro  Kom   y  la  Idea  de  una

“ Filosofía  Argentina”  ................................................................. 

171

 Romero,  Francisco:  Significación  y  Puesto  de  Alejandro  Korn

en  la  Filosofía  Argentina  ........................................................... 

195

 Tabemig,  EIsa:  U na  Novela  Inédita  de  Alejandro  K o m ...........  215

 Torchia  Estrada,  Juan  Carlos:  El  Socialismo  Etico  de  Alejandro

Kom   .................................................................................................  239

 Tri,  Segundo  A .:  L a  Etica  de  K o m ................................................   261

 Vasallo,  Angel:  Actualidad  Filosófica  de  Alejandro  Korn  . . . .   271

[image: Image 291]

[image: Image 292]

SE  TERMINO  DE  IMPRIMIR

EN  LA S  PRENSAS  TIPOGRAFICAS  DE 

PEU SER, 

PATRICIOS  667,  BUENOS  AIRES, 

EN  LA  PRIMERA  QUINCENA  DE 

OCTUBRE  DE  1963,  EN   E L  

969  ANIVERSARIO

[image: Image 293]


PEUSER



index-266_1.png
acabado y completo, resultado nunca estable y definitivo del esfuerzo
3 Ia lucha humana. Sin el concurso de los hombres, In libertad no se
actualiza: “la vida es accién’
Y sin libertad, sin “libertad actualizada”, no hay ética posible;
In libertad es Ia condicién de la ética. St la progresiva conquista de
In libertad significa ya de por si una conquista de carcter ético. éste
adaquiere y alcanza su més alto grado al convertirse ln libertad en Ia
base, en el medio de condicionar la vida moral, pues ésta no puede
desenvolverse ni desarrollarse sin la previa conquista de aquélla.
medio indispensable, pucs, para ¢l establecimiento de nomas mo-
rales a las que debe ajustarse In conducta, lo que, en Gltima nstancia,
significa luchar por la conquista de la dignidad humana, una de las
metas fundamentales de la obra filossfica de Kom, como lo ha
senalado Pucciarell
Conquista de Ia libertad: conquista de la dignidad; la libertad
devienc..... el hombre deviene, se crea a si mismo al crear su historia;
se humaniza merced a la accién creadora. La obra histérica es obra
de la voluntad, esfuerzo, sacrificio . Accién creador
del hombre: paradsjica aventura humana.
primero que quebré con una piedra la recalci
invent6 el martllo.” 2 Por la libertad luchamos, y “ain estamos en
Ia demanda”’. Paradsjica aventura human, que comenzé a
el hombre de los primeros antepasados de la animal

el prodi.
gioso, el casi inverosimil sueio que encendi6 su mente crepuscular.
La més inerme de las criaturas, sumida en la miseria de su des.
valida condicién biologica, la aherrojada por la necesidad. son6 su

liberacién y. a Ia par, su dominio sobre el mundo fisico que lo oprimia.
O. mejor dicho, sof6 ¢l dominio del mundo exterior para poder
Tograr la conquista de su libertad, para realizar su paulatina, penosa
e incesante liberacién. Y emprendis la perenne lucha que no sban-
dona jamés “el etero rebelde”. que no ceja en sus propésitos, y el

= Ao Fils, XVIL 353
= C1. Apunte Flew, XV, 218
© La Liberod Crvodora, XVII 30
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implica previo ensanchamlento del campo de su saber. posestén de
cultura, que es obra humana que se atesora histéricamente y se lega
a las generaciones humanas. Cultura es “obras de Ia voluntad” y “la
voluntad quiere la libertad” 39,

Conocimiento y accién son, pues, los medios ¢ instrumentos que
el hombre posee para la "actualizacién” de su libertad. La voluntad
de vivir es, “para el hombre, voluntad de vivie libre". La vida misma
se subordina a valores més altos, valores estatuidos por el sujeto hu-
mano. La necesidad, en el orden objetivo, y la coercién en el subjetivo,
deben ceder su_lugar ante el empuje vigoroso y continuado de la
voluntad. que despliega su accién liberadora.

Luchar para subordinar la necesidad a los fines humanos y. en
‘actualizar la libertad” es, de por si. una accién de
finalidad y carécter éticos: accién creadora que todo lo subordina a
més alidades. Y el sujeto lo logra al colocar, como sobre un
espontancidad que

vehiculo, sus conscientes propésitos en la dinémics
brota irmestaniable desde el fondo de la concien
Ia conciencia ~ dinaminéindola. Accién, dinamismo esponténeo de la
nte del sujeto, dirigida por los
conquista de la libertad.
Conquista de Ia libertad econémica, por una parte (liberacién de la
coercién fisica. que nos “sume en la_ servidumbre
cconémica”).  libertad ética, por la otra: autodominio (Iiberacién
imperio sobre la ciega fuerza impulsiva de los instintos, los afectos y.
Ias pasiones). *....la libertad no nos es dada, es preciso conquistarle
en el breve plazo de nuestra vida individual, como en la evolucién
progresiva de la vida colectiva.” 7 La libertad econémica es tan fun-
damental como la libertad ética *; la lucha por la libertad cconémica
precede, como etapa primera y necesaria, a la conquista de la libertad
ética. La lucha por Ia conquista de ambas s indispensable. De ese
modo, la “libertad se actualiza”" la libertad deviene. Producto nunca

—~que atraviesa

= Il XVIL 234,
 Asidogio VI 144
 CL. La Lib. Crodors, XX 35,
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Francisco Romero: “Muy valiosa su produccién filossfica. hay que
poner sobre clla I figura cjemplar y magnifica del pensador que
In deja tras si”

offa de la conciencia ~ idealismo gnoseol6gico . y ética
alismo ético — son las dos vertientes
wen su filosoffa total. En el plano gaoseols-
dico. pues, la de Kom es una filosofia de la conciencia. Y
Korn. con honda probidad intelectual, permanece, quiere permanceer
en el interior de s pertinazmente. Traspasar sus limites, v
aventurarse en el mundo exterior, s lanzarse a lo des-
conocido. .. Luego. Zno es posible la metafisica? No como cient
como conocimiento racional objetivo: pero ¢l anhelo metafisico hos-
tign nuestra alma. El relativamente seguro islote de la conciencia
se halla rodeado por el insondable mar de lo metafisico. “Debemos
hacer metafisica. pero a sabiendas.” Claro esté que habré de perma-

necer en el plano de lo subjetivo, de las creencias. .. intelectuales.

..l humanidad padece de hambre metafisica”: conclusion
paradéjica: “la metafisica es necesaria, la metafisica es imposible’
CEs posible, en realidad, atenerse estrictamente al plano de la
experiencia de Ia conclencia? “La accién es ¢l alfa y el omega, el
principio y el fin, energi creadora de lo existente. . .. Somos testigos
de la accién actuante en la conciencia, pero en sf no la conogemos,
intuimos, Gnicamente, el proceso de sus manifestaciones, menos adn, la
serie que se desarrolla en la conciencia individual. ZHemos de tomar este
fragmento por ¢l Universo?"* De “la accién actuante en la con-
" de su_manifestacién: accion que “en si"

clencia’ somos “testig

no conocemos ... Es deci cién en la conciencia de lo que

nace en el exterior de la conciencia, Serie intuida que se desarolla

reserva critica de.
Kom, tan firme como persistente, diffcil resulta expulsar de la mente
In idea de lo absoluto. que transparece siempre y denota su fantasmal

en la conciencia individual. .. fragmento. Pese a

= Apuste, XIIL 205,
= Lo Libertod Creadrs, XIX, 36
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proceso se toma perdurable, extendiéndose en el espacio y avanzando
en el tiempo. Y en el tiempo. y por el tiempo. la acumulacion de saber
¥ el acrecentamiento de poder aumentan el dominio del hombre
sobre el mundo fisico natural: “No_esclavos, sefores somos de I
Naturalez

El hombre, el animal rebelde “que se subleva contra el destin”.
al luchar por su libertad, crea su_historia, se crea a st mismo; la
lucha por la libertad lo impulsa a fijar valores. Valores que se esta-
tuyen. se aceptan o se rechazan, se afiman o se niegan, se repudian
¥ se transmutan, Valores relativos y cambiantes, histéricos: no hay
valores absolutos, objetivos, de validez universal. Productos de la
actividad humana creadora, productos de la actividad humana que
se desenvuelve temporalmente en el curso de a historia, su relativo
valor pragmitico rebasa la medida de una simple significacién tesrica.

Todo ello configura la filosofia de Korn como un humanismo
predominantemente ético. Etica inmanentista y dinémica, con un pro-
nunciado matiz voluntarista. Si el ser humano condicionara su
conducta a normas abstraidas de la costumbre —ese aspecto exterior
¥ estético el espiritu objetivo—, o las fundamentara en un prin-
ipio trascendente, en ambos casos perderian su cardcter de normas
éticas, pues éstas deben fluir de una personalidad. auténoma, ya que
o hay ética sin libertad, sin responsabilidad y sin sancién y. sobre
Segtn la expresion de Schiller, “crece ¢l hombre
con I magnitud de los fines que persigue”. O, con las palabras de
‘Los valores que escoge un hombre son la expresicn de su per-
d. de su_propio valor."*® Personalidad y libertad, ha dicho
en su Libertad Creadora, son dos nombres para un mismo hecho.

St Kom afimé tan vigorosamente su dinémica nocién de la
libertad, de la misma manera rotunda e inequivoca la concreté en
su vida personal. Filosofia y vida constitulan en él armoniosa unidad.
Referirse al Korn filssofo es hablar del Kom hombre. Lo ha dicho

= Inapt Vita Nova, 10.
= Apunten, XVIL. 234
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no poseen existencia real, objetiva: “sélo se conocen como elementos
de la conciencia. .. y su existencia real no es un hecho comprobad
Y. precisando més ain, Korn rechazaré ¢l “concepto” de realidad
‘misma, nocién que trasunta la estabilidad de la cosa, “pues envuelve
Ia idea de estabilidad y nada hay estable. .. En la conciencia stlo sc
observa un proceso, una accién, un devenir, un fluir y confluir
continuo” 2,

En lugar de la estética realidad, dinémico y esponténeo proceso,
fluencia del devenir. que se desarrolla en el teatro de la conciencia. Y
In conciencia s el reducto del hombre: su hogar, su bien acotado recinto.
En ella se encuentra confinado, y de ella no puede salir. pero en su
seno halla toda la infinita riqueza, la inagotable variedad y com-
plejidad del Universo: "Cuanto es existe solamente en una con-
ciencia.”* “El mundo externo no es una realidad conocida, sino.
un problema.” ®

Luego, Zes el Universo una ficcién?. Zes sélo un fenémeno men-
tal? No. no hay tal. Unicamente signiica “que sélo en esta forma se
nos presenta y en ninguna otra” %, Se nos presenta, so presonta a
Ia concioncia; se manifiesta a ella. ZDe dénde proviene, pues? {Del
exterior de la conciencia? St as fuere, nos hallariamos ante una con-
cepcitn que "Ia jerga grer
con_ energia, lo mismo que al dealismo absoluto
creadora de su propia concepcion mundial”). o al idealismo sub-
Jotivo (“que supone el mundo como una creacién del sujeto”). Con-
cepciones que, al igual que los monismos, los dualismos y los res-
tantes que componen el repertorio histérico de Ia metafisica ("cono-
cimientointeligible sin conocimiento empirico”) son, para_Korn,
intorpretaciones y. en rigor, arbitrarias. No hay pues, posibilidad de
metafisica como ciencia, como conocimiento objetivo, racional.

hd. peg. 13.
* bid, XVIL 28
IV 5.

gy
I VL 15,
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LA ETICA DE KORN

Suma virtud del hombre es su capacidad de insatsfaccion “por
lo incompleto ¢ imperfecto de cuanto da la realidad” ha dicho Ortega
¥ Gasset, capacidad de Insatisfaccién que origina acttudes y reac-
ciones de variada fndole. Una de entre ellas es In que incita a ahondar
reflexivamente en la realidad, siguiendo las huellas que dibujan sus
aices, y que permite discernir la oposicién existente entre el perpetuo
flujo de Ins sensaciones aisladas ¢ inconexas de Ia experiencia in-
Genua y espontinea y los nexos y relaciones generales que establece
entre ellas el pensamiento reflexivo. Realizar tal facna importa una
dical responsabilidad: la de afrontar conscientemente la proble-
maticidad de lo real: la de considerar la realidad como poblema, cuya
incégnita hay que esforzarse en develar. Problema éste que trasciende
initamente la esfera de lo particular: es la realidad misma, la
realidad toda la que se presenta como problema. Esta capacidad de
percibie la_problematicidad de lo real constituye una de las notas
caracteristcas y distintivas de la mentalidad Floscfic
Tal caracteristica la. poseia en alto grado don Alejandro Korn.
“No escribo para los que ain padecen de realismo. ingenuo™?, es
decir, para aquéllos para quicnes Ia realidad no es problematica, que
la consideran como algo dads, acabado y completo, y cuya textura
se dibuja en relieve y se entrega plenamente a la primera mirada.
Realidad. Pero, dqué cs realidad? Lo que cae dentro de los
marcos del espacio y del tiempo. Pero. dité Ko, espaco y tiempo,

* L Libetad Creodos, 1, pég. 11, Vol 1, EL do a Univertdod Naconal de
L Pita La Plai, 1938
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cuyas relacones no pueden preverse, y obedece a finalidades pro-
yectadas en el futuro” %, Orden objetivo espacial de In necesids
Ia prevision. Ias leyes y I coercién; orden subjetivo temporal. el de
In espontancidad, Ia finalidad, los valores. la accién y ln libertad
ereadoras; mundos distintos y hostiles, pero tnseparables; relacionados
dingmicamente por mutuo afén conquistador; inextinguible, per-
petua lucha.

El sujeto es auténomo, pero no soberano; frente a Ia coercién
fisica del no-yo, opone sus propésitos, y a su vez, también l, pretende
subordinar ¢l mundo objetivo a sus finalidades conscientes, y para
ello realiza un esfuerzo voluntario, tenaz e ininterrumpido: *. . inter.
viene en el mundo extrafio con la accién eficaz.” 2 Pero como este
ltimo le ofrece resistencia, para vencerla y lograr dominarlo emplea
el conocimiento, la ciencia, la técnica.

Pero el conocimiento, limitado a ln esfera teérica del andlisis de
“nuestro conocimiento de la realidad nos deja perplejos. .. En lugar
de soluciones se nos ofrecen problemas: la duda es nuestro patri
monio intelectual” % Esfera teérica, plano de la abstraccién. .. Pero
“La accién corta este nudo gordiano. .. lo corta porque es cuestion de
vida o mueste. He aqui que los problemas se desvanecen...” 1* Accién
préctica, de rafz vital: plano do lo concreto. Por otra parte, st bien
Ro es sequro que la clencia nos proporcione un conocimiento ver-
dadero, sequro y definitivo de la realidad, constituye, “no obstante y
a pesar de todo. .. el capital més saneado de la cultura, la creacién
més alta de la inteligencia humana. La justficacién de Ia ciencia es
la técnica; la teoria se halla apoyada en In-eficaci
(la ciencia) el hombre no tendria historia™ ™.

Conocimiento  accién. accién creadora y liberadora. En el sujeto

todo esté dirigido a aumentar su poder: acrecentamiento de poder
 luid. XVIIL 30
= Apunte Filossicen, VL 177.
Il XVIL 232
 Tbid. XV, 252

 bid, X1V, 21225
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Pero la categérica aftrmacién de Korn de que toda realidad se
nos presenta como un hecho de concloncia, s1 bien afirma también,
¥ 1o menos categéricamente, de que "l Universo no es una ficién”,
perflan su filosolia como encuadrada dentro de los lincamientos de
una filosofia do la conclencia, de un tdealismo.gnoseolsgico, del
conocimiento. ¢Constituye también ello una “interpretacion”? No,
para Kom. La conciencia es el solar que e hombre posce en legitima.
propiedad. y como tal, Ia conoce: de In conclencia, y de los hachos
que en ella transcurren, poseemos un conocimiento inmediato, in-
tuitivo, directo y. en consecuencia, evidente e indudable.

¥ Kom se cntrega  Ia tarea de explorar In conciencia. Dos
hemisferios componen s dmbito: uno, el del sujeto, el 5o,
estable que postulamos y a la cual referimos los momentos sucesivos
del cambiante proceso psiquico” 7 es ¢l mundo temporal de la subj
tividad:; el otro, el del objeto, el no-vo, Ia otra mitad del contenido
de Ia conciencia: “la representacién de un mundo que ¢l yo con-
cepta extrati”; es el mundo de la espacialidad — ausente del
subjetivo. Mundo objetivo y mundo subjeivo, si bien diferenciados
abisalmente por su esencia, no obstante nunca separados, sino i
e indisolublemente unidos por una dialéctica relacién dinémica de
oposicién y de lucha: “sueto y objeto aislado son abstraccion
Porque el orden objetivo tiende a subyugar al subjetivo y a extender
sobre ¢l su coercién. EI orden objeivo “es des
sarios y previsibles” y “obedece a normas necesa
eadena inexorablemente. un cfecto o una causa. sin propéait, sin
finalidad, amoral ¢ fmpasible” . Y frente a . “el sujeto yergue su
yo_auténomo’ El sujeto, en tanto, se siente estremecido por
dolores o dichas, afirma o nicga, forma. propésits, forja ideales,
estatuye valores y subordina su conducta  los fines que persigue’
porque en ¢ “actta una voluntad que quicre lo que se le antoja y

.
*id,
* lhid,
b
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que nosotros, los vivientes, estamos llamados a continuar.”* “EI
hombr cs el animal que sc subleva contra el destino.” 0 “Esa rebeldia
es el asunto de In historia.”  “Al proceso histérico lo rige la reaccion
de la voluntad consciente del hombre en el trple conflcto con la
naturaleza, con sus semejantes y consigo mismo, movido por el pro-
pésito de ar una finalidad inmediata o remota.” #*

Y esta concepeion no es sélo el fondo sobre el que se destaca su
simpatia por un “socialismo ético” entendido como se ha descrito.
Acorde con ella Alejandro Ko labré también una obra, una perso-
nalidad y una conducta que lo han convertido en una de més
vigorosas fuerzas morales de la Argentina de hoy.

Juan Caros Torcia Estaaon

Apunies flsfico, el i pig. 335
= Ibd. pag. 33
“ bid, pag. 331,
 lbid. pag. 335,
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gorfa de la utilidad st un reflejo de Ia belleza no las libertara
de su burdo materialismo. Cuanto més bella una obra, un acto.
un gesto, tanto més ingtil, tanto més humano y libre. .. La id
estética, producto de la imaginacion. sin disponer de un con-
cepto adecuado, sugiere, sin embargo, al pensamiento, lo que
ninguna lengua sabe expresar en su totalidad. .. En realidy

en las grandes obras de arte la Intuici
racional de los conceptos. expresa con mayor eficacia el senti.
miento més hondo del alma humana. .. EI valor estético con.
tinéia inseparable de la valoracion subjetiva, o sea del complejo
proceso psicolégico que la engendra. La historia del arte, desde
Ios dibujos rupestres en adelante, atestigua como un hecho uni-

el s arbitrios. En este impulso creador se aproxima a su
miés alto ideal, la personalidad libre (A. 285.256).

En otras palabras: que todas las valoraciones manan de una
profunda unidad: de un hontanar coméin —1la personalidad indi-
vidual e histérica del hombre — ascienden hacia la libertad. Y si
Kom estima las valoraciones estéticas como superiores ha de ser por-
que con ellas el hombre se zafa de la malla de la realidad que lo
enreda. Una vez que el hombre se ha desatado de las més premiosas
necesidades ~la primera, sobrevivi —, se reconcentra en si mismo. ¢
enfrenta con su intimidad y da libre juego a su fantasta. Con la
tasia ha servido otros actos de su voluntad: ha pensado, ha creado
hipéstasis y mitos. La fantasia, cuando se hace complice del deseo de dar
razones a lo que no puede corroborarse con la experiencia, pierde su no-
bleza (ML 511). Pero ahora, en la valoracién estética. la fantasia es
dloriosamente InGtil, se complace s misma y se desliza por los
‘meandros de la intimidad hasta tocar el limite con lo absoluto. “La
Libertad, o cs un hecho vivo de la conciencia o no existe” (IEK. 385),
pero si bien el nodmeno, la cosa en si. escapa a nuestro conocimiento,
el principio que mueve  hacia la expresién de su personalidad
libre es un principio_noumenal (IEK. 383: K. 501). La intuicién
estética es gratuta y libre: supone el previo enseforamiento del mundo.
El artista es también un hombre de empresa, pero aparta la vista de
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fuerzas propias, hemos realizado el primer paso pora superar la. pri-
mitiva posicién alberdiana, que reconocia que lo fundamental era la
solucién del problema. econsmico y que traté de resolverlo, como
era forzoso en el siglo pasado, de acuerdo con las directivas del libera-
lismo burgués. Justo supers la posicién alberdiana, comprendiendo
que habia que darle un nuevo contenido: pero lo hizo con el mismo
espirita, con el mismo. temperamento. ideolégico que Alberdi.
Con molivo de Ia muerte de Justo. Korn situé la accién de aquél y
cado — segin €l los veia — en una pégina que s6lo cs posi-
ble transcribir: “La organizacién de la repiblice fue la obra de
espiitus divigentes que le dicron al proceso histrico su ideologia y
sus normas. Pero las generaciones siguientes recogieron la herenci
sin acrecentarla. Cuarenta afios después de Caseros no habia ger-
minado ninguna idea nueva en el cerebro argentino.

“La accién politica se reducia a ln gresca de oligarquias inorgé-
nicas. sin discrepancias fundamentales. movidas por ambiciones per-
sonales, dispucstas a adaptarse ol medio sin més propdsto que ¢l
éxito inmediato.

“El anhelo de una renovacién espiitual nace a f
pasado, sin acertar con su forma concreta, En esas con
concibe la empresa de unificar incipientes tendencias de las masas
proletarias, de crear una organizacion coherente con nuevos métodos,
con una nueva conclencie, con una nueva élica, con nuevos fines
Hizo més atn: realiz lo que habia pensado. Al frente de una infima

i o educacién demoerética del pucblo, repudia. los
s de la politica nacional y prosigue adusto e intransigente
por I senda mas dspera. A los contemporéneos ln empresa les parecié
ridicula. Hoy. al inclinarnos antes los despojos del gran organizador
sabemos que realizs la obra més decisiva, fecunda y duradera de
a época.

“Al incorporas a nuestro acervo I idea de la justicia social. se
ha superado por primera vez la tdeologia alberdiana y se ha renovado

# Corete de I ool contemporioe” el G, . 362,

256





index-255_1.png
“positivismo en accién”. Ello llev a la formulacién de una especie
de “credo nacional” que fue vivido sin discrepancias fundamentales
por tres generaciones de argentinos, a despecho de las reyertas poli-
ticas que pudieron separarlos. El principal intérprete de csa doctrina,
comiin, fue, segin Korn, Alberdi, y el punto principal de su_con-
tenido, el desarrollo de las fuerzas econdmicas y materiales. “Desde.
Caseros en adelante In vida argentina ha estado supeditada a una
ideologia bien definida, de fndole positivista, de orientacién prag-
‘mética. Su sintesis més acabada fueron las Bases de Alberdi.” ™ En
el umbral del siglo veinte persistia atn sin variantes.

Creada la riqueza programada, los herederos la aprovecharon
sin mayores inquictudes ideales. El programa de progreso nacional
degener6 en bajo utilitarismo. En ese momento se impusieron ciertos
interrogantes. "Pero bien cabe preguntar ~ escribe Ko — si a setenta
¥ tantos asos de distancia el problema cconémico argentino no ha
experimentado alguna modificacién. ZAcaso atn subsisten los mismos
caracteres que contemplé Alberdi? Para ¢l Io fundamental era crear
Ia riqueza; hoy quizés convenga pensar también en su distribucién
equitativa. Los abalorios del liberalismo burgués se han vuelto algo
mohosos y algunos principios juridicos ~ posiblemente el de pro-
pledad — han experimentado cierta evolucién. {Seguiremos creyendo
que la ley de la oferta y la demanda rige todavia como a una mer-
cancia cualquiera, al trabajo humano?” Los que intentan responder
a estos interrogantes inauguran una nueva etapa, que tiene la misma
autenticidad nacional pero posee un contenido nuevo. La clave de
esta nueva etapa s la just Ia figura que Ia encarna emi-
nentemente, Juan B, Justo.

“La crisis econémica, politica y moral de 1890 ~ escribié Korn —
obligé a considerar el reverso del credo alberdiano. Las consecuencias
de la exageracion del ideal cconémico en un medio excesivamente
individualista se manifestaron con crudeza.” % “Felizmente. y con

= "Dl mando de los dea”, odic. ot pég. 315,
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hombre, puede ser una fatalidad, pero no un ideal. Proponerse un
ideal supone al mismo tiempo una valoracién: lo propuesto es el
bicn més alto en ¢l orden correspondiente. En este caso, es la nocién
de justicia la que, desde su altura ideal, esté atrayendo las fuerzas de
Ia accién concreta para que se cristalicen en forma de organizacién
social més dignas. Todo esto concuerda, como podré apreciarse, con
Ta concepcién de Ko sobre el hombre.

De Io anterior se desprende que el factor econémico no es el
Gnico — como mo “clentifico” ~ sino que
el ideal socialista, aunque en la préctica se concrete en nuevas formas
de ordenacién econémica, en su raiz y su impulso es de carécter ético.
Se busca contribuir por ese medio a la dignificacién de ln condicién
Por eso cuentan también otros valores , sobre todo, cuenta
ertad. sin la cual no hay dignificacion alguna, por mucho que
Tas condiciones materiales se mejoren o aun sean 6ptimas. La falta
de libertad degrada, especialmente si es impuesta por sistema. Es
preciso afirmarlo rotundamente: no hay dignificacién sin libertad.

Seria eréneo, sin embargo, creer que Kom no se hace cargo
de la_importancia o urgencia de los problemas econémicos, o que
tiene un concepto despectivo del marxismo. Hemos visto cudl es la
i que le merecen Mars v la significacién histérica de su doo-
¥ cémo vincula la vigencia del marxismo a la actualidad de los
problemas econémicos. Por lo demés, quien conozea medianamente
In obra de Kom percibiré como nota saliente su profundo sentido de
To concreto. Si tuvo escripulos para formular pablicamente una meta-
fisica ~y al fin y al cabo pudo pensar que era su oficio hacerlo —
mucho menos hublera sostenido posiciones de idealismo roméntico
3 desentendido de la realidad concreta y sus urgencias. Basta leerlo
para_convencerse.

La simpatia de Kom por los fundamentos teéricos del socialismo
de Jaurés s ilustrativa de su propia posicién. Considerando la. per-
idad libre como el signo distintivo de la reaccién contra el natu-
ralismo_positivista, encuentra en Jaurés la posicion
altura de la etapa filosoli
Korn unn detalluda concepe

al
que vive. Puesto que no encontramos en
i del socialismo, su actitud ante Marc
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el contenido del pensamiento argentino. Ya este concepto no puede
eliminarse de la cvolucion nacional. La obra de Justo desborda los
limites de su partido. Sus mismos adversarios han debido pl -

‘Subrayemos ahora los principales puntos del andlisis anterior. En
primer lugor, socialismo no s sinénimo de marxismo. Al vincular ¢l
nombre de Korn al socialismo, la primera reaccién de un lector que
tuviera alguna previa idea de Ia filosofia del macstro argentino pudo
haber sido de sorpresa. Aunque ese hipotético lector supiera que los
“eaminos de utopia” — para usar la expresién de Martin Buber
son varios y que el socialismo tiene toda una historia, hay motivos,
difusos pero inmediatos —tanto, que estén en el periédico de cada
mafana — que le empujan a considerar al marxismo y al socialismo
como las fases teérica y préctica, respectivamente, del mismo fens-
meno. En estas circunstancias cabia preguntarse cémo habria podido
Kom adheric a una teoria representativa de la concepcién del mundo
&l que habia encarnado la reaccién antipositivista; y c6mo
el determinismo econémico con la filosoffa
La respuesta que aclara la momenténea per-
plejidad es: el socialismo ha pasado por varias etapas y en cada una
de ellas ha encontrado la expresion tedrica acorde con las circuns.-
tancias ideolégicas del momento. Asi, el marxismo ha sido el fun-
damento del socialismo en la época positivista. Por lo. tanto, es
le propugnar una posicion socialista sin adherie al marxismo en
todos sus aspectos o sosteniendo otro tipo o estilo de filosolia. En
este caso Lcudl s el contenido permanente del socialismo, si tiene
alguno?

EI contenido permanente del socialismo es su condicion de ideal
de justicia social y de dignificacion humana. Un ideal es una meta
que se pretende alcanzar en el efercicio de una voluntad de supe-
racién. Supone que el hombre es libre, que su espontaneidad puede
lanzarse a conseguir fines que se ha propuesto. Algo que sobreven-

et de todas maneras, con o sin intervencién de la voluntad del

8 o B. Jon” e i, phes. 06307

257





index-99_1.png
ALEJANDRO KORN
1

Alcjandro Ko fue lo que en un sentido amplio se ‘conoce en
nuestre coltura trasplantada de Europa. un gran pensador flosdfco.
Esto ya establece una cotegoria y una
obra esté en la culminacion de toda una serie de individualidades de
destacable valimiento intelectual que se han entregado a Ia meditacién
v a la accién en nuestras tierras, precisamente porque esa obra s
predominantemente floséfica. Como limitacidn, establece que. ella
més bien algo se aproxima, en muchos logros a ese cjemplar excepcio-
nalisimo del pensar humano que es el filésofo. El filssofo en si, puro,
neludiblemente condenado a ser nada més que un filssofo. Producto
del helenismo, es recogido y prohijado por la filosofa occidental y se
ha coronado con una aureola tan excepcionl como dudosa, que todos
conocéis o lamentéis. Posiblemente, Korn mismo no se considers de tal
aresgada progenie. Su intligencia, su probidad y su modestia lo
iluminaron en_esto, libréndolo de toda soberbia, y asi acepts con
nobleza su colocacién en lo pensante, declardndose remoto. investi-
gador de la verdad, tributario de una época y de un continente pré-
pero no en sistemas_originales.
osofar, tuvo que actuar, lo que se llamé por los ro-
manos vivir, y que puede ser naulragio. como_disciplinante de una
ciencia préctica, como profesional, como catedritico, dirigente uni-
versitario y politico. .. Tuvo que hacer arder su capacidad especula-
tiva en esa hoguera destructora ¥ creadora  la vez, que se llama la
accién. Tal vez no tavo tiempo de elegir cntre la accién y el pe
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posee, previa a toda accién, una Idea de la justicia y ¢l derecho que
trata de realizar, Es esta concepeién la que Jaurds quiere de algtn
modo aprovechar para vivificar ln teorla materilista de ln historia
con el sentido de los ideales humanos. Se comprende que Ko viera
con simpatia esta posicién. y ello se nos haré bien claro a ln luz de
los textos del propio Jaurts: “Eh bien! je demande i Ton ne peat
pas. si Fon ne dolt pas, sans manquer & Iesprit méme du Marcisme,
pousser plus loin cette méthode de concliation des contraires, de
synthése des contradictoies, et chercher la conciliation fondamentale
du matérialisme économique et de 'idéalisme appliqué au développe-
ment de Thistore. ...Je ne veux pas faire & chacun sa part, je ne
veu pas dire il y a une partie de Ihistoire qui es gouvemée par les
nécessités économiques. et il y a une autre dirigée par une idée pure,
par un concept, par ldée par exemple de Ihumanité, de la justice
ou du droit je ne veux pas mettee la conception matérialiste d'un
etté d'un cloison, et la conception idéaliste de I'autre. Je prétends
auelles doivent se penétrer I'une Tautre comme se pénétrent, dans
la vie organique de I'homme, ln mécanique cérébrale et I
consciente.”* Y en otra parte: "Mais nous n'oublions
lui-méme, trop souvent rapetissé par des Interprétes étroits, n'a jamais
oublié que c'est sur des hommes que‘agissent les forces économiques.
Or. Tes hommes ont une diversité prodigieuse de passions et d'idées:
et Ia complication presque infinie de la vie humaine ne se la
réduire brutalement, mécaniquement, & une formule économique.”

El cxamen anterior nos ha demostrado cuén cercano esté el
socialismo “ético” de Korn del socialismo " de Jourts, st se
salvan, naturalmente, las distancias entre una toma de posicién y el
pensamiento ¥ la accién de toda una vida. Se comprende que ast
fuera, pues de las tres grandes formas histéricas del socialismo que
Korn distingui6 —1a “roméntica” o "ut6pica

= Jeun Juuri, “Ldilsme de Thittr”, en Poges_choties, Picidls dume
nteduction par Pl Desanges. Pars, F. Rieder Edteus. 1023, pbgs. 363366

= E. Vanderlde, Jorts s, Alsn, 1929 (Réformatcus sacaz, Collcton de
e dtts o C. Bl v 75 (5 oo ol . uide & Mo
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humanité que I# oi il y a indépendence, volonté active, libre et joyeuse
adaptation de 'individu & Iensemble. L ok des hommes sont sous
Ia dépendance ct & la merci d'autres hommes, Ia ot les volontés ne
‘coopérent pas librement & Foewvre sociale, Ia ot 'individu st soumis
& la loi de Fensemble par la force et par Ihabitude, <t non point par
In seule raison, Ihumanité est basse et mutilée, C'est done seulement
par 'abolition du capitalisme et F'avenement du socialisme que Ihuma.-
nité s'accomplira.”

Esta posicién no es una ocurrencia aislada ni una “desviacién”,
sino “la adaptacién de la idea socialista a una nueva época ideol6-
gica” ¥, la época de superacién del positivismo en la que se mueve
el propio Korn. La situacién del mundo no es la misma que en la
época de Marx. “Como nuestro adversario ha cambiado, también
debemos cambiar nosotros. No tenemos que persistie en querer rea-
lizar ideas que pertenccen definitivamente al pasado, porque corre-
mos el peligro de convertirnos en representantes de ese pasado. Para
atenuaciones que cada uno quiera poner, puede

ese camino, con
servimos Jaurés ™

La admision de motivos ideales en la historia es uno de los
puntos que més le interesa destacar a Ko en el socialismo de Jaurés,
3 en conocimiento de sus propias ideas resulta bien comprensible que
asi lo hiciera. En lugar de aceptar el imperio exclusivo de las fuerzas
cconémicas en el desarrollo histérico y basar la accién en ese deter
minismo, Jaurés admite la intervencion de las ideas y de los propési
tos de In voluntad. Asi, ademés de las causas econémicas obran los
fines tdeales. Esto supone una concepcién del hombre donde la es-
pontancidad subjetiva cuenta y donde de todo ideal de transforma.
cién social puede tener un contenido ético, La conicepcién idealista
de la historia, explica Jaurds, sostiene que la evolucién histérica se
realiza porque la humanidad persigue un ideal de justicia, porque

= Jeun Juurts. Eudes sociliste Sxime édtion. Poris, Socité IEdtons
Utrier o Astiues, 1902 pigs. 153.156

™ Heg y Mare”, el . pig. 568

= lbid pia. 3.
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Ta premiére manifestation de son mousement intellectuel cest la rdc-
tion de tous les étres, de toutes les formes et de toutes les forces. &
une unité vaguement entrevue: et voila comment on peat dire que
Thomme est dés la premiére heure un animal métaphysicien, puisque
essence méme de la meétaphysique, Cest la recherche de unité totale
dans laquelle seraint compris tous les phenoménes et enveloppées
toutes les Tois”* Y Charles Rappaport ha escito: “La idea de la
unidad del ser domina la filosofa de Jaurds.”**

La atencién que Kom presté @ Juan B. Just, fundador del Par.
tido Socialista argentino, se enlaza con toda una interpretacion. del
proceso histérico del pais. Este s ¢l punto de contacto entre sus
escritos sobre el socalismo éico y los dedicados  la realidad argen-
tina. En su obra Influenias flosoficas en la evolucién nacional trazé
Ko a historia idelégica del pais. En otros escritos, pero especial-
mente en el titulado “Nuevas bases”, extrajo las_ consecuencias de
esa bistorla  raz6 un programa para el presente. Se impone necesa-
siamente resumir. aunque sca apreladamente, algunos puntos de esas
dos tareas,  los efectos de comprender ln posicion que otorga a Juan
B. Justo. i

En la Argentina, interpreta Korn, se ha vivido de modo peculiar
ol momento.positivisa. EI postivismo b sido material de_cétedra,
con variada fideldad a los modelos curopeos: pero ademés de eso y,
cronoldgicamente, antes que eso, h sido un clima de ideas, una orien.
tacion de decisiones, un impulso de progreso. Antes que el positivismo
como doctrina tuviera sus expositores formales en el pais, se habia
desarollado un “positivismo autéctons” ~la expresién cs de Korn—
o esponténeo. En qué se revela esta posiivismo autéctono? En ln
accién de los prosciptos durante la pr
nacional, que es poco menos que la organi
Inmigracion. ferrocarles, escuelas, desarrollo cconds
del progreso que conciben Sarmiento y Alberdi s,

decie de Kom,

. oéa. 369,

- Rappopor
liion. Pot, Lrmmcipatice Fllcr, 1916, pag. 104

 Joan Jaurss Llamme, lo penses lo sl Destine
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ADVERTENCIA

La Universidad de La Pl
ix‘p:c,l,ﬁul al margen de su pro

no quiere desenvolver sus tareas

ivo el recuerdo de aquellos hombres que dieron brillo a la en-

sefanza y prolongaron Ia irradiacién de su espiritu a través del libro.
Y mucho mis cuando la huella de su esfuerzo ha podido palparse en
la formacién cultural de las generaciones més jévenes.

A ese propésito respondié. en su momento, Ia publicacién en tres
tomos de las Obras, de Alejandro Korn, pocos afios después de ocu-
rrido su_ deceso. Propésitos similares explican que la Revista de la
Universidad haya recogido en sus piginas valiosos estudios sobre as.-
pectos complementarios de Ia personalidad y del pensamiento de Korn.
en sus nimeros 10, 11 y 12. Y coincidiendo con el centenario de su
nacimiento, celebrado en 1060, haya dispuesto, por el Srgano de su
Consejo Superior y con la colaboracién de una comisin de homenaje.
Ia publicacién de un volumen de estudios que reflejan, en actitud cri.
tica y de apreciacién histérica, los rasgos salientes de su

No es s6lo el deseo de mantener encendida una tra
cultura, que, en este caso, afecta muy de cerca a la propia Uni
justfica esta.dlti En Alejandro Ko se
jalmente al macstro. En ¢l se conjugaban las virtudes de
inteligencia y del cardcter. No era una naturaleza teérica, entregada
exclusivamente al deporte de las ideas. por grave y profundo que se lo
Caultivaba I filosofia estimulado por un imperativo de cla-

freg6 con fervor a la ensefianza en la Facultad
fas generaciones de alumnos. que tuvieron el pri-
vilegio de asistir a su curso de Historia de la filosofia, reclaman |
honor de considerarse sus discipulos. Pero las obligaciones docentes.
que no terminaban por cicrlo cn el nimero de minutos asignados a
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xista  n “ideal s decir, la de Jaurés ~ s6lo la Gltima tiene un
contenido teérico acorde con sus proplas ideas flossficas. Este es uno
de los puntos que consideramos miés importante destacar en la inter-
pretacién de este aspecto de su obra. Por esta via se explica, asimis-
mo, la aparente contradiccién que pudo sospecharse entre Ia filosoffa
de la libertad de Kom y su adhesién al socialismo. Por este motivo
hemos transcrito algunos de los varios textos de Jaurés que ilustran
itud de puntos de vista o la influencia de aquél sobre Korn.
Y aqui encontramos interesante sefalar que la similitud va més lejos
¥ aleanza a algunos puntos de flossficos més generales. Quede
en claro, sin embargo, que el sentido de las comparaciones que siguen
1o es otro que el de senalar algunos aspectos del pensamiento filo-
séfico de Jaurés que pudieron hacer més simpética su figura al pen-
sador argentino. Como es sabido, Ko afirmé, de acuerdo con Kant,
que la metafisica no puede revestir forma cientifica. Pero, al mismo
tiempo, sostuvo que la necesidad metafisica enraiza en lo més pro-
fundo del ser humano y s, por ello, includible. En cuanto al objeto
de la metafisica, la cuestién principal para Ko la que sintis més
intensamente, s la de la coincidentia oppositorum. Seria. excesiva-
mente prolijo mostrar aqui cémo esa inquictud se relaciona con Ja
conclusién principal de su gnoseologia y. més todavia, citar los nu-
merosos textos en que aparece. Nos limitamos a sefalar escucta pero
decisivamente que en el centro de la inquictud metafisica de Ko
se encuentra, con insistencia casi obsesiva, la necesidad de hallar Ia
sintesis de los contrarios, la concordancia universal de los opuestos.
Veamos, por ello, si no resulta interesante transcribir estos textos de
Jaurds: “Au point de vue oii, pour ma part, je suis placé, je dis et
ter que Teffort de la pensée humaine depuis quatre
In Renaissance, c'est la conciliation, la synthése des
contraires ct méme des contradictoires: la est la marque, la carac-
téristique de tout le mouvement philosophique et  intellectu
“Enfin, das le début de sa vie, avant méme la premiére manifestation
de sa pensée, Ihomme a ce que Ton peat appeller le sens de T'unité,

= Jeun Jours, “Lidilisme de Thioe”, cn Poges chotien, edic. it k. 301,
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¥ Jaurés permiten situar su opinién entre las grandes corrientes de Ta
tradicién socilist

Por dltimo, l considerar n accién de Juan B. Justo como un
enriquecimiento del “credo nacional” que en la dltima parte del siglo
pasado vertebrs la organizacion del pais, Korn mucstra una vez més
su inquictud por el pasado y ¢l presente argentinos. Pero lo que.
dentro de nuestro enfoque, Interesa destacar s la. importancia que
los ideales de justicia social tendrian, asi, en un programa nacional.
En un programa, agrequemos, que no resulta s6lo de pecesidades
inmediatas. sino de la interpretacién de la realidad histoica del
pais: 0 en olras palabras. que no s una ocurencla ocasional, sino
que se funda en cl pasado ideolégico de la comunidad o que se
aplicaria, La cuestion es no s6lo para los argentinos.
Ya no puede tratarse sélo de la creacién de riquezas o, como se pre.
fiere decie ahora, del desarrollo_econdmico. Porque el desarrollo de
Ias potencialidades cconémicas lleve —un poco de por s, otro poco
debido a In planificacién — a beneficiosas transformaciones sociales,
¥ todavia ms, aunque la mayor existencia de bienes provoque un
mayor disfrute de bienes, nada de ello hace esencialmente a la cuestién
de estructurar I sociedad sobre bases justas. Tener mayores bienes al
alcance pucde inclusive oculta la cuestién fundamental: la de la real
posesién de esos bienes, la de las diferencias en esa posesién. Ia de la
razén o grataidad. Justca o injusticis d esas diferencias: puede ocultar
en fin, la cuestién ética de fondo, que es la de lograr una estructura
econémico-social basada en la justicia.

En altimo andlisis, desde el punto de vista tetrico todo en estos
escitos de Korn i de In his-
toria. La de Marx es expuesta en una interpretacion mitigada: la
de Jaurés se considera més aceptable. {La de Korn se modifics por
su adhesién al socialismo? Nos por el contrari, su idea del socia-
lismo se tifié de su filosofia de la historia, o mejor, encontré lugar en
ella, Conociendo ya aquella idea, s ficil percibir su ensamble con
esta concepeidn de In historia: “La obra histrica es obra de In
voluntad. del esfuerzo. del sacifcio del hombre. Es una gesta herolca
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hacer la critica de la ciencia, de la filosofia y de la metafisica. s
asienta en la voluntad del hombre. Es un voluntarismo. critico el
fundamento de su sistema. A través de Alejandro Kom comprendemos
mejor a Argentina 3. en general. a Latinoamérica.

Trovoro Otaste Skexz pes Castito

Universidad de Costa Rica
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mico cs el determinante, pero los sistemas de ideas, de creencias y de
acci6n, aunque limitados y finalmente subordinados al sistema eco-
némico, tienen su logica interna propia. La ciencia, I demoeracia. la
Iglesta, tienen su propia ley de desarrollo, si bien ésta es susceptible
o adelantada por la evolucién de las

de ser contrariada. et
fuersas econémicas =,

Segtn Kom, Jaurés imprimié un nuevo sentido a la idea socia-
Tista. Marx llena el momento del positvismo: Jaurés pone el socials-
mo a nivel de lns nuevas circunstanclas, es decir, de la_ reaccion
tipositivista. “Jaurts s el representante de la reaccién antipositi
que se inicia en ¢l siglo xx. .. Jaurés empicza a darse cuenta
que ln doctrina del materialismo histérico necesita un complemento;
que para explicar el desenvolvimiento histérico de la humanidad es
necesario colocar al lado del proceso econémico el proceso ideal. No
andona por esto la base econémica. Sin desconocer la existencia de
este factor hay que recordar la existencia del hombre con su vida
psiquica, su pensamiento y sus sentimientos.” % “Cree que ademés
de las necesidades biolégicas que pueden determinar las relaciones
ya existen en el hombre desde que empieza a actuar, desde
i6n de su cultura, ideas . entre ellas, una que es ¢l factor
poderoso de su desarrollo, Ia idea de justcia.”® St buscamos la con-
firmacién de esta opinidn en los textos del propio Jaurés, encontramos
pasajes tan significativos como el que se transeribe —no sclo para
Ia idea de justicia, sino aun para la de libertad . Dice Jaurts:
“Quion n'objecte pas, comme le font quelques socialstes et quelques
positivistes, qu'l est puéril et vain d'invoquer la justice, que c'est une
idée toute métaphysique et ployable en tous sens, et qu'en cette pourpre
banale toutes les tyrannics se sont taillé un manteau. Non. dans In
societé moderne le mot de justice prend un sens de plus en plus
précis et vaste, 1l signific qu'en tout individu Phumanité doit étre
Pleinement respectée et portée au plus haut. Or. il 'y o vraiment
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pero programa para este mundo. Se queda sereno dentro de los limi-
es de la experiencia: no se permite Ia fuga de la conclencia; si ¢l lo
hiciera, dadas sus convicciones filossficas, incidiria en la grave falta
en que caen muchos, no todos. que €l reprocha con tanta insistenci
en una folta de. probidad intelectual. Y esta falla que es también
moral e la tentacion mis improbable para la denodada entereza
de Alejandro Kom.

Dentro de las limitaciones del hombre impuestas por la concien-
xisten auténticas y poderosisimas incitaciones para dar sentido
definido y fecundo a nuesta vida bajo el signo de un optimismo se-
reno y grave. La vida tiene por esencia la acci la vida es accién.
La accién es la que realiza, dentro de la conciencia, la tnica sintesis
aceptable racionalmente del yo y del no-yo: “La accién es la comu-
nién del sujeto y del objeto, la conjuncién de lo ideal y de lo real.
En la accién se restablece la unidad psice
o s producto de la imaginacion creadora
ra; ésta es la potencia raiz de la accién. A la imagi
se opone radicalmente la libertad creadora, hija de la voluntad que,
a su vez, queda casi identificada con el yo. Los horizontes que se abren
ante la libertad creadora son espléndidos: el dominio econémico y el
dor propio moral; el sometimiento progresivo de la necesidad a la
libertad, y, como coronamiento de todo, ¢l desarrollo de la person
lidad ¥, R

La libertad, cuando se quiere, cuenta con recursos inagotables sobre
un porvenir . Repite con Goethe: I principio fue la Accién”.
Pero rectifca el sentido del contexto evangelico y aclara que no es al
principio de las cosas, sino al pincipio de la redencién del hombre, de
T autorredencion — dicho sea mis fielmente. Como motor de todo csté
la voluntad: de la voluntad sale la libertad, de ésta la accién y de la
accién I culturs, “por la cultura persigue (el hombre) su emane
cibn de toda servidumbre” . EI pensamiento de Kom, después de
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To que en justicia se le debe a In fe. Por esta razén se comprende ¢l
desprecio que a Alejandro Ko le merecen determinados engendros
con que nos obsequian los sistemas metafisicos. Un ejemplo de lo
que acabamos de afirmar: ¢l problema de Dios tal como o juzga a
través de esos sistemas. Tanto el Dios de I metafisica racionelista
como el Dios de la metafisica intuicionista es un concepto similar-
mente vacuo e incoloro. St del Dios, producto del racionalismo, se
trata, afirma: “Por otra parte, cabe concebir algo més triste que un
Dios cuya existencia es menester probar? Un silogismo lo mataria.”
Apreciaciones semejantes se repiten con frecuencia. El Dios, fruto
del intuicionismo, ¢l Dios de la metafisica de Bergson. en fa que
tantas esperanzas cifrara el filésofo argentino. se reduce a esa “en
idad vaga que llamamos Dios”. sin explicacién, sobre todo.
vinculacién con el hombre. con la existencia humana . Es la
Ia que tiene que vigorizar el concepto metafisico: la mistica que es
Ta méxima actualizacién de la fe.

Mencionamos antes el claro reconocimiento que Ko manifiesta
por los beneficios que se derivan de las concepciones metafisicas. A

nuestro parecer, este reconocimiento estriba en una razén que ¢l no
Ia hace del todo explicita, pero que fécilmente puede suponerse bajo
su pensaimiento: Encontramos un deslinde perfecto entre ciencia, fi-
losofia. metafisica y mistica. Prescindamos de los dos primeros modos
del saber v concretémonos a los dos dltimos. Opuesto a lo que hacen
algunos filssofos contemporancos —F. G. Bradley. por cjemplo—.
quienes sittan el objeto de la metafisica més allé de la creencia. Ale-
jandro Kom. como lo hemos visto, Ia creencia, la e, es la que remata
el obieto de la metafisica. Esto nos conduce a la conclusion de que In
metafisica, de cualquier signo que ella sea, hace posible la mistica.
En otros términos: la metafisica, segin Kom, no puede confundirse
con la filosofia, pero tampoco —tal es nuestra interpretacién — con lo
que €l denomina arte; podré afirmarse que ambas son del mismo géne-
ro. pero nunca de la misma especie. Segtin queda determinado en sus
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plemente risible venir en semejante instante a decimos: no, el pro-
blema econémico es un problema subaltemo que no tiene importancia.
porque In concepelén filossfica que debe regimos es el renun
miento religioso que se desprende de los bienes de este mundo.
Por esta razén el marxismo ha sido eficaz y algunas de sus ideas
fueron inclusive adoptadas por sus propios enemigos. Pero no_hay
que cack por ello en el extremo opuesto y hacer —como seiala Ko
que ocurre en ciertos ambientes — de los textos de Marx un oréculo
infalible. “Después de ochenta afos de vigencia no podemos tomar
al pie de Iy letra toda palabra que pronuncié Marx; no podemos
hacer de la obra de Marx una obra ortodoxa ¢ intangible a la que
hay que respetar en todas sus manifestaciones.” 1

Las condiciones safaladas no anulan, sin embargo. el hecho de
que el marxismo pertenezca al clima positiista, hecho que, como se
comprende fécilmente, tenia que ser de gran importancia para Kom.
Pese a lo antagénicos que puedan ser el individualismo liberal y el
colectivismo socialista, Spencer y Marx estén
concepcién del mundo. La cosmovisién posititivista ha caducado,
pero, como hemos visto, el marxismo se ve favorecido por su relacién
con problemas y tareas que todavia tienen vigencia. Sin embargo,
debe distinguirse la posicién de Marx, como positivista, de la posi-
cién de los metafisicos materialistas de la misma época. Ko afirma
que Marx y Engels no han sostenido el materialismo metafisico en
su forma rotunda y sin reservas, como lo han hecho Biichner, Moles.
chott y Feuerbach. Més que el craso materalismo, “la posicién filo-
stfica de Marx es la positivista; no trata de resolver los problemas
metafisicos sino los que se nos presentan en el desarrollo empirico
de la existencia” ™%, Asimismo debe advertirse la peculiar posicién
de Marx dentro del positivismo. Marx “no viene de las ciencias natu-
rales, no ha tomado el positivismo en su aspecto cientificista creyendo
que en las ciencias naturales esté I base del devenir. Marx ha
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La hipsstasis es un concepto carente de contenido intultivo, de
signo_platénico, pertencciente al mundo inteligible, como contra.
parte del mundo empirico o cientifico. Hay que advertir. empero,
que la hipostasis no ha de ser necesariamente una entidad arbitraria:
“algin antecedente l6gico ha de tener” ~afirma Korn —. Sobre este
cimiento l6gico actta la fe. la cual impide que In hispéstasis degenere
en una simple abstraccién o aun en un absurdo ridiculo. Por ofra
parte, la fe es imprescindible y ningtin mortal — ni siquiera el sedi-
cente escéptico — se substrae a su imperio. Ms todavia; la fe es
Ia base de la metafisica: “No me basta eso de finalidad. yo forzosa-
mente necesito creer en un Ser. Usted es dueho, pero eso es un
acto de fe."# Y como ella se define “creer en lo que no vimos”,
su objeto siempre seré una hipéstasis. En el acto de fe alienta siempre
el impetuoso deseo de la razén suficiente para las entidades con-
entes. Cuando el hombre se encuentra en el borde de sus limi-
taciones intelectuales o morales. “imagina por su propia autoridad
un hecho fingido o una relacién supuesta; creard un complemento
a su saber. Esto es una hipétesis™ . El nivel, como se ve, de la
hipotesis es inferior al de la hipostasis porque en aquél falta la fe.
Cala tan hondo la fe. que no se detiene sino hasta personificar las
Gltimas hipéstasis que alcanza la imaginacion creadora, llegando
cién del mundo mitico. Una hipsstasis no se vivifica por medi

de una opera ino por el fuego de la fe o de la creenci
Y este particular no siempre se ha tenido presente cuanto se ha
juzgado de los sistemas metafisicos. La mitad del esfuerzo filoséfico
de Komn se dirige. en una forma u otra, desde un Gngulo u otro, a
demostrar el siguiente fenémeno: Toda la fuerza, toda la validez con
que se han presentado o bien se han mantenido los sistemas meta-
fisicos, proceden de hecho, no tanto de su trabazén logi
de la fe que en ellos se ha depositado. El deslinde entre la logica
v la fe en el plano metafisico constituye la tesis central de la obra
de Korn; para ¢l cs iritante la extrafia flusién de atribuir a la légica

. cuanto
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mente con el pasado ™. Cuatro corlentes le parecen llenar esa con-
dictén. v por ello consideraba que quizé fueran “las precursoras de
la filosofta del siglo xx". a In cual no encontraba desarrollada ain
en lo que tba del siglo ™. Dichas corrientes eran: la flosofia de
Bergson. el pensamiento de Dilthey, el desarrollo de la filosoffa de los
valores y el marxismo. Se ve, pues, cusl es la posicion que atribuye
Kom a la doctrina de Marx dentro de la filosofia que, por razones
cronolégicas o de vigencia, le era’ contemporénea.

El marxismo, a despecho del factor cronol6gico, tiene actualidad
en tanto es negado y defendido con e ardor que suscita lo presente
¥ vivo. “Si alguien dijera que la influencia de Marx ha muerto
~dice Kom ~ como el resto del positivismo, bastaria escuchar la
batahola que todavia levantan sus adversarios tratando de aniqui-
Tarla, para comprender que atn esté 2 La razén reside en que
el mardismo_tiene una relacién inmediata con problemas concretos
3 urgentes, Y conviene recordar aqui que una de las criticas que
Kom habia dirigido a clertos filssofos contempordneos consistia en
considerarlos apartados de su medio y sin conexién con los problemas
de su ambiente. “El examen cuidadoso de los acontecimientos con-
temporéncos, nos revelaré esta paradéjica situacién: que mientras los
flbsofos de ctedra especulan en busca de principios metafisicos y
tratan de referir la actividad real del hombre a tales concepciones
sobrehumanas. In realidad se debate entre problemas materiales y
econémicos. 4Qué es lo que preocupa en estos momentos a los
pueblos curopeos y a los que caen dentro del circulo de la cultura
europea? ¢Qué es lo més grave y lo més urgente? INo son los
problemas cconémicos los que preocupan a los pucblos? Y es sim-

= E1 pincipal empinioto con o pasado en que pemaba Kom e In mtunda
fimacin 4 Tn posbibdad de 1 meficn Como s sbids, Kom diti lo legtmidad
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Oportuno cs que shora abordemos ¢l problema de la objetividad
Qué valor posee, segin el filésofo ergentino. la verdad de este saber
metafisico? Antes de responder a esta cuestién, conviene, para ente
dernos, saber en qué sentido preciso toma la palabra verdad.
que ¢l entre exactitud (a de un chleulo astronémico). certza (la de
una composicion quimica)  la verdad (la de un droma de Shakespeare).
Ahora bien: “La verdad deal de Ia obra de arte s la inica adecuada
a la metali ella eleva el hecho singular a un significado genéri
ella dignifica lo concreto y transitorio con el reflejo de lo eterno”
Esta verdad. no sélo es relativa como todo conocimiento humano,
sino que también es subjetiva, es vélida para la persona que la com-
parte; la verdad cientifica es impersonal, la metafisica es personal,
carcce de evidencia comiin o universal: y ha de ser ast porque la fe
es subjetiva. I cual puede estar hoy vigorosa y masana débil o muer-
ta. Por otra parte, la metafisica no puede hurtarse a la ley histérica
que preside la vida de todas las culturas; ella también esté esencial-
mente vinculada y depende de las demés concepciones coetéineas
responde a una situacién histérica. Por esta razén, concluye Korn:
‘o debe verse en los sistemas inetafisicos sino creaciones histéricas” .
Tal es su valor intrinseco y al mismo tiempo la razén por la que haya
que atibuirles cierto poder de universalizacién: si responden a las
exigencias intimas de una épaca, se producied el fenémeno de que un
niimero de personas, més o menos numeroso, participe de esas concep-
ciones por asentimiento més que por intuicién personal apoyada en
determinados prolegémenos 16gicos. Toda esta doctrina descansa en
su negacitn de toda clase de realismos y también del idealismo abso-
luto: “Que cuanto es, sélo existe en una conciencia, no implica de
por st que Ia realidad misma sea tnicamente un fendmeno mental.
Quiere decir tan sl que en csta forma se nos presenta y en ninguna
otra. Sin embargo, bien pudiera nuestro conocimiento ser el rellefo
de una realidad distinta” . No niega In realidad, To que niega es que
comespondan a esa realidad.






index-248_1.png
In mente de Tos hombres: teorfas politicas. juridicas, filossficas, reli-
giosas, ejercen también su Influencia en el proceso histérico y. en
clettos casos, determina sus formas. Bajo estos Gltimos aspectos queda
un amplio margen a I accién humana. Marx y Engels explican
c6mo todas las teorias que la humanidad ha construido, los sistemas
filoséficos. religiosos, reposan sobre condiclones econmicas. de ahi
que estos productos espirituales no scan sino la superestructura de
Tas condiciones reales efectivas, que son las econémicas. Pero una
vez existente esta superestructura se convierte, a su vez, en un factor
que interviene en el proceso histérico, de manera que no se niega la
influencia de las ideas, de los sentimientos, de las religiones. en el
desarrollo historico de los sucest

Finalmente, insiste Korn olra vez en que el soci
proceso secular que esté més allé de la formulacién marxista. Ante
Ins nuevas circunstancias se justifican nuevos enfoques v la revision
de los anterlores. Entre los que después de Marx han dado un con-
tenido nuevo al soctalismo Korn destaca, como ya anticipamos,
Jean Jaurts. Antes de ver c6mo estima al tribuno francés retengamos
Ia frase con que cierra su exposicion del marxismo en el curso sobre
“Hegel y Marx": “Esta manera de contemplar y comprender a Marx
Yevar ol nimo de usedes que yo admio csta gran peronalidad
pero no admiro tanto a los marxistas.

No hay duda alguna de que Kom simpatiza vivamente con
Jean Jaurés. Ello se percibe en el tono de la exposicién en la que.
‘por momentos, Ko pareciera emplear sus propias palabras y exponer
algunas de sus propias ideas. Como hemos visto, en el andlisis del
. Korn tropez6. como el obstéculo fundamental,
mo cconémico en el campo de los hechos humanos.
Filésofo de la personalidad libre, pero, al mismo tiempo, intérprete
del marxismo con una actitud comprensiva, Korn interpreté aquel
determinismo con cierta liberalidad. dando a la influencia de la
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obras, la metafisica, en su acepeién tradicional. no se ha desprendido
r consiguiente, lla es un comino — el
o natural — hacia la sintesis de los opuestos. Cree
que esto aclara en mucho la posicién de Kom ante la metafsica. Si
embargo, tenemos por cierto que para ¢l el mantenerse en ¢l camino
que es un medio, es imposible, es una pretensin estéil. O no se em-
prende el viaje y se queda dentro de la intuicién tempo-cspacial, o
si se decide, hay que llegar al fin. Ya se ha repetido que la vocacién
humana es llegar a ese fin.

Llegado a In meta, el metafisico se transforma en mistico. Juzga-
mos decisorias Ins palabras siguicntes: "En la mente del filésofo surge
Tuego con légico apremio, el hondo problema. que reclama la sintesis
paradojal, del hecho necesario y del acto libre I cor del
dolor humano, en Ia emocién mistica del apéstol, sugiere Ia certeza
de Ia redencién final” *%. Los ltimos resultados de esto se resuelven.
pues, en téminos relgiosos ya que, si Ia metafisica ha tenido vigencia
sobresaliente n la historia de Ia humanidad, esa vigencia se cimientn
en el sentimiento religioso. Seria imperdonable
cia rligiosa so pretexto de que las religiones son superstciones: *Ellas
existen y son una energia y una fuerza psiquica considerable” %, Por
esta razén, el hombre, no solo hace metafsica, sino que tiene que
hacerla, porque con ello llega a la fuente de energia de su accion.
De aqui, como consecuencia légica, el desprecio y la alarma que le
causa a Kom la metafisica cientifisa, la pseudometafisica, que no tie-
ne otra categoria sino la de un embrollo o un parésito de la ciencia
misma y de la filosofia. E gran metafisico s para Alejandro Kom,
el gran mistico; el tipo de éste lo describe con gran vigor y lo personi.
en Pascal porque "tras larga lucha intima. Pascal ha hallado I
ey de su existencia, y en Ia comuni6n mistica con lo Eterno, en In
inmediata de su Dios, encuentra In paz de todas sus du-
el mistico halla la sensacion de Ia libertad. se siente identifi-
cado con lo absoluto, con la esencia misma de lo increado” .
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encarado este proceso, lo mismo que Dilthey, como un proceso
histérico; solamente que ¢l ha sefalado con més energfa que Dilthey
el factor que mueve este proceso” .

Ko ha considerado a Marx como “la personalidad quizés més
eminente del siglo xix"*". El punto de su doctrina que, como era de.

esperar, le interesa especialmente por ser opuesto a su propio punto
de vista, es el total determinismo de los hechos cconémicos. Segtn
Korn, y Engels no habrian negado la influencia que en la
historia jercerian los factores humanos, las resoluciones de la volun-
tad y la personalidad de los hombres frente a la determinacién del
rumbo historico por parte de los hechos cconémicos. “Hay una inter-
pretacién erténea del materialismo histérico que consiste en suponer
Tos factores econsmicos como los dnicos y exclusivos en la determi-
nacién del proceso histérico.” * Esta interpretacién se explica porque
Tos defensores del materialismo dialéciteo necesitaron exagerar su
posicién a rafz de las constantes polémicas que sostuvieron. "Hay
una carta de Engels escrita mis o menos a los 70 afios de su vida,
cuando su espiritu descansa de la lucha, se serena y abarca el pano.
rama de los hechos desarrollados. Dice: «Segéin la_ concepcion del
materialismo histérico el factor decisivo en la historia es. en dltima
instancia, la_ produccién y reproduccion de la vida material. .. Ni
Marx ~ prosigue ~ ni yo hemos sostenido algo més; si alguien ha
entendido que el factor econémico es algo decisivo, ha convertido
aquella proposicion en una proposicién falsa, abstracta, absurda y
sin sentido.”

La que habria sido la verdadera posicién de Marx y Engels en
este aspecto es resumida asi por Kom: “La situacién econémica es
Ta base, pero los distintos elementos del e la politica, la fucha
de clases y sus resultados, la constitucién creada por la clase dirigente,
Ins formas del derecho v, luego, el reflejo de todas estas luchas en
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es imposible.” ¥. El problema. pues. estriba en que ella se impone,
st Ia critica de la razén falla contra la pos
bilidad del conocimiento metafisico, “ninguna critica extingue la
necesidad metafisica” *., Al tratar esta cuestion de la necesidad de
I metafisica, Kom pareciera que tiene en mente las célebres palabras
de Emilio Meyerson: “EI hombre hace metafisica con la misma natu-
ralidad con que respira. sin pretenderlo y. sobre todo, sin ponerlo
en duda"* Es una exigencia tan arraigada en nuestra naturaleza
como la necesidad natural de saber: “Quien quiera unificar en una
cosmovisién amplia las contingencias de la vida y del mundo, por
fuerza ha de remitirse a un principio absoluto, ha de construir I
mito adecuado. Haré metafisica aunque lo niegue, aunque no lo
quiera, a menudo sin darse cuenta.” * Resulta innegable que la nece-
sidad de ln metafisica se intensifica conforme la razén teérica va
ahondando en ¢l conocimiento. porque el conflicto del dualismo se
agudiza en las mismas proporciones. Entonces, la urgencia de la
metafisica no sélo aparece en el corazén, sino también en la razén:
el hombre entero, integral. st necesitado de lo absoluto: su aspi-
racion por el fundamento ontolégico de la realidad fntegra, le viene
de su naturaleza, de su esencia existencial, Existe el deseo imperioso
de explicar lo conocido por lo desconocido ™, explicacién que abarca
Ias cosas. y muy serialadamente, al hombre. EI hombre se halla com.
prometido con lo que desconoce por la razén, y sus limitaciones
reclaman un complemento fundamentante: el absoluto. Si Ia meta-
fisica siempre retoma, st esto adquiere caracteres universales, si es
una exigencia psiquica de todos los hombres, si la humanidad padece
de hambre de metafisica ~ aunque no baste tener hambre para tener
pan— todo esto constituye un hecho que “no se ha de disimular
ni se ha de empequenecer” .
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mostrar que, de hecho. Ia idea del socialismo mucstra wna evolucion
histéica, en la cual el marismo sélo representa una ctapa, bien que
muy importante. “La teoria del materialismo histérico ~ escribi6 Kom
en su articulo <Socialismo éticos — no consituir en la historia del
soclalismo sino un episodio, una tentativa de batir al liberalismo bur-
ués con sus propias armas. Por eso fue eficaz, pero el gran movi-
miento de la reforma social ebasa de tan estrechos limites, como que es
superior a las tendencias divergentes que atin hoy en su seno conti-
buyen & conservarle ¢l cardcter de una evolucion progresiva y le
impiden erstalizarse en formulas estrechas. Hacia Ia gran mela de la
justicia social puede aspirasse por distintos caminos.
El caréeter evolutivo del socialismo esté claramente expresado en
Korn. Estima que el socialismo es quizé el proceso “més importante
de estos dos ltimos siglos”*, pero al mismo. tiempo observa
socialismo no es una doctrina crisalizada, ni un conjunto de dog
intangibles. En el siglo xux, tras larga gestacién, se clev
mico en la evolucién histérica de los pucblos de Occidente. . . Las cta-
pas sucesivas del socialismo concuerdan con las etapas de la
curopea. El socialismo es utopia en los afios del romanticismo de Ia pri-
mera mitad del siglo pasado, ze vuelve cientifico en la época del positi-
vismo, se Impregna de elementos ideales en Ia renovacidn contemporénea
del pensamiento filoséfico. Crece y se agiganta, trasmuta sus bases ideo-
Isgicas, corrige sus métodos, ductliza sus medios de accién, recoge y
fructifica Ta cxperiencia del pasado. Pero como todo organismo vivo,
mantiene Ia continuidad de su desarrollo, la unidad de su conciencia,
In finalidad intrinseca que es su razén de ser: la emancipacién de
las clases oprimidas. Todas las etapas filoséfica. politcas, econémicas,
se reflejon y culminan en la plenitud desbordante del movimiento
socialista. Y en cada encrcijada halla su vocero, al hombre que le

factor dir

Sl i, en Obro conpluts Prsntads o Frn R, Bue.
e A, Edlrl Cladod, 1065 70,504 Tob T o e Ko s s b o
T b i i

“Hegd  Ma el . e 361 En ol g enmirames o ae
P e Dlooertuelig oyl ey ebretar s
oot el g menhy i el

22





index-88_1.png
sito ni s hacedero i es original: Plotino ya se lo habia imaginado .
Ast entendemos este pasaje de Kom, bastante enigmatico, por cierto.

Supuesto que la razén humana, cuando despega de la conciencia.
deja de ser razén, cabe preguntarse en qué facultad se transmuta.
que en Ia imaginacién creadora; ésta es la responsable
temas metafisicos de que nos da noticia la historia del
pensamiento filoséfico. El recurso a la imaginacién creadora res-
ponde a un proceso picolégico complicado: la valicién engendrada
por la angustia del problema metalisico. determinadas convicciones
imacionales, condensan en el espiritu del flésofo Ta necesidad de T
pregunta por lo absoluto. Pero los motivos determinantes de cada
caso, no pueden ser universales sino particulares. personales, por las
razones que se verén més adelante.

Hasta aqui hemos expuesto las razones que Kom aduce para
cimentar su negacién de la posibilidad de Ta metafisica como producto
de la razén tesrica. Kom no sospecha que la Critica de I Razért
Pura pucda ser superada en forma alguna; se ciera a toda ins-
tancia de este género.

Lo hasta aqui dicho. no nos da los alcances precisos de su
negacién: Ko no se alista en el realismo ni en el idealismo, pero
tampoco es escéptico. Con negar que la razén. la cual sélo relaciona
conceptos plenos de contenido intuitivo, sea capaz de la metafis
no niega la realidad ontolégica; antes bien, la afirma con frecuencia
¥ con vigor, porque una cosa es el conocer metafisico y otra. muy
distinta, el problema metafisico: se nicga el conocimiento. pero per-
manece en pie el problema: “...si es ficil el negar el conocimiento
metafisico, no cabe negar ¢l problema metafisico.”** Enfocada as
Ia cuestion, Kom sesala con meridiana claridad las proyecciones del
problema, encaréndolo con toda decisién. Resumen de sus medulares
reflexiones filoséficas podrian ser estas palabras suyas: “Se impone
una conclusién paradojal: la metafisica es necesaria, Ia metafisica
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miento, en especial con los principales mativos de su flosofia? ¢ Adhirié
Kom al marsismo? Trataremos de obtener la respuesta. mediante el
analisi de los mencionados escrtos.

Lo primero que salta « la vista del lector es la distincién entre
socialismo y merxismo. A la opinién comin que hace del sequndo el
instrumento tesrico de I a
amplio del socialismo. que incluye el marxismo como una de
manifestaciones. La idea — o mejor. ideal — del socialismo se concibe
como una finalidad no necesariamente ligada a una determinada y
exclusiva forma de filosofia. El materialismo_histrico concibe €
socialismo como una etapa que necesariamente devendré, determinada
por condiciones includibles del proceso histérico. En cambio Kom,
que cn su filosofia admitié el determinismo en lo que se referia a Ia
naturaleza, pero lo desalojs decididamente del plano
personalidad humana y sus acciones, tiene que concebir
aspiracién esponténes, como un ideal que el hombre se propane, mo-
vido por una libre voluntad de realizar valores superiores. EI hombre,
definido por Kom como en animal rebelde, ha hecho de la libertad
que le es intrinseca en el instrumento de la amy de sus posi-
bilidades materiales y de su perfeccionamiento moral. En ello reside
el nicleo de lo que podriamos llamar filossfica de
Korn y el sentido que atribuye a la La libertad
del hombre. para Komn, no es una libertad abstracta ni una liber-
tad vana. Es una libertad en ejercico, une libertad que ha creado la
técnica, ha. posibilitado In cultura y ha permitido ol hombre ele-
varse  niveles éticos cada vez mis altos. Eso es lo que Korn quicre
decir cunndo afima que la libertad es creadora. Ahora bien, en su
ologia. habia distinguido entre los valores histéricos, vigentes en
determinados momentas, y s finalidades ideales, especies de aspi-
faciones permanentes del hombre. Estas finalidades ideales son metas
altimas o las que aquél tiende constantemente y que, inaccesibles en
wu perfeccién ideal, originan sin embargo formas concretas de apro-
simacion que mascan los hitos de a superacion humana. Una de
ellas es la justicia, con la cual esté relacionado el socialismo. Esto hace
aue a ¢l pueda sspirarse por distintas vias. Kom se preocuparé de
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Dilthey ha hecho posible una actitud serena ante los sistemas
‘metaffsicos verdaderamente representativos; actitud que comparte am-
pliamente Alejandro Kom. Los sistemas metafisicos que han de ser
considerados como hitos en Ia historia del pensamiento, son respuestas.
as exigencias de sus
en_que flore-

pese a sus pretensiones de implicar lo elemo,
propias épocas: estén_condicionados por las cultur
cieron. Ninguno de ellos monopoliza la verdad ~ afirma Kom ~; ni
uno es més cierto que ofro; pueden ser, cso s, més o menos inge-
niosos, més o menos geniales. Sobre esta base, nuestro pensador esté
capacitado para valorarlos con un criterlo imparcial, y. sobre todo,
para registrar su vertiente positiva. De ellos se han derivado consi-
derables beneficios culturales; ellos han aclarado —y no es poco—
o naturaleza y los alcances del “problema’” metafisico. Su estudio
nos muestra los antagonismos de In realidad. aclara los horizontes del
destino humano en el devenir universal, establece los limites de nues-
tro poder, favorece I comprension de los hechos singulares 3. por
&l nucstra ignorancia simple e convierte en docta .

Descartada la razén y su producto: un real saber, tenemos
como_ substituto de ln misma a la_ imaginacién creadora. que se
contrapone tanto a Ia razén como o la voluntad creadora. La. imagi-
nacién creadora es, pues, la verdadera facultad del quehacer meta.
fisico. Por consiguiente, las conclusiones . que llegue ln melafisica
poscerén la misma naturaleza. que s obras de arte: serén “pocmas
dinlécticos, simbolismos deales” . L imaginacién creadora empieza
por crear hipstasi. Si bien el pensamiento de Kom no esté muy
claro siempre en lo que atade a la naturaleza precisa de Ia hipéstasis
~y este punto es de una importancia decisiva —, pues en algunos
pasajes hipéstasis aparece como equivalente a simple ente de razén,
sin embargo, en ofros, los més directos e intencionados. Ia hipéstasis
se distingue del ente de razén. Esto significa que para apreciar el
pensamiento melafisico o mejor, o actitud ante ln metafisica del
ilésofo argentino. se impone analizar lo que cntiende por hipéstasis.
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la caus social cusndo In sacs de las esferas de las divagaciones
wépicas para planteasla dentro de las condiciones reales de la vida.
Pero cometié un error, ¢l que era hegeliano y conocia la teoria de los
opuestos, al no contemplar sino un aspecto unilateral de ln cuestion.
Fuera de duda que se trata de organizar las relaciones econdmices
entee los miembros de una colectivided. pero no de modo que un
interés prevalezca sobre olro, en vez de someterse todos los intereses
ol imperio de la Justicia. En verdad, Justicia con maytacula.”¢
E insiste més_ adelante: “La solucién ccientficas no resuclve sino
una parte del problema y exige para completarse una. solucion
Solamente valores éticos y estéticos, no valores econémicos,
ignificar la condicién humé T

En cuanto a la libertad, es defi a la ironia de este pasaje
“Abandonemos necias preocupaciones. La libertad es un prejuicio.
I autonomia personel €5 un mito. Resuclamente y sin escripulos.
«cudrense las masas en una organizacién cuartelera, suprimase toda
veleidad particular, aniquilese la voluntad indi al en la omni-
potencia del Estado. No hay que ir lejos para apreciar las bellezas
de In. dictadura. Ahi estén la Talie fascista y Ia Rusia comunista,
A la mquina se le acopla una superméquina con engranajes hu-
‘manos. alguna pieza falla, se elimina.”®

En sintesis, para Kom el socialismo debe resolver su problema
“sin renegar de la culture, sin degr o,

lr la personalidad humana™®.

Kom concedi6 a Marc una posicién importante dentro de la
flosofia. contemporénea. Algunas de las Gltimas correntes filoss-
ficas — especialmente las alemanas — e ban grandes reservas
3 s6lo atribuia vitalidad y futuro a las tendencias que de un modo
 otro se emparentaban con el pensamiento del siglo xix, es decir,
I

aquellas que incorporaban elementos nuevos sin romper radi
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setiala el nuevo rumbo. En la transicién del siglo xvin al xix a Saint
Simon. & Marx al iniciarse la expansion del positivismo, en los albores
del siglo xx a Jaurés."™ Esta afiracién del carécter dingmico y evo-
lutivo del socialismo y este esquema de su desarrollo nos obliga  tratar
de extracr del pensamiento de Korn las caracteristicas que atribuye a
cada ctapa y las consecuencias que se siguen para el concepto de

No hay en Ko, desde luego. una teoria del socialismo; pero hay
una determinacion de su significado. El socialismo s un ideal de
justicia social y de dignificacién humana, cuyo objetiva primatio s
Ia elevacion  liberacién de las “masas oprimidas”. Sin embargo. no
son sus motivos Gnicos ¢l econémico y el politico. No podian serlo
para Korn, que habia combatido el mo porque al privar de
Tibertad al sujeto privaba de responsabilidad a las acciones humanas ¢
impedia con ello la constitucién de la ética. En su enfoque, por o
tanto, ética y libertad tenian que jugar necesariamente un papel
esencial junto a lo econémico. Kor habia advertido también la inescin-
dible correlacion de la libertad cconsmica  la libertad ética. Ni los
ideales éticos pueden florecer sobre la opresién material, ni la elevacion
de las condiciones materiales y econdmicas puede ser un fin en si
mismo, con prescindencia de los valores éticos, El punto en que Ia
opinién de Kom deja su impronta caracteristica en el concepto de
socialismo s la atribucion de caricter ético, es decir, la incorporacién
de los fines concretos de redistribucién de bienes y reorganizacion

cacién humana. Si meramente se opone un interés a otro nterés, no
hay justicia en el més clevado sentido: si se prescinde de la ética y.
Ta libertad. no hay dignilicacién, aunque los objetivos econémicos se

logren. “Fue una aberracién — escribié Ko — aunque
mente explicable, si una de las vi
poder prescindie de los factores morales y fundarse exclus
en los intereses economicos. Marx prests un serviclo inapreciable a
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miento discursivo, y establecer ¢l poder infinitamente fecundo de
Tos actos libres.

La libertad creadora, que se considera desde ese punto de vista
contiene unas proyecciones tan desmesuradas como las de la. ima.
Ginacién creadora en psicologia empirista o de I evolucién creadora
en In especulacién filossfica vitalista de Bergson. La libertad. es
una constante perspectiva de creaciones autonémicas de origen. que
exaltan o condicion humana en cualquier dimension del pensa-
miento o de la naturaleza. Por las proyecciones histéricas v la misma
transcendencia para las imputaciones y responsabilidades de la con-
ducta del ser consciente, ¢l orden de las jerarquias morales, reivin-
dict para si la dilucidacién del problema desde los albores de la filo-
soffa griega, hasta la modema concepcién objetiva de los valores.
Dourante épocas ilustres de la aventura o desventura humana, ella
incluyt en su problematica el mundo proteiforme de o religioso.
entrelazéndose con los misterios de la teologia, en ¢l seno mismo de
la gracia  de la providencia teolégica.

La libertad. referida al hombre intemporal. que trasciende del
racionalismo del tiempo de Descartes. no acentta tanto el problema.
dentro de lo religioso. sino més bien retomando a la tradicion gricga.
To identifica con el hombre politico de Ariststeles o con el hombre
ético de Espinosa. En el sentido del primero. constituir la esencia
de Ia libertad cn un acto intrinseco de creacion, obliga a desarrollar
isico de la libertad. teniendo en cuenta su_esce-
a politica y el de la historia, con la aparicion
tan poderosas que se repiten y entrecruzan siempre:
el esclavo y ¢l déspota, o en un panorama de generalidades mayores,
la_esclavitud, la intolerancia, ls libertades y las tiranias en los
gobiemos ¥ los puchlos

v

La vinculacién de conceptos tan importantes en filosofia, como
los de libertad y creacidn, paréceme una de las originalidades més
fecundas de Korn. Estibamos habituados a Ia problemética de una
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estos raciocinios cautelosos podrian ocaltar ciettus transcendencias
ilegitimas de las ciencias fisicomatemiticas introducidas secretamente
en el problema ontolégico de la libertad metafisica. Ahora bicn. la
concepeién de creadora que se le asigna a la libertad como una
atribucién. propia de su naturaleza.espiritual, excluye aquellas difi-
cultades, las supera en todas sus contradicciones, y vence uno de los
més dificiles episodios del tratamiento del problema. En la creacién.
no es concebible la idea de indiferencia o de ambigiedad de los
posibles: una luminacién previa se manifiesta en ¢l centro mismo
del impetu creador, y el artista_genial. por un dictado del saber del
1o saber, se orienta hacia la forma artistica superior, que quedaré
agregada al mundo. Esta problemati fin, que anida en la
esfera del conocimiento, en la zona intermedia de los estados de
¥ de las representaciones especializadas, atrac y abisma.
sin cesar a los flésofos.

Pero la libertad se penss siempre, con una serie de atribuciones
metalisicas o psicologic acentuar en ella el aspecto de lo que
tuviera en s misma de acto creador. ¢Por qué es creadora la
libertad? O en ofros términos més concretos Lqué es la libertad cres
dora? ZEl concepto de creacién. es adecuado o significa una limi-
tacién de la concepcién clésica del acto lbre, auténomo en si
creador o no creador, motivado o indiferente?

Enlazar indisolublemente dos términos bien dotados de claridad
¥ limite como los de libertad y creacion hasta hacerlos hipostasiarse
mutuamente el uno en el olro, para expresar una tercera denor
nacién comprensible para el espiritu. y pensarlos en un acto Gn
tiene todo ¢l significado de un enriquecimiento del patr
las ideas filossficas.

Pero ello no impide que se introduzca una fisura analitica entre
ambos términos, para establecer mejor su connotacin. respectiva y
circulante. La creacion, considerada como una. consecuencia o una
proyeccién de la libertad en el tiempo, confirma el carkcter clésico
de esta Glima; engendrar conocimientos y actos ticos, intelectuales
¥ estéticos que amplifiquen el escenario altemante de las acciones
humanas, de las instituciones politicas v de lns formas del pensa-

onio. de.
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concepto abstracto es un acto de nuestra imaginacién. La idea de una
Belleza que existe sin que el hombre la conciba o la estime es un fan-
tasma irreal. una creacién poética més. De esta nocién de una Belleza
perfecta lo tnico que podemos conocer son las aserciones precs
que se reflejan en las artes de un periodo histrico, de un conglo-
merado social. de una persona. Cada valoracién es individual y rela-
sobre qustos estéticos no hay disputa y no sélo en la historia
de las artes, sino también en la biografia de los artistas, observamos
su perpetua trasmutacién. Cada quien es juez de sus propios valores,
¥ juzgar si esto es bello 0 no se circunscribe al dominio de lo subjetivo.
No hay preceptos ni autoridades: no hay tampoco un progreso abs-
tracto, a extramuros de la conciencia de cada quien: ¢l hombre s
siempre el mismo (“un poeta lirico contemporéneo no se expresa como
Horacio, pero no inventa sentimicntos nuevos”), y las diferencias
entre uno y otro son de genio. no de altura histérica (“[Emilio] Berisso
no es superior a Esquilo”, PF. 600). Afirmar un valor de Belleza
tiene como de nuestra libertad. Si logramos expresar
nuestra.reaccién estética experimentamos la dicha de la liberacién.
. por el contrario, nos abruman feos intereses y experiencias anti
estéticas, sucumbimos a la esclavitud de estilos ajenos o buscamos el
mero prestigio de la moda, nos afligics y envilecers la conciencia de
nuestro fracaso_expresivo. No hay otra sancién que la de la con-
ciencia. El grado de aciertos, en la libre expresién de nuestras intul.
ciones estéticas, mide nuestra dignidad de artistas. Privarse del placer
es una degradacién: la actividad artistica, por ¢l contrario.
a conciencia de la libertad actualizada. Es en relacién con
el cjercicio de In libertad ~y con la aspiracién a lo absoluto — que
Ias valoraciones estéticas ganan, en el cuadro de Kon. su prerrogativa.
Veamos algunos de los reclamos del esteticismo, a los que Kom ha
s se

contestado con un

En la obra de arte la cultura humana halla su expresién objctiva
més perfecta. La emocién estética transporta el nimo a una
regién donde las antinomias de la existencia se desvanecen en
Ia armonia de Ia unidad esencial.... Es la belleza el valor més
alto. Todos los demés valores quedarian reducidos a la cate-
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libertad en continua belig
La libertad en i, en su
ceptualizada, siempre acomparié ¢l destino del pensamiento y de
Ia personalidad del hombre. Para clla, se constituy un mundo com-
pletamente separable de todo lo restante: ¢l de la conciencia, f
del dinamismo espiriual, el de la esencia metafisica de los seres pen-
santes, ¢l de I manifestacion absoluta de Dios, ya sca como reve-
lacién de la razén, de la voluntad o del amor, que a modo de una
fluencia inagotable se proyecta en toda huella humana, ya sea en
Ia religion, en Ia filosofia o en el arte. En ella se estracturs la tesis
de todos los posibles, Ia inesistible fluencia de las indeterminaciones
en cualquier sentido, lo cual acompaiaba ¢l pasear y el pensar del
hombre adénico, diferenciado radicalmente del universo. circundante
de astros, animales, cosas.... Para contraponerse a esa proyeccion
incontenible de la libertad del yo espiritual se presents como una
muralla, la existencia de una materialidad extranjera, irrenunciable
cruel, en cuyo seno se alojaron los misterios, los peligros, las determ
naciones y causalidades que como fieras astutas, se agazapaban en las
grtas inabarcables del espacio y del tiempo.
La coexistencia de ambos principios con su centro en la subje-
ad y en la exterioridad, respectivamente, originé la_ proyeccién
léctica de los idealismos antiguos y modemos, llegéndose a la
necesaria exclusion del uno por el otro y que ha de ser libremente
desarrollada, y culminada, en la claridad del Apolo del Belvedere,
o en los frescos de la Capilla Sixtina. Iguales desarrllos, aunque
menos concretables en formas magnificas, poscen los procesos de I
libertad creadora. en los érdencs de las conquistas éticas,
o cientificas de Ia humanidad, las cuales han brotado miste
mente del hombre, para proyectarse y reinar en la epopeya de ln
bistoria y de la_sabiduria

Las consideraciones que se desarrollan en la “Liber
¥ més adelante en la “Axiologia”, en la parte IX. cuando entra @
explictar las caracteristicas de los valores estéticos. nos llevaria a
creer que asi como para Kant la libertad se constituy6 en el pos
tulado de toda accién moral. para Kom, la naturaleza creatriz de
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sup lases, no e impidicron seguic con atencén as viciides de la
vida argentina, en la accién inmediata y en los ecos que la
s-lvh In[?‘del pasado. Y no se Ml.b‘-:i.ln'cleull di]vzrlé(uln. ino
 ana sola peocupacién e se ramificaba en maltples diecciones.
L Viign del pasnda requcia ana lente que sdlo Ia flsofia podia
ofheers <l confunto de I4eus & cuya Tus era posible coordmar los -
sultados de una paciente investigacion histérica. A su vez, la_com-
resultante del esfuerzo cnmu'.dn de ambas disciplinas habia
entender el pm!tn'e trazar el camino de una accién que
contribuyera a resolver los problemas més urgentes, dentro del estil
Vida"fe T comnidad e que habion surgd. De ah s« adhesion
o s medio y su milltancta Inelectu
Exte conjanta de intereses {ericos, hstricos  précicos <n <l
centida nable 4 yocablo unido  fay condiciones prsonales 4 o

para celebrar el centenario del nacimiento de Alejandro Kom, y que
distintas instituciones de cultura realizaron a la vez en varias ciudades
del pais, creys oportuno contribuir con una valoracién crtica de su
obra, que tuviera en cuenta su actuacién de muchos afios en la ciudad
que es asiento de esta casa de estudios. pero cuya irmadiacién se pro-
longa més allé de las aulas y més allg de la ciudad.

La Comision.
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la Critica de la Razon Préctica: no ve en ésta ninguna posibilidad,
0 contempla desde el sistema Lantiano los horizontes que otros “con
todos los pertrechos de fabricacion germénica”’ han visto y siguen
viendo. De aqui su inconmovible decisién: supuesto que no poseemos
os medios de hacer una metafisica, hay que renunciar a ella. Y re-
nuncia a ella porque personalmente no admite Ia trasferencia a la
creencia o a la fe. Lo conficsa textualmente: “Bien; los que poseen
esa fe quizé se sientan satisfechos con semejante resultado, pero los
que no la tenemos. ...no podemos seguir a la metalisica en esto
No quiere, pucs, emprender el viaje,
s¢ nos permite una opinién, que responde a la atenta lectura
personal de sus obras, hemos de confesar que Kom carecia de esa
angustia que impulsa a seguir e alguna manera por los caminos me-
tafisicos. Por cjemplo. el tema de la mucrte esté ausente de su refle-
i6n lilosslica: personalmente no cree en la inmortalidad del alma,
como sin rodeos lo confiesa: “El postulado grotesco de una inmortal
dad del individuo, fue una consccuencia forzosa de la interpretacion
trascendente” . Por lo tanto, niega, no s6lo el hecho, sino también
la posibilidad de que este problema de la muerte pucda presentarse
al filésofo. Por otra parte, los alcances que confiere a la angustia
— principalmente a su angustia ~ son bien modestos: “La angustia de
la vida es un hecho real, pero plantea ante todo problemas empiricos
¥ no metafisicos”

en otras palabras, la categoria de la angustia es
intrascendente. lo que nos parece logico desde su punto de vista per-

sonal. Le falta, pues. a Kom ese impetu sentimental — irracional, si
se prefiere — que ha arrastrado a inteligencias notables por la via
metafisica.

En compensacion. Korn traza el programa — que indudablemente
era el suyo~ del sabio actual, programa estoico. dspero y sincero,

SEC:pig 131 y dgn.
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plataformaecondmica de los hechos histéricos un carécter bésico
pero no exclusivo. Ahora bien, este habia sido también el problema
de Jourds. En 1910, con motivo de la polémica suscitada cntre In
posicién revisionista de Bemsteln v la posicién ortodoxa de Kautsky.
tomé pertido por el segundo en una conferencia titulada Berstein
et Lévolution de la méthode soctaliste. Alli Jausés defiende a Marx
de las criticas que le dirigiera Bernstein, apelando a los propios
textos de Marx, lo cual, de hecho, se convierte en una interpretacién
de dichos textos. Entre los puntos discutidos csté la cuestion de si
el determintsmo econémico es absoluto y excluyente o si sélo es
inte y bésico pero no exclusivo. Las semejanzas con la argu.
de Ko, que expusimos anteriormente, pueden apreciarse.
con facilidad: “A cette grande conception [¢l materialismo histérico]
on a reproché détre siche et exclusive; de ne faire aucune part &
Taction des éléments ideaux, aux concepcions ou Juridiques ou philo-
sophiques ou politiques. Je crois qu'on s'est trompé, et Engels lul.
méme, dans un article relativement récent, paru trds peu de temps
ant sa mort, a interprété trds largement la pensée de Marx. Tl a dit
qu'au moment oix Marx et lui avaint formulé leur conception du
‘matérialisme économique. ils étaient obligés de réagir contre I théorie
abstraite de Thistoire, mais qu'ils n'avaient jamais eu la pensée de
nier au fond T'action d'autres éléments, politiques ou idéologiques:
Marx n'a jamais eu lintention de dire que Ia forme économique
sait seule et immédiatement, sans se répercuter dans d'autres systames
didées, sur la marche des sociétés humaines. Je sais des marsistes en
France qui se sont un peu scandalisés de I'apparent retouche qu'Engels
a apportée & l'interprétation traditionelle du marisme: ils ont dit: mals
Cest la ruine de la théorie marxiste] A mon sens, il n'est rien et il faut,
si nous voulons fonder notre méthode daction sur des bases vraiment
scientifiques, il faut que nous déterminions autant que possible les
rapports réciproques du systéme économique et des idées ou politiques
ou religieuses ou outres.” ® Luego afirma Jaurés que el factor econs-

= Jean Jusis, Berstein ot U doolaton do la mithode socila. Pass, Librae
Populaie, 1926, pigs. 85.
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de los atistas creadores, alli donde se conjugan con todo esplendor
las formas. los contenidos, las estructuras, los ritmos, los contrastes
3 las irrealidades de la fantasia  la sensibilidad. con sus polaridades
que abarcan los dominios de lo feo y lo bello, o trégico y lo cémico.
o real y lo ideal. To humano y lo sublime.

Korn concreta en una expresidn antigua y al mismo tiempo reve-
Tadora de una adhesién categirica de su inteligencia, conmovida por
el dominio de los valores estéticos: "E la Belleza el valor mis alto.”

No es posible dejar de relacionar las anteriores meditaciones de
Korn sobre los valores estéticos con los encendidos capitulos de sus
“Apuntes Filossficos™ (X. XI y XII) sobre las hipéstasis, los mitos
itologia. en donde se asiste al enlace del mundo de la belleza con
joso. En esta_instancia el autor renueva e proce-
en In historia de la filosofa. lejos ya del
tramiento positivista o empirista que se contentaba con la descripeid
de hechos y determinacién de leyes. para entrar en sondeos intuitivos
¥ en la raiz comin que siempre se reconoce entre lo religioso y lo
artistico, bajo la méscara. intermediaria de la. mitologia.

la
el fentmeno re

X

Otro rasgo admirable del pensamiento de Korn como expresion
de su individualidad y de su vida entregada a los quehaceres y res-
ponsabilidades de las circunstancias y de su pueblo, es que consiguis
expresarse absolutamente incontaminado de toda. referencia @ los
conflictos y luchas y oficios que se vio obligado a desempenar en
determinado pais de nuestra América. Empieza a filosofar tardia-
mente. se complace en ahondar en ciertos problemas centrales de la
filosofia, pero en su expresién discursiva no se denuncian lns impu-
rezas del vivir. Pareceria que lu filosofia se realizs en ¢l como una
purificacién lograda, después de desprenderse de las sombras y lus
debilidades humanas, en donde debis forzosamente luchar. en cl
confuso escenario a que fue amojado por el imperioso deber, In res
ponsabilidad y la necesidad. Cuando filosofa cicrra su pasado. aleja
de si el bagaje de su formacién cientificsta. clausura la puerta. de
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Ta libertad se erige en el postulado de la creacién artistica y del
secreto generador de la belleza en el recinto oculto del espiritu.

v

Korn reunts en el grupo de las valoraciones culturales & o reli-
Gloso, éico. lgico y estéico que, en su concepcidn relativista, dentro
de lo_axiolsgico, consituyen la escala de los valores més altos. Al
considerarlo, el filsofo adquiere el entusiasmo armonioso que carac-
\eriza a todos los que por el camino de la sabiduria se han entregado
& meditar sobre In belleza. Las reflexiones de Kom no son may
extensas pero son lo suficientemente significativas y hermosas como
para evocarlas: "En la obra de arte a cultura bumana halla su ex-
presién objetiva més perfect La creacién estética transporta el
dnimo o una regién donde las antinomias de I existencia se desva-
necen en la armonia de la unidad esencial.” En cierto modo arreba-
tado por esta concepcin de I bellez, el lenguaie del flssolo expresa
una reaccién personal elevada pero al mismo tiempo er ia con-
recuerda desde las meditaciones de
Plotino a Schelling. Es sabido que las teorias de los valores, con
fundamentos muy heterogéncos, segin las escuelas filossficas, coin-
ciden en reconocer que ¢llos poseen su vigencia més s6lida dentro
de lo estético. Se puede decir que las caracteristicas de los valores
reconocidos de manera més universales en su modo de presentarse,
con la corte de atribuciones circulantes, como ser el darse intuitiva-
mente, ¢l ser bipolares, ¢l ser objetivos y cuslitativos en su mostra-
cion, en su universalidad. se patentizan cuando se entra el dominio
de las formas artisticas y a la estimativa de los de gusto. Mas
que la ética y la economa, o In Iogica, o la cienci, Ia dimension
del universo estético constituye el paraiso natural de los valores.
Tanto que algunos consideramos que en la. problemtica de las
estéticas filoséficas, el gran acontecir to que ha venido a trans-
formar y enriquecer ¢l tratamiento de lo bello, ha sido la doctrina de

para caracterizar los
de la estética y en

los valores. Toda la terminlogia que se
valores en filosofia, ya circulaba en el leng

1
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a eatablecer relaciones e los hechos sin poder jamds por sf afirmar
Ia existencia de uno solo.” ® Bajo estas condiclones, o metafisca
como ciencia ¢s ciertamente un imposible. Si no nos es dado tres-
cender I conciencin por medio de la razén, o en otras palabras: 1
o podemos alcanzar un conocimiento seguro sino dentro de a con-
ciencia, empleando la razén controlada por la experiencia, los dualis-
mos no podrén sintetizarse en un solo principio que los absorba.
como pretende con insistencia secularmente permanente la metafisica.
Korn lo tiene por evidente: si los dualismos son inherentes a la
razén; si son consecuencia de nuestra estructura mental. se necesitaria
de otra razén de grado superior para clectuar esn sintesis. La esencia
de los dualismos es, segin Kom, piquica y no ontolsgica ™. Que
donde no hay razén, no exste ¢l conocimlento cientfico, e un prin-
cipio de la filosofia de Kom que debe interpretarse con criterio em-
pirista. Si la razén abandona el plano donde la experiencia es posible.
se transmuta en otra facultad. ya no es razén. De aqui las tristes
experiencias intelectuales que lamentamos: podemos comparar — viene
a decir Komn — los productos de la verdadera razén, fuente de tantos
progresos intelectuales, con los productos de esa pseudorrazén, que
es la razén de los racionalistas de cualquier género: Ahi tenemos a
ese Dios, pensado como principio absoluto por la metafisica espiri-
tualista, ese que rige todo, que lo ha pr to todo y que, por o tan-
to. el concepto de ¢l no puede armonizarse con nuestra libertad: un
concepto vaporoso frente & un hecho de experiencia. fame
nuestra_ conciencia. Y si en este plano ocurre esto, no va mejor
servicio en el plano de esa otra metafisica vergonzante que
tramos en el positivismo, <l cual. “vacilante y con reticencia

" llega

a la energia universal: principio absoluto también *. Para que fuera
posible, pues. la metafisica, el hombre necesitaria de una facultad
sobrehumana, une. supra-conciencia, que diera como resultado una
‘metapsiquica,

a penetrar en lo super-consciente”. Pero el propé-
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s necesario explicarlo: hay que vincular sobre todo al hombre. a la vida
humana. con ese principio absoluto” %, Una de las originalidades que
més acreditan el pensamiento de Bergson reside en que ha abando-
nado para la metafisica la razén y ha hallado otra facultad cognoscitiva,
para el vuelo metafisico: la intuicion. Asi lo reconoce expresamente
Ko *. El sistema de Bergson engends6 honda esperanza en sus disci-
pulos por lo que se refiere a Ia metafisica, durante la primera fase de este
sistema. Después de larga espers, llegt lo que podria denominarse su
coronamiento mets en 1932 aparecis “Le deux sources de la
morale et de la religion”; Kom, aunque no cita expresamente la obra.
In ha estudiado v se refiere a su contenido en varios lugares. Y con
manifiesta desilusién: toda su ética — viene a decir ~ se funda en cl
valor absoluto de los valores, valor absoluto implantado en la raiz
de la religién: “Y entonces ~ escribe — nos encontramos otra vez ante
el final trigico de toda ln metafisica modema... Es decir. que
cuando se le pide que nos resuclva de una manera concreta el pro-
blema metafisico, Bergson tampoco tiene otro recurso que remilir la
cuestion al sentimiento religioso. Es lo que hace toda la metafisica
contemporénea.” 1 Parcciera que con el fracaso de Bergson se termi-
naran para siempre las esperanzas de Ko,

Las aspiraciones de hacer metafisica que Kom crefa ver en la
fenomenologia de Husserl. le producen un sentimiento muy vivo de
repugnancia. Los fenomendlogos ~ resumimos los juicios de Ko —
se han inventado también sus métodos para hacer su melafisica, y
no titubean en definir al conjunto de sus conclusiones como “clencia
rigurosa” % La intuicién mela-empirica con la que pretenden captar
wela. Hechas todas las
reducciones que impone su método, lo que queda es “un fantasma
irreal”, Esas esencias puras son imemisiblemente vacias. La pretension
de hacer metalisica. prescindiendo de la ontologia, es una sinrazén 1.
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mente tendencias y valores que el sentimiento quisiera salvar. Por
eso. toda actitud moral supone abnegacion, desprendimiento, renuncia.
El andlisis de los procesos de la deliberacion y de la dec
que Kom expone en la Axiologie, se encuentra ilustrado anticipa-
damente en la novela.
La resolucién voluntaria, en Juan Pérez, no es el fruto de un
frio cotejo de las razones en pro y en contra.

“Y &, Pérez, {qué haria? Volver ofra vez a la secreta

de la intendencia a despachar guias y vigilar los titulados

es politicos de la gavilla oficial? A semejante pensa-
miento ¢l asco le anuds la gargant

Kom hace intervenir un factor de indole emocional, o mejor,
fisiolégico: el asco, més intenso que cualquier elemento racional, y
también literariamente més expresivo.

En el grupo humano que desfila por las piginas de la novela,
Juan Pérez no es el tnico personaje dispucsto con
nizar ‘su vida. Maria experimenta ¢l mismo sentimiento de libertad .
con el recato propio de su sexo, desenvuelve su personalidad al
margen de las presiones del ambiente. Escucha I voz de sus sen-
hipocresia; se considera Gnica responsable de sus deci-
s muchas veces en la razén, pero algunas, en el corazén.

En el dificil trance en que Juan Pérez ha sido vencido y es
desprestigiado piblicamente por el medio hostil, Matia, sincera con
sus sentimientos y con su conciencia moral, escucha la voz de su sano
instinto femenino y le obedece. Puesta a reflexionar. quizé habria
encontrado razones que justificasen sus preferencias. pero al tomar
Ia decisién no las necesitabs

El autor de la Axiologia habria de explicar este extraio meca.
nismo de a accién, segin ¢l cual la reflexién posterior encuentra
motivos para justificar los impulsos de la voluntad. Esta ley habia
mﬁiﬂnﬂldn va en la novela el caso que permitia mostrar su vigencia
en lo conereto.
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que se han sucedido después de Kant? La logica racionalista no
puede resucitar ya, pero como la metafisica es una tentacién persis-
tente. ha renunciado a un modo para presentarse de otro y para ello
adopta otro método. Es lo que hizo Hegel para quien Kom no
escatima elogios; Hegel se inventa un nuevo método, el método dialéc-
tico, y cambia de signo la metafisica: ya el problema central de ésta
o seré la del ser sino la del devenir, con el resultado deleznable de
concluir en "un esquema del proceso histérico” 7. Y sus discipulos no
han adelantado un paso después del maestro: si éste fracass, también
fracasaron sus seguidores, inclusive Croce y Gentile .

La metafisica apoyada en tltima instancia en el sentimiento.
tiene como principal representante, segin Kom. a H. Bergson. Para
el pensador argentino Bergson es el principal representante de la
filosofia actual y el que ha determinado la regresién de nuestros dias
a la metafisica, hecho que ya en sus postrimerias —el afio 1955~
registrs de muy vigorosa manera. Ve en Bergson el intento més
serio post-kantiano para construir una metafisica, robando ~ digé-
moslo asi— la vuelta a Kant, burlando el inexorable bloqueo esta-
Blecido por la Critica de la Razén Pura. Pero, si bien realizo su
intento con mucha mayor originalidad que otros, el resultado de los
afanes de Bergson ha sido tan desafortunado como el de los otros.
Bergson — viene a decir Ko — establece una divisién en el seno de la
realidad: lo inorgénico y lo vital. Este dualismo queda nulificado por
la supresién de uno de los términos, porque, segén el flssofo francés.
la realidad no esté constituida por lo material, sino que por lo
espiritual. El espiritu o el impulso vital, que es lo dnico, forma la
realidad verdadera: lo restante queda reducido a una mera repre-
sentacién mental. El 6rgano adecuado para alcanzar esa auténtica
realidad es. no la razén, sino la intuicion. La metal
arraiga en el impetu vital, ¢l cual seré licito identificarlo “con esa
entidad vaga que llamamos Dios. Pero este Dios, este impetu vital,

TLC pée. 50
* Emayor Crtios. Colecin Clrdnd, Bucnos Aves, .8, (Silos: E.C): pée.
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En adelante tendsé que regirse por otros valores y perseguir metas.
diferentes en ln accién. Juan Pérez progresa éticamente. Comprende
que serfa un obstinado si se aferrase a sus primeros objetivos. La
reflexién sobre el pasado inmediato, con su lastre de decepciones, lo
invita a buscar otros rumbos, Sobre esta capacidad del hombre de
darle un nuevo sentido a la vida, vuelve Kom en varias oportunidades.
“El precepto de hacer la vida. intensa no importa disiparla en la
lucha econémica ni en impulsos Instintivos; tiende por ¢l contrario, a
animarla con anhelos de justicia y de belleza, de suerte que el
sentido de mesura y de emotividad mis estética moderen el conflicto
de las pasiones y de los intereses™ declara, por cjemplo en un ensayo
filossfico del afo 1930°.

La experiencia no ha sido inatil para la formacion moral de
Juan Pérez. Al meditar sobre la accién futura, descubre con al-
borozo que la vida no es una imposicién ni un mero azar condenado
al fracaso. La vida es accién, y ¢l hombre dispone del poder necesario
para imprimirle un sentido. “La vida es accién, tarea perpetua y no
un teorema” reiterark mucho més tarde Kom axiélog

El proceso por el que ha pasado el personafe de Ia novela, conduce
a una conclusién que aparece, licidamente expuesta en I Axiologia:
ol suleto humano no es un juguete en manos del azar. es una voluntad
capaz de fijar valores, de negarlos o trasmutarlos cuando han
‘mostrado su ineficacia o han cumplido su misién. En el fondo, Ko
esté convencido que In voluntad es el amo del destino y no a la
inversa. Por eso, el personaje rectifica su linea de conducta, no por
adaptarse a las circunstancias, sino para mantener la coherencia
consigo mismo y ser leal con su conciencia.

Hay actitudes que son heroicas, y es heroica la del protagonista
de T novela. En toda alma hay conflicto entre tendencios discor-
dantes, entre inclinaciones opuestas, entre fines y valores que se
excluyen. La voluntad decide, pero al hacerlo sacrifica. necesaria-

* Obras complets . 560: Comtents de lo flosofa argntne
 Olras. tam 1. phg. 59: Lo Wbrtod cradore.
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actitud frente a la metafisica no estaria descrita a cabalidad con lo
que se ha expuesto hasta aqui; se imponen otras determinaciones.

La imposibilidad de la metafisica constituia una de las con-
vicciones personales de Kom més fundamentales. Ya lo hemos dicho
antes: ¢l pensamiento del filésofo argentino se halla fundamental-
mente anclado en I “Critica de la razén pura”; por consiguiente.
para &l el problema del saber es previo al problema del ser; primero
hay que determinar el émbito y las_posibilidades de Ia razén: sin
esto, nunca pisaremos tierra firme. Precisamente en esto_estriba el
gran mésito de la obra de Kant; la exploracion de nuestra capacidad
cognoscitiva y la valoracién de nuestro conocimiento, efectuadas por
el autor de la Critica son definitivas. Pero esto, “cuanto sabemos
del universo, se encuadra en el modus cognoscendi; ignoramos ¢l
modus essendi”. Lo ontolégico, lo metafisico, se sitta més allé de
nuestros alcances esenciales .

Acogido, pues, Kom “a la sombra de Kant y aun a la de un
Kant un poco pedestre” ™%, parte de una determinada teoria de Ia
conciencia, la cual puede resumirse asi: La conciencia s el continente
de o obietivo y de lo subjetivo, del yo y del no-yo. Fuera de esta
conciencia no podemos conocer ni Intuir nada, ni siquiera la misma
conciencia en sf; ella es inaccesible a s misma; solo conocemos a
través de ella. La conciencia nunca s conclencia pura, sin contenido:
es accion y accién concreta . Tampoco es una entidad de indole
sustancial: la_ conciencia, tal como aparece, "es un proceso, es el
conjunto de su contenido actual, siempre es conciencia de algo. nunca
conciencia pura” ®. Mas huestro conocimiento s relativo a
3. por consiguiente, es un fenémeno psiquico. No
podemos alcanzar un con to absoluto. Korn identifica la verdad
con el conocimiento; es la misma cosa con dos nombres: "Conoci-
miento y verdad son un dualismo verbal” %%, Por otra parte, la realidad

¥ AB: pea. 7.
Y EF. pag. 145
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Podria afirmarse que la vision de la vida humana, expuesta plés-
ticamente en la novela, habfa de recibir fundamento racional en los
giles conceptos de La libertad creadora y que una y otra son stlo
expresiones diferentes de la personalidad una y Gnica de su autor.

La vida que alienta en la intuicién del novelista vuclve por su
fuero en las formulas del filésofo. Ambas expresiones se corresponden,
porque se trata de la misma vida. Pero una y otra hunden sus raices
en un subsuelo més profundo, que es la personalidad del autor. Y a
través de sus expresiones — en su novela y en sus ensayos filossficos —.
Alejandro Kom aparece integro, inconfundible.

Tal vez. como pretende Bergson, los pensadores més auténticos
tienen un solo tema, y toda su vida es un largo esfuerzo para darle deli-
nitiva expresion, para salvar la distancia que va desde ln aprchension
de tema hasta su exhaustivo desarrollo y su adecuada expresién. En
el caso de Alejandro Ko se habria cumplido, una vez mas, esta ley.

Exsa Thseano
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En el ensayo titulado "La regresién metafisica” , escrito con un
acento trégico y pesimista, nos ofrece el balance de lo que ha llegado
ser la metafisica en nuestros tiempos: Por la reaccién, en principio
muy justificada, contra el positivismo, se ha caido en el extremo,
injustificadamente, de la metafisica. Y con falta de pujanza  origina-
Tidad intelectuales, absolutas falta hoy el genio filosico de potencia
creadora; en lugar de genios, tenemos pobres epigonos. cuyo trabajo
“se reduce @ investigaciones metodolégicas: a bases, fundamentos.
fundamentaciones de una metafisica venidera” 1%, Todas estas ten-
tativas implican una regresion pusilénime al pasado: de donde <l
lastimoso. especthculo que ofrece hoy la filosofia: el neorraciona-
lismo, el neotomismo, el neoespiritualismo, ¢l neokantismo.

El problema medular de toda metafsica es resolver el etemo
dualismo_que, siendo el mismo. reaparece en cada época en forma
distinta. EI dualismo que actualmente se hace presente a la aventura
de la metafisica. es el dualismo con que se ciema el siglo xrx repre-
sentado por las ciencias fisico-mateméticas y por las ciencias de la
cultura; esto es: la necesidad y Ta 2Qué ha logrado la meta-
fisica moderna en este punto? muy poco o nada. Hoy se repite e
hecho de siempre: o se sigue la via trazada por el viejo racionalicmo y
se recac en el dualismo ontoldgico: o bien, manteniéndose dentro de
la conciencia, se atiende al fenémeno y se resuclve el dualismo sa
ficando a uno de los “mellizos”, es decir. a la materia o al espiritu.
Sumisos a las circunstancias impucstas por la lucha antipositivisa,
Tos filésofos han adoptado la moda de sacrificar la materia, consi-
deréndola como simple ¢ ingenua ficcién de nuestra mente. Ha fra-

casado, pues, la metafisica moderna como la metafisica de todos los
tiempos. Y termina el ensayo, manifestando la esperanza de que el
movimiento actual de regresion a la metafisica terminaré pronto .
En resumen: ni la razén ni Ia intuicién pueden alcanzar las regiones
metacésmicas. Tal es la conclusion a que llegn Kom. Empero. su

*E.C: pig. 120y g

*ECi pha. 136,
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Conclustones.

La novela nos introduce en un mundo muy concreto: sus prota-
Gonistas obran como seres de came y hueso, viven con pasién
y sinceridad sus problemas, se afanan por alcanzar sus objetivos,
ozan y sufren. Todo ello es profundamente humano, sin exagera-
clones ni remilgos ni artificios.

A través del relato desentraimos una visién coherente del
mundo a la luz de una particular concepcién de los valores humanos.
Y todo brota de I experiencia de Ia vida y no de abstractos problemas
éticos, metafisicos o psicolégicos.

Esa visién del mundo que se desprende de In trama es compatible
con las exigencias de Ia novela como género literario. a menos que,
con actitud naturalisa, se rechace todo punto de vista subjetivo en
aras de una equivocada abjetividad.

Entre la novela y la especulacién posterior de Komn existen corres-
pondencias sugestivas. No puede negarse que una y otra son obra
del mismo hombre y que la visién de la vida de los afios de madurez,
alimentada seguramente en las experiencias juveniles, vino a confirmar
en parte aquella expansicn ltera

En la novela despuntan tisbos, ideas, presentimientos que habria
de corroborar o recificar més tarde el pensador. Tanto la obra literaria
como la filosafica proceden de un incoercible interés por lo humano.
n un posaje de un estudio de Francisco Ro-
una afirmacién de Kom, que hay que vivir
solo. pesando lo fugaz en la misma balanza que
o durable. considerando que la flosofia es una actitud més que una
escuela. Alejandro Kom tenia el icaso la pas
pero no se quedaba en ellos. De los hechos saltaba a los principios.
de la cotidianidad a I perennidad. Por su esponténeo modo de ser,
por su educacion cientifica. también quizé porque era capaz de des-
cubrir en cada transitoria instancia latencias de universalidad. Korn
amaba los hechos y en ellos se recre

= Aloondro Kam, pha. 17. ol Lowda, 1940
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Conviene que pormenoricemos el contenido que Korn confiere a
la metafisica. En el sentido més amplio, la metafisica para el macstro
ergentino viene a ser “un proceso mental comin a todos los érdenes
de la actividad psiquica. Es parte integrante de la ciencia, del arte
y de la religién™ . Y esto porque la metalisica apunta a un objeto
que le s exclusivo, s decir, el principio absoluto sobre el que reposa
una visién total del cosmos*. Para Kom. la metafisica. purificada
de todo ingrediente extrario. senaladamente del religioso, es: o el
conjunto de hipétesis de determinados concepios a los cuales se
remiten, para sostenerse, la experiencia externa y Ia intemna, o bien
el tratamiento especul

ivo de ese principio supremo, fundamento y
razén del ser de los seres. En otras palabras, el objeto de la metaf
es para Kom el objeto tradicional: por influencia determinante de
Kant, entiende Korn por metalisica lo que Kant entendié y lo que Kant
declaré como racionalmente imposible.

Lo fundamental del problema metafisico estriba en lo siguiente:
el concepto de lo absoluto implica una finalidad absoluta lo que
engendra un hecho de conciencia que coacciona al hombre a hacerse
In pregunta: ¢Esa finalidad se realiza en ¢l individuo o bien ca
uno de los individuos colabora en un proceso universal, suprainc
vidual? Si se acepta esto Gltimo ~que es lo més natural al instante
metaisico de Ia naturaleza humana —, se presenta cl problema de
cémo_explicarse a conjuncién o participacién de la- particular con
lo universal. de la existencia individual con el Ser. EI hombre — afirma.
Kom — posee tres respuestas dis
entre ellas: la respuesta metafisica, la estética
excluyen ellas porque proceden de fa misma r
el porqué de que la metalisica aparezca en Ia historia de Ia filosofta.
fuertemente mezclada con la religidn. Mas todavia; Kom. para carac-
terizar la metafisica, toma como punto de partida a la religién o mito

* e Son Aguain o Brgron. Ederil Nows, Bucncs Aves, 1939, (Sels: AB).
pig. 142

“SF: i

* Lo Liborod Creadore. Tallaes s, Olivien y Domingucs. L Pon, 1922,
(Slas 1 C): . 74
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fllaba frente a la préctica. No sin una lucha interior, los padres
se desprenden de su autoridad, que conceptian tan bien inten-
cionada, y siempre reclaman en virtud de su mayor experiencia,
el derecho de guiar las incli

pruchan, con Ia misma sorpresa que ya experimentaron su
Tos. la esteilidad de semejante tentativa. al ver que las fuerzas
inconscientes de la vida perpetuamente se burlan de las frégiles
barreras levantadas por ¢l convencionalismo humano. Todo con-
vencionalismo_es doloroso  toda emancipacién individual o co-
lectiva leva el estigma de Ia rebelién  de la ingratitud.”

El personaje va madurando en esa lucha, adquiere experiencia
¥ encauza esa “conquista del mundo” en que esté. empeiado. Pone
su razon y su energia al serviclo de este propésito. En adelante su
lenguaje se carga de expresiones que reflejan s tenaz voluntad:
“tengo que forjarme una posicién”, “ansiaba con vehemencia mejorar su
situacion”. “no pienso echar raices en esta oficina. Aspiro a algo més”.

Es verdad que entre Tos factores psicolégicos que lo impelen. se
encuentra un estimulo sentimental, su amor por Maria. Korn no es

un racionalista puro que desconfia o desatiende las fuerzas irracionales.
En ese aftin de progreso, e personaje prevé etay

“Hasta entonces habia sobrellevado las pequefias contra.
riedades de In vida con la sonriente despreocupacién de la
edad. Prevefa ahora la lucha decisiva y concentraba todas las
energias de su alma para_armar la voluntad de tensz cons-
tancia y firme empefio. ¢ Triunfaria? El porvenir no se Inte.
rroga con dudas en el alma, el porvenir se afronta.”

“Conquistar ¢l mundo”, el “batallar de la vida", “triunfar”,
“armarse”, “afrontat”; el texto incorpora un léxico bélico y lo aplica
o a un héroe del campo de batalls, sino a un héroe de ln vida,
dispuesto, como lo dir el futuro Kom de la Axiologta, & "descender

* Obrs, tomo 1 pég. 142: Axloge.
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Io que es. tiene que ser, como consecuencia insoslayable, no sélo
antipositivista. sino también anticientifista, antiescoldstica. antimate-
rilista, antirracionalista. Por consiguente, lo que su filosofia sea no
serd descublerto por los sistemas que atacs, sino por lo que medular-
mente es. No ocurriré lo mismo si la confrontamos con la metafisica:
el examen de su actitud ante Ia metafisica puede eficazmente mostrarnos
el valor innegable del legado filossfico de Alejandro Korn.
Nucstra exposicién serd directa y objetiva; se basaré en las con-
clusiones que hemos sacado de la lectura personal de sus obras.
Nuestro plan se cefiré.fundamentalmente a estos. puntos:
juicio le merecen a Korn los

es Ia actitud personal que asume ante I metafisica.
Alejandro Korn se halla implantado en la trad

soffa moderna plenamente: admite sin regateos las limitaciones del
hombre, las limitaciones de la razén humana, iniciadas por el em-

losofia_ aspira a_actualizarse dentro de la medida exacta de las
lades del hombre. Su sistema ha sido definido como un idealismo
critico; preferimos describirlo a colgarle una etiqueta. esfumante.

Kom posce una doctrina clara, rotunda y
estructura comprende tres dimensiones: la cienci
Tos hechos, de la realidad objetiva; la filosofia que se identifica con
la axiologia, y In metalisica — la ontologia — cuyo objeto seria Ia razén
ltima del universo. La ciencia y la filosofia se fundamentan en la
experiencia: ln experiencia externa para la ciencia, y la experiencia
interna para la filosofia. La metalisica no arraiga en ninguna experiencia
eficaz por Ia cual pueda ser conocimiento universalizado. Los objetos
de su meditacién filossfica estén perfectamente deslindados: Ia ciencia
estudia el macrocosmos, la filosofia busca la comprensién del micro-
cosmos y la metafisica apunta al metacosmos, o sea: “La causalid
la d y la sintesis mistica de ambas, el alfa y el omega en su
conjuncién’®.

*SF:pig. 167
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religioso, manifestando asi que el objeto de ambas es el mismo, lo
cual lo registra como pertencciente  una opinién muy actual y pode-
rosa. Aunque este punto ha de ser tratado més adelante, creemos es
oportuno exponer aqui algunos aspectos. La diferencia entre la meta-
fisica  Ia religién se halla en esto: cuando la razén se apodera de lo
sobrenatural, la fe cede su lugar a la razon. a Ia reflexién logica; la
‘metafisica es una racionalizacién de los objetos metacésmicos regulada
‘por la I6gica. Sin embargo, la autonomia de la razén frente a la religion
ha sido y es muy relativa; desde luego, durante muchas centurias la
metafisica ha sido sumisa servidora de la religién, aunque desde el
Renacimiento, por lo que hace al Occidente, ha venido operandose
una clara emancipacién. Mas esto de ninguna manera contradice o
que mis adelante se expondré en el sentido de que de hecho existe
en muchos sistemas modemos una trasferencia de la metafisica a
la religién.

Kom se enfrenta contra toda manifestacion o toda pretensién
de construir una metafisica. o sea, la aventura de suprimi los insal-
vables dualismos inherentes a la conciencia del hombre. Para ¢l
existen cuatro tipos de metalisica en nuestros tiempos, si descontamos
Ia pseudometal ta a la que considera como un innoble
epigono del positivismo: la metafisica racionalista, la. metalisica
dialéctica, la metafisica del sentimiento y la metafisica aflorada en
la fenomenologia hurscliana. La primera llegs a su fin por Ia critica
demoledora de Kant. Desde entonces, todo intento de hacer meta-
a por medio de la razén ha tenido que abortar necesariamente.
Kom acepta en todos sus extremos esta parte de la obra kantiana en
esto se confiesa kantiano ortodoxo: “Un siglo después — escribe —
de la critica de la razén pura, no debiera ser necesario demostrar I
imposibilidad de la metalisica como ciencia. Las tentativas post-kan-
tianas, por atrevidas y geniales que hayan sido algunas. no han
desmentido ni superado la obra fundamental de la filosofia contem-
porénea.” ® El razonar esta alirmacién fue para Kom una idea obse-
sionante. En concreto, qué jui

o le merecen los sistemas metalisicos

CLCi i 10
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espera realiza un situacion metafisica que lo define més esencial-
mente que ninguna de sus cualidades psicolégicas.
Dice el novelista:

“En la dura Tabor de cada dia, en ol choque constante de
o el de T i e docgcons e, hbia
aprendido s ‘guiar 8 los gentes, o dominar los hechos ¥ &
antene serena | espiivs en e conflico de los acontecimientos.
Pero cuando de improviso vio desmoronarse la obra levantada
o cost de sacrfcos y abneocin. tocs los lndes del desa-
Ilecimiento, y estremecieron su_corazén todas las angustias de
T demota, Sentade n Tos peldanos del atl. en unanon

miento sombtio, apur e instante més amargo de su vida y se
cubrid el sembiante con la mano para ocultar la ligrima que
asomaba a sus ojos.”

a los hombres, no el vuelo

intelectual ni el esfuerzo del énimo.
Pero el conflicto, en rigor, no se plantea entre Juan Pérez y el
mundo, sino entre Juan Pérez y Juan Pérez. Por un movimiento
justo, el personaje se atiene a su auténtica naturaleza, y reaccionando
virilmente, esté decidido a probar que es libre, para serlo totalmente.
En la crisis reconoce la inelicacia de su conducta. Reconsidera su
i6n semetiéndose a un dicil analisis de conciencia.

Una profunda tristeza invadic el dnimo de Juan Péres.
Pasaron por su mente todos los acontecimientos de la vispera;
todos los hechos sobrevenidos desde su salida de la_escuela
rural se agolparon en su recuerdo y en su melancsli
imiento recapiuld los resltados de su esuren. Counto meses
incesante alén. en continua tensién del cuerpo y del alme
habian dado In medida de su encrgin. releve & sa perion
y un caudal de experiencia a su criterio. Pero al recordar la
causa a que habfa servido. los colaboradores que habia sopor.
tado, las bajezas toleradas y el fraude final con el que se habla
coronad, s abr, it listima de s mism e hio e rpro-
che de haber malgastado sus fuerzas en una tarea inc
che ! tarea. indigna
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E1'5 de julio de 1950 el H. Consejo Superior de la Universidad
de La Plata aprobé el dictamen de la Comisién de Ensenanza firma.
do por los consejeros Envique M. Barba, José M. Lunazzi, Juan Sé-

bato, Samson Leiscrson, Pedro J. Aymonino y Juan M. Sadi que
aconsejaba consttuir una Comisién encargada de conmemorar el cen-
tenario del natalicio de Alejandro Kom. La Comisién fue designada
por sesolucisn del 15 de junio dictada por el Presidente de la Uni
versidad Dr. Danilo C. Vucetich. Fue integrada por los sefiores Car-
los Alberto Erro, Luis Aznar, Aquilino Carabelli y Jorge Giacobbe
bajo la presidencia del Decano de la Facultad de Humanidades Dr.
Enrique M. Barba’ La Comisicn decidié conmemorar el centenario del

icio de Alejandro Korn preparando un volumen integrado por

figuras representativas del pensamiento filossfico extranjero y de

muestro

L Comsién.
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E! protagonista esté animado de un franco deseo de accién.
Vuelve la espalda al pasado, no se detiene en el presente con dudas
ni vacilaciones, sino que se proyecta resuclta y reflexivamente hacia
el porvenir. Y para ello se impone una conducta, una ley. Esto
en el orden intelectual, una discriminacion entre el bien y el m
justo v lo injusto, Ia razén y e sentimiento.

En la empresa en pos de una situacién, Juan Pérez tiene con-
ciencia de que colabora en un medio corrupto, pero se cuida de caer
en falta y justifica su colaboracion:

“Tengo que cumplic mis compromisos.” “Estoy obligado
con los hombres que me han dado el puesto, y no se me puede
hacer un reproche si cumplo_con lealtad.” “Déjeme cumplie
con lealtad mis compromisos.” “Mi conducta es corrs
he incurrido ni incurrré en ningin acto desdoroso.”

Esté decidido, en todas las alternativas que se presentan, a cum-
plir con esa ley. frente a su conciencia, frente a sus superiores y subal-
temos y frente a sus adversarios:

“Si yo cometiera una irregularidad. no temeria tanto ¢l
juicio de mis amigos como el de mis adversarios.”

Y todos éstos reconocen que las acciones de Juan Pérez arrancan
de un alma soberan

“Cada dia se imponia con mayor prestigio a la opinién
del vecindario y los mismos adversarios no le regateaban su
respeto.

Juan Pétes tiene conciencia de todos los resortes de su vida y en
esa situacién desenvuelve su personalidad: tiene ln sensacién de que
es libre en el plano de sus decisiones, es decir, en el plano intelectual.

En la experiencia. Juan Pérer s enfrenta cada vez con mayor
lucidez. con el caos del mundo y por momentos se produce el
caos en su alma. Pasa de esperanzas a decepciones, se rebela, teme.
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Ias pretensiones del esteticismo ¢implica un asentimiento, de parte de
Kom. o una irénica suspensién del Juicio? Como quiera que sea, aqui
s donde deberiamos detenernos para construir la Estética que Kom
dej6 a medio terminar, la atalaya en la Torre del Homenaje de su
castllo flossfico.

La sistematizacion que con el auxilio de conceptos generales
‘ponemos a las valoraciones acaba por instituir “las teorias axiolégicas:
el derecho, la ética, ln estética” (AF. 338). Es licito, pues. que. a
falta de una disquisicion especial sobre la Estética, la armemos con
los comentarios que Korn dedicé al Derecho o a la Etica. Prolon-
ando a la Estética las lineas del pensamiento de Korn sobre “la filo-
soffa del Derecho” (463-472) tendviamos, por ejemplo, las siguientes
conclusiones. La investigacién de los principios fundamentales de la.
Estética varia de escucla a escuela. Una es la teolégica, que define
Io bello como una emanacién de Dios. Otra es la metafisica, que
admite la capacidad humana para interpretar una Belleza absoluta
Otra es la Estética como ley natural: deriva de la condicién inherente
al hombre como producto de la naturaleza; las normas de lo bello
nacen con nosotros, y por ser comunes a todos pueden formularse
actamente. Otra es la sociol6gica, que relaciona los fensmenos esté-
s con los factores cconémicos y politicos. Otra es la historicista.
Y asi otras escuelas por el estilo. La Eatética, pues, s problematica:
cada posicion filossfica aprehende lo bello a su modo. Sin contar el
problema de si es legitimo referir la totalidad de la Estética a los
mismos principlos universales: Zno tendsé cada arte principios, medios
v fines propios? Y dentro de cada arte Zno habré géneros con proce-
dimientos independientes? Korn se inclina a la solucién axiolégi
aue reduce la Extética a una teoria de los valores que Ia mente hum
mma. A In definicln comente de Estética como "teori de la bellza

es, dentro de la Axiologia, el estudio de las valoraciones que niegan lo
que estorba el acceso a lo bello (o sea, lo feo) o que afirman lo que
nos parece bello. El valor Belleza es el objeto de una valoracién
estética afirmativa. Ese valor no existe fuera de la experiencia humana.
Més allé de nuestro querer no hay una Belleza: el hipostasiarla en un
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sionado por el especthculo de los sistemas Hlossficos basados en la
pura abstracci6n sistemas muy 16gicos, may coherentes, pero opuestos
entre si. Si siguen rigurosamente la misma légica. {cémo pueden con-
i en tales incoherencias? Kom no sc cansa de ponermos en guardia
contra los estragos del uso desapoderado de la légica. “La razén
— escribe —, que jamés ha negado sus favores a nadie, desempetia
sus funciones Isgicas, dispucsta a demostrar cusnto se quiern. sea una
concepcitn genial, sea una patrafia inverosimil."* Aun dentro de un
sigor légico refutabl. In logica “entregada  su impulso abstracto.
desvinculada de Ia intuicién sensible, remata en el absurdo” *". En su
afén antimacionalista. Korn ahonda més en este problemas finge la
hipétesis de un sistema metafisico rigurosamente, auténticamente
Tsgico,en l que no haya interferido mativo espireo alguno. ZAtin desde
ol punto de vista de Ia légica, quedariamos satisfechos? No: Jamés
habria. unanimidad ante los resultados. ZPor qué? Esta cs su res-
puesta: “Todo depende de la premisa que se elia o de la finalidad
que se persigue... el mismo delirio de los insanos mo carece de
Togic % Pocos filésofos han sido en este punto tan claros y vigo-
rosos como el pensador argentino. Una de las lecciones mejor apren-
didas por nuestro filésofo de Blas Pascal es la de que tenemos que
desconfiar de la légica especulativa porque "l raciocinio siempre
abedece o impulsos ocultos de nucstro espiita y se presta a servir
todos os deseas”™ ™.

La funcién auténtica de la légica esté reservada para otros me-
nesteres: la légica constituye un instrumento imprescindible con el
que la mente ha de contar en cualquiera de sus actividades legitimas;
es decr, todas las conclusiones que s alcancen por esta via, han
de recibir para s validez “la confirmacién pragmética” tal com-
probacién s indispensable para todo conceplo filosafico. Y dentro
de los siguientes limites: “La funcion logica del raciocinio se limita

#LCpag. 75 5 g
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queda reducida al acto paiquico; y. con toda légica.
dstis es estor en la conclenci; el enigmatico ser estd
més all y constituye el problema ontolégico de la metafisica” *. Para
que haya conocimiento ha de existir experiencia: ésta es la condicién
absolutamente necesaria para que podamos conocer, sea lo concer-
niente a la ciencia, sea lo que se reficre a Ia filosoffa o axiologis. Y si
es. todo conocimiento estaré condicionado por la indole de la experien-
cia. Korn se desprende de Kant en la medida en que se acerca a Dilthey:
por influencia del historicismo, declara que nuestro conocimiento,
anclado en la experiencia, ha de ser hijo de su tiempo: por consi-
guiente: trunco, limitado, fragmentario, pero “es el conocimiento més
clerto, el Gnico que puede ser transmitido y comprobado. .. La nocién
de espacio y de tiempo es. pues. a la vez, la condicién de la expe-
riencia y su limite” . De aqui que, por necesidad Iogica, niegue
terminantemente la posibilidad del conocimiento de lo absoluto; éste
se nos escapa de los limites de nuestra posibilidad de nuestro cono-
cimiento, en cualquier forma que se presente: “Ninguna intuicién,
ningtin dato empirico, ningtin raclocinio nos esclarece el concepto de
To absoluto, aunque sea el complemento ineludible de o relativo.”
Con estas palabras Korn ha contestado de antemano al problema de
los alcances de la funcién de In légica.

declara que

La filosofia actual. se pregunta en una forma u otra lo sicuiente:
No es pemnilido el paso de lo experimentable por principio a lo inex.
perimentable por principio? En otros témminos: ¢no podsa ser In logica
un riterio de verdad para los niveles supracmpivicos? Naturalmente,
Korn lo niega rotundamente. Para €, s inconmovible el principio
Kantiano de que el concepto sin contenido intuitvo, es nada, es una
vaciedad: es una abstraccién simbdlica, desprovista de toda realidad .
La tesis antiana Ia ve Ko apoyada en Ia experiencia flossfica de.
todos los tiempos en que se ha filosofado; estaba singularmente impre-

=S pie 77 y ens L.Ca pi. 16
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EL SOCIALISMO ETICO DE ALEJANDRO KORN

En 1930, después de haber sido médico de campafia, profesor
secundario, director de un hospital de alienados por cast veinte afios.
profesor_universitario durante otros veinte, diputado
decano de In Facultd de Filosoia y Letras de T Univeridad de
Buenos Aires, Aleandro Kom. a los setenta afios de edad. sc
Partido Socialista. Es el momento en que se reira de la citedra
versitaria, colabora en la fundacién del Colegio Libre de Estudios
Superiores y participa en la Sociedad Kantiana.

Conociendo la clase de hombre que era Korn, el valor de esta
debe buscarse més allé de lo que significa como adhesién poli-
un partido determinado. Debe verse como signo de un espiritu
vigilante, atento a lo que entiende qué es el deber en cada momento
de la vida, por avanzada que ésta se encuentee. Y debe interpretarse
como expresién de su inquietud moral. pues solo un ideal de justicia
 de dignificacién pudo llevarlo a esa decisién. "No era ésta ~escribe
Luis Aznar refiriéndose al hecho que nos ocupa — una actitud extem-
porénea del viejo profesor. Siempre hubo en ¢l una fuerte inclinacién
Ta politica activa ¢ incitaba a sus amigos, y en especial a los jévenes que
o seguian, a no desentenderse de la vida piblica, ocupando cada cual

el lugar que creyera més cficaz y actuando con decoro y responsa-
bilidad. No hacia tanto hincapié en las cuestiones ideologicas como
en la puleritud de la actuacién.”* “En el Partido Socialista no quiso.

+ Luts Aana, “Aleandeo Ko, en Korn, Iflsncios flostfcas e la sl
naconal Bocoos Aics. Edtoril Cinedod, 1957 pas. 10
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ser una figura decorativa. Participé de la vida de Tos centros, dio con-
ferencias de carécter doctrinario y de informacién filosdfca, expuso ¢l
pensamiento de las grandes figuras del socilismo argentino e inter-
nacional.... Fue candidato a consejero escolar, a senador provincial
En 1934 fue clegido miembro de la convencion
reformadora de la provincia [de Bucnos Aires], cargo que renuncié sin
ilegar a incorporarse a la asamblea.”*

Su actitud no podria considerarse fnopinada. Exa ya el macstro
de un grupo numeroso, en cl cual se contaban valores que hoy son
representativos de In vida filoséfica argentine. Habie empefado su
prestigio y su acci6n en Ia renovacién filosdfica que terminaba. de des-
plazar al positivismo de la citedra y del ambiente y en la renovacién
universitaria que propugné el me iento reformista. Por dltimo, aca-
baba de culminar s obra de pensador, publicando su libro Ensayos
flostficos, en el cual reuni los ensayos més representativos de su
posicién filossfica. Tal, pues. el marco biografico y espiritual de su
acttud, que ahora nos importa en tanto ha dejado su huella en I obra
es de Korn.

Los escritos sobre el tema del socialismo ético no son muchos y
fueron’ publicados en sus ltimos afios, con excepcién del primero
~titulado, precisamente, “Socialismo ético” ~ y que se remonts
Korn_colaboré en La Vanguardia, 6rgano del Partido Soci
records en varias ocasiones la misién de Juan B. Justo, el fundador
de aquel partido, coments la visita de Jean Jaurts a Buenos Aires y
dicté un curso sobre “Hegel y Marx" que, impreso més tarde, cons-
tituye el enfoque més sistemético de sus puntos de vista sobre el tema
que nos ocupa. Finalmente sabemos que los Apuntes filosficos, la
altime tarea de su vide, fueron dedicados a “los companiros en la
lucha redentora”

Todo esto nos lleva  formulamos ls siguientes preguntas: ¢Fue
a actitud de Korn meramente prictica o su “socialismo ético” tuvo
tembién alguna significacion tesrica? i es verdad lo sequndo Lcull
fue esta signifcacion y qué relacion guarda con el resto de su pensa-

* b pig 11,
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hasta muy tarde de su existencia. Aquella se le presenté como una
compromelida proeza inevitable e insobornable. y ¢l s entreg6 a ella
guiado por su energia espiritual y su ética. Cuando entré en el pen-
samiento puro, nos dio la impresién de que o hizo en una forma de
sublime liberacién y renunciamiento. Creo adivinar algo de este es-
fuerzo. en su declaracién inicial del mejor de sus escasos tratados
filosficos: “La Libertad Creadora”. “No escribo para quienes atin
padecen de realismo ingenuo”. “Dificil es emanciparse de este error
congénito como lo fue el error geocéntrico o la concepcién antropo-
mérfica de la divinidad, y lo son ain innumerables prejuicios de los
cuales ni siquiera nos damos cucnta, por ser elementos sobreentendi-
dos de nuestro raciocinio”.

La lectura de cse ensayo hace afios, me desconcerts y me hizo
mucho bien. En cierto instante, vino en apoyo de un idealismo filo-
sofico que me sed:
téticamente, épor qué no decilo ahora? Al fin, cerca de nosotros.
un pensador y un maestro nos defendia al enaltecer la posicién fi-
loséfica més combatida en el siglo xx y en ¢l xx. La solucion idealista
ante el problema de la metafisica del Ser, venia patrocinada también
por Kom. £Se arroj6 a ella por una propensién mental racial, ya que
sus antepasados alemanes le ofrecicron luminarias o signos ocultos,
3 lo libraron de las corrientes dominantes en la mentalidad finisecular,
¥ lo salvaban de esa incapacidad manifiesta de ciertas inteligencias
para concebir, sustentar, mancjar ideas, intuir o conceptualizar ideas,
madurar ideas, pulir y hacer circular ideas como monedas sacras del
raciocinar, enuclear ideas de la inmensidad empirica? También po-
dria explicarse ¢l hecho como reaccin personal, para salvar su pen.
samiento puro del raciocinio utlitario o problemético dentro de lo
ensefando y trabajando. El hecho es que Ko,
se declaro idealista en metafisica. soste-
nedor de Ia libertad del espiitu y creyente en la actividad creadora del
pensamiento puro que se expresa en ldeas, nada més que leas. o

L

ia con sus primeras revelaciones. Me seducia es.

través del proceso histérico.
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y en la historia: el de la Libertad. Tal vez el problema surgié en
ambos como una vivencia derivada de las antinomias politicas y
sociales de la América que vivieron. Quizés. pudo ser como una
aventura fntima del pensamiento de cada uno. Lo cierto s que dentro
del foco insular en que se clabors el filosofar del argentino y del
uruguayo, tuvo en ese problema nacimiento. lo mejor de la especu-
lacién filoséfica de cada uno.

m

2"Los'problemas de ln Libertad” de Vaz Fereira, se coresponden
en algunos planos con "La Libertad Creadora” de Korn? Es indudable,
que la primera de estas obras, aparece como una investigacién gnoseo-
Isgica y analitica muy sutl dentro de la melafisica de los sistemas
y de ciencias, mientras que en Kom se enuncia como un afir-
mativo discurdr en donde se entra en la flosofia dircctamente, casi
dogmaticamente, y se enlaza Ia libertad con In naturaleza del espiita
creador. Pero estimo que esta diferenciacién primaria, teniendo en
vista objetivos y desarrollos totalmente distintos, no excluye que en un
orden de resultados dltimos en la cstimativa de los valores filoseficos
més perdurables. Ins dos obras se asemejon en exa densidad, armonfa,
plenitud y sequridad con que se desplazan en el nicleo centrado de
To que es Ia Filosofia en st mism, en todo tiempe.

A esta altura del confrontar to de los dos filésofos en el pro-
blema, no podremos dejar de citar la conclusién final del uruguayo,
coincidente con la tesis inicial de Kom: “cualquiera que sea la solu-
dtbn que se ad o de duda). esa sl
o actitud espiritual no afecta el probloma de la ibertad del hombre,
de su voluntad y de su_personalidad; problema cuya solucidn o5
claramente positva, sin duda. alguna, y sin que esa Uiberiad tenga
nada de thuién”. Esta actitud afirmativa de Vaz Ferreira aparece
culminando el arduo libro de ést. al final de su vida. en los “Apén-
dices” de T edicién de 1956. Nuestro filésofo culminé su_cerrada
exposicién analtica con una. efirmacién de clésica férmula filossfica.
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Sus obras. en lo que me parece tener relaciones r
s y no muy extensas:
‘Esquema Gnoseolgico’
El resto me parccen muy respetables sacrficios para la docencia o la

militancia. Ante ¢, como ante Vaz Fereira, no es absurdo formular
esta pregunta; £Y si hubleran pensado siompre, o habria sido mejor?
Pero en la brevedad de la obra, esté I condensacién armonizéndose

con Ia claridad. Se vio libre ast de Ia abundancia expresiva y oscura
de los dealistas alemanes. glosados por criollos. Es un idealista
aue se apoya en In claridad cartesiana; su_ reconocimiento de la
ciencia y de Ia ética, también son favorecidos por el andlsis y €l
Juicio dentro del orden légico més categsrico y explicito. No ariesgs.
ot fantases, ni adoctring por medio de la imaginacidn y ¢l bl
fue en eso un oficiante magnilico dentro del orden coherente de las
Toadas ideas clras y distntas.

Tuvo discipulos innumerables. Los més doctos y o macstros
e han dedicado estudios muy valiosos y se han consagrado a enal-
tecer su hondura, su magistero. su_ grandeza moral. como su obra
de extensién filoséfica. Ven en ellas la realizacién de una unidad
que va a convertirse en una figura con contornos semilegendarios,
que perpetia la tradicional fisonomia de los filssofos. A los cien
anos de su nacimlento ssistimos @ estas consagraciones que en la
Asgentina y en América van cincelando en oscura  tosca y
piedra, no cxenta de fragilidad, Ia fisonomia. del flsofo emang
péndose de nuestra barbarie genésica

Una circunstancia digna de notarse, es la de que, las dos men-
talidades filostficas ms poderosas del Rio de la Plata, Vaz Ferreira
y Kom, contempordneas, cercanas, no se conocieron en vida, se
ignoraron olimpicamente. Crearon su obra, ejercieron su magisterio
superior, formaron sus adeptos. pero nunca se ofrecieron mutuamente
sus meditaciones. Es una circunstancia_para. meditar como signo
nuestro. No obstante. se concentraron ambos en la aclaracién v dil
cidaci6n de un problema de una constancia trégica en la flosolia
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paradoja, su propio reino, dada su formacion académica y su cjer-
cicio profesional. No obstante esto, constantemente gusta manumi-
tirse del cientificismo, del positivismo, del esplendor de la misma
clencia pura, tanto como de la dispersion literaria_opuesta, més
brillante pero vacia o verbalista, Entre sus dolos del siglo xox, Bergson
Ie trasmiti6, tanto o més que el lejano Platén, ciertos resplandores
¥ usos adecuados de imégenes bellas y de lujos de estilo, con los
cuales se complace en cnaltecer sus ensayos. No se puede negar,
por fin, que es muy dificl ubicarlo, inmovilizéndolo atn dentro de
lealismos de la_tradicién griega o de la dialéctica germana.
cunl le permite desplazarse, piloto de una obra més bien breve, con
gran holgura, en las claves centrales de un filosofar con clerto
donaireautoritario, por predominio de un orgulloso temperamento
no bien controlado por lns experiencias docentes.

Tos

v

Desde lucgo que la posicion en Gltima instancia idealista de
Korn no se le presenta como dotada de claridades y evidencias. El
desvanecimiento de esa ficcién tan directa y que exaspera por su
brutal presencia_c6smica que se llama mundo extemo. gozoso en
realismo general. ya sea ingenuo, natural 'y eritico. Cuando uno
consigue disiparlo con la mente como posicién o vivencia, nos sumerge
en una problemitica consecutiva que no cesa nunca. Al cauto y
prudente Descartes se le culpa de la suplantacion de lo. existente
objetivo por el espiritu cognoscente con su actividad pensante o con
su voluntad infinita, y por la abierta brecha irrampen los idealismos
¥ yoismos que han predominado en la filosofia moder. Tratar esta
peripecia puede ser un jucgo razonante y sujeto a refutaciones de
todo rango; de sistemas. de cétedras, hasta de sentido comén, en
donde es uso comiente involucrar en ¢l descrédito a Berkeley y Kant.
Pero lo grave es consttuir aquella circunstancia en vivencia, en
problema central, en constante preocupacion, en ejercicio minucioso
de la direccion cognoscitiva del hombre, nutrido a ln vez de una
filosofia de los antiguos, de una especulacién conceptual de los me-
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Una de las caracteristicas distintivas de Korn, al compararlo con
los otros fundadores del pensamiento de estas tierras, y que lo favo-
rece de antemano, es su procedencia germénica: uno se considera
a otorgarle un_conocimiento de gran clase filossfica como
base primordial de su obra posterior. en conjunto. Se tiende a atri-
buile la emanacién de una genealogia pensante que se manifestara
en & por debajo de las inseguridades de un pensamiento no bien
articulado desde sus origenes. como suele ocurrir en otros autores.
a ausencia de un titubeo en el modo de filosofar se conjugan con
el conocimicnto que proporcionan la sangre y las raices formativas.
Kom se diferencia de todos los americanos del Sur. en ese punto
de partida: no se le puede negar en el conjunto de los enfoques, en
el orgulloso afimmar fnicial de una tesis, en los detalles de su estilo
y de su proceso discursivo la existencia de una
legitima. Hasta qué grado ese patrimonial caudal lo beneficié y le
sirvi6 de legitima ventaja para lo que pens y resolvié después? Se le
ha sefialado un conoclmiento juvenil de la filosofia de Schopenhauer
3 de Kant. Un idealismo que se constituia ya sobre afinidades tem.
peramentales y ahondamientos dircctos de aquellos grandes maestros,
que le otorga las bases para poder filosofar con soltura y autoridad
més tarde. Sus obras centrales ya citadas, se completan mis allé de

utocracia mental

esas atmésferas de densidad y severidad, con numerosos ensayos
interpretativos breves, sobre filésofos que eligi6 por amor y admiracion
metafisica, aun formados en otras épocas y paises, como San Agustin,
Pascal. Bergson. .. Son medallones cogitantes en donde hace alarde
de estilo, de sintests, de valoracién personalisima y arbitraria, pero
que no fatigan ni desencantan nunca y que siempre desprenden
ensefanzas en cada renovada lectura. Si lo atrajo el trabajo de Ta
razén coordinadora de csencias y fundamentos. gusté paladear el
ardiente vino de las intuiciones o hacer uso de la sonrisa como un
comensal irénico de los banquetes platénicos. Esa propensin por los
paraisos centrales y marginales de la razén, lo llevé hasta menos-
cabar el brillo del saber clentifico, el legitimo, que pareceria ser, por
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nitud dqué es un acto creador en una conciencia dada? Si no logramos
determinarlo en su fntimo ser, Lcmo opera, c6mo se exterioriza? Es. pri-
mordialmente. algo que se intuye como un actividad base: la libertad
que se manifiesta como creacién. De ahi trasciende a las formas propias
de todo lo humano organizado. E orden objetivo cs un constante
oponerse a ese proceso, un obsticulo y un receptéculo a la vez para
esa creacién que aparcce como libre en ¢l umbral de la conciencia
iluminada por el conocerse en si misma, que va a modelarse en una
serie de instancias que son servidumbres y grandezas: las instancias
dentro de la misma conciencia y fuera de ella, las inercias de los ins-
tantes muertos y de la memoria: de los sentimientos, por un lado,
de la vida por otro, con sus pesados anuncios mayores: lo orgénico.
o material en s, lo econémico, lo histérico, To social, o conflictual
resultante de la falta de armonta con los otros espiritus que a nuestro
Tado hacen la militancia de sus respectivas libertades creadoras.

Me doy cuenta de que estas consideraciones llevarian a pensar
en algo que muchas veces aparece como una ironfa mis allé del
pensamiento de los filésofos que creemos interpretar: y es que éstos
s0s ¢ incitantes no por lo que dijeron en un momento dado,
sino por las interpretaciones y variaciones que su pensamiento expe-
riments. cuando se los coments o explicits. Y esta libertad, en
cierto modo. fue una particularidad del mismo Korn cuyos estudios
3 juicios més célebres, estin sembrados de aseveraciones tan agudas
como discutibles. {No seré también esto una virtud nada deleznable
de todo filosofar haciendo uso de la libertad creadora de juzgar?
El que se crea libre de pecado. como en la advertencia evangélica,
que arroje la primera piedra.

Vi

Me parece concordante con el sentido del instante consciente en
que uno se cree libre y creador al mismo tiempo, Ia adecuacién del
problema del libre arbitrismo con las instancias primarias del acto
poético. Lo poético en sf, en tanto que es reconocible como creador,
es la patentizacién més eminente del acto libre. Pero es un acto libre
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dievales que se ampararon en Aristételes o de los que después se
hincaron de rodillas ante la ciencia y la matemética de Galileo o
de Newton. Y en alguna forma muy intensa ése es el drama que se
expone en Kom: en el oleaje de hondos pensamientos que tienden
a estabilizarse. al fin, remedando a Descartes. en algo firme y que
aquél denoming la conciencia de la libertad, concibiendo ésta no
como un testimonio de una experiencia continua entre la duracién
temporal que en ella fluye, y la exterioridad extensa o espacial que
conjuntamente con una me se le contrapone o la desorienta.
Korn le otorga una funcién principalisima a la conciencia, més atn.
resuelve toda seguridad cognoscente en el dato de lo consciente,
inaplazable y categérico, que es el signo tinico, l fin, en que todo lo
exterior sc tora comprensible y formulable: lo real es aquello que la
conciencia aprehende y transforma en su propia sustancia. A modo de
soporte de esta conclencia, reconoce una unidad transcendene, la
del yo. Ia de la personalidad, la de In individualidad dotada de una
inmanencia de libertad que se revela en el filésofo como una postu-
lacién irrfutable, para_sostener todo el andamiaje que parece irse
en el tiempo y en la fugacidad del presente licido y transitorio a
Ia vez. Esta libertad del yo. ln libertad de lo espiritual, extranjera
v al mismo tiempo oponente a la materialidad que esté frente a frente
alconocer como un testigo anénimo, cs reconocible en varios
temas que Komn ahondaria bien. pero en ¢l adopta la formula
séfica circulante de Libertad Creadora
Esto ha dado a su pensar una person
aqui. y por clla es comiente llamarle el
Creadora™. De ese nicleo pasa a dete
Tibertad creatrz. Antes conviene destacar Ia importancia que se des-
cubre en este discurtr, ol senalamiento del acto creador. ¢Qué es
el acto creador? ¢Es el acto libre por excelencia? Antes del resul-
tado obtenido que traza una instancia volitiva, una concepcion ideal
Tograble, una. realidad dotada de facultades, de cousas y relaciones.
o, en sus maneras més sorprendentes una accién ética o una doctrina
politca de un estado, o un derecho, o, por fin, una obra de arte o
un sistema cientifico. Antes de que todo esto aparezca en su ple-

ia que sélo puedo apuntar
lésofo de la Libertad

inar las instancias de esa
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en el elegido, del cusl participan secundariamente los mortales en
general. El artsta, al crear, se siente libr, procama . ineditez de
este acto, conségrase a la prosecucién de su instante sublime, y maneja
su fantasia como no obedeciendo ni a los dioses, ni a los hombres,
ni a las cosas. Todo impulso de libre creacién, se orienta con toda
sequridad hacia la climinacién del obstéculo que pucda presentar la
obra en marcha, en ¢l sentido de su ambigtedad y de los muchos
posibles, Se cumple la libertad credndose a st misma, y creando el
mbito en donde iradiaré su accion posible y cereana. Eota consciencia
de la creacion libre, pucde ofrecer opacidades y alteraciones n sus
innumerables ctapas  resultados. De ahi, que si bien se la considera
por parte de los filésofos. en una instancia clara del raciocinio, en
T experiencia, habré que reconocer a existencia de las_ gradaciones
o ctapas de Ia libertad. frente  frente al determinismo. Max Scheler
seiala que el mundo se presenta como una gradacion de bertad en
constante aumento que se puede describir en lo_cultural, con lo cul
coincide con Korn en la concepién de la libetad creadora. St hacemos
una transposicion  la esfera de lo_artstico, esta cualidad consti
tativa de In libertad. en el origen, y més adn en las obras termi-
ne templos, estatuas, sinfonias y poemas, son otras tantas obje-
tivaciones de una libertad que se ofrece a los hombres con vitudes
dadas de creacin infnita.

En caso de que o libertad fuera esencialmente creadora, ya se
deba a Ia forma como se ofrece como dato primordial de I con-
ciencin, o sea también, por sus finalidades extrinsecas, y con las
ctapas de sus operaciones realizéndose en lo espiitual, o en o inani-
mado de la espacialidad externa, quedaria. solucionada la dificultad
que desde Descartes y Leibnitz se conoce con el nombre de liberiad
de indiferencia. Es sabido que estos filésofos. al principio. la consi-
deraron como “el grado més bajo de la libertad": después. como una
actitud de la voluntad, que no es levada por el conocimiento de o
que es verdadero o bueno, o que permanece como voluntad perpleja.
por una libre contingencia que nos necesita en uno u otro sentido,
o cusl la transforma en una naturaleza abstracta © matemética, en
. Siempre sospeché, que
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Micntras que la filosofia no puede limitarse al anlisis agudo de
términos seménticos, como Kom bien comprendia. al mismo. tiempo
tal anglisis se necesita para desarrollar nitidamente ¢l tema que se
discate.

Aunque Korn emple6 agudamente el anlisis y la légica en varias
partes de sus escritos, es posible que por su manera de criticar la
manera de otros en usarlas que el haya creado una actitud no favo-
rable en la mente de algunos de sus lectores én contra de este andlisis
detallado de la filosofia y de la logica formal hasta el punto de no
haber proveido el estimulo de este tipo de flosofar para el desarrllo
completo de la materia filossfica.

Es interesante comparar Ia obra de Kom con la de Unamuno y
de Berdjaev. En algunos sentidos Ko y Unamuno llegaron a con-
clusiones semejantes. referentes a ciertos problemas en Ta. flosofta
rligiosa. Los dos estin de acuerdo en que no es posible resolver
Tos problemas de la existencia de Dios y la inmortalidad del alma
‘mediante las pracbas de la razén critica. Unamuno procede a desarro-
Tlar su sentido trégico de la vida en la cual los sentimientos de la
vida justfican la afimacién de su esperanza en la inmortalidad. Al
mismo tiempo la_ agonia del alma con el anhelo de la inmortalidad
provee las bases para_sefalar limites de las conclusiones posibles
derivadas de la razén. Unamuno escribia como una persona atormen-
por dudas racionales. pero nsistia con Pascal que el corazén
tenia razones de las cuales Ia mente no sabia. Kom no simpatizaba
con tales tendencias irracionales como una parte integrante de una filo-
soffa. Si no le era posible Tlegar a ciertas conclusiones mediante un
método crtico de la filosofia, no era esa raz6n para atormentar el espiritu
tratando de vencer la imposibilidad de Tleger a ciertas conclusiones
aue el corazén anhelaba aceptar. Es significativo notar que Kom per-
mitia el discurso de tales temas pero tal discurso no estaba en un
nivel filostfico. sino en un nivel potico semejante a cuestiones me-
tafisicas. Aunque la posicién de Korn en cuanto a la metafisica s
inadecuada debida en parte a su_gnoseologia, su actitud se muestra
més flostfica que la de Unamuno. Korn se daba cuentn de que se
necesitaban criterios rigurosos para justificar creencias filossficas. v
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para ln tropa y descansa. Y & esa hora, en el rancho, la madre
recuerda al hijo ausente y reza un avemaria en su intencién.
‘mientras aviva In lumbre del hogar con un pufiado de estiérol
seco. La chinita, tan traviesa durante e dis, despreocupada de
sus quehaceres y de la inevitable reprimenda, mira | campo
arobado en inconsciente contemplacién ¥ refleja en su rostro
Tos purpreos resplandores del ocaso.”

Estos pérafos —y otros semejantes — revelan la_ significacién
que tiene la naturaleza en I novela.

No son muchos los paisajes descriptos, v, en rigor, todos se
refieren al mismo cuadro. Cambia Ia hora del dia, la estacién del
afio. Hay un marco natural o comienzo: ¢l campo en primavera, y
otro marco natural al final: el campo sacudido por el pampero en
imos al paisafe crepuscular arriba reproducido y a una
escena campestre: la tilla en un caluroso dia estival

En todas las descripciones nos llama la atencién un rasgo: no
son auténomas, es decir, no estin intercaladas como mero telén de
fondo. El personaje st adherido a ese paisaje; s més, existe una
compenetracién explicita entre ¢l alma humena y el ambiente natural.
Lo sugiere el autor cuando dice que “el ambiente melancslico de la
oracién se reflefa en el espiritu de nuestro pucblo y sus sombras pene-
tran en el corazén humano”, y vuelve sobre ello en la descripcion
inicial de la primavera pampeana

El maestro. .. seducido por la placidez del hermoso dia
de octubre, se detuvo a contemplar el campo y dei6 deslizar
su mirada sobre la verde y lozana alfombra de gramilla, himeda
atn por el beso de recientes lluvias. De trecho en trecho la
flor morada del cardo interrumpta el verde uniforme, los montes
de duraznos se desvanecian a la distancia en una bruma rosada.
3. en didfana claridad, e cielo sin nubes tendia sobre el pano-
rama su manto de anil. En la plenitud de la primavera, serena
y soberbia, levantébase una agreste fragancia de las hierbas
¥ un efluvio de intensa vida saturaba ¢l ambiente. Prefiada de
gémenes fecundos, a naturaleza sacudia ¢l letargo
Bella es la primavera, doblemente bella cuando so refleja en un
alma Joven. Y joven era el maestro, y quizé en demasia.”
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reaccién de la voluntud humana ante un hecho. Lo quiero o no lo
quiero, dice. Llamaremos valor al objeto de una valoracion afte-
mativa %", o

&Son todas s reacciones de la voluntad humana ante un hecho
on circlar
en la cual hace que la significaciéon de la voluntad humana se
limite a valoraciones. Por ejemplo, en la valoracién estética, {no es
posible que la voluniad misma eté quicta, defand de querer en <l
sentido de Schopenhauer? Entonces, ser& una valoracién que se
caracteriza no por una reacién postiva. sine por <l defa de actuar
de parte de la voluntad humana. También otra distincién se presenta
entre l acto de respande l objeto valorado  Ia evaluacién citca
aue la personn hace del obito mismo. En ¢l dltimo caso entran
riteros ntelectuales en forma més defnitiva que en aquel caso don-
de la respuesta pucde ser més emocional. Ademés. s de dudoto valor
definir “valor” por el empleo de “valoracit para aclararla.

valoraciones? Unicamente pueden ser asi por una de

En Korn se encuentra una situacién un tanto paradofa. Por un
Tado Korn manificsta, de vez en cuando, una cierta impaciencia con
discusiones seménticas detalladas. Por otro lado en algunos casos
s cjemplifica un macstro superior en hacer distinciones analiticas
entre términos bésicos en una discusién. Por ejemplo, en su “Epistola
Antipedagégica” al Dr. Sadl A. Taborda presenta una discusién de
varios sentidos del vocablo “ley” y sefala que el empleo cquivoco
de éste en literatura pedagégica, puede resultar en e uso de un
“vocablo hueco pero peligroso por lo sugestivo ™"

= Aciclogin, Obres completas. ph. 269270
= En ese contsto < imporune aatar que In proinidad do In flofin y “le
Jtas” en' oo foculnder obnammercans iene varias vetajas, inlayend s it
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tregé a ella y vibré en ella. Ese espacio abierto a ln inmensidad, con
su cielo profundo, con su pampero, era el que necesitaba su corazén
para templarse, para calmar sus tribulaciones. Y en ese espacio. el
autor inserta  su personsic. que muy probablemente ha heredado més
de una experiencia y més de un pensamiento de su creador.

El paisaje exalta de tal manera al novelista, que éste, al deseri-
birlo, en més de una oportunidad olvida su papel de testigo objetivo
¥ se asoma para tomar personalmente la palabra, por cjemplo en las
primeras péginas, en la descripcién roméntica de un atardecer:

“Poco a poco cemaba ln noche. El crepisculo apaga los
colores, borra los contrastes. confunde la nitidez de las lineas
¥ lentamente esfuma en sombras indecisas lo cercano  Io |
Un profundo recogimiento acalla los rumores del dia y el silencio
se extiende sobre In llanura, més inmensa, més informe, hasta
Ia penumbra_ precursora de las tinicblas. Sélo se escuchs
I., prolongadas modulaciones. el balido de Ios rebatos,

BT matemidad desolad

Esa e la oracion: su ambiente melancelico se refleja en
el espiritu de nuestro pucblo y sus sombras penetran en ¢l corazn
humano. No sin motivo la Iglesi gran escrutadora del
almo, ordena ol hombre o clevar su plegaria en la hora trste
deIn tarde. En la soledad de nuestras Tlanuras no se yergue
ningtn campanario y la vibracién del bronce no repercute en
el oido de los files dispersos sobre In inmensa superfcie; pero
del seno de la pampa a brota el llamado esponténeo en la
hora de In oracién, para recordarle al mortal el problema de
la y la proximidad pavor de lo desconocido. La mente
se abisma en anhelos y vagos presentimicntos, y en esta hora
mistica focamos los lindes del infinito

Nunca la sensacién de eislomiento es més intensa
el &nimo un sentimiento de huérfano desamparo y se evoca,
mo comsucl.Tn memri e o s queidon A v
el patsano en camino espolea el caballo para apresurar el regreso,
o s que o amedre s noche,pucs conace <l temeno paimo
& pelme o el momente e o oaidn descaria e en
s casas. Desde lo madragada csté en marcha el resero, sin
nterrupcién: continuard en I noche, pero sl ocultase el sol

invade
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mitia. Mientras que Kom advocaba un esfuerzo constante en contra
de las tendencias coercivas del ambiente natural y cultural para o

istia que la tension entre la
libertad I coercién habia de permanceer . La libertad no debia
aniquilar Tas fuerzas de la coercion, sino que debia dominarla y sub-
yugarla para librar las fuerzas creadoras del espiritu humano. Kom
hubiera crticado a Berdjacy no por la tendencia de su filosoffa en
llevar In libertad creadora, sino por sus tendencias cast andrquicas
que_hubieran destruido la ibertad que ¢l proponia. sostener. Ko
también tiene un punto de vista miés sano en cuanto a las contribuciones
pasadas de la sociedad en In actividad creadora. Berdjaev cast inter-
preta la sociedad como el enemigo de la obra creativa y como la fuen-
te de la mediocridad y o de la creatividad. Mientras que Korn reco-
nocia que la_ sociedad podia._cjercer una fuerza coerciva sobre ¢l
individuo, quiténdole sus tendencias creativas, al mismo tiempo se
veia que en muchos sentidos la obra creativa no se desarrollaba en
aislamiento del medio social sino que la sociedad prove
tas y un estimulo para tal obra®. Mientras que Berdjacy emplea més
! cién en su manera de desarrollar la libertad creadora y su
prosa es més estimalante, Kom emplea un método critico con prosa
més preciso.

heramien-

Al terminar este ensayo es de reconocer que no ha sido posible
presentar en forma completa o adecuada o las contribuciones de Korn
al desarrollo de la filosofia o una critica comprensiva de su filosofia
total. Estas criticas técnicas no deben ser interpretadas de tal forma
soffa misma de Kom
enovacién filossfica en su cultura,
o la influencia y estimulo que su actuacién filosslica ha tenido en su
nte. Se las presenta en el espiritu de Ko cuando escribis al
. Carlos Cossio: “como ocurre con toda disertacién filossfica, tam-
bién la de usted. a un lector no del todo ajeno a la materia, le sugiere
discrepancias y concordancias. Hacer justicia a la labor previa a la

7 “Croce”, Olias complen. pha. 41
= Aciclgia, Olras complets pig. 26
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Desde el punto de vista del tompo literario, los paisajes consti-
tuyen remansos en Interesante contrapunto con la variedad ¢ inquietud
de las partes narmativas y los diglogos. El ritmo se torna més lento y
sosegado. Dentro del desarrollo de la trama, se detiene la accién y el
personaje distiende su espiritu en la contemplacién. Frente a la natu-
raleza se serena y se dispone a la meditacion sobre cternos problemes
humanos. Pero ademés ¢l novelista insiste en que <l hombre y la
naturaleza estén trabados en un nexo especial.

Cudl s, concretamente, esa relacion que Korn insinda entre el
hombre y el paisaje? Cuarenta afios antes, Samiento, en el Facundo
(1845). habia asociado la vida de su héroe con el ambiente geogré-
fico y con los apremiantes problemas de la organizacién politica de
su pais. El medio fisico no es sélo el escenario sobre el cual se des-
es el instrumento morfogenético, plas-
‘mador de Ia vida y de la mentalidad de los hombres:  a oposicién
de la ciudad y el desierto es, al mismo tiempo, el contraste v la expli-
cacién del antagonismo entre civilizacién y barbarie.

La posicién de Korn es distinta. En su obra también se da la
constelacién de los tres elementos: I accién del personaje asociada
al paisaje rural y a las menudas cuestiones del momento. Pero el
medio fisico ha dejado de ser el elemento configurador de la vida y
Ia mentalidad del hombre, porque para Kom ¢l paisaje no existe en
si. con existencia_independiente, sino que es un estado del alma
humana, y toma, segin los momentos, la coloracién psicologica de
ese estado ~depresivo o exaltado ~ que vive el personaje. Es que
‘para Kom la personalidad humana, centrada sobre todo en la voluntad
y desenvuelta en la accién, es lo_primero y, por lo tanto, el factor
central de la trama de la obra. El individuo es lo que es. no en
virtud de la influencia del ambiente, sino por lu fuerza de su voluntad.
que le permite sobreponerse al influjo exterior. Media pues entre la
concepcién de la relacién entre naturaleza y alma humana de
Sarmiento y la de Ko la distancia que va de una actitud naturalista
a una actitud idealista.

Por lo tanto, la novela, nacida de la experiencia vivida en el
ambiente rural. no es un trozo. una esquirla, diriamos de ln historla.

w
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aue la préctica de Unamuno permitiria la entrada del trracionalismo
en la filosofia. Desde el punto de vista de Kom, Unamuno tendia
razén en desarrollar sus ideas como pocta, dando expresion a sus
sentimientos, pero no como filésofo, puesto que abandoné una base
critica para expresarlas *.

El escepticismo de Unamuno concieme més a los problemas re-
ligiosos y metafisicos, mientras que el de Kom esté dirigido a proble-
mas técnicos, en la axiologia y la epistemologia, y en cualquiera
solucion que alegaba ofrecer [ormulas fijas y dogmaticas en su resolu-
cién de un problema filossfico. El escepticismo de Unamuno estaba
encaminado a abandonar una filosofia rigurosa para tomar consuelo
con sus sentimientos el sentido trégico de la vida. Las tendencias
escépticas de Korn le dirigian a las necesidades de llevar a cabo las
metas de la libertad creadora. El escepticismo de Unamuno se enfo-
caba en cumplir con los deberes de esta vida de modo que Ia persona
mereciera la vida inmortal. El escepticismo de Ko termi
esfucrzos para hacer que los drdenes de Ia naturaleza y de Ia sociedad
se rindan mis para el bienestar social y el adelanto moral y espiritual
de los seres humanos en esta vida ®.

Kom y Berdjaev afirmaron la importancia central de la libertad
creadora en sus filosofias, puesto que In filosofia de ambos se edifica
alrededor de este tema. Sin embargo, el método de justificar sus con-
clusiones se distingue en una forma radical. Berdjaev desarrolla una
metafisica que Korn hubiera rechazado no solamente por razones
crticas, sino también por haber envuelto el problema de la libertad
ereadora en discusiones no necesarias. Korn hubiera aplicado el prin-
cipio del parsimonio de Occam, seialando que Ia base de la libertad
creadora es més sencilla de ln que Berdjacy propone *. Al mismo
tiempo Korn se daba ms cuenta de la importancia del orden en el
logro de I libertad creadora que el punto de vista de Berdjaev per-

5 “El porveni de la Hlsefia”, Ol complets pé. 600, “Carta al Dr. Albro
Rougée”, Ol compltos i, 265

= “Finuin I Hlosia”, Obras complels, i, 370.

# “La Uiberad Creodas”, Obras compltas, pgs. 25.256.
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‘También aqui todo est a tono: la atmésfera primaveral, la natu-
raleza en el momento en que se prepara para dar sus fratos y el
alma del joven confiado y dispuesto a conquistar el mundo con su
accién.

El especticulo natural aparece inmediata y simulténcamente
puesto en relacién con el hombre que lo contempla, que o vive.
por casualidad en las dos descripciones aparece el verbo "se refle

Més enfticamente atn esté expresada esa relacién en la descrip-
cién final, que por momentos adquiere vigor épico ¥ constituye un
himno a Ia vida con el que se ciema la novela:

“Con ¢l sombrero en la mano, el joven continué a la ven-
tura su camino, hasta llegar a las afueras del pueblo.

En réfagas cada vez mis poderosas, el viento le batia el
rostro y le levantaba el cabello. Pero aquel aliento de la pampa

rapidez arrollado
te fuchs en el follaje de I
tomo de las crujientes viviendas de los hombres y, como
desencadenado, se abri6 paso hasta la llanura, majestuo
ponente y sereno. Con amplio gesto, con soberano. desdén
barri6 las nubes del cielo, los miasmas de la tierra y los pesares
del alma atribulada. En ¢l zumbar sonoro de su vor vibraban
todos los ecos de la vasta extensién: el bramido de los rebafios.
el susurro de los maizales, el sordo crepitar de los rastrojos. el
estremecimiento de las fuerzas secretas ¢ ignotas que agitaban
el corazén humano y el seno fecundo de la patria, hasta con-
Tundirse en el himno soberbio del trabajo y de la Y en
pleno pampero, despejada la frente, Juan Pérez, fuerte  virl,
aspiraba con dilatado pecho las bocanadas de aire v se sentia
consagrado de nuevo al batallar de la vi

En esta veintena de lincas sc amemolinan una cantidad de adje-
tivos y sustantivos que crean una atmésfera de vigor y de grandiosidad:
poderoso, majestuoso, imponente, sereno, amplio gesto, _soberano
desdén, himno soberbio, titén, fuette, viril, patria, batallar de la
vida, referidos ya sea al pampero, ya al protagonista, marcando una
vez més la trabazén entre naturaleza exterior y alma del personaje.

a1
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dora que el determinismo ra universal y necesario en el orden obje-
tivo, También e hubiera sido posible senalar una falacia en los
argumentos de los deterministas en haber postulado la universalidad
¥ la necesidad, luego de haber probado el determinismo mismo —un
paticio principii. Aparentemente Ko querfa atribuir tales conceptos
al habito de la mente de formar conceptos y generalizaciones de in-
dole cada vez més general hasta el punto de Incluir todas las faces
de la experiencia que se podian subsumir debajo de ellas. En tal
caso surge el problema de nuevo. ¢Como se sabe que tal hébito de
Ta mente forma conclusiones ciertas? Si ¢l hublern contestado tal pre-
gunta por decir que se debia a causa de las formas mediante Tas cua-
Tes T mente construfa su experiencia, habria sido consistente con la
tradicion kantiana y he ahi el sintético a prior de nuevo. De hecho,
esta s una iz de las tendencias escépticas que tendian a coracterl.
2ar una gran parte de a filosofia teérica de Komn. pero que aparente-
mente no la extendia siempre a proposiciones universales y necesarias
del orden objetivo .

Kom hubiera sido més consecuente con su sistema st hubiera
propuesto la alterativa de considerar tales principios como la uni-
versalidad y la necesidad como postulados del método cientifico. En
tal caso, ¢l determinismo no hubicra caracterizado tanto el orden ob-
jetivo como la manera en que el cientista procuraba estudiarlo  llegar
a una posicién ventajosa para controlarlo y dominarlo. También tal
solucién le habria dado a Korn otras bases para criticar a los deter-
‘ministas por sefialar que el determinismo de que se trataba. pertenecia
Tos hechos del orden objetivo y que no ha-
bian demostrado su tesis principal — que los hechos del orden objetivo
como los del subjetivo estaban determinados, Debe acreditérscle a
Ko su insistencia en que los dos 6rdenes de su sistema tenian mé-
todos distintos para Ilegar a los hechos dentro de sus esferas y que ef
éxito de un método en una esfera no era base para asequrar éxito

& su manera de estu

", Obras compltan. pi. 358, Vale In penn reorar lo que Ko dio

acercn de e problemn o In floufa de Kont. i ety foers e deicendn del pen
e kaniang sl cabia deplorr e da tanios Ia han sfulads ningune haye
ogrado scbsnars”. “Kant", Obvas compleos. pig. 392
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igual en otra. También vale la pena reconocer que este problema
sigue en la flosofia actual sin que haya una conclusién satisfactoria
para todos ®. g

A veces Kom parece acercarse a una solucién a los principios
sintéticos a priori propuesta por C. I Lewis *. Este llama tales propo-
siciones prag a priori. Tales proposiciones crecian de la expe-
riencia en una manera semejante a proposiciones acerca de normas
éticas en Korn. Mientras que representan la mejor formulacién a que
Ia mente podia idear hasta el momento para solucionar sus problemas.

de la experiencia nucva y creciente. Korn permitia tal procedimiento
en el orden subjetivo y en esta forma lleg6 a construir una teoria
dinémica acerca de este orden. Aunque Korn utlizé hasta
to el mismo principio en el orden objetivo si lo hublera aplicado més
consecuentemente, quizés habria desarrollado una de las teorias més
satisfactorias acerca de “principios universales y necesari
flosofia actual. Su deseo de reconocer las contribuciones
teorias que rechazé, quizés influyé a que les otorgara mis considera-
cién de lo que ellas merec

Usia limitacién técnica que se halla a veces en los escritos de
Ko es la falta de precision en aclarar el sentido de var
principales. Algunas de sus deliniciones suclen ser ci

bién deja de proveer en algunos casos los citerion adecuados para

sus conceptos. Por ejemplo, escribe, “Llamaremos valoracién a la

= Paree que el cietfce_pebctico_crmplea proposcionc sidcns o prir_ pars

T o confncs e e sl 3 wvcnlied o v B bl
sigue gn- ol gl ek, cimo. e posbe il proposci
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56) . 230309, Hay aas e s que Kom

s hcrcs o s pascin, v i cnia se sntcipd & Lowis en o desamello de ohe
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la simulacién y el fraude. Ast, la politica, lejos de constituir un fac-
tor de progreso, no es més que un agente del caos.

En consonancia. pues, con su tendencia realista, la novela tiene
el caréeter de documento, como tantas novelas de la época. En ella
asoma la critica, pero en Korn no es amarga como la de Eduardo
Wilde. por ejemplo. ni misantropica como la de Cambacérss. Aqui
la actitud es comprension, porque hay, como veremos, exaltacién del
valor de la personalidad y confianza en el porvenir.

El marco geogrifico.

El escenario sobre el cual se desarrolla la
se dijo. un lugar del campo bonacrense. al que l autor llamé Huitel.
Coincide con el ambiente natural que Korn conocié en San Vicente,
su pueblo natal. donde transcurris su infancia. y luego en Ranchos
¥ Navarro, donde se instal mis tarde el joven médico. Es el campo
con huellas y caminos de tierra, ranchos y caserios. que tantas veces
recorri6 de dia y de noche, bajo los rayos del sol o los aguaceros. a
pie. a caballo o en volanta o sulky. Es la pampa abierta en que este
hijo de extranjeros se hizo criollo. St, Alejandro Kom sinti6 pro-
fundamente el medio en que vivis, y lo express con emcién en més
de una oportunidad.

ccién es, como ya

“En los desiestos llanos de mi patria

aprends a cscuchar o latido
del angustado corazén humano.”

proclama un poema escrito en alemén en 1895.

En la novela aparecen insistentemente expresiones como “inmen.
inmensa superficie”,
" “pampa” y con particular reiteracién "campo abier.
10" El autor no sélo escudrifié esa llanura con ojos &vidos (“Soy un
visual exagerado” dijfo de si mismo©). La palpé. la ausculté, se en-

§ Obras, temo 1L, pi. 310, Univesdad Nacinal de la Plta, 1938: Eniel
ntpedoptics.
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Pero pareceria que el novelista evitara deliberadamente la
étmi 5 s6lo presentara una forma de vida.
Elude las palabras “criollo”, “gauchaje” y “gaucho”, que aparecen,
cada una, una sola vez en el texto, y la dltima, al final del relato,
acompafiada del adjetivo “taimado”. Prefiere llamar “paisanos”S a
Tos pobladores del paraje y “paisansie” al conjunto. Elude también
el lenguaje campesino y pueblero, y a lo sumo lo pone fugazmente
con grafia culta en boca de algin personaje para introducir un matiz
social o psicol6gico.

Esta actitud, de ningin modo impl fos étnicos o socla-
les, de la que estuvo libre la cosmopolita generacién del 80. Responde
a una posicién disconformista de los hombres que anhelan e en-
grandecimiento del pais y la elevacién cultural de sus habitantes, y
por lo mismo sealan los escollos que detienen la marcha hacia el
progreso, Inevitablemente Korn cae, como casi todos los literatos con-
temporéneos, en la oposicién campo-ciudad. En la novela no disimula
su simpatia por el hombre culto y educado. Culto es ¢l moreno maes-

tro que viene de la capital. erisol de cultura; culto es el estanciero
O'Ry. de origen irlandés, y su hija Maria, educada en Buenos Aires,
calto es el médico de la zona, el esparol Pelayo Ochoa Viézquez.
La minéscula contiendaelectoral, reducida en la novela a los
Timites estrechos del municipio de Huitel, es.

vez, un sintoma de
¥ al tiempo que el
autor las pone de relieve, también las condena dsperamente. La novela

A

Ia corrupcion de las pricticas politicas del pai

no disimula una protesta ¢ implica wna leccion de moral i
Kom, implacable obscrvador de la conducta humana, lo molesta la
politica, tal como se la practica, en el comité, en la funcién pabl
en el periodismo y desde la tribuna. Denuncia la discordancia entre el
énfasis democratico v la comupcion de la vida piblica. labrada por

* Reberto Ll en . st reetemente pobliade n Lo Nosin (-
s G0 T, Ty T e o i
i oy s polatc. . ego o 198, s = sepo <n Eomora o o
indod 4l i, i s 4 Evee. podeoo n Lo provincias de Brcpon, At
S Fo Conolry S Lo bl e dehivamene odbehos & opads 4
e st

23





index-127_1.png
que parece fuertemente vinculado nuestro filésofo, ni el espacio ni
el tiempo pueden considerarse como el que remite en cada
caso el correspondiente contenido intitivo, sino que son formas de
In posibilidad de la experiencia en general. Recuérdese que. segin
Kant, el espacio: 1%, no es “un concepto empirico derivado de expe-
riencias externas”; 2, “es una representacion necesaria a priori, que
sirve de fundamento a todas las intuiciones externas”; ¥, “no repre-
senta ninguna propiedad de las cosas o es més que la forma
de los fensmenos de los sentidos extemos™ ™%, Y en cuanto a que el
concepto de sustancia se halla en plena decadencia, tal vz seria
mejor decie que varia de “contenido”: {no seré acaso ésa su ver-
dadera condicién?

Si. en electo, lo que més bien parece haber ocurrido con la
sustancia es que su interpretacion ha ido variando consecutivamente
desde sus origenes griegos hasta nuestros dias. Vemos como la subs-
tancia (Ia ousia helénica, lo que algo tiene o posee como su clectivo
haber, la respuesta al “qué” de lo que “es”). se da en Platon como
la Idea, que s sustancia precisamente porque el ser de la cosa es
la idea de la cual participa esa cosa. Mientras que en Aristételes
vemos que, segiin su criterio, la sustancia se toma en maltiples sen-
tidos, sobre todo cuatro principales. Y a este respecto nos dice:

La sustancia se toma. si no en gran ntmero de sentidos, por lo
menos en cuatro principales. Se cree, en efecto, que la sustancia de
cada ser cs la esencia, lo universal, el género y el sujeto ™.

Adems, dice Aristoteles, Ia sustancia pucde ser concebida en
las categori almente, la sustancia
es lo individual (¢l individuo como la sustancia_prime

Si de los gricgos pasamos a la Escoléstica advertiremos que ésta
se propuso primordialmente averiguar: 19, qué es la sustancia; 29,
las posibles espocies de sustancia; 7, los entes que son sustan
s pastir de entonces que la sustancia comienza a definirse como aque-
llo que tiene esencia on si y no en otra cosa (es decir, independer

en la metafisica y en la fisica:

= bid. pégn. 8.
 Ausrtrees: Metaisea, lheo "2, 1080, 55
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sealidad incognoscible”? En cse caso, si no hay realidad incognos-
cible, eso “exterior” (al yo) s algo “interior”, strictu sensu, es decir,
la conciencia. Y de aqui el problema que atinadamente plantea Ko
al hablar de la clasificacidn y Ia vinculacion de los hechos aislados (?)
‘mediante "los conceptos abstraidos del orden subjetivo y del objetivo
3. aunque secundarios y derivados de los hechos intuidos, son tan
necesarios como éstos para construie nuestra_concepcién cGsmica” 2%,
Aqui nos vemos precisados a volver —puesto que Korn desarrolla
su pensamicnto en este trabajo al hilo fundamental de la Critica de.
la razén pura—, sobre Ia acepcién kantiana de conceplo, para con-
frontarla con esa idea de la “abstraccién de los conceptos” al modo
como lo propone el filisofo argentino. Pucs. en téminos generale
o posibilidad del concepto descansa, para Kant, en las siguientes
premisas: o bien

™ In jedem Ustheil ist ein Begrill, der far viele gilt, und unter
dicsem Vielen auch eine gegcbene Vorstellung begreift, welche letatere
denn auf den Gegenstand unmittclbar bezogen wird %,

O. por ofra parte:

Die transzendentale Deduction aller Begille a priori hat also
ein-Principium, woraul die ganze Nachforschung gerichtet werden
‘muss, nemlich dieses: dass sic als Bedingungen a priort der Maglich-
keit der Erfahrung erkannt werden miissen (cs sci der Anschauung,
die i ihe angetroffen wird, oder des Denkens) ™.

Ademés, Ko entiende y asi lo dice que conceptos como los
de sustancia, espacio, tiempo, “son vacios sin el contenido intuitivo a
que se aplican”. Pregunto: éel espacio y el tiempo son como los
demés conceptos? Al menos dentro del idealismo. trascendental &

* Aussusono Konw: b, i, pog. 21
* Esuxor Kuer: ob. i, b, 100 En odo fuico by un ccepo splable
& muchas o 7 e ojo o phraldad campends tambin vra. epevemacon dods
"l e el ot b e
 Iid pis. 118: “Tiene pos. n dedcsién trcndenal de todon o concplon
o et un g con o conl b i o mestgnctin o et o o o
lon debe recoacee como condiens & it 4 n poblded 4 I spednca
e scn skt o pevamiente o e 3¢ ot en oo
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Finalmente, en lo que al pensamiento contempordinco se refire,
la sustancie ha pasado a ser un concepto dindmico, es decir, la sus-
tancia como proceso, como suceso o actividad, con lo cual la venerable
pasividad, que parcce promover ¢l justficado recelo de Ko, tiende
a esfumarse casi por completo. Por eso deciamos que la sustanci, &
través de su larga historia, lo que ha hecho més bien cs variar de
contenido. Asi, por ejemplo, un pensador recientisimo ~ Whitehead ~

diciendo que “st hemos de buscar en lguna parte la sustan-
cin, la encontraremos en acontecinientos que son, en algin sentido,
la altima sustancia de la Naturaleza™ .

Otea cuestion sobre la cual pasa ahora Korn muy levemente ex
que se refere al conocimiento intuitivo, que é considera como "l co-
nocimiento esponténeo e inmediato. constituido en unidad por la
apercepeitn sintética” %, Sin mayor esfuerzo, en lo que o esta parte
del pensamiento de Kom se reiere, se puede afimar que ¢l suscribe
plenamente el punto de vista kantiano acerca de que “Unsere Notur
bringt es so mit sich, dass die Anschauung niemals anders als sinnlich
sci kann, d. 1. nur die At enthglt. wie wir van Gegensiande afficirt
werden” *. Y de aqui que Kant deba necesariamente concluir con la
frase conocida: “Gedanken ohne Inhalt sind leer. Anschauungen
ohne Begriff sind blin”*". Y a mayor abundamiento, puesto que at
nadamente se refiere Korn a la unidad de la apercepcion ica.,
recuérdese el tono un tanto concluyente con que reitera Kant lo que
en forma breve y égil reza en el apotegma acabado de citar. Dice
asi Kant:

Denn dass Gegenstinde der sinnlichen Anschauung denen in
Gemitth a priort licgenden formalen Bedingungen der Sinnlichkeit
gemiis sein miissen, ist daraus Klar, weil sie sonst nicht Gegenstinde

= Acrnzo N. Waarsneao: The conapt of rore, Macil, Lodon 1920, pig. 10
= Augioao Konw: ob. o, pig. 219
= Exouwrs. Kavr: ob. ol pig. 90 "Por ln indole de uesrn
i no poede s mds qo sk, de ol e, que il cotien I
Lomor slectadon por Tn oo
il . 91 “Pensamentos i contnidos,so scios ntuiclones sk concepos.
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La Edad Moderna. como sabemos, acapara este concepto y hace
de ¢ un uso permanente, lo mismo para afirmar su existencia que
para negarla. En Descartes la sustancia se define como res quas ita
existit ut nulla alia re indigeat ad existendum ®, mientras que Spinoza
d quod in re est et per so concipitur; hoc est id, cuius
conceptus non indiget conceptu alterius rei, @ quo formari debeat
¥ para Leibnitz es la monada, es decir, aquello de lo

Ta vis o la conatio, Ia fuerza. Y por esta misma condi

bien admite que existe la sustancia, niega en cambio
que sea conocible. La sustancis, en suma, es para él un cierto Something
1 know not what . Micntras que en Hume no hay base real para
afimar la sustancia, a lo que trata de oponerse Kant situando la sus-
tancia en el plano de la conciencia trascendental, para hacerla ast lo
més invulnerable posible a los demoledores ataques del escéptico es-
cocés. La sustancia y los accidentes ~ sefala Kant~ constituyen la
categoria de relacion que corresponde a los juicios categéricos. De aqu
que en la Primera Analogia nos diga que:

Es ist aber das Substrat alles Realen. d. 1. zur Existenz der Dinge
Gehirigen die Substanz, an welcher alles, was zum Dasein gehirt,
i als Bestimmung kann gedacht werden. Folglich ist das Behartliche,
womit in Verhltnis alles Zeitverhiltnisse der Erscheinungen o'lein
bestimmt werden kinnen die Substanz in der Erscheinung, d. i. das
Realle derselben, was als Substrat alles Wechsels immer desselbe
bleibt. Da diese also im Dascin nicht wechseln kann thr Quantum in
der Notur auch weder vermehst noch vermindert werden .
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opuestos, una finalidad ideal, un valor istérico y su sistematizacién
filossfica. (Véanse los cuadros, con leves modificaciones, en A. 271 y
AF. 340) Estas nueve valoraciones se jerarquizan en tres grupos: las
biolégicas (cconémicas, insti erdticas). lns sociales (vitales.
sociales) ¥ las culturales (relgiosas, éticas, logicas ¥ estéticas). Las
pongamos por caso, se polarizan entre ¢l con-
0 de lo bello el negativo de lo feo. se proponen como.
fin ideal la belleza, se realizan histéricamente en el Arte y dan lugar
al movimiento filossfico llamado intuicionismo.

Seria inaceptable, dice Korn, que partiendo de las génesis hists-
rica de las valoraciones estatuyéramos un. escalafén de honores. (A
qué valoraciones hemos de conferi Ia hegemonia? A las biologicas.
puesto que de alli se desarrollan lns demés? ZAI dltimo orden de la
aradacion, por ser las més civilizadas? Si los valores son individuales
¥ relativos, la preferencia que tengamos por unos o por otros serd
también individual y relativa. “La subordinacion jerérauica de los
valores. . ¢ a su vez una valoracién” (A. 256). El haz de las valo-
raciones crece en la personalidad libre, y que todas se estiren hacia
In libertad las dignifica por igual. Son solidarias, y en su subida sc
ayudan unas a otras. De aqui que Korn aplauda. en los grandes hom.
bres, 1a armona de sus valores: “Nos es un ejemplo porque [Pascal]. .
o separ su verdad del Bien y de la Belleza” (P. 378). "Lo moral y
To bello no siempre se identifican: su divorcio, cuando se produce, nos
‘apena como una disonancia” (A. 256). Sin embargo, Kom parece con-
ceder la preeminencia a las valoraciones estéticas. No sclo prevalecen
en su cuadro, sino que. al cuestionarlas, las saluda con excepcional
cortesia. En efecto, en Axiologia pasa revista a la historia de los movi.
mientos iloséficos que han otorgado la supremacia & esta o aquella
valoracién especifica. En cada. caso hace oir la voz de una posicién
iloséfica y. en seguida. la voz que la refuta. Argir  redargiir. Sélo
hay dos excepciones. Al examinar las valoraciones éticas, ademés de
los argumentos contrastados de A y B, tercla una posicién C. que es
In propia;  al examinar las valoraciones estéticas, después de ofr ln
vehemente defensa del esteticismo que formula A, el interlocutor B
asiente con dos palabras: “Asi sea.” Estc amén, que es un callar ante
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fir uns sein wirden: dass sie aber auch berdem den Bedingungen.
deren der Verstand zur synthetischen Einheit des Denkens bedarf,
gemiiss sein miissen, davon ist die Schlussfolge nicht so leicht

cinzuschen .

Y. por consiguiente:

E: sind aber zwwei Bedingungen, unter denen allein die Erkenntn
eines Gegenstindes moglich it ersiich Anschavung, dadrch derselbe,
aber nur als Erscheinung. gegeben wird; zweitens Begriff, dadurch
ein Gegenstind gedacht wird, der dieser Anschauung. entspricht .

Todo lo cual lleva a Ko a negar técitamente la posibilidad de
un conocimiento intuitivo en cualquiera de las variantes propuestas por
algunos pensadores contemporéneos, vbg. Dilthey, Husserl, Bergson,
Scheler. Pues el concurso del elemento discursivo queda por completo
a un lado en la estricta operatividad de la intuicién, no asi en lo que
se refiere al posterior andlisis de su contenido. Y de esto dltimo es
decisiva corroboracién la Fenomenologia.

Oto punto sobre ¢l cual debemos detenemos es el que se refiere
al en que realiza el maestro argentino del llamado principio de
identidad, que ~ segin €~ slo rige para las cosas, pero no para
Tos conceptos. Desde luego que Kom restringe la connotacién concep-
tual de “opuestos” hasta reducirla a la clase de los “contradictorios”,
pero la oposicién no signilica necesariamente en todos los casos una
contradiccién, pues entre “blanco” y “negro” no hay la misma signi-
ficacién opositiva que entre “blanco” y “no-blanco”. Kom, por su-
puesto, est en lo cierto l afirmar que el principio de identidad solo
sige para I pues la naturaleza del concepto es siempre “ins-
Y lo que sucede es que, en efecto, referida a las cosas,
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L El conocimiento empirico de la realidad.

Un hombre singular, de came y hueso, tantea su conciencia y en-
tonces nota que se le desdobla en dos evidencias: Ia de su propio
existir y la de una circunstancia. Existe ¢l hombre, existe el cosmos;
pero existen en esa concreta actividad psicofisica a la que Ilamemos
conciencia. Tener una experiencia es conocer esa actividad psicofisica
(que, dicho sea de paso, es comtn a la especie humana). Digamos,
pues. que real es cuanto nos es dado en la experiencia ¢ ideal aquello
que imaginamos desvinculado de la experiencia. A la realidad sdlo la
conocemos cuando aquilatamos los contenidos de la conciencias
cosas las percibimos por intermedio de los sentidos; los estados de
nimo, por percepcién inmediata. Intuicién es esta capacidad de dar-
nos cuenta de los hechos de nuestra experiencia. La intuicién sensible
s6lo nos suministra los materiales del conocimiento: con los conceptos
—que son operaciones mentales para abstracr los hechos y relacionar-
los — pensamos. La sintesis de la intuicién y del concepto constituyen
Ia experiencia, o sea, una imagen fragmentaria de un fragmento de la
La experiencia queda configurada en dos formas ineludibles:
en las categorias de tiempo (el medio de la sucesién) y de espacio (el
medio de la coexistencia), categorias que son la condicion y el limite
de nuestra-experiencia. La conclencia —que por su peculiar estructura
Logica no puede pensar sin biseccionarlo todo en conceptos opucstos —

“Cuocs”, 1023; CC, "El comcepo de cenia” 1926: CFC. “Corenicn de la flowl
cotempieinea’, 1917 DD, “Ducumo. del Decants”.
Sonier’ 1526, E. “Esplnow”, 1923; EC,
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concentracién intima que exige un estudio como el suyo, entre nos-
otros, esté de més*". En muchos casos queda In suerte de los
flésofos més significativos que otros sujctan sus ideas a un examen
riguroso y alegan errores en contra de los cuales ellos pudieran haberse
defendido bien.

Kom esté en I cumbre con los més capacitados filoséficamente
en la historia de la América Latina. En €l se ven combinados una
filosofia del devenir y de la libertad creadora *’. Reconocia In nece-
sidad del proceso dinémico aun en las instituciones sociales. No co-
meti6 la falacia de creer que todas las estructuras previas padecian de
defectos mientas que las estructuras recomendadas por él para corregir
aces de perdurar para siempre.
. se daba cuenta de que los

tales defectos del pasado, fueran c:
Al apoyar una filosofia del dever
planes apoyados para su tiempo habian de ser sobrepujados por
otros en el porvenir. Era completamente extrana a su_perspectiva
la idea de que habian formas platénicas. fias e intractibles mediante
las cuales la estructura de instituciones habla de determinarse para
siempre. Proponia un punto de vista que proveeria la coreccién continua
de los actos del pasado a la luz de las necesidades del presente y de
los anticipados para el futuro ®. Sin embargo, este proceso de devenir
aun en_instituciones sociales, tenfa ciertos principios para guiarlos
dentro de limites estables. Primero entre cllos para Korn era la libertad
creadora que habia de lograrse tanto en la vida personal como en las

instituciones sociales.
Wistin J. Kizoore

Baylor University, Waco, Texas

= “Cartn o doctor Corlos o, Obras compleas pig. 6%
= “La. lbetad creados”, Obrae compleos, phs. 22
“ “Nuevas bver”, Obras complaas, pég. 203
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sino lisa y llanamente una fiecién imaginativa que ha tomado de la
realidad los clementos indispensables para su construecién. Pero en
su estructura interior o sigue la pendiente de ln naturaleza, sino el
itinerario moral sefalado por la voluntad. Por lo mismo, el espacio
no es una propiedad del paisaje. sino un poco a Ia manera de Kant,
de ese Kant que habia de inspirar la filosofia de los afios de madurez
de Ko, una forma de conciencia, ¢l medio en el cual se representan
las cosas exteriores, otro signo que muestra que, lejos de ser el
Ia nota eminente, lo es el espiritu que se refleja en @l y consuena o
disuena con sus ritmos y colores.

“Acetctse Juan Pérez a la ventar mirar el dia y lo

halls gris y turbio como el estado de su alm

Korn tiene conclencia que “para calificar una obra de nacional,
naturalmente no basta el tema pampeano o una semblanza del am.
biente provinciano... No es ¢l asunto lo decisivo, sino la perso-
nalidad del autor®.

En cfecto, ni el ambiente pampeano con las costumbres rurales.
ni la situacién histérico-politica constituen lo original en la novela
de Korn. Escritores anteriores y posteriores se ocuparon de los mismos.
lad, Ia personalidad del escritor aparece sobre todo en
In concepcién de sus personajes.

El protagonista.

El eje de la trama lo constituye un personaje central, enfocado
desde el comienzo y abandonado muy pocas veces por el ojo del
narrador, lo que nos permite asistir al desarrollo de los aconteci-
mientos. no sélo desde el Gngulo del autor, sino desde el del per-
sonaje mismo, que en dltima instancia, se parcce mucho al del

narrador.
Se nos ocurre que el autor, particularmente encarifindo con su
criatura, hasta le infunde sus propias experiencias y sentimientos.

" Obrus, o L. pg. 25 Don Sequndo Sombra.
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reine Verstand. Also sind im Verstande reine Erkenntnisse a prion,
welche die nothwendige Einheit der reinen Synthesis der Einbildur
skraft in Ansehung aller moglichen Erscheinungen enthalten. Dieses
sind aber die Categorien, d. i. reine Verstandesbegriffe; floglich entilt
die empirische Exkenntnisskraft des Menschen nothwendig einer
Verstand, der sich auf alle Gegenstiinde der Sinne, obgleich nur vermit-
telst der Anschauung und der Synthesis derselben durch Einbildung
skralt bezieth, unter welchen also alle Erscheinungen als Data zu
einer miglichen Erfahrung stehen. Da nun diese Bezichung der
Erscheinungen auf mgliche Erfahrung ebenfalls nothwendig ist
(weil wir ohne diese gar keine Eskenntoiss durch sie bekommen wiir-
den, ud sie uns mithin gar nichts anhingen). so folgt, dass reine
Verstind vermittels der Categorien cin formales und synthetisches
Principium aller Exfahrung sci, und die Erscheinungen eine notwendige
Bezichung auf den Verstand haben *.

Y es que. sin duda alguna, “los fenémenos tienen una necesaria
con el entendimiento”. He ahi, pues, la simultancidad de la
lad cognoscitiva, suscrita igualmente por Korn. Pero se separa,
ia virtualidad, al decir que el conocimiento
no es funcién del yo, sino que equivale al contenido de la totalidad
de Ia’conciencia. Pues Kant, al distinguir entre el entendimiento y la
razén pura, nos dice que

ist unserer Vernunft nur miglich, die Bedingungen méglicher
Evfahrung als Bedingungen der Moglichkeit der Sachen zu brauchen,
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. no ha
de interpretarse como falta de adaptacién. ni como roméntica rebeldia,
ni tampoco como imposicién de las circunstancias. Y mucho menos
como falta de perseverancia. El novelista omnisciente lo. recalca:

“Alli (en su gmbito escolar) habia conocido la vida del
campo y revelado condiciones para captarse la voluntad del
vecindarlo, con su mayor instruccion y trato afable por una
parte y. por otra. con su facil adaptacién a los usos y cos-
tumbres del pucblo.”

Korn eligis como protagonista a un hombre resuelto a afrontar
Ia vida con la accién. Por cso. Juan Pérez va venciendo todas las
tencias y conociendo todas las libertades.

Al comienzo s emancipa movido por el impulso juvenil de
independencia, en ¢l que hay mucho de instintivo:

I deseo prematuro de emanciparse, propio de a impa-
juvenil, le indujeron a dejar la carrera en Buenos
3 aceptar aquella modesta colocacién de maestro rural.

Con insistencia Korn alude en la novela a la confiada inquietud
de los jovenes:

“Este joven Pérez, que con su empuje de muchacho in-
experto e infatigable.

“Ya no era el joven inexperto y sofiador con el alma hen-
chida de aspiraciones. que habia partido de la escuela rural
para conquistar ¢l mundo.”

Hasta introduce una digresion para plantear el problema de la
lucha de generaciones en e seno de la familia, al referirse a Patricio
OWRy. que:

“Fastidiado por las obsequiosidades de un gomoso. habia
traducido su pensamicnto con una expresién ruda. pero sincera.”

“Que mi hi
no sea un cajetlla.

se_case con quien le agrade, con tal que
in embargo, como de
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ALEJANDRO KORN ANTE EL PROBLEMA
DE LA METAFISICA

Alejandro Kom fue un auténtico filssofo y el més eminente
entre todos los fundadores de I verdadera tradicién Hloséfica de
ina. Aleandro Kom fue un antipositivista sincero, valiente y
. Estas dos afirmaciones, estos dos Juicios valorativos, que no
podrén ser negados en serio por nadie, implican tanta esencialidad que
pareciera nos fucse posible situar, sin més, su actitud ante el problema
metafisico. Porque cémo podria afirmarse de un filésofo que es autén-
séfico sin metafisica? Cémo seria posible afirmar de un filsolo
que es antipositivista sin que se fundamentara en slidas bases me-
talisicas? Al menos a prime sonaria a un contrasentido. Sin
embargo, palabras suyas son é ¥0 no he tratado ningtn pro-
blema ontolégico. A lo menos no he querido teatarlo si bien la meta-
pesar de todas nuest
Como se puede apreciar, Kom no se coloca en la misma linea que
adoptaron otras figuras floséficas hispanoamericanas, no obstante sus
numerosas afinidades, como Deustua en el Perd. Vasconcelos en Méjco.
Molina en Chile.

Pese a todo, es comecta ln afimacién de que Kom es antiposi-
tivista, pero no s menos cierto que su pensamiento no se organi
al hilo de una_ controversia con el positivismo: més bien. al posi-
o lo mira desde lejos y desde gran altura, como cosa superada
tivamente fallada. Su filosofia no se contrac a ningin marginal

ilosoia tiene carcter positivo, es lo que cs, y. porque es

+ Sutema Flotfco Edoril Novs, Bacnos Aies, 1959, (s S.F): plg. 144,
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In relacién de oposicién entre éstas (especialmente la de afirmacion vs.
negacién) no es esencialmente contradictoria, sino que lo es en cuan-
to pasamos de las cosas a sus respectivos conceptos. Por eso puede
decir acertadamente el filésofo argentino:

Alirmo esto y niego aquello: afirmo hoy lo que he negado ayer,
segin el caso concreto que aprecio. Y la buena ocasion de emple
‘ambas abstraciones la presenta el répido y fugitivo proceso en el cual
la vida lleva en su seno la muerte, el perecer es condicién del nacer
¥ tendencias contrarias ahora divergen y luego concuerdan. En cl
conflicto vivo de la conciencia no se realiza un Juego de pélidas abs-
tracciones, sino el choque de fuerzas ants
¥ no sofiamos. La sintesis de los contraric
creto. singular y determinado .

La fase final del examen de los fundamentos de a realidad y su
conocimiento la lleva ahora a cabo Ko, antes de iniciar el otro
andlisis con el cual concluye su trabajo y que desemboca necesaria-
mente en la tesis de la afirmacién de la libertad creadora, Esa fase
final s la que vamos a examinar con algiin detenimiento, pues justa-

nicas que experimentamos
se electia en el acto con-

mente de ella emerge la tesis que da lugar al ensayo komiano que
ahora glosamos.

Siguiendo el esquema kantiano hace coincidir Kom el conoci-
miento con cl acto de conocer. Es interesante, a estas alturas de nues-
tro comentario, sefalar cémo esta parte del trabajo sobre a libertad
creadora preludia necesariamente la_ consccuencia final que constituye
a su vez a tesis central de dicho trabajo. “EI conocimiento consiste
en el acto de conocer y no puede precederse a si " es una
afirmacidn con el sabor de la més pura cepa kantiana, que el autor
de las Criticas scparé. formalmente de la segunda edicién, pero que
queds esencialmente adherida a su criterio sobre las relaciones entre
el conocer y lo conocido. Véase i no:

Die Einheit der Apperception in Bezichung auf die Synthesis der
Einbildungskralt st der Verstand, und eben dieselbe Einheit bezichung-
swelse auf die Tranzscendentale Synthesis der Einbildunsgkralt der

= Arsavono Koww: o i, pég. 21
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En miés de una circunstancia, cuando ¢l observador imparcial podria
juzgar dudosa o ambigua la conducta de Juan Pérez. ¢l narrador
se apresura a intercalar una explicacién atenante:

“Entre tanto, Juan Pérez, halagado por el éxito. pero insen-
sible a la lionja, habin sabido hermanar su actividad politica con
ciertacircunspeccién personal.”

¥ continta, ton un poco de candor, justificando su conducta moral:

de todos los resortes of
quezas y tolerado todas las
interés colectivo, Jamés en provecho propio.”

Pero acerquémonos un poco més a Juan Pérez. para descubric
la significacién que tiene para el novelista

Por lo pronto nos llama la atencién su nombre: Juan Pérez,
més vulgar que podria imaginarse. Y sin embargo, en la obra se
destaca justamente por su autonomia, por su_independencia en el
obrar y en el decir, por su singularidad dentro del conjunto.

En efecto, Juan Pérez se presenta como un hombre esencial-
mente auténomo. Lo es, porque es extraio en | ambiente, pues
hacia s6lo un afio que habia llegado de Buenos Aires para ocupar
su_cargo de maestro; no tiene familia: no tiene amigos —se lo
estima en_ general por su seriedad y su probidad —. El dnico lazo
afectivo, incipiente, s su_inclinacién hacia Maria. Tampoco se
aferra a ningtn quehacer: habia dejado su puesto de amanuense de
Ta captal para dedicarse a la docencia en ¢l campo: ya ol comienzo
de Ta novela nos enteramos que deja el magisterlo por el cargo de
secretario de la ntendencia. que al final trueca por cunlquler oten
actividad.
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El esquema anterior nos obliga. sin embargo, a preguntar: dde
qué modo la representacién del mundo no csté contenida en el yo?
Ademés, la conclencia del yo, Zno esté “en” el y0? Y la conciencia
de la conclencla, éno esté igualmente en el yo? Por esto cs que. a
juicio nuestro, es algo enimgética la relacién sustentada por Kom
entre el yo y la conciencia, pues {por qué no mejor una “coinci-
dencia” al modo kantiano. o una cierta “sucesividad”, como postula
Husserl? Veamos lo que dice a este respecto Kant:

Das erste reine Verstandserkenntnis also, worauf sein ganzer
brige Gebrauch sich griindet, welches auch zugleich von allen
Bedingungen der sinnlichen Anschauung ganz unabhingig ist, ist
nun der Grundsatzs der urspriinglichen synthetischen Einheit der
Apperception. So ist die blosse Form der fusseren sinnlichen Ans-
chauung. der Raum. noch gar keine Erkenntoiss: er giebt nur das
Mannifaltige der Anschawung o priori zu einem moglichen Er-
kenntnis 2, -

Y como un thcito refuerzo de estas palabras. concluye Kant:

Das: Ich denke, driickt den Actus aus, mein Dasein zu bestim-
men. Das Dasein ist dadurch also schon gegeben, aber die Art. wie
ich es bestimmen, d. 1. das Mannigfaltige, zu denselben geharige in
mir setzen solle, ist dadurch noch nicht gegeben. Dazu gehort Selbst-
anschauung, die eine a priort gegebene Form, d. i. die Zeit zum Grunde
liegen hat, welche sinnlich und zur Receptivitit des Bestimmbaren
gehorig ist. Habe ich nun nicht noch cine andere Selbstanschauung,
die das Bestimmende in mir, dessen Spontineitat ich mir nur bewusst
bin, cben so vor dem Actus des Bestimmens giebt, wie die Zeit das
Bestimmbare, so kann ich mein Dasein als eines selbstthitigen
Wesens nicht bestimmen: sondern ich stelle mir nur die Spontineitit
meines Denkens, d. 1. Bestimmens vor. und mein Dasein bleibt im-
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Dieses ist nun die Verseichnung aller trspriingliche reinen Be-
wriffe der Synthesis, die der Verstand a prior ch entilt, und un
deren willen er auch nur ein reiner Verstand ist: indem er durch
sic allein etwas bei dem Mannigfaltigen der Anschawung verstehen,
d.i. cin Objekt derlselben denken kann ™%,

Lo cual cquivale a preguntar si el concepto de extension precede
a la realidad materia, o por el contrario, nos movemos desde ésta
hasta aquél. La solucién kantiana, como se sabe, es mediadora en

Pasemos shora o cxaminar la distincién korniana entre “idealis-
mo aboluta” y “realismo extrema” en este Gltimo caso aparece la
conciencia “como un epifenémeno de actividades extrat
embargo, no parece que ¢l realismo pueda jamés desembocar en un
“epifenomenismo”. lo que s en cambio, obligada consecuencia de
cietas radicalidades tipicas del dealismo.

Otro aspecto muy interesante del trabajo de Komn es ¢l que se
as relaciones que mantienen entre sf respectivamente la
conciencia. ¢l yo y los hechos de éste (las afecciones, las voliciones
¥ lo ). Segin <l pensador argentino, el yo existe en Ia con-
ciencia, aunque ésta desborda el dmbito del yo. pues comprende,
ademés, la. representacién de un mundo extratio. Kom sitdia el
mundo fucra del yo, pero no fuera de la conciencia, y esto nos obliga
a preguntar: Zel yo se da cuenta de la conclencia o s ésta In que s
da cuenta del yo? Més o menos la relacién entre yo, conciencia y
mundo ~ segin la establece Korn — viene a ser ésta:

refiere

Gonorenom
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menur sinnlich. d. i. als Dasein ciner Erscheinung bestimmber. Doch
macht diese Spontincitit, dass ich mich Intelligenz nenne i,

Sabido es que Husserl adopta diferentes crterios en relacién con
el yo los cuales aparecen sucesivamente registrados en las diferentes
etapas fundamentales de su pensamiento. Asi, en las Investigaciones
lsgicas, niega resucltamente que exista un yo puro distinto del com-
plejo vivencial y afirma que, en sentido corriente, €l yo es un objeto
empirico como_cualquier otro, de suerte que el yo puro no cs més
que la “unidad de la conciencia”, solo la “unidad sintética” de las
vivencias. Pero ya en las Ideas ¢l yo aparece como algo constante,
idéntico a través de los cambios en que consisten las vivencss,
aunque de ¢ s6lo podemos decir que es un yo puro, o sca que, por
esto mismo, es indescriptible. Finalmente, en las Meditaciones car-
testanas, ¢l yo se presenta como algo que, adems. experimenta muta-
ciones en el tiempo, de modo que es histérico ™.

No podemos salir de I conciencia, dice Kom: en electo, ast
es. pero dcémo lo sabe ¢l ~ni podria saberlo nadie —. como no sea
“suponiendo” algo que no es la conciencia? Por qué hablar ~ como
#l hace ~ de un "mundo hipotético, situado fuera del horizonte que
abarca nuestro conocimiento”? El mundo obietivo —afiade — se
encuentra fuera del yo. pero no fuera de la cor Admitamos
que esto cs electivamente asi, pero Lpor qué agregar casi a seguidas
que “al calificar algo de exterior, nos referimos al yo y no a una
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tancias, puede decirse que la persona actda sin libertad. Tal actuacién
es cocrcitiva en un sentido y Kom tenfa razén en insistic que no
hay libertad en tal caso. Pero es preciso notar que esto e solamente
una parte del significado de la Tibertad. La otra incluye algo més
positivo: In capacidad de crear nuevas oportunidades de actuar, de
crear nuevas posibilidades de escoger. de engrandecer las alterna.
tivas que se ofrccen. Es interesante notar que en su desarrollo del
tema.de la libertad Kom incluia esta segunda parte del sentido de
la libertad. Pero lo hizo a pesar de su concepto original ¥ no por
ser consecuente con él. Este es otro ejemplo de la manera en que
el buen sentido de Ko y su comprension amplia del problema
fueron causas suficientes para que ¢ sus conceptos originales
en el desarrollo del tema.

La solucién de Kom en cuanto a la libertad ética deja de
aclarar algunos problemas centrales. relacionados con el desarrallo
logico de cste tema. Korn considers como estériles algunas  dis-
cusiones histéricas acerca del libre albedrio y el determinismo. Y
tenia razén. Sin embargo, no es posible presentar una teoria adecuada
de la libertad personal o ética sin que se contengan algunos pro-
blemas hallados en esta controversia. Por no haber desarrollado su
posicién con respecto a tales cuestiones. cl punto de vista filoséfico
de Kom queda deficiente. Por ejemplo. propone que la voluntad
humana responde en una manera esponténea y responsable a la vez,
sin explicar como es esto posible ™. La cspontaneidad sucle identi-
ficarse no con la responsabilidad sino con la casualidad. Si cf deter-
minismo no hace posible la construccién de una teoria ética adecuada,
tampoco puede hacerlo una teoria que tenga la casualidad como
su base. A veces Ko parece reconocer este problema y habla de
una persona aulénoma y auténtica que cjerce su voluntad en deter-
r sus actos. Pero en tal caso no depende més de una teoria de
actividad esponténea para. explicar la vida moral, sino que sigue

B, Olros completss, s, 426 Quishs et cien o e splcn  ln
poscion okl de Ko, st aue fvorece i un-deerminaclén on ol caes ¥
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edod, que funds y dirigis el Anuarto bibliogrfico do la Reptblica
Argentina, cuyas péginas constituyen la crénica intelectual més com-
pleta de aquellos afios, prédiga en informaciones sobre literatura
nacional y extranje En tomo de los Navarro Viola ~ padre y
hermanos — se congregaban figuras descollantes del mundo literarto
» palitco de entonces, entre cllas muchos jovenes con aspiraciones de
altura y progreso, aglutinados en la_misma tendencia liberal y
politica que inspiraba el general Roca. Pora ese grupo y con destino
a ese Anuario, que se public desde 1879 hasta 1887, Kom tradujo
del alemén pocsias de Heine y novelas breves y redacts resefas
bibliograficas.

Es digno de sefialar que ese grupo. severo en la critica y exi-
gente para consigo mismo, se plante6 los problemas que afectaban
Ia literatura nacional, entre ellos los de la novela, cuya pobreza reco-
nocian lo mismo que otros contempordneos. Mariano Pelliza, Emesto
Quesada, Antonio Dellepiane, Martin Garcia Mérou y el propio
Bartolomé Mitre coincidian en deplorar la falta de expresiones origi-
nales y valiosas en este terreno. No es inoportuno recordar algunas
de estas criticas. Hacia 1879, justamente el afio en que comienza a
publicarse el Anuario, Mariano Pelliza escribe: “Pobre es la América
del Sud y pobre la Rep
a reflejar sus costumbres, su naturaleza y su historia en la forma
de Ia novele.” Para mostar el contraste cntre I América sajona y
la América latina, y acaso para incitar a ésta a superar su nativa
deficiencia, Pelliza agrega este juicio: "Los norteamericanos han
tenido. precminencia. lteraria. en este punto.”

La o n de Emesto Quesada, posterior en cinco aiios, tre
la misma desazén:

‘Concordes estén todos los autores en colocar a
ingo entre las variadas producciones de la
tura modera, Sélo se ufanan de tener grandes novelistas los

Ia novela en el primer

pucblos que poscen literatura gloriosa ya y cuya civilizacién ha al-
canzado extraordi

desenvolvimiento. La literatura argentina, sal-
Vo raras excepciones, ha ofrecido el curioso fenémeno de carecer cast

por completo de novelistas’
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wcerca de la aceptabilidad de . No es decir que las respuestas
motivas al abjeto valorado quedan irrclevantes a la valoracién, sino
1ue tales respuestas son insulicientes para. respaldar el juicio cuando
st sujeto a la critica racional. Kom no dijo tampoco que tales
‘espucstas emotivas en si mismas justifican el juicio valorativo pero
1 hecho de haber tales constituye evidencia de que estaban valorados.
-uego ¢ procede a identificar lo bucno con lo descado en vez de
son lo digno de ser valorado . Si hubiera distinguido las cualidades
shietivas que hacen que lo valorado sea de hecho digno de ser
Hegido o clogiado. podria haber desarrollado una teoria mis acep-
able. Pero ain asi no se quiere decir que tales razones en si sean
I significado completo de una valoracién. Ademés de tales razones.
a valoracién propone recomendar o clogiar el objeto valorado. De
vienen los aspectos nommativos de juicios valorativos. Si existen
solamente las razones basadas en las cualidades del objeto valorado.
I juicio comete lo que G. A. Moore ha llamado Ia falacia
alista, la cual Korn comete en otra forma. Siempre seré. posible
preguntarle a Korn, ¢son los obietos descados buenos? Ko diri
que tal pregunta carece de sentido, puesto que ¢l define
gualmente que “lo deseado”. Pero G. A. Moore tendsi
rechazar tal respuesta, sefalando que la cuestion no

tiene sentido, sino que también muestra en forma clara que no es
posible. identificar satisfactoriamente el icado completo de un
término de valoracién tal como “buena” con algin hecho empirico
atribuido al objeto.

En su tratamiento del sentido de “libertad” Korn hace hincapié
tan sélo de una parte de ella. La libertad para @ es la ausencia de
la coercién ®. Para tenerla es preciso que la persona auténoma esté
en una posicion para escoger, en un sentido vital, lo que hace. Es
decir, que su decision tiene que ser libre, sin que se cierren todas
las alternativas, sino solamente una. Donde no hay més que una
mancra de actuar a causa de las fuerzas que operan en las circuns-

L Libetad Coralors”, Ol complts, . 226
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UNA NOVELA INEDITA DE ALEJANDRO KORN

La generacién del 80 y In novela argentina.

Alejandro Kom describe su itinerario intelectual con estas pala-
bras: “Soy argentino del siglo pasado, es decir, un hombre que ha
debido emplear su actividad en los menesteres mis diversos antes de
recoger su vocacién definitiva. Y he debido ser autodidacto, porque
en nuestro pais no habi otro medio de dedicarse a los estudios de mi
predileccién.”? Aunque experiments siempre la atraccisn de las
ideas, llegs a Ia filosofia, donde conquisté merecido.renombre, des-
pués de haberse intemado en otros campos.

Poco se ha hablado de esas actividades previas. La produccion
literaria y, dentro de ella, la novela i
madamente hacia 1884, ha permane;
conocimiento del pablico. Su estudio, sin embargo. pucde propor-
cionar elementos valiosos para reconstruir la. personalidad total del
maestro y descubric indicios de preocupaciones que habian de des.
arrollarse en la obra posterior.

Cuando el joven Kom inicié su carrera de médico en la cam-
pania bonaerense, en los pueblos de Ranchos y Navarro, dedicaba
sus ocios  la lectura de obras de historia y de literatura, Ya en sus
dias de estudiante habia trabado estrecha vinculacién con grupos
de escritores y o ignoraba los movimientos literarios de la época.
Fue amigo personal de Alberto Navarro Viola, de casi su misma

ita Juan Péroz, escrita aproxi-

"+ Obrus compleas, pi. 705, ed. Claidd, Busncs Alrs, 194 Discuro de den
pedida do I chteda.
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de = ciones sociales ™, Quizés la presion de la controversia
con los deterministas era tan fuerte que Kom abandons su cuidado
intelectual habitual. Titubeaf en su afirmacion de la libertad podia
perjudicar la contienda en que estaba envuclto. Ademés hay que re-
cordar que en esta controversia Korn no ocupaba el pucsto de un
flésofo desinteresado. Desempeiaba Ia funcién de un protagonista de
una causa que creia tener grandes alcances en la vida cultural.

* Hay otra posibilidad del significado de la libertad que Kom no
discute en forma adecuada, pero no queda duda acerea de cudl seria
su_ posicién. Pero la falta de aclarar esta cuestion deja. incompleta
su posicién. Me refiero a la distincion entre la libertad (a) en ef
sentido de poder hacer un hecho si lo escoge y (b) en el sentido del
poder de elegir entre varias alternativas con el poder de llevar a cabo
Ia altemativa escogida sin que los hechos del pasado determinen com.-
pletamente lo elegido. Los que defienden aquella posicion dicen que
este punto de vista basta para In libertad aunque admiten que creen
que el escogimiento sigue sin falta ¢l motivo o desco més fuerte. Asi
el acto, pero no la voluntad, es libre. La posicién de Ko es conse-
cuente solamente con ln inclusién de las dos partes. La libertad crea.
dora.tenia_como condicién necesaria el poder o la capacidad para
llevar a cabo un acto elegido, pero esto s6lo no era suficiente para
realizarla. Tal posicién era consecuente con lo que mantenian los
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bajo el titulo de Silbidos de un vago, y en la novela Sn rumbo:
Luco V. Lépez escribe La gran aldoa, de ambiente portefio; Miguel
Cané compone la traviesa Juvenilia, que. en rigor desborda los limites
del género; Paul Groussac, asimilado ya al medio, publica Fruto
vedado; Sequndo Villafafie describe costumbres rurales en Don Lino
Velézquez, y Alejandro Kom redacta Juan Pérez, destinado como
muchas de sus poesias y cuentos, a permanecer inédi

Ko perteneci6 a esa generacién, a ese nicleo de hombres de
espiritu liberal y cosmopolita, libre de trabas histricas y de prejui-
cios étnicos y sociales, ampliamente abiertos a la cultura y al pro-
greso, emancipados del positivismo_estrecho que imperaba entre los
hombres de la generacién anterior. De su conexion con esos hombres
dejé testimonio y ¢l propio Korn, cuando pronuncié un discurso en
1930, al alejarse de la cétedra de filosofia de la Facultad de Humani-
dades de La Plata: “Soy el tltimo de la generacién del 80 que se
retira del magisterio. el tltimo de aquel grupo de J6venes que en los
arios del 80 al 82 abandonaron las aulas universitarias y lucgo ejer-
cieron una accién tan intensa. Conmigo se clausura un episodio de
Ia vida intelectual del pais ="

La novela de Korn.

Vista en la perspectiva del momento en que fuera escrta, la
novela de Korn representa un esfuerzo para. colaborar en la tarea de
superacion literaria emprendida por su generacién, emperiada en per-
feccionar el género y. al mismo tiempo, en infundirle un sentido na-
cional. Pero tiene ademés un cién personal que parece acla-
rarse, muchos afios més tarde, cuando Ko, consclente de las exigen-
s del arte nacional, juzga el Don Segundo Sombra, de Giraldes:
“Es explicable ~ dice ~ que los primeros ensayos se apoyen con pre-
ferencia en las modalidades més tipicas, més especificas de la vida
nacional. Este contacto repetido con la madre tierra es necesario st
hemos de vigorizar la conciencia de nuestra entidad auténoma. Antes

14, pis 700,
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alguna forma de la posicién de la auto-determinacion . Su sistema
total apoya este punto de vista més que aquél

También Korn propuso que la persona auténoma se daba cuenta
en una forma directa de que tenia libertad en sus actos ™. Pero no
distinguié en una forma aguda entre los casos donde una persona
tuviera libertad propia creyendo que la tenia y los casos donde no
a tuviera a la vez que creia que la tenia. Un cjemplo de la dltima
circunstancia seria el individuo que mis

tera debajo de una compulsion
de la cual no tiene conciencia. Si ¢l sentimiento de la libertad no basta
para afirmar su libertad actual en este caso, Lcémo propone Korn distin-
quir entre el sentimiento sin confianza y el sentimiento veridico, si ¢l
sentimiento mismo cs la tnica evidencia del hecho de que el hombre
tiene libertad? De hecho. lo propuesto por Kom para ofrecer, como.
evidencia de la libertad. la_ conciencia misma del individuo, de la
presencia de ella, no es evidencia veridica para establecer esta con-
clusién, sino que es un peticio principii. Mientras que podemos
compartir con Korn su creencia de que el hombre tiene libertad en
algunos de sus hechos y que tal libertad es necesaria para la res-
ponsabilidad moral, no s posible compart

de los sentimientos de ella.

Lo raro es que Ko manifiesta una actitud tan escéptica acerca
de tantas conclusiones filossficas y no muestra esta actitud para con
su propia posicion acerca de la libertad. Si fuera consecuente en este
sentido, y vale la pena notar que ¢l sospechaba la consecuencia logica
cuando no tenia otros hechos para respaldarla, hubiera declarado que

la evidencia misma no resuclve este problema, sino que las necesida-

des de la accién requieren que la persona auténoma afirme su creen-
cia en la libertad como una condicién necesaria para acercarse a fa

realizacién de sus ideales ticos y a la reconstruccidn  sati

= Lo Libetad Credora”, Ol compltas, i, 253
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Antonio Demario, hacia 1887, corrobora las opiniones anterio-
5: “La poca dedicacién que se nota en los escritores argentinos ha
cia ¢l género novelesco, hace que €l permanczca entre nosotros en
un estado falto de animacion y desprovisto, como es consiguiente, de
todo adelanto”. Ese mismo afio. el general Mitre suscribe ansloga sen-
tencia. La Argentina, dice, "no tiene un solo novelista, siquiera de
Ia fuerza de Fenimore Cooper, y adn en cantidad su contingente es
escasisimo en este género, sobre todo del punto de vista de la ori-

En todos estos criticos, la apreciacion negativa no slo registra
Ta ausencia de un modo de expresién lteraria que comesponderia a la
madurez de una cultura, sino que recac indirectamente sobre la cul-
tura misma del pais. que parece indiferente a sus costumbres, a su
estilo de vida. a su naturaleza, prédiga como pocas. y a su pasado
histérico.

£Qué se les achacaba a las novelas existentes? Ser sélo ané-
micos relatos histéricos, ertnicas realistas demasiado cefidas al mo-
delo. como Amalia de Marmol; carecer de penetracién psicolégic
estar desprovistas de arte y a menudo de gusto, como los productos
folletinescos de Eduardo Gutiérrez: falta de color y de vida en la
vision del ambiente urbano o rural.

Después de la_ organizacién nacional se inici
encauzamiento politico, econémico y cultural, de ref
e intelectual. Los literatos perciben las fallas denunci
se proponen remediarlas. Nace una preocupacién por renovar y afi-
nar ln técnica novelesca, para o cual se buscan modelos sobre todo
en Flaubert, Daudet y Zola, y  la vez se trata de encaminar los
temas hacia asuntos nacionales. En esta tarca, la generacidn mayor
cedié la iniciativa  la de los jovenes. que luego recibio el nombre
de generacién del 80.

Entre 1850 y 1887 la produccién novelesca cobra impulso: Julio
Lianos escribe Arturo Sierr, de asunto gauchesco: Antonio Arge-
rich se ocupa de la vida de una familia de inmigrantes en Inocentes
3 culpables, el combativo Eugenio Cambacéris caricaturiza la co-
rrupei6n  Ia hipocresia social en relatos novelescos reunidos luego

ar

una época de
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exclusivamente de la teoria de los valores ignorando
teresante notar que ni la flosofia de Kom ni la de
los positivistas actuales han podido limitar el estudio filo
lo que proponian hacer. En su filosofia Korn deja de hablar sol
mente de las valoraciones y varios positivistas dejan de hablar del
andlisis de_palabras.

En el desarrollo de su teoria de los valores, Korn reaccions con
laténicas que proponian con-

buenas razones en contra de teorias
siderar tales valores como formas estaticas y rigidas ™. También con
buenas razones reconocid que no cra posible aislar los valores del
contexto social en el cual se desarrollaban. En este aspecto su teoria
tiene aspectos semejantes a la teoria del contextualismo promovido
actualmente por el Decano Louis Hahn de la Universidad de Wish-
ington en Saint Louis. Al mismo tiempo Korn dejo de aclarar dos
problemas graves en la axiologia. No mostrs que el hecho de que
un objeto de valoracién en un sentido empirico s razén suficiente
de hacerlo digno de ser valorado en un sentido normativo. No con-
tests a la pregunta de David Hume cuando éste pregunta por las
razones para cumplir la transicion entre ¢l hecho de que un objeto
sea deseado y el juicio de que tal objeto deba ser valorado. El
“deber” en tal caso esté afiadido a la experiencia y necesita jus-
tificacién racional. Kom propuso tratar con este problema por sealar
que se criticaba un valor por ofro pero siempre en un contexto
empirico™. Le es imposible incluir en forma consecuente una obli-
gacion moral o valorativa si su discurso queda en el nivel empirico.
Es preciso incluir en la discusién de valores normativos. frases de
indole normativa, ¥ a la vez justificar su inclusion en ella

El segundo problema que Korn no aclaré en su axiologia es el
puesto de calidades o caracteristicas objetivas en lo valorado mediante
Ias cuales es posible defender el juicio valorativo. Cuando se quiere
discutie si tal juicio merece confianza, razones cmotivas que expresan
Tos deseos de una persona no bastan. ya que se espera un acuerdo

T Aslogi”. Oy cumpletas, . 290,
bl pés. 295
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saber. sino, ademis, con rectitud y generosidad y puesta la mira en
el bien de todos. Una definicién parecida puede aplicarse a cuantos
efercen actividades de esas que poseen trascendencia social y com-
prometen la persona de quien las desempefia. La obra y el legado de
Kom cobran su propia significacién y su alcance, incomparables para
nosotros, porque él fue, en el sentido de Catén y en manera eminente.
un hombre bueno docto en filosofia.

Fraxcisco Romeo

Profse emsto de In Universdad
2 Bucaes Arr

Martinez (Buenos Aires), septiembre-octubre de 1060
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se reftere. No podemos olvidar qué, en lo fundamental, sa pensa-
miento se orienta en la direccién propuesta por el autor de lns Cri-
ticas. Pero, como ha sefialado acertadamente Francisco Romero®, el
pensamiento de su maestro revela una asombrosa coetaneidad con
fos principales lineamientos de la i

soffa_contemporénea, ademés,
por supuesto, de la copiosa informacién que poseia de autores como
Dilthey, Husserl, Bergson, James y otros. No podia decir aqui lo
que es de real factura korniana y lo que corresponde a los me
nados pensadores, porque ésta es tarea exegética y de rigurosa herme-

néutica reservable a otros. y a Ia que, desde luego. no aspiro. Mas yo
diria que es visible en Kom Ia huella kantiana de una fundamental
direccién de pensamiento, adoptada probablemente por una explicable
“congentalidad”, tal vez en alguna medida por el ancestro germé-
nico. en cuanto se refiere a la ponderacin y la mesura tipicas de
Kant, aunque no resultan tan ostensibles en antecesores como Leibniz
~ mente genial. pero propensa a remontar el vuelo imaginativo ~, como
tampoco en sucesores — especialmente Schelling y Hegel —. Y tocante
a la filosofia contemporénca, se advierten sus reservas con relacién
a Scheler, Husserl y hasta Dilthey. Pero en forma alguna es posible
calificar a Kom de “kantiano”, pues. como habremos de verlo, ¢l
rebasaconstantemente los limites del pensamiento de Kant, o sea
que no es tan “idealista” como Kant, pues tampoco podia serlo en
Ia forma tipica del idealismo trascendental. Las afirmaciones y las
negaciones advertibles en La libertad creadora ofrecen algo asi como
el torso de su filosofia, que es ¥ no es kantiana, como asimismo s
¥ Ro es contempordnea. En suma. con sus mesuras y desmesura
expresa la sintesis de una germénica sistematicidad con un vehe-
mente impromtu_americano. Sobre algunas de esas afirmaciones y
fones, sin duda ¢l erisol de su espiritu, quicro hacer algunos

Al mencs en 3 tsbej sobe Lo Uberod cresdor.
* Avesanono Ko: o at. “Aleandio Ko, po Francisco Romers et pre-
limioas, pégs. 16:17.
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con toda desvergtenza, lo hacen responsable de la mucrte y de las
imegularidades cometidas. Asqueado, Juan Pérez resuelve retirarse
¥ redacta su renuncia, que a los pocos dias le es solicitada. Ahora se
siente liberado, pero ain necesita saber si Maria, que ef dia de lns
elecciones le habia dado esperanzas, mantiene su palabra. Con no-
bleza v valentia, ella reitera su decision, y Juan Pérez, sequro del
porvenis, abandona el ambiente confinado del pueblo en busca de
nuevos horizontes.

El momento histérico.

La accién se desarcolla aproximadamente en la misma época en
que fue escrita Ia novela. Es un momento importante de la evolucion
nacional, después de la conquista del desierto. En el pais se estd
produciendo un répido cambio del cuadro étnico, social y politico
En la pampa, librada del indio, el gaucho abandons los fortines y
tiene que integrarse en la nueva estructura econémica y cultural; ya
Funcionan escuclas, se ven alambrados, galpones, ferrocarriles  te-
légralo. Kom tiene particular empeiio en hacerlo saber, y la novela
adaquiere asi un valor documental. Por eso a veces incorpora explica-

ciones histéricas que interrampen la ficcién y hasta la desnaturalizan,
© bien, con criterio mis literario, incluye a un personaje, don Justo
Reales, testigo y actor en las diversas etapas de la transformacién,
desde Ia lucha contra el indio hasta la funcién oficial del presente.

Kom encara el tema pampeano, no desde la perspectiva del hom.-
bre de campo, del paisano, sino desde un dngulo urbano, como lo
hacen en_ general los escritores de la misma generacin, que asis-
ten a la declinacién del gaucho como tipo histérico. Mientras que
en la literatura gauchesca se ensalzaba al “gaucho” por su valentia
en la luchs ivez, su destreza de jinete y se lo compadet
porque era utlizado como décil elemento de comicio, desde el mirador
de la ciudad progresista, el “paisanc” aparecia como hombre reacio
al progreso, proclive al juego, a la bebida, a In venalided y se le
acusaba por su papel de instrumento electoral. Y es asi como o
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In the first place it is pointed out that there is no intrinsic dif.
ference in kind between those of our perceptions that are veridical in
thelr presentation of material things and those that are delusive. .. ©

En sintesis, lo que quiere significar Ayer es que toda percepcién.
verdadera o falsa, no es ni una cosa ni la ofra, si la consideramos
en si misma. Esto es lo que parece desprenderse del siguiente
comentarlo: v

If from one standpoint 1 see what appears to be a round coin
and then, subsequuently, from another standpoint, see it as ell
tical, there is not contradiction involved in my supposing that in
each case T am seeing the coin as it really is. This supposition
becomes self-contradictory only when it is combined with the assump-
tion that the real shape of the coin has remained the same

Se explica perfectamente Ta actitud de Ko hacia ¢l realismo
ingenuo. de manera que ella excluye la posicién novisima de Ayer, en
el sentido de que al tratar de superar la tradicional calificacién de rea-
lismo “ingenuo” hay que apartarse de todo idealismo. Pues todo rea-
Tismo ha de parecerle siempre ingenuo al idealis

Kom concibe el universo como un fenémeno mental, de mancra
que el mundo exterior (7) no es realidad conocida, sino puro pro-
Blema. Y si apos terrogativamente el adjetivo “exterior” es
porque el propio Kom parece obligarme a ello al concluir que nad:
es posible “conocer” fuera de la conciencia. Més aiin, no resulta
tan atrayente la cuestion, por su acerado aspecto “citico”, si no fuera
porque después de reputar el tiempo v el espacio como elementos de
la conciencia, pasa cast de inmediato a afirmar que la oxistoncia
de ambos elementos “no la conocemos sino como un hecho de con-
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En su trabajo sobre La libertad creadora comienza Ko mani-
festando su oposicién al realismo ingenuo, cuyo valor pragmético
~dice ~ s comprobable constantemente. Si bien es clerto que sobre
In critica superativa de este realismo se levanta el imponente edificio
del conocimiento acumulado hasta nuestros dias, cabe preguntar: des
realmente posible una decisiva “superacién” del realismo. ingenuo?
Si. en efecto. como dice Dilthey. no es posible que la conciencia
se meta por detrés de sf misma; s1 — como quiere Husserl ~ nadic
puede sebasar “cfectivamente” ¢l mundo de la “instalacién natural”,
entonces, ¢no habré algo “puesto” ~o “propuesto” —~ en la cali
cacién de “ingenuo” asignada a dicho realismo? ZHasta qué punto
io el glos por el idealismo ~ en

lo a la “leyenda negra” de
ese realismo? Pues Korn le asigna un valor pragmatico al men
nado realismo, y se nos ocurre preguntar: {acaso no es una condicién
“sustancial” del realismo ingenuo? Adems, su misma condena por
los eléatas apareja esa dualidad de la que fatalmente van a surgie
después tantas contraposiciones como las que registra a historia de

la filosofia. Pues desde el primer rechazo del realismo ingenuo es
tanta ¢l agua pasada por debajo de los puentes, que en Ta actualidad
cast se ha regresado o su defensa. Lo percibido, conforme con el realismo
ingenuo, se adaptaré o no a un determinado género de conocimiento,
pero no por sto defa de ser conocimiento de algo (sense-datum). A este
respecto, dice Ayer:

it can be only that there are some cases n which the character of
our perceptions make it necessary for us to say that what we are
direcly experiencing is not a materil thing but a sense datum. . ¢

Y afinde:

rseo J. Avis: The foundotion of emptcl bnculadge, London, Macmillen and
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V. Los valores estéticos.

Ya hemos expuesto qué son para Korn las valoraciones: son ¢
resultado de un complejo proceso psiquico, reacciones concretisimas de
nuestro querer ante la realidad tempoespacial en que nos toca vivir.
Las valoraciones emergen de la total personalidad humana, s sobre-
Ponen a cuanto les resiste, agudizan la conciencia de cudl s la
coercién que nos oprime y cudl ¢l camino que nos conduce ha
libertad . finalmente, culminan en un acto: nos batimos o capitu-
lamos. Negamos las cosas reales y tangibles que percibimos, y lla-
mamos valores a los fines ideales que escogemos como normas de
nucstra vida. individual. “El Bienestar es la negacion del malestar
que nos acosa, la Dicha se opone al dolor que nos agobia. el Amor
a la hostilidad que nos rodea, la Justicia a las incongruencias de la
organizacién social, e Poder a Ia sensacién de nucstra flaqueza, <l
Ideal ético ol imperio de nuestros instintos, la Belleza a la fealdad
que nos ofende, y la Verdad es Ia negacién del error y de Ia
rancia que nos limitan” (A. 292). Los conceptos axiolégicos — justici
verdad. belleza . “por tratarse de finalidades no alcanzadas ain. se
proyectan en el porvenir y se discfian como vagas aspiraciones ideales,
miraje Gltimo que flota sobre el perpetuo vaivén de su realizacién
histérica, parcial y deficiente” (A. 270). Como las valoraciones son
innumerables y matizan todos los relieves de ln reaccién volitiva, el
flésofo necesita de conceptos generales para distinguirlas. agruparlas
3. si es posible, sintetizarlas en un solo lance del dnimo. Un modo de
estudiar las valoraciones es atender a su génesis. Puesto que las valo-
raciones son contraataques de la voluntad, podemos mostrarlas en las
situaciones sucesivas de la vida histérica del hombre. En la lucha con
Ia naturaleza se propone el dominio técnico, en la fucha con sus
semejantes se propone la organizacién adecuada de la-convivencia
comin y en la lucha consigo mismo se propone la autarquia personal.
Lo més apremiante es la preservacién individual, la conservacion de
la espece, ln sociabilidad eficaz; después el comprender tesricamente
el mundo y por Gltimo tomar posesion de si mismo. Obtendriamos asi
un cuadro de nueve valoraciones cada una con su par de conceptos
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solamente con los métodos y presuposiciones hallados en las ciencias
fisicas, como Korn reconocia, tampoco es posible separarlos en una
forma tan definitiva de las ciencias naturales en la manera epistemo-
Iogica en la cual Kom lo propone hacer. Es decir, que al incluir los
problemas de esta esfera dentro del orden subjetivo en la forma en
que Kom o hizo, s creaba otros problemas para si mismo que o le
era posible resolver dentro del método en que obraba. Es clara una
de las razones que impulsaron a Kom a presentar el problema en este
forma. Queria proteger Ia actividad de esta esfera de Ia necesidad
que caracterizaba su_orden obietivo. Unicamente donde habia Ia
coercitn 3 no la necesidad le era posible tener la plena libertad crea-
dora, que podia esforzarse en contra de aquélla pero no en I misma
forma en contra de ésta. L tension que prevalece en sus sistem:
entre el orden subjetivo y el objetivo de la conciencia, también ca-
racterizaba hasta cierto punto la relacion entre la libertad ética y ln
econtmica. Kom mismo estaba tan preocupado en guardar la libertad
ética en contra de la coercién de la frase "econémica” como estaba en
guardar la libertad del orden subjetivo en contra del determinismo
del orden objetivo
Kom se disting
ha Mlamado la sociedad abierta. Se manificsta en su apoyo a pro-
cesos democrdticos y en su oposicion a dictaduras politicas. El go-
biemo necesitaba fuerza. suliciente para. ga

por su esfuerzo en promover lo que Karl Popper

izar el orden pil
¥ para promover el biencstar comtn. Sin embargo, habia limites de
su_actuacién. Korn reconocia que el énfasis sobre el orden podia
Tlegar ficilmente al punto de sofocar la liberlad creadora. Su filoso.
fia o aclara los crterios mediante los cuales es posible reconocer el
punto fijo donde los actos del gobierno o la autoridad quitan la
libertad creadora en todos los casos. (Tampoco lo han hecho en forma
completamente satisfactoria otros filssofos y este punto

e siendo
ilosofia social contemporénea.) Al mismo
tiempo Korn se daba plena cuenta de que la relacién entre los actos
del gobierno o la autoridad y el logro de Ia libertad creadora méxima
era dinémica. En algin sentido no podia tener un punto fijo p

66
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ciencia” (el subrayado es mio). Fuerza es ahora preguntar: delamento
o hecho? Previamente debo recurric a Kant:

Die Zeit ist die formale Bedingung a priori aller Erscheinungen
aberhaupt. Der Raum als die reine Form aller usseren Anschauung.
ist als Bedingung a priori bloss aus Gussere Erscheinungen cigens
chkrink. Dagegen. weil alle Vorstellungen. sie mgen nun sussere Din-
e zum Gegenstande haben oder nicht, doch an sich selbst, als Bestim-
mungen des Gemiiths, zum inner Zustande gehoren; dieser innere
Zustand aber unter der formalen Bedingung der inner Anschauung.
mithin der Zeit gehdret: so ist die Zeit eine Bedingung a priori von
aller Erscheinung tberhaupt, und zwar die unmittelbare Bedingung
der inneren (unserer Seclen). und chen dadurch mittelbar auch
der Gussem Erscheinungen .

Esta aprioridad del Tiempo es la que, segin creemos a j
Kant, e hace imposible aparecer como un “hecho” de concient
Pucs en tanto que la conciencia es més o menos esa unidad dinémica
en que la hace consistir Kant, podremos aplicar al tiempo Ta deno-
minacién de “clemento”, siempre dentro de estas restr
ciones, por cuanto esa elementaridad sirve para integrar el mencionado
proceso, pero jamés podriamos conferirle la condici
A mayor abundamiento, nos dice el propio Kant

. Dagegen bestreiten wir der Zeit allen Anspruch auf absolute
Realitat, da sie nemlich, auf ohne auf die Form unserer sinnlichen
Anschauung Riicksicht zu nehmen, schlechthin den Dingen als Bedi
ung oder Eigenschaft anhinge. Solche Eingenschaften, die den Dingen
an sich zukommen, kinnen uns dadurch die Sinne auch niemals gegeben
werden. Hierin besteht also die transzendentale Idealitit der Zeit, nach

de

ivas condi-
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LA ESTETICA DE KORN

En mis afos de adolescencia en La Plata — afios que he nove-
Tado en Vigilia ~ tave la suerte de poder arrimarme a dos grandes
‘maestros: Alejandro Ko y Pedro Henriquez Urena. Al lado de ellos
me hice hombre. Les debo mi primera formacién intelectual. Vaci-
Taba yo entonces entre la filosofia y la literatura. Filosofia era lo que
Yo queria aprender con Kom; y literatura con Henriquez Urefia. La
verdad es que todo lo fui aprendiendo de ambos por igual. Acabé por
dedicarme a Ia literatura, y ahora que los amigos nos reunimos, otra
vez en La Plata. para conmemorar el centenario del nacimiento de
Kom. voy a de su pensemiento, el tema més préximo a lo que
hoy es mi oficio: la teoria estética y el ejercicio lterario. Aunque es
el tema que me toca més de cerca, es ¢l menos elaborado en la obra
escrita de Kom.

Su sistema

loséfico es un castllo bien edificado, con murallas.
fosos y puentes levadizos, salas, corredores, escalinatas  torreones. Hay
muy arriba en ese castillo, en la Torre del Homenaje —donde ondea
In bandera de In Libertad Creadora—. cspacio para una Estética.
Korn nos dej6. sueltos, materiales pora construirla. Juntando obser-
vaciones dispersas y a veces leyendo entre lineas es posible levantar
la atalaya que ¢l dej6 a medio hacer. Es cosa de sequir el plan arqui-
tecténico de su espiritu’.

* Lus clas que hagamos se refiren o Olis comples (Buenos s, Edtoril Clo
1idad 1945) Par e of ek s manci s chions pocd locatar

for dertacad con il

echass A, “Asiloga ¥
1920, B, “Bergon', 1926: BFC.

ot lasicas”, 1933: AUN. “A. un nedlhe
Bersion en Ia Hosli conemporinn’ 1995; C.
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deterministas. Kom insistia en que la persona responsable también
podia escoger entre varias alternativas de tal modo que podia decir
con razén, “Escojo ést lo todo el universo hasta ¢l acto
de decidir. yo puedo haber escogido aquélla”. En este sentido amplio
tenia la persona la libertad para Ko, y de ahi viene Ia posibilidad
de la actividad creadora como expresion de la persona auténtica y
auténoma. Es importante reconocer que Kom no queria decir que
todos los actos de la persona se caracterizaban por tal libertad. De
hecho, muchos de ellos estaban coercidos . Aqui se presentan las
circunstancias mediante las cuales la persona podia hacerse auténoma
¥ auténtica. Tenia que resistir las fuerzas de coercién y lograr por
sus propios esfucrzos la libertad creadora.

Un aspecto limitante de su teoria de libertad creadora es la ca-
tencla de criterios adecuados para poder reconocerla en todas sus
ocurrencias tanto en la vida personal como en la vida social. ¢Ofrece
Korn un anélisis suficientemente claro de esta libertad para que sea
probable que cualquier acto sea clasificado como un cjemplo o no de
ella? Es claro que por medio de su presentacién es posible reconocer
algunos de tales actos. Pero es significativo notar que por regla general
va pudiera haber sido posible incluirlos en tal clasificacién sin la
ayuda de los escritos de Kom. Se presenta primeramente este proble-
ma de clasificacién en los casos més discutibles y es precisamente
en este contexto donde Korn no habla con la precisin deseada.

Es muy importante notar que la importancia de Kom en su
desarrollo del tema de Ia libertad creadora tiene grandes alcances en
Ia influencia cultural derivada de su actuacién personal y de sus
escritos profesionales. Al mismo tiempo existe la posibilidad de que
In frase llegue a tener o una significacién superficial o una interpre-
tacién extradia  su intencién original de parte de los no bien entera-
dos en el espiritu de Korn.

Una dificultad que Ko confrontaba en tratar la libertad social
y politica (o econémica) se presenté a causa de su epistemologia.
Aunque no es posible solucionar tales problemas cuando se les trata

= “Apoes Flsiicos”, Obros complto. i 3.
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de aventurar la empresa final, por fuerza hemos de acudir a los mo-
tivos populares. Por ahora ellos han inspirado la obra més original de
nuestro incipiente arte, desde el poema de José Heméndez hasta los
cuadros de Pedro Figarl*". EI tema le permitiré penctrar més hondo
en la realidad histérico-geografica de su medio.

2Por qué motivos Ko no publics su novela? {La considers un
esfuerzo malogrado? ¢Lo inhibi6 I modestia o e juicio de algn
itor autorizado? ¢Buscaba la expresién de su propio mensaje y
formas? 40 sencillmente la retuvo, como a tantos otros
escritos, con la intencion siempre aplazada de darle retoques finales?
Muchos contemporéneos destruyeron sus obras primerizas o las de-
jaron inéditas o las publciaron bajo seudénimo.

Es verdad que, en la época en que Kom escribi6 la novela, apro-
ximadamente a los veintiteés afios, si bien ya habia publicado tra-
ducciones y resefas en castellano, prefirié para sus primeras creacio-
nes originales e alemén, la lengua de sus padres y de sus primeros
maestros.

Ciertos giros idiomticos, Inversiones, inseguridad en el empleo
de preposiciones y tiempos verbales, abundancia de formas adverbiales
pueden atribuirse o la influencia de esa lengua, de la que logrs i
brarse plenamente la prosa castigada del filésofo, muchas de cuyas
piiginas son ejemplo de precisidn, de casticidad, de elegancia y re-
cledumbre. Con todo seria_ inadecuado reprocharle a Kom que en
1884 no haya sido un literato de lengua castiza y estilo seguro. No
Io fue Cané, que escribla con negligencia, ni Cambacérds, que delibe-
radsmente practicaba el galicismo mental y de expresion; tampoco Io
fue Payrs, que ya pertenecié a Ia generacién del 1900, para la cual la
literatura. era una profesion que exigia deberes artisticos a sus cul-
tores. Con todo, esa inseguridad, ese esfuerzo perceptibles en el texto
de Ia novela, Te quitan algo de vida y espontancidad *.

Ofias, tmo 1. s, 252, ed. Univrstdad Nocoral de La Plaa, 1938: Don
Soqunda Semire.

* Kom e como cxigenca In plena puscsén del intramente verbal 7 re-
comendaba. o sus dcipuos s cadaran 3 pefcconaran s expreddn. Ot un pirale
e camo nélto dcnds <n Ia Faculad de Fisaia 3 Lokws de Bacnos Aves, n ol
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orden objtivo™. Es claro que rechazé cuslquiera solucién que con-
virtiera la universalidad y necesidad del orden objetivo en principios
‘ontolégicos, puesto que en su sistema las tuvo que limitar a la esfera
de la epistemologia. Este dilema sigue en pie para Kom. Las leyes
de la ciencia en cuanto a su universalidad y necesidad rigen sin excep-
cién en el orden objetivo®”. Al mismo tiempo, es posible para ¢l
formular estas leyes anicamente sobre la base de la experiencia, pero
la experiencia jamés puede alcanzar la universalidad o la necesidad .

Otra manera tradicional de justificar tales proposiciones propone
basarlas en postulados metodolégicos. Kom creia que ellas tenian més
significacién y fuerza que meros postulados metodolégicos. Si no fuera
asi, Kom no pudiera haberse justificado al decir en La Libertad Crea-

= En carecia de danfcacién adecada hace difl wa dcuin de cse tema
cn o cbeu de Korm, A vices propons e I nectidd y oivesldad son camceistcn
. categrin ks genrles medinte las conls s rguiean o conepto de Iy concien
i T coegri pueden s mcifcads (L Hoetad crendrs, Oless compleas, pis.
25, E conepto de I cencia, s completo. i, 25).
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cbmo Kom, que sigue con llamativa fidelidad a Kant. se aparta
bruscamente al deci

El concepto de lo extenso cs la materia, el del vehfeulo el éter,
el de la acci6n Ia encrgia, la causa, eteétera. Y esta prole de entes
de razén se posa como un enjambre sobre las cosas o se les incorpora
¥ mos sirve para construir nuestra concepcién de la realidad .

Por qué prescinde Kom del formidable aporte kantiano en lo
que a los conceptos se refiere? Pues todo su rechazo de los “entes
de razén” nos lleva necesariamente a pensar en la_estructura con-
ceptual del realismo, sobre todo en la Edad Media. Sobre la funcién
del concepto. en especial referida a esa coincidencia entre el concepto
fundamental y la cosa, recuérdese lo que dice Kant:

Begriffo griinden sich also auf der Spontaneitat des Denkens, wie
sinliche Anschau ungen auf der Receptivitat der Eindriicke. Von
dicsen Begriffe kann nun der Verstand keinen andem Gebrauch
machen, als dass dadurch wthail. Da keine Vorstellung unmittelbar
auf den Gegenstand geht, als bloss die Anschauung, so wird ein
Begriff niemals auf einen Gegenstad unmittelbar, sondern auf irgend
eine ander Vorstellung vom deselben {sie sei Anschauung oder selbst
schon Beriff) bezogen .

Subrayo, como se ve, el comienzo de la cita porque en ¢l nos
dice taxativamente Kant o que para él constituye en esencia el con-
cepto. Hay una “espontancidad” del pensamiento, o sea que se va
del pensamiento a las cosas, aunque ~ como ya se sabe, pues viene
a ser como el nervio del acto de conocimiento en la filosofin de
Kant— este “i" implica que a su vez I realidad ha salido al
encuentro del pensamiento (unidad monadolégica de la apercepcién
trascendental). Y de aqui que, a renglén seuido de In tabla de lns
categor Kant:

R o ot g e
= i, Kive: o, o pg. 100 *Se unda o conepon, po cosguine,
0 10 cpotrthd dn prambie. et . o i ot oo
sl 0 o ke G o+ ot e 1k o s
i
Iy

o s que urger mediats. ln. Porto Qe Mnfuna. rppeceintb, hace o
e bt o v ik, o n o
P

e ot efren
v o cunlqe ohn mpresntacin de e oo (oen Iuén o sn

Concepto)
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Huitel, donde el joven protagonista actta desde hace un afio como
maestro. Urgido por un afén de progreso, éste abandona sus tareas
docentes para ocupar la secretaria de la intendencia. Deberes de
wratitud lo comprometen a colaborar en la inminente campafia clec-
toral a favor del partido gobernante, desacreditado por su desidia.
arbitrariedades y su administracién deshonesta. Esté dispuesto a
cumplir decorosamente su_compromiso. Pero una situacién especial
crea la tensin dramatica: el jefe de la oposicién politica, Patricio O'Ry.
ico estanciero de la comarca, es el padre de Maria, la joven de quien
Juan Pérez estd secretamente enamorado. A la dificil tarea de cum.
plir el compromiso politico sin claudicar de sus principios éticos. se
afade la de llegar al éxito sin ofender al adversario, a fin de no obs-
truie los proyectos sentimentales. “Queria conquistar a su Maria, pero
también queria ser digno de ella. No ambicionaba su fortuna, sino
su carifio, y si alguna vez le tendia la mano, el rubor no habia de
mancharle la frente, ni habia de sentirse pequefio y deprimido”.

Dueito de su voluntad y confiado en sus energias, el protagonista
salva los escollos hasta el dia decisivo de las elecciones. en que la
situaci6n se tora critica. El sector del electorado con que mis contaba
demora en acudir a las umas. y Juan Pérez sospecha que su hombre
de confianza lo ha traicionado. Pero atn queda tiempo. Aguijoneado
por el amor proplo. se lanza en precipitada careera por los campos

hasta el lugar en que supone reunidos a los remisos. Los encuentra
jugando y bebiendo. olvidados de sus compromisos civicos. Sin ma-
yores explicaciones, se apea. castiga al traidor con un talerazo y con-
duce al grupo de hombres hasta la mesa electoral. El partido oficial
gana las elecciones.

Episodios ingratos empafan ¢l triunfo: en el escrutinio se co-
mete un fraude innecesario y en la comisaria se ultima de un balazo
a un eficaz colaborador de la oposicién. que se habia desacatado
contra los guardianes al enterarse del triunfo del oficialismo. Ambos
hechos constemnan a Juan Pérez. A parti de ese momento su presencia
y molesta para los corompidos funcionarios y
ntes y hacendados de la zona, que

se toma innecesar
para los aprovechados comer
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todos los tiempos  todas lns circunstanc
relacién estética y no dinémica entre cllos. Mientras que existe esta
relacién dinémica donde el orden es necesario para el Togro de tal
Tibertad y la libertad creadora se fija como una meta del orden, las con-
diciones necesarias para Ia libertad creadora ponen limites a la. po-
sibiidad de Ta actuacién de los representantes del orden. No es
extrafio que ciertos representantes de orden excesivo quieran minar
la influencia de Kom en tiempos recientes, y que Korn llegara a ser
una fuente de animacién para los que se esfuerzan cn contra de
infringimicntos de sus derechos humanos, tales como el libre examen,
lo libertad de prensa, la libertad religiosa. v la cétedra libre. Esta
es una de las razones por las cuales la filosofia de Korn viviré en I
historia de la América del Sur. Es un simbolo de libertad para los
que quieren ser libes de la tirania del orden institucional y una pic-
dra de tropiczo para los que quieran sofocar tal libertad. Unicamen-
te en la sociedad abierta cs posible lograr la libertad creado-
ra de Ko,

St Kom hubiera aclarado més en su flosofta el problema de las
proposiciones sintéticas a prior, habria conseguido una posicién més
amplia desde la cual podria haber desarcollado sus ideas importantes
do las ideas de los determi.
ivo que este problema
ha desempefiado en la filosofia modema y particularmente en la fi-
Tosofia de Kant. Criticé a los filésofos que dejaron de reconocer que
proposiciones analiticas a priori no tenan contenido alguno en cuanto
al orden objetivo. Ko propuso erigie sus ideas floséficas por medio
de proposiciones sintéticas. No sc resuclve en forma satisfactoria <l

. lo cual representaria una

de la libertad creadora y a la vez it

nistas. El mismo reconocié el lugar s

problema que surge en tal caso al tratar con proposicioncs de alcance

universal y necesario acerca del orden objetivo. Kant proveys para

tales proposiciones por medio del empleo de proposiciones sintéticas
a priori. Aunque Kom rechazs la formulacion de Kant con respecto
a esta cuestion. no justifics adecuadamente en su propio sistema
ejemplificado en La Libertad Creadora, la manera en que le cra
posible tal universalidad y necesidad a proposiciones referentes al

67






index-121_1.png
welcher sic. wen man von den subjektiven Bedingungen der sinalichen
Anschauung abstrahirt, gar nichts ist, un den Gegenstinden an sich
selbst (ohne ihr Verhltniss) auf unsere Anschauung weder subsistirend
noch inhdrirend beigezahlt werden kann. ..

Y si pues el Tiempo no puede ni subsistic en las cosas ni ser
inherente a ellas, ¢como reputarlo de "hecho” de conciencia? En
cuanto a que el iempo y el espacio no sean “hechos comprobads
fuera de la conciencia, creo que tampoco es sostenible esta afirm:
pues éc6mo se sabe que la existencia real de ambos no es un hecho
comprobado ~fuera de la conciencia ~, si Kom comienza por ase-
verar que no hay nada fuera de la co ?

Cito a Kant, porque en todas estas especulaciones de Kom se
adviete claramente la huella del gran idealista germano, St el
maestro argentino hablara de la “conciencia de los hechos™, en los
cuales interviene forzosamente el tiempo como elemento sine qua non,
entonces podria aceptarse la tesis propuesta. Pero ~—en témminos
Kantianos ~, no se puede admitir que la “conciencia de un hecho”
es exactamente un “hecho de conciencia”, mucho menos radicalizado
In cuestién, segin se desprende de la actitud asumida por Korn,
para quicn no hay existencia fuera de la concienci

‘También los conceptos son entes mentales para Kom. Tanto el
orden sensible como el inteligible existen slo en la concient
~aqui de nuevo el regreso a la ortodoxia kantiana~, la realidad
misma no es Gnicamente un fenémeno mental. Mas, {por qué se
emperia Korn en afirmar la exclusiva naturaleza ideal del concepto?
Podriamos ahora preguntar si en el proceso del conocimiento vamos,
vb. de la “materia” a lo “extenso”, o al revés. {Se trata de una
prioridad o de una coincidencia? No deja de ser interesante advertir

nemes. por consigiente, @ toda prtesion de raldsd
qu e conaiden, s e en et I forma de cien
o, dec, come wna

id, pas. 78
sbulata dl Thrpo,  sabes
nktén senuble como siendo. sbecuamgate ibrete 3
condidin'e wna pepiedad. Estas popidades, peteecents
puden s proparionados por o senlido. £ n
Tnscendenal e Tiempa. gt fa col, o se sbiraen s condilons, b
i el st e e 1 e ot e
ente s coms en ot mismas (ndependicnts e o elacién con mutn i), o4
o sbsiniendo o sl 24 com aberats o el
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Juan Pérez es una novela realista, si por tal se entiende aquella
que oftece ambientes y acontecimientos parecidos a los de la vida
ordinaria, evocados. no por ellos mismos, sino con In intencion de
trasmitir a la vez cierta significacion. social o ética. No por desarmo-
Tlarse en un ambiente rural pertencce a la literatura. gauchesca. EI
autor se coloca en la perspectiva del hombre urbano y no hace conce-

siones a la lengua de los paisanos.

Varios hilos se entretejen en la accién y convergen hacia wn
climax tensor: las alternativas de una campafia electoral con los vicios
inverterados de la politica criolla, una trama sentimental y el planteo
de problemas éticos, todo ello sobre un fondo rural con su abigarrada
poblacién de paisanos, estancieros, pulperos, gallegos y gringos. en
un momento determinado de la_organizacién nacional.

No cabe duda, a través de la novela despunta una vocacién de
escritor, que se percibe en el esfuerzo por armonizar el rigor técnico
con sus exigencias de estlizacién y organizacion del relato en el plano
de la ficcién. y la voluntad de orientacién metafisica y moral en la
vida de los personajes. Se advierte el interés por las cosas y costum-
bres del campo y por la situacién histérico-politica del momento en
que transcurre la accién. Se nota ¢l desco de exaltar determinados
valores encarmados en tres de los personajes —Juan, Maria y Patricio
ORy~y. a través de ellos, la desdefiosa reprobacién de ciertos hé-
bitos y conductas. La personalidad del joven escritor asoma constan-
temente.

La novela narra Tas vicisitudes por las que atraviesa Juan Pérez
durante cuatro meses, por el afio 1850, en un tipico lugar de la pro-
vincia de Buenos Aires, escondido bajo el imaginario nombre de

ato 1918 “Eacrbi o s ko por modest e sen muct posicén detro de fn
Socedad, el oot et .
oot mog
encer o grugo de
o e a . vnudo el B e o e e
s que anarao Ion lemenio de . culturn supeir, ¥t calrs stbicn no
e’ scparanc de singune mancrs de una e il I problemn. e ok
Gemasinde lgnde  on v pobloas laslco pan, e s pueda. s de €1
En la sbra de aie s¢ capren en cets fom. <l pemamento Honlcn de lo dpoca,
como’en una a4 sl tene tamblés mcha important o Tnclr s
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Se dijo de Ko, y uno lo confirma, que fue en su empo y a su
modo, una mente metalisica, un espirita abierto hacia lo. rel
¥ un hombre de vocacién artistica (Dujovne). Conocemos un atr:
yente anecdotario que resbala desde las cétedras autoritarias
las conversaciones familiares de los cafés de La Plata. Era una
fuente de autoridad humanistica, de cordialidad y de sencillez comu-
nicativa, Nada de esto le impidi6 concebir y en dejamos una obra
floséfica que inicia una perspectiva cn nuestro continente, al lado
de olros maestros necesariamente vinculables a 6l

Yo habla considerado en la época que conoci a Kom, que la
lad filoséfica nuestra. nos levaba a estas soluciones nevitables:
17) Embriaguez en el humo delfico: mito, poesia. religiosidad.
2') Ahogarse en las ideas platénicas  en los inefables monismos.
a de la experiencia apenas

fa

) Instalarse en la superficie mover
sostenido_por las leyes, las causas y los limites.

') Comprender la objetividad radical de lo existente por medio
de la razén inteligible.

Ko prefiri, nunca sabremos por qué, la aventura del cauteloso
ahogamiento en las ideas, con algunas seguridades de tierras firmes,
en los modelos platénicos o en los nimeros de Einstein. Lo hizo al
principio como una necesarla inclinacién de absolutos, hasta que
después, pasé por los otros idealismos y experiencias conocidas en la
necesidad de conciliarlos con la libertad creadora realizandose en
Tos hechos y los hombres. Hay indudablemente una hermosa audacia
en su proclamacién, como punto tesrico de partida, de un idealismo
absoluto y radical. Y eso fue indudablemente, para mi, un motivo
de cautivante preferencia que me permitié. compenetrarme con el
resto de su obra, con la irradiacién de su personalidad como hombre
¥ maestro y de vincularme a la admiracién que se le profesa en su
pais y en América.

Esuwio Omp
Montevideo
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hierto que pudiera recordarle el pasado de su existi dificil y cjemplar
¥ s¢ entrega a la libertad interior de expresar su totalidad espiritual.
No hay sino levisimas senales de esa abshraccién circulante desde
Unamuno, que se ha dado en llamar la presencia del hombre de
came y hueso. En Korn la majestuosidad de pensamiento toma vuelo,
se emancipa del tiempo, y se acorda a una misica que sélo perciben
sus oidos y que proviene de lus otras altas esferas. En este sentido
se armoniza con la clase de los pensadores gricgos y march
pendientemente de todo peso innecesario. Los discipulos y adh
dores han reconstruido en tomo a su obra pensante, la fisonomia de
un personaje lleno de virtudes particulares y civicas, que forman
una noble corporeidad que contiene la trayectoria viviente de su
aventura humana. Pero en lo que se refiere a sus propios ensayos,
tratados, definiciones y meditaciones més elevadas, se muestran
incontaminados y puros como si compusieran las distintas ctapas de
un poema magnifico. Otra de las singularidades es que la densidad
filoséfica y la energia de sus afirmaciones profundas, vienen acom.
paiadas por cualidades rebosantes de bellezas estilsticas y literarias.
Ctmo se logrs esa identificacién de los conceptos pensantes con las
formas expresivas? {Como se realizé en él este resalte, esta ruptura,
este desdoblamiento radical? &Fue el resultado de un don natural
de creador artistico que coexistia con el disciplinante del logos, de
In verdad y del niimero, o fue un esfuerzo voluntarioso de emanci-
pacién y de renunciamiento, para sublimar una obra filosfica con res-
plandores de luz apolinea? Confirmariase esta modalidad excepcional
de su temperamento, en muchas instancias, pero lo haremos nada
més que con este fragmento de la parte X de su “Esquema Gnoscols-
“Como las siete cuerdas de Ia lira vibran
mbién, segin Pitégoras, los siete planetas,
al describir en ritmo aritmético sus érbitas, cantan por la amplitud
del cosmos Ias modulaciones de la armonia universal, imperceptible
para nuestros oidos, pero deleite de los dioses inmortales.”
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tacién. Pues, en fin de cuentas, st ahora filosofamos con un repertorio.
de mayores precisiones — al menos en cuanto  los datos se refiere ~.
se lo debemos a los hombres que como Alejandro Kom sesalaron
una meta ¢ iniciaron el camino que ahora resulta mucho més fécil
de recorrer. A la perenne memoria de su iniciativa y al ejemplo de su
esfuerzo van consagradas las notas que siguen.

En apretada sintesis, puede decirse que Ko comienza rechazando
el realismo ingenuo, pues lejos de ser ol mundo exterior una "realidad
conocida”, es solamente un “problem;
final la tesis de Korn, tocante a Ia libertad creadora,
al hilo del pensamiento fundamental de Kar
algunas de sus limitaciones histéricas, como al afirm:
de entrada, parece suscribir un  radical “concienci
considera I parte mis burda de la
ingenuo “la comprensin del conjunto de las cosas como un fent
meno mental” . Probablemente a esto ltimo se debe que declare
fatalmente inevitable la intermediacién de lo conceptual como. el
camino que conduce al conocimiento, pero completado y mejorado

por a intuicién; esto Gltimo ~ diriamos — en forma que va mucho
més: alla de donde lle
ceptual y lo intuitivo se expresa constantemente en las relaciones
entre el sujeto y el objeto, al tipico modo kantiano de una indudable
dinamicidad de la realidad. la consecuencia de todas estas relaciones
concepto-intuitivas y sujeto-objetivas, fundadas en el supuesto de la
aludida dinamicidad, es la antinomia kantiana de libertad vs. finalidad,
que el filésofo de Koenigsberg considera ~segin se desprende de
su famosa tercera antinomia ~ como la conjunta afimmacién de dos
finalidades. es a saber. la necesidad y la Libertad, calificadas por
Kom de “econémica” una y “ética” la otra.

Mas ni todo es kantiano en Kom ~— segin es de suponer —, ni
tampoco todo es de la pura cosecha suya, en cuanto a originalidad

Kant. Y como esta interaccién de lo con-

+Acryomo Konw: Qb Compleo prewtnds o s Ramer). e
vinl Claridnd S.A.. Buenos Aires, 1049, pag. 214, )- e
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ALEJANDRO KORN Y LA “LIBERTAD CREADORA”"

1

2Qué es ~si acaso es posible reducirlo a pocas palabras — la
“libertad creadora” para Alejandro Kom? Me atreveria a definirlo,
en el caso del nsigne hombre de letras argentino, como la idea fun-
damntal (especie de Griindgedanke) de todo su pensamiento: pues,
en efecto, si alguna vez en la historia de la cultura americana alguien
ha sido una sintesis perfecta de pensamiento y accién. con esa dina-
micidad que @l mismo le achacaba a la realidad total, ese hombre ha
sido Korn. Por consiguiente, la expresién “libertad creadora’
sirve de especili

que
denominacién a uno de sus mejores. trabajos
filossficos. no hace més que particularizar incidentalmente la propia
sustancia del pensamiento de su autor. Pucs sin duda alguna toda su
obra podria llevar el sublitulo de “la libertad creadora”. Su obra escrita
es resumen y reflejo de su vida polifacética de cétedra, actitud politica,
relaciones amicales, etc.: en suma, la obra proteica de quien mani-
fiesta constantemente en su prosa una rebeldia sin la cual un hombre
que se estime @ si mismo careceria de propia y ajena Justificacién.

Este trabajo no pretende ser y en consecuencia no es més que
un sencillo comentario floséfico sobre uno de los aspectos de la obra
de Alejandro Korn que mayor impresién ha causado en nuestro espi.
ditu. En ¢l hemos querido volcar todo lo que nos ha sugerido la
inquieta prosa y el incisivo estilo del gran pensador. Y como es ~ segin
creo — obligacién de Ias generaciones analizar cuidadosamente todo
aquello que les precede, pienso que cualquiera de los aspectos de I
obra kom tuye un material precioso para a propia medi-
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La orginalidad de Kom no consite en formalar un sistema
completamente original. En su filosofia se ven desarrolladas las ideas
de Kant, Bergson, Dilthey, y an del materialismo histéico. Emplea
Bergson para citcar algunas de las ideas de Kant. Deriva de
hey su manera de distinguir en los érdenes objetivos y subjetivos
de la conciencia. Utllza el materialismo histérico para critcar faces de
la metafsica idealista y de valores convencionales. Lo que Kom hizo
fue Il a una sintesis en su propia filosofia de los aspectos de las
otras filosofias que creia més capaces de perdurar. No era ecléctico
sino que presenté en forma bastante consecuente un sistema propio.
Lo significativ es que pudo realizer tal acontecimiento a pesar de
que era auto-didéctico y que ya casi habia terminado una profesién
antes de principiar a dedicarse a ilosofia. Habiendo llegado a la
edad cuando la mayoria de los filssofos dejan de producir y ya tie-
nen bastante fijas sus ideas, €l manifiesta una coriosidad ntelectual
viva y sigue creciendo en su punto de vista fi 0. Comienza a
escribir ensayos filossficos de mérito cr ¥ superior, y promueve en
su ambiente cultural un interés activo en la filosofia y en las causas
les que su propia filos ienen importancia
primordial

Aunque Korn no desarrolls en forma completa un sistema propio,
es posible trazar sus deas bésicas acerca de problemas en Ia axiologia
¥ en la epistemalogia. Su punto de partida no le permitis desarrollar
una metafisica propia, aunque esta implicita en su perspectiva una
‘metafisica basada en el devenir y sostenida por razones derivadas de
la experiencia. Quizés carecia de un conocimiento amplio de la lé-
vica moderna lo cual se manifista de vez en cuando en su manera
de presentar sus ideas. Sin_ embargo. mosré una comprension de
algunos principios de la légica moderna en sus discusiones de las

so le muestra que

en la importancia del estudio de la historia de
la filosofia para poder cumplir capazmente las actividades filossicas 1.

> "Dl Mundo e Lo M, Ol e
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inos y cobraban inusitado vigor. Para estos esfuerzos y
apetencias individuales. dispersos y por lo comtn incomunicados. la
presencia de Kom fue un_ acontecimiento de importancia.decisiva.
pues no significs solo el hallazgo de un macstro a la altura de Jas
circunstancias y con los requisitos del orientador y guia, sino también
o ocasién del encuentro, del intercambio, de una amistad bajo el
e preocupacién intelectual. Surgi6 por primera
una verdadera convivencia filosdfica en la que
hubo ganancia para cuantos la disfrutaron, los unos afirméndose en
una vocacién ya consolidada, los otros encauzando la suya por la
proximidad y ¢l auxilio de los de formacién més avanzada, y todos
por ¢l saber y la autoridad indiscutida de Korn, cuyo entusiasmo
juvenil y abierta disposicién del animo lo convertian en un principio
animador y un nexo vivo. EI naciente movimiento, en tales favorables
circunstancias, logré conciencia de si y sus participantes se sintieron
unidos en afectuosa solidaridad. Esponténcamente, por el deseo de
dar una estructura relativamente fja a lo que ya existia de hecho,
naci6 el designio de organizar una entidad flossfica que confiriese
un funcionamiento regular a lo que se mantenia en el plano de los
encuentros personales y de las conversaciones amistosas, y asi se
funds, el afo 1929, la Sociedad Kantiana de Bucnos Aires. de vida
dilatada y proficua. En reuniones pericdicas y frecuentes, privadas
unas y pablicas otras, fucron examinados muchos problemas capitales

del pensamiento, en forma de disertaciones, discusiones y conmemo-
raciones de pensadores Hlustres, con una. atencién hacia los planteos .
¥ figuras de més fresca data que fomiliarizs con el trdmite del pen-
samiento universal cocténeo y puso nuestro conocimiento de ¢l préc-
ticamente al dia. A la Sociedad se allegaron estudiosos antes descono-
cidos para los del grupo fundador, y ademds del acendramiento del
interés hacia estas cuestiones, se lo extendid al llevar al conocimiento
piblico muchos temas y nombres solo accesibles hasta entonces para
el reducido contingente de los especializados. Aunque. por voluntad
expresa de Ko, la Sociedad no tuvo autoridades designadas. regla-
mentos ni ningtn otro formulismo. funcioné sin tropiezos: Kom era
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UNA EVALUACION DE LA OBRA FILOSOFICA DE
ALEJANDRO KORN P
i
El propésito de este ensayo s dar una evaluacién de la obra
filoséfica de Alejandro Kom. No se presenta una exposicién de sus
ideas, sino una critica de algunos aspectos de su filosofia. Una manera
propicia de rendir homenaje a un filssofo incluye un andlisis riguro-
s0 de su obra profesional. Es en tal espiritu que ofrezco la tesis que
Ta obra filossica de Kom tiene mayor significacion en cuanto a su
comprensién profunda de la historia de la filosofia, a su entendimien-
de la tarea de la flosofia. a su manera critica de tratar
losoficos. a su actuacién didctica, a su estimulo de un

problemas
interés genuino en la filosofia. y  la direccion a las cuales senalaban
sus conclusiones filossficas que en cuanto a la manera particular en
que estructuraba y Justificaba sus propias ideas filoséficas.

£Qué razones hay para colocar @ Korn entec los filésolos més
distinguidos en la América Latina? Al contestar tal pregunta vale
la pena averiguar cusles son los criterios mediante los cuales un
filésofo llega a ser clasificado como distinguido. La razén primordial
serd que hace una contribucién original y significativa al desarrollo

de la filosofia misma. Una segunda razén seré que llega a un nivel
superior en su comprension filosifica y en sus propios escritos filosé-
ficos. Otra razén seré que estimula obras creadoras entre sus estudian-

tes y colegas en el campo de la filosofia. Otro criterio seré que su
obra filoséfica deja huellas en su propia cultura y su influencia se
ve en la manera en que instituciones y personas se forman a la luz

de ella.
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ol angulo desde el cual se la contemple, una filosofia del hombre, una
filosofia de los valores y una filosofia de la cultura, y es también.,
en sintesis, una filosofia de la libre actividad creadora, una doctrina
en la que entraiablemente se asocian las nociones de libertad y de
accién. Brotaba en ¢l de convicciones profundas identificadas con
su ser mismo, de supuestos tebricos y de enérgicas tendencias, pero
se abrazaba también a ella por la conformidad que le descubria con
el espiitu de su pucblo, resuclo, segin gustaba de repeti con uncién.
patridtica, a cumplie su destino histérico mediante la conjuncién de
Tos dos supremos principios de la accién y Ia libertad. La potente
humanidad viva de Ko y su sabio e integral humanismo confluye-
ron en su filosofia y hallaron en clla fermulas perfectas.

Como se ha dicho antes, la ener ¥ aglutinadora de
su personalidad, su prestigio magistral y las virtudes y rasgos del
carécter que le concliaban puros afectos. crearon a su alrededor gru-
pos de amigos y discipulos. vinculados con él y también entre ellos
por coincidencia en intereses ideales.  en conexion fortficada por el
trato frecuente. Y se advirtio que los integrantes de esos grupos ueron
al principio personas de preocupaciones intelectuales muy diferentes,

'y que, al ir despertando poco a poco nuevas vocaciones filosef
Tueron atraidas a su 6
Los grupos originarios no se disgregaron, pero en su Interior o a su
Iado fue organizéndose un grupo netamente filossfico en el que
intos escalones de la edad y de la forma-
n 0 estaban por inici
universitaria hasta los que acababan de concl

ita y naturalmente se constituys €l en su cig.

convivian personas en

ci6n, desde los que se ini se en la docencia

i los estudios del ciclo
secundario. Un gran renacimiento flossfico tenia lugar por entonces
en dos o tres naciones de Europa, sobre todo en Alemania; una pro-
funda renovacién equiparable, en lo tocante a este Gltimo pais, por
In genialidad y la profusién a las més fecundas de toda la historia
de la filosofia. Algunos en nuestro pais, por solitario empefio autodi-
déctico o por estudios cn universidades extranjeras, estaban iniciados
tesi olros sabian algo de ellas de reflejo o
vagamente sospechaban que las investigaciones filosoficas transitaban

en las novisimas cor
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Korn proponta que no era o bastante para el filisofo el con-
tentarse con la repeticién y trasmision de las ideas de otros *. Creia
que el filosolo tenia la responsabilidad de contribuir a resolver pro-
blemas filosoficos. Este debia proponer soluciones adecuadas demos-
trando alguna originalidad tanto en el estudio sintético del problema
como en I solucién que recomienda. EI filésofo debia sobrepasar las
formulaciones previas y frecer nuevas soluciones y direcciones para
la indagacién filoséfica futura. Este criterio separaba a los filésofos
de los estudiantes de filosofia. Otra vez se ve que Korn tenia el buen
juicio de comprender que la filosofia no podi
sc In basaba n una perspectiva provincial. Las razones a las cuales
apelaba como evidencia de sus conclusiones debian tener alcance
general o universal °.

Aunque Korn reconocia de hecho que tales razones estaban en
muchos casos condicionadas histérica y culturalmente, tales factores
no significaban que el filésofo debia tratar de edificar su filosoffa so-
bre tales bases. Mientras que se esfuerza en construir una filosofia
aceptada universalmente, es casi inevitable que tales factores aparer-
can en el punto de vista recomendado. Cuando cambian las condi-
ciones histricas y culturales es mis fécil reconocerlas. S1 Korn sugiris
que quizés la filosofia de Europa manifestaba sefales de una cultura
declinante y propuso que quizés en un pais como la Argentina se
necesitaba una renovacién filoséfica con perspectivas distintas. no
lo hizo con el propésito de recomendar una filosofia limitada solamen-
. Queria animar a sus lectores a la posibilidad de
que era posible que ellos par aran en una nueva formulacién de
1a filosofia que sobrepasaria a la filosofia ya desarrollada en Europa ®.
El objelivo final de tal filosofia tendria significacién en resolver no
solamente problemas en su propia culura, sino que también llegaria
a tener una aceptacion en otros ambientes y ayudaria a resolver pro-
blemas all;

lcanzar su mela si

te a esta cultur

 Apunies Hosiicos, Obros completas pig. 300,
* Ve, nllacninn Floslcn en I Evlaién Nacionsl, Obras comlets, b, 44,

© Asilogis, Obras complts phg. 2. “Exposcién Crticn de I Flloofin Actnl”,
Olras complets i, 4.
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una necesidad, y en Buenos Aires hubiera tenido mucho de arificial.
de convenido y forzado. y supeditado a las dificultades de tiempos
distancias. Las circunstancias locales y de clima espiritual de la gran
‘urbe metropolitana no hubieran ofrecido nada parecido a Ia acogedora
casa platense, retirada y al mismo tiempo a un paso del centro, ni a
Ia facilidad para prolongar las conversaciones entabladas en lla

lo largo de tranquilas y arboladas calles y avenidas y en otros lugares
propicios a I amable expansién. EI ambito exterior convenia mara-
villosamente a las calidades del contenido, le prestaba destaque y
complemento, y ese contenido se hubiera desfigurado y empobrecido
rodeado de otras circunstanclas externas. La adhesién de Ko a La
Plata persistié por su carifio entrafiable a la ciudad, por hallarla
acomodada a sus habitos de estudioso y de meditador, y también pro-
bablemente por estar exento de ese tipo de ambicién que para lograr
sus satisfacciones necesita del escenario y de los resortes de la Capital
Federal. No entr6 célculo alguno en una resolucién que hubiera sido
Ia misma si la hubiera adoptado razonadsmente y con clara visién
de las consecuencias. La Sociedad Kantiana y, en general, la accién
personal de Korn, la propagacion de su més genuino influjo, tuvieron
su punto de arranque en los escogidos v slidos grupos platenses, en
Tos cuales tuvo su comienzo, circundado de agradecimiento y vene-
racién, un reconocimiento de su magnitud de hombre y de sabio y un
impulso de difusién de su personalidad y de su obra que no dan
antes bien se agrandan con el

signos de agotamiento y cansanci
corter del tiempo en ecos innumerables, restituyendo asi el perfil
cierto y entero de una figura que slo muy incompletamente llegaria
a ser apreciada mediante ¢l mero estudio de sus escritos. Porque muchos
de esos escritos, aun los fundamentales, redactados con la nerviosa
concision que le era peculiar, tienen el cardeter de bosquejos o reca-
pitulaciones donde estén sin duda sus ideas cardinales  los resultados
de més bulto de su especulacién, pero no cl rico fondo de las reflexiones
de las cuales brots todo eso, ni tampoco los desarrollos aptos para la
acabada fundamentacién y para la exhibicién de toda la temética y la
problemitica latentes en su sistemaizacién filoséfica.
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Comprendis con bucnas razoncs e no cra posible entender las solu-
ciones a problemas actuales de pensamiento sin ser relacionados a sus
raices histéricas. Unicamente en esta manera cra posible el progreso
ilossfico. E1 conocimiento histérico de la filosofia facilitaba al filsso-
fo cvitar errores ya expuestos y ver sus problemas en la forma més
amplia. Al mismo tiempo Korn no sc contentaba con un conocimiento
de la historia de la filosofia que no cstuviera fundado en la lect
de las fuentes originales. Se daba plena cuenta del peligro de se
simplemente la. exposicion de los historiadores de la filosofia sin que
les. Los eseritos filosoficos de Kom
aguda de la historia de la
storia de la filosofia, teni
tanto en sus fuentes orig

se leyera a los autores or
manifiestan una compre
losofia*. Aunque no_escribia una
asombrosa capacidad de trazar una ides
como de sus Gltimas consecuencias en un sistema de pensar
lad de sintetizar en palabras breves el punto de vista

l6s0fos histéricos v relacionar clara y nitidamente sus ideas
a lo que él queria decir. En este aspecto sobrepass a todos sus con-

que Ko haya manifestado su conocimiento més profundo en el rea
de la filosofia moderma y especialmente en Ia obra de Kant y del

satisfecho con el estudio de la filosofia histérica
que el filssofo capaz tenia que estar bien enterado
poder hablar
a la mente actual era preciso estar informado criticamente de las
propuestas soluciones filos6ficas actuales corrientes. Aunque anhelaba
el desarrollo de filosofias originales en las Américas. se daba cuenta
de la necesidad de estar informado acerca de lo que los autores euro-
peos escribian. No le era posible aislar el pensamiento filossfico a
alguna regién geogréfica sin cl estimulo y la critica que filésofos en
otras regiones podian ofrecer.

ntos contempordneos filossficos *. P

* Vs, por cjemple, “Hgel y Mon”, Olias _complete. pig. 328:350.
* “Caente de la Flosfin Contemporine”, Obros complitas, pig. 360,
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su centro y su inspirador, y su autoridad se impuso por técito acata-
miento de todos, y tanto més cuanto que jamés procur ninguna pri-
macia ol preponderancia.

La Sociedad Kantiana tenia su sede en Buenos Aires, lugar de
residencia de la mayor parte de sus miembros. Pero los grupos que la
posibiltaron. s constituyeron en La Plata, alrededor del macstro,
‘aunigue también los componentes de csos grapos habitaran muchos de
ellos en Buenos Aires. Korn arraigé en La Plata. y este punto no debe
descuidarse porque guarda relacion con la fidelidad del macstro a su
destino. Dificil de evitar es la atraccion de Bucnos Aires, y son mu-
chos los hombres significativos del interior que en todo tiempo han
abandonado la_ciudad de su nacimiento o de su primera actua-
cién para trasladarse a la capital de la Nacién. Kom lleg6 a tener
repartidas por igual sus ocupaciones docentes entre La Plata y Buenos
Aires, y ello hubiera sido un motivo més, y cierlamente muy legitimo.
para que cediera a la habitual tentacién de habitar en una ciudad
que no e s6lo la cabeza de la Nacién, sino el foco de casi toda la
vida material y esp lel pafs y aun. por la excesiva y nefasta
concentracién de instituciones. poderes y recursos, el asiento de mu-
chos de sus sectores mis considerables. El influjo més venturoso de.
una personalidad como la de Korn se produce en una cercanfa y adin
una intimidad que permitan el aprovechamicnto de delicadas excelen-
cias del alma. profundas y tenues, fuertes v firmes en el contenido
pero suaves en I exteriorizacion y transmision: en suma, en una
actitud en la que son una cosa sola el macstro y el amigo. Y para
esta préctica de una amistad elevada al rango de magisterio. la ciu-
dad provinciana, con sus espacios libres y su ritmo'lento, y en ella

Ia casa de antigua planta en una calle ancha y apart

secinto més adecundo, y'en cambio Ia gran ciudad. con su apresura-
miento y su anonimato multitudinario, hubiera sido un ambiente fi-
gido, el marco menos apropiado para que dentro de ¢l se llevara ade.
Tante una pertinaz y sosegada accién cuyos medios u rganos debian
ser por encima de todo la pafabra y Ia presencia. En La Plata, e
encuentto pudo llegar a scr cosa natural, una costumbre y a In larga
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repetidos abusos del poder. Ese tipo de crtica negativa, cultivada
con el fin de debilitar el prestigio del gobierno y conquistar adhesiones
para los opositores, a que se han entregado los politi
gencraciones de nuestro medio, no podia comple
a enredarse en mezquinas reyertas domésticas. sin mayor proyeccién
para el pais y para su futuro. Kom aspiraba a otra cosa: nada menos
que a sugerir nuevas bases ideologicas para la conduccién del pais.
Su libro Influencias filoséficas en la evolucién nacional era un anticipo:
desenterraba lus raices ideologicas del pasado argentino, persuadido
de que las ideas no son ajenas al desarrollo institucional, politco,
econdmico y social de un pucblo. Desde este punto de vista, Kom
resulta ser el critico de la ideologia de Alberdi, ideologia que
inspiré la actitud politica de tres generaciones: la de los proscriptos,
Ta de Caseros y la de 1850.

Korn sintetiza el programa de Alberd en tres tesis fundamentales:
“el repudio de Ia tradicién. hispano-colonial y de los valores étnicos
del ambiente erillo”, el “desarrollo econémico” como fin y la
lacién de la cultura curopen como medio” . A setenta afos de
tancia de su inicial formulacion, cra fécil advertr el desgaste de esa
ideologia. Ella ha inspirado la mentalidad pragmatica de nuestro
puchlo, més évido de riqueza y de comodidades que de bienes espi-
tituales, y en el orden de la cultura ha estimulado el remedo sin
elegancia de cjemplos foréneos. A cllo hay que afadi la torpeza de

‘perversién del sentimiento nacional
El vueleo que reclama en sus Nucvas Bases (1925) no sigifica
na ruptura abierta con el pasado, sino la rectificacién de su rumbo:
dignificar el interés econémico, que antes era un fin, con el concepto
ético de la justicia social, que lo convierte en medio para la conquista
de un fin més alto. y. a su vez, concebir el desarrollo econsmico como
un medio para labrar una cultura nacional, a tono con los requeri-

Obrs, 11, 255, Noseas Bose.
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‘denominado con acierto épocas eliminatorias o polémicas, que la mues-
tra ilustra con ejemplaridad.

Komn fue sensible a los requerimientos de su medio. y no pudo
‘mantenerse ajeno a las luchas politicas de su tiempo®. No tenia un
temperamento contemplativo ni s sentia espectador nsensible  las
angustias de su pucblo: més bien le dominaban el impulso y la
impaciencia. del militante, que sulte. por volcar sus energias en la
accion, Tres veces en su vida abandond el sosiego del estudio y la
meditacién para mezclarse en las contiendas callejeras. Le tocs
hacerlo siempre en las filas de la op: n al gobierno establ
sunque no al orden institucional de tipo democrético y liberal. Y
o lo hizo por acttud disconformista, sino porque sentia vivamente
como opresién los abusos del poder y reaccionaba contra su corupcién.,
tan frecuente en nuestro medio: venalidad, peculado. fraude,
contradiccién flagrante entre las ideas que se proclaman y los hechos
que se realizan, incptitud, desidia. EI hombre integro, desinteresado.
sjeno a toda ambicién de riqueza y de poder, emancipado de toda
vanidad. supo slic al encuentro de los vicios srraigados en las préc-
ticas politicas del pais y se lanzé a la lucha. Pero lo hizo sin ena-
jenar.su libertad, sin_entregarse totalmente a los grupos que lo
tuvieron como aliado.sin consentr en précticas equivocas ni confandir
su ideario moral con los instintos o apetitos de la masa. Al buscar
la liberacién de los demés, mantuvo intacta aquella porcién de si
mismo, que nadie podria enajenar sin menoscabo de su propia
personalidad.

Seria_pueril, sin embargo. suponer que su militancia poltica
se inspiraba en ¢l propésito de fustigar los ocasionales y siempre
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cia de las ideas filossficas europeas en nuestro medio y su modifica-
cién al adaptarlas a nuestra mentalidad.

Un sentido critico siempre alerta acompaiaba su exposicién: no
oftecia un panorama neutral, sino que tomaba partido juzgando las
ideas que exponia. a sea en su fuente o en su a
o en su reflejo en la vida institucional del pais. También las ideas
ajenas ejercen una coaccién, sin duda sutl, pero en oc:
menos opresiva. Ello explica el nacimiento de un sentimiento de pro-
testa frente a la presién de ideas que cohiben la libertad del individuo.

Incitaba también a Kom la creencia de que las ideas no estén
fuera de la vida: se insertan en ella,
sus transformaciones. Poco signilica una ideologia
nidad en que se vive. Queria que su propio pensamicnto
en la historia, no para entregarse a la fuerza del pasado, en actitud
conservadora, sino para promover su transformacién quiténdole lo que
tuviera de oprimente. El motivo de la libertad inspira su actitud
hacia Ia historla.

La coaccién politica, que incita a intervenie en la vida piblica,
ya sea como ideslogo o como militante. no es la tnica. La desigualdad
econémica, que siempre ha a en el contraste
entre la minoria que detenta todos los privilegios y la masa de los
despojados, que no tiene acceso a ellos. Hay épocas en que la injus-
ticia en el orden ccondmico se hace came en la conciencia de Tos
hombres y levanta protestas: son tiempos de exaltacion del sentimiento
de la libertad . a la vez, de lucha contra el orden social que se obstina,
en mantener la desigualdad.

La lucha por la libertad econémica no termina con el sometimicn-
to de la naturaleza a los fines humanos, con vistas a conservar la
vida del individuo y de la especie y asegurar la convivencia social.
Renace cuando I opresién extranjera despierta la conciencia de la
propia nacionalidad y vuelve a encenderse cuando los desheredados
de Ia fortuna exigen igualdad a Ios duefios del poder y de los bienes.
Kom estaba persuadido que las condiciones materiales de la existen-
constituyen la base de todo desarrollo cultural. Por eso asignaba
importante significado a la libertad econémica. Pero, entiéndase.

tido, se exter
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sofo en funciones, con la impresién de la dignidad y In necesidad
de la especulacién que fluia de su persona y de su comportamiento.
Infundi6 un sentido nuevo y célido a estas cucstiones, y no sélo en
su individual efercicio, como Interés privado suyo, sino convirtiéndolas
en tema de intercambio habitual, de una atencién corriente, tan coti-
diana y nomal como la proyectada hasta entonces hacia los més
Frecuentados asuntos de Ia alta cultura. Realiz6 con ello un
fundacién y arraigo entre nosotros de
talizados hasta su adve to, mantenidos en
cumplida con indolencia y
o, salvo en el animo de unos

utén-

en muchos casos con un grano de fas
Pocos interesados que fueron de los primeros en congregarse a su
alrededor. St me he extendido antes sobre los rasgos de su persona-
Tidad y el carfcter de su influjo, ha sido precisamente para hacer com-
prensible esta obra viviente de fundacién. Pero también su obra escrita,
por su claridad meridiana, su estremecida veracidad, su tono de afir-
macién viril y la_especial indole de sus tes
esa fundacién. Es la suya la prime

un instrumento de

apa-
entre nosotros, y acoge esenciales propensiones y exigencias
de lo espiritualidad de nuestro pais y de toda Iberoamérica y las
presenta con sencillez y rigor, enlazando sus proposiciones con la
temética universal de su tiempo, aprendida en sus fuentes. Al lado
de esta empresa fundadora, Ia de més alto vuclo, ha cumplido otras
dos ligadas intimamente con ella o que deben considerarse aspectos
suyos: la creacién de la convivencia filoséfica, de una solidaridad y
cados a estos estudios, y el fomento de un
interés generalizado por Ia flosofia, cuyos resultados, con su noble
preocupacién ética y social, anhelaba poner al servicio de la clarfi-
cacitn intelectual comin y aun de lo educacién popular.

construccién sistemti

conexién entre los ay

in del orador, creo que atribuida o Catén,

Hay una defi
que lo caracteriza asi: vir bonus dicendi peritus; este vir bonus, nat
ralmente, no es el hombre bueno o bondadoso de la acepeién corriente,
sino el varén otudo de elevadas virtudes y excelencias, y capaz por
To tanto de ejercer su ocupacién especifica, no sélo con habilidad y
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1 filésofo ticne que distinguir entre procesos histéricos o culturales
+ Tos naturales, nosignil

2 que la filosofia se concieme solamente
on aquél y no tiene nada que ver con éste. Sin embargo, Kom
opone que el filésofo habia de concentrar sus esfuerzos en los
sroblemas de los valores y la manera debida de llegar a evalua-
dones justas ¥
Este concepto de Kom de la filosofia como teoria de la valors

ién no s adecuado. Esta perspectiva requiere o que la vale
neluya més de lo que sucle significar o que una parte de la mat
1ue pertenece tradicionalmente a la obra filoséfica esté excluida
sor razones arbitrarios y no justificadas. Es decir, que en clertos
sentidos el concepto de Korn de la obra filossfica como la teoria de
a valoracién. tiene una significacién que por un lado es demasiado
ancha y por otro es demasiado estrecha.

Es demasiado ancha puesto que casi todas las ciencias se
sonciemen con alguna forma de evaluacién. Asi, por ejemplo, la
‘isica se concierne en parte con el problema de valorar el significado
de marcos agrupados en una lémina lotogrfica en el estudio del
sroblema de ln indeterminacién ™. La cconomia también ticne interés
=n hacer evaluaciones entre la exportacién de bienes y el bienestar de
de un pais. Es demesiado cstrecha puesto que algunas
as filoséficas no son cstrictamente de la indole evaluativa, tal
omo se ve ciemplificado en el desarrollo de logica formal, o en el
andlisis de distintos sentidos posibles de la significacion de una
frase dada. En realidad Kom ha cometido un error semefante a los
positivistas actuales pero en otra forma. Los dos han querido res-
tringir demasiado la obra filossfica, Mientras que los positivistas
han querido que la filosofia se ocupe casi exclusivamente de pro-
blemas melodolégicos y seménticos, dejando a un lado otros pro-
Slemas tradicionalmente filossficos. Kom propone que la filoso

= “El Concepto de In Cienca”, Obres completas. pl. 20.

 Quiis Korn st que su defoicin de I voloracin la resinge » cson
Jonde s acivn o conscin. n 1ol cae, s crlcn e menas radn. pero marge
S en'cunto I connenco de Ko relatve sl empleo conecuente d e xprein
o ] delmitin
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mientos cspirituales de nuestra personalidad. Programa que podria
sintetizarse en la formula: “Justicia social-caltura nacional”?, que
es también, a su manera, una incitacién para emanciparse de dos
coerciones que cohiben la libertad del hombre argentino.

Del interés activo por lad social de su
medio, a fin de denunciar los vicios nacionales, experimentados como.
opresién, y contribuir a su enmienda, naci6 el desco de comprender
la realidad argentina. Pero. a su vez, esta comprensién era un modo
de lograr que su propio pensamiento no permaneciera desamraigado y
Su filosoffa habia de encerrar un men-
i6n al desarrollo original de la persona-
d del individuo y del pais.

El estado actual de un pais es la resultante de un pasado. ya que
toda realidad exhibe una dimensién histérica. Korn estaba bien do-
tado de sensibilidad para la historia y se entregé a la tarea de ras
trear las ideas que habian presidido el desarrollo de las insti
patrias. Junto a los motivos que incitaban ol militante. hal
de indole afectiva: amor a las cosas del pais, a sus tra
patia por el esfuerzo de hombres de generaciones anteriores. Est
motivos eran fuertes, pero no lo_ estimulaban a colocarse en actitud
beata ante el pasado: no se trataba de glorificar las gestas histéricas
sino de comprender el curso de los hechos, desentrafar los factores en
juego, descubrir las raices de los vicios nacionales y sugerir una nueva
conducta que estimulase el desarrollo de la propia personalidad en el
arte, en la ciencia, en la filosoffa. No se encerraba, sin embargo, en
el horizonte siempre limitado de Ia historia. patria: insertaba, més
bien, este fragmento de historia en un paisaje més amplio ~la cultu-
lental —* y, con modestia, se esforzaba por senalar la influen-
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colocacién delinida en el campo total de Ia cultura y una existencia,
por decirlo asi, pablica y reconocida: le crean un pasado y un futuro.
Nacen a consecuencia de un gran impulso o de un sacudimicnto que
instaura un nuevo sentido del trabajo intelectual. que le abre pers-
pectivas nuevas ¢ invita a la marcha hacia adelante. A quienes coin-
ciden con la direccién de su avance les permiten sumarse a cllas. con
Ia ganancia de una experiencia heredada y el incentivo de una cola-
boracién en la que cada uno agrega su aportacion al tesoro comin.
Las tradiciones no prodigan sélo sus bienes a los que participan direc-
tamente en ellas: con su extensién del empero filossfico en anchura
y duracién, dan lugar a una situacién ventajosa para todos, suscitan
con su presencia corrientes colaterales y también ponen en mejores
términos la tarea de los adversarios al facilitarles confrontaciones més
licidas y exhaustivas que las asumibles frente  las meras elabora-
ciones individuales, porque los ponen ante movimientos de gran com-
plejidad y alcance dentro de los cuales las actitudes espirituales des-
cubren fondos y aspectos cuya expresin completa suele estar vedada
a las realizaciones personales, por muy ricas que sean. El esfuerzo
lossico solitaio diffcilmente cuja. y si se logr
sin repercusiones, esto es, casi como si no existiers
sita Ia conciencia de no ser un ente aislado,
necesita verse integrado en un gran todo, apoyarse simpti
en los empefios de indole semejante y combatir técita o expresamente
contra los de intencién opuesta. Los paises de notoria productividad
filossfica son aquellos donde han nacido y se han consolidado tradi-
ciones de pensamiento, y, viceversa, donde no han llegado a const
tuirse tradiciones la filosofia ha sido cosa inconsistente y esporédica.
El caso negativo mis probante es el de Espasa; individualmente, los
espaioles han demostrado muchas veces su capacidad filoséfica, pero
en Espafia, por razones cuyo examen no corresponde ahora, ¢l esta-
Blecimiento de tradiciones de pensamiento se ha visto impedido desde
el siglo xvu hasta Ortega y Gasset, y el lamentable resultado es la
carencia de una filosoffa espafiola modema.

Kom encabeza entre nosotros una tradicién. Principalmente, con
su accién de presencia y de magisterio, con el espectéculo de un fils-
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acclén. Su propla vida cubria cuarenta afios de este siglo y habfa
sido testigo de su desarrollo clentifico, de su literatura, de sus co-
mentes filossficas, de sus varladas transformaciones politicas.

Tres hechos, entre otros muchos, sorprendian su atencién. EI
primero. tal vez el de més bulto, consistia en el contraste entre el
Pprogreso téenico, alcanzado en grado pasmoso. y la experiencia del
estancamiento cuando no del retroceso moral, traducido en la inca-
pacidad para poner la técnica al servicio de la ética. El segundo,
considerable también, aunque menos accesible a la mirada de todo
el mundo, se exteriorizaba en el contraste entre el esfuerzo por con-
quistar todas las libertades ¥ la tendencia a prohijar una filosofia que
negaba la espontaneidad intrinseca del hombre. Este siglo paradéjico
hallaba compatibles el esfuerzo por sacudir toda coercién impuesta
desde afuera al individuo, ya sea politica, econémica, religiosa o
pedagégica. y la aceptacién del determinismo en el orden psicolégico
de la conducta humana. Y el tercer hecho. no desligado del segundo,
aunque limitado a una esfera més estrecha, consistia en la doctrina,
que negaba la responsabilidad del delincuente, pero, por otra parte.
exigia su adaptacién a fines sociales. Queria la adhesion esponténea
a ideas y simulténeamente negaba el principio que hace posible toda
libre autodeterminacion. Si nuestras acciones son la resultante mecs-
nica de sus antecedentes, Len nombre de qué principios pedimos el
acatamiento esponténco a normas ideales de conducta? {Qué sentido,
tiene perseguir como ideales dignos de nuestro esfuerzo el bien y la
justicia, si se sustrac ol hombre la condicion de la posibilidad de su
libre adhesion  ellos?
Del espectéculo de

wulaban | nacimiento de una nueva filosofia, no de inspiracion
a. sino més bien de orientacién ética. Al hacer el balance de
s ideas que surgen al alborear el siglo xx. Kom cxclama
alborozado: "un nuevo ritmo pasa por el alma humana y la estre-
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o se trataba de afirmar ¢l primado de los valores econémicos y re.
ducir ¢l resto a una superestructura condicionada por las variaciones
econémicas. Su insistencia en el carécter determinante de la person
lidad lo preservaba de caer en el determinismo econémico, grato a la
interpretacion mar
Tampoco ignoraba que en el orden religioso puede experimentarse
andloga coaccién. La historia exhibe al desnudo las dolorosas vicisitu-
des de los que se vieron forzados a resistir las miltiples formas de esa
coaccién: a unos, porque se pretendia imponerles la. précti
calto que repugnaba a sus convicciones o a sus se
a otros, porque se les coartaba el derecho de profesar aquella religion

medio nos preserva de padecer esta forma de coacci6n. no impide que
se levanten protestas dondequiera que reine el fanatismo dogmitico
que, después de todo, es una forma de servidumbre.

Kom exaltaba, en cambio, el sentimiento religioso y consideraba
que, cuando es sincero, imprime austeridad a la persona y la ennoblece,
pero también creia que al traducirse en mitos. dogmas, preceptos y
ritos se diluye y acaba por degenerar en una actitud devota sin asen-
timiento interno. Emanciparse de la tutela de la jerarquia eclesidstica
era una forma de expresar la libertad religiosa, cjemplificada en la
conducta de muchos misticos. Iglesia, mezquita y sinagoga resultan,
al fin de cuentas. moradas demasiado estrechas para acoger a la
divinidad, cuya luz imadia por todo el cosmos y se enciende en el
recinto del corazén humano .

A Kom toda ocasién le resultaba propicia para examinar.
pre desde dngulos distintos, el problema de la libertad. A las
ciones que brotaban de la realidad politica inmediata o de la
patria, se aadian las reflexiones que sugeria la consideracién de
cualquier etapa del pasado, incluyendo la més préxima, el siglo xox 1.
do paradsjico y su
reflejo sobre la libertad en los dos aspectos del pensamiento y de ln
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l movimiento ritmico de Ia danza. [Cun poco restaria de la emocion
religiosa sin el concurso del artel” (A. 285). La imaginacién poética
contribuye a engendrar hipéstasis —esto es, entidades extrafias a la
realidad tempoespacial, pero con armazén racional ~. y asi la reflexion
légica retoca las hechuras de la fantasia y nos brinda poemas meta-
fisicos. Aunque el mito metafisico se distingue del religioso por el
predominio_de los clementos racionales, también acude a las artes,
como cuando Schelling versificaba sus visiones (HM. 549; CFC. 534).
Mis atin: “la metafisica no es ciencia; huego es otra cosa. ¢Qué es?
Es arte. no puede ser sino un poema dialéctico. Pocma, es decir.
poesia, en el sentido etimolégico de la palabra, que significa creacién”
(PE. 600). “Se comprende... que la metafisica sea una especie de
poesia dialéctica, y ya Schopenhauer la califics de arte” (A. 286).
“El consejo [de Croce] de lecr a Hegel como se lee un poeta, s decir.
considerar su_sistema como una obra de arte, no puede ser més
sensato. Su sistema. en efecto. s un poema. Es de sentir solamente
que Croce no haya generalizado su consejo: debis haberlo extendido
a todos los sistemas metafisicos habidos y por haber” (H. 452).

Puesto que para Ko i la religion ni la metafisica nos pro-
porcionan verdades comprobables, tampoco el arte religioso y meta-
fisico nos proporciona una verdad. En todo caso, una veracidad sin
validez universal y objet i la metafisica es ficcién carece de
verdad. {Por qué? ¢Acaso la obra de arte pucde pre de la
verdad?. .. La verdad ideal de la obra de arte s la tnica adecuada
a la metafisica; ella eleva el hecho singular a un significado genérico,
ella dignifica lo concreto y transitorio con el reflejo de lo cterno. Nos
da la verdad universal pero solamente con valor subjetivo™ (PF. 601).
La obra de arte ostenta, pues, cierta veracidad. Si convenimos en
llamar exactas a las conclusiones mateméticas y ciertas a
tificas, acaso podamos llamat “veraces a los elementos racionales de las
obras de arte” (PF. 601). Pero asi y con todo, “la obra de arte
2qué otro valor ha de tener que el que le presta nuestro asentimiento?
(A. 280). A pesar de sus aspiraciones a lo absoluto, el arte perma-
nece en la esfera de las valoraciones humanas,
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sus efectos pricticos. La mayor parte de los filsofos principales de la
historia han tenido intereses sociales que esperaban ser afectados por
su filosoffa. Esto se nota en Platén, Hobbes, Locke, Kant. Hegel y
Dewey. Siempre existe un peligro para el filssofo cuando éste procura
formular sus ideas filossficas con el propésito de resolver problemas
tirantes en su ambiente social gencral. Puede ser que la solucién
descada para el problema social condiciona su analisis de los hechos
y su manera de estudiar y resolver el problema tesrico. Es decir, que
la teoria puede ser deficiente  causa de una perspectiva demasiado
restringida al principio del estudio. No seria justo decir que Kom
cometi6 este error. Al mismo tiempo, su énfasis acerca de una filo-
sofia encaminada a resolver ciertos problemas en la vida argentina
de su tiempo, casi podria ser interpretado asi por un lector des.
cuidado™®. A su modo de ver, era preciso incluir las experiencias
distintas halladas en ¢l nuevo mundo en una filosoffa social para
permitic un andlisis adecuado y una solucién propicia en la reso-
lucién de los problemas alli existentes.

En una evaluacion de ciertas ideas especificas y flosoficas de
Kom, es preciso recordar que algunos de sus escritos no pretenden
estar en un nivel puramente filoséfico. Mientras que por un lado &
escribio filosslicamente, empleando los criterios indicados para esto,
por otro lado escribi6 y hablé a veces como un polemicista, pro-
curando animar a sus lectores u oyentes que se esforzaban en incor-
porar en la vida institucional de su ambiente, clertas metas y valores
que &l consideraba dignos de ser alcanzados. La polémica més aguda
de Korn se dirigia en contra del determinismo. positvista 11

Es interesante notar que en la filosoffa de Korn hay un recha-
zamiento formal de la. metal
posicién que histéricamente se sucle identificar con el positivismo ™
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Si se opone o una filosofia de inclinaciones cientificas. no por
es0 censura a la clencla, en lo que concieme a a legitimidad de sus
pretensiones. Su repulsa cae més bien sobre la opinién errénea segtn
In cual todo problema filossfico debe plantearse y resolverse en tér-
‘minos cientificos. Esta pretensicn, que reconoce viejos origenes, habia
rectbido una forma precisa en la obra de Comte. Temiendo que la
especializacién impuesta por la division del trabajo hiciera perder al
investigador la vision del conjunto y ¢l sentido de su propia labor.
Comte propugnaba una filosofia cientifica. Exigia para ella cl rigor
de las ciencias positivas, tinicas capaces de atesorar un saber cfectivo,
pero limitaba su contenido al estudio de las leyes de la naturaleza
¥ de la sociedad y. a partir de ell
brir los principios comunes de todo conocimiento. Por ese medio
aspiraba a reconquistar la unidad del saber, comprometida por la-in-

Como critico del positivismo Kom rechaza un programa seme-
jante. Pero vuelve igualmente la espalda a las orientaciones afines.
tales como el agnosticismo, el pragmatismo, el naturalismo y las de-
rivadas de ellas, que, mezcladas o paralelas a la corriente anterior,
habian informado el pensamiento del siglo dltimo.

No niega a la ciencia su lugar y su jerarquia. Antes bien. le
reserva la exploracién de todo el cosmos  le asigna métodos propios.
Tampoco ignora la significacién ética de la clencia *, pero rechaza
con energia su_ penetracién ilegitima en esferas que no le competen.
Al separar la filosofia de la ciencia, no amengua el rigor teérico de la
primera, ni rebaja la jerarquia intelectual de la segunda.

En nuestros dias hemos asistido a debates semejantes, atn no
acallados, entre los que se empean en hacer de Ia filosofia una
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malo, de lo injusto. Son valores subjetivos, relativos, mudsbles. vali-
dos tan sélo para un individuo, un grupo, una época. Pero las valora-
ciones — indefinidas en ntmero — emergen en verdad de una sola fuen-
te y saltan ol mismo fin. Certifican el albedrio de la personalidad.
Sélo que la persona se comporta ante a vida de dos maneras: o se
resigna o se subleva. rehuye o brega. EI resabio animal que hay en
nosotros nos hace afirmar la vida. La historia humana cs historia de
esta cleccién: hemos elegido, a todo trance, la vida, y con Ia voluntad
tendemos a emanciparos, desafiando las circunstancias y resguardando
el impulso de la libertad creadora, lo més digno de nuestro espiritu.
Dentro de Ia realidad tempocspacial que conocemos empiricamente
hay. repetimos. un sujeto y un objeto. El mundo del objeto ~ espaci
mensurable — trata de interpretarlo cuantitativamente la ciencia. EI
‘mundo del sujeto — temporal, prospectivo — lo explora la
como lo que explora son siempre las reacciones y fines de la voluntad.
I e a reducirse a Axiologia. Tenemos, pues, una Ciencia
3 una Axiologia. ¢Nada més? Nada més dentro de la realidad tem.
poespacial que conocemos empiricamente. Pero este conocimiento, por
ser relativo, no satisface al hombre. La realidad que conocemos nos
es problemitica. La experiencia no nos basta. Entonces, con un prin-
cipio abisoluto, anhelamos resalver, fuera de la experiencia, los dual
mos de nuestro conocimiento relativo: este es el afén de la Ontologia,
que viene a complementar, con un saber de otro orden — metacmpirico,
metafisico — las indagaciones de la Ciencia y la. Axiologia.

losofia vi

1L Aspiracién a lo absoluto.

Como Ia antinomia de un mundo objetivo y un mundo subjetivo
en la misma conclencia perturba nuestra logica, buscamos superarla
Para supe s de la experiencia. En el orden subjetivo.
més allé de la voluntad no queda punto de referencia alguno: pero
nos esforzamos =y la metafisica es cl resumen de estos esfucrzos —
para que los conceptos mellizos con que razonamos se engloben en un
concepto dnico. Este concepto nico es una ipéstasis. un mito. La
fe. no la experiencia, ha de aseverar ese principio absoluto. En la
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El punto donde Ko manifestaba una superioridad signilicante
sobre casi todos los otros ilssofos latinoamericanos contemporéne
era en su actitud critica y su método riguroso de hacer la
En este sentido se mostraba un buen discipulo de Kant ", Mientras
que otros como Ingenieros escribieron més obras, se nota mayor
cuidado_profesional de parte de Korn®. Los criterios de Korn para
In filosofia eran tan estrictos que le colocaron en un nivel profe-
sional més elevado que el de los mejores de sus contemporéncos del
mundofiloséfico. No me propongo decir que todos los escritos de.
Kom alcanzaron su propio ideal en este sentido, pero si que se daba
plena cuenta de lo que era la meta de un filésofo critico y capat
Korn cjemplifics este aspecto de su método en su critica de la obra
de Vasconcelos Estudios Indostanicos por carecer de tal base ri-
gurosa®. En su tarea eritica no era suficiente que el filésofo declarara
sus creencias como sentimientos, Tenia que presentarlas por medio
de evidencias de tal indole, que otras personas pudieran examinarlas
¥ comprender Ia manera en que sus conclusiones estaban relacionadas
a su evidencia. Para Ko el filésofo competente tenia que respaldar

sus conclusiones con razones buenas y consecuentes con la experienci

No hay duda de que Kom estaba deseoso de promover y des-
pertar un interés genuino en la filosoffa por parte de sus estudiantes
¥ colegas. También el hecho de que ellos han continuado escribiendo
obras filoséficas y promoviendo la discusién filoséfica, asi como par.
ticipando en otras faces de su vida cultural, es evidencia sélida de
su superioridad como filésofo. En este sentido es dificil proveer un
juicio acertado para clasificar a Ko entre contempordncos en otras
partes de la América Latina. Argentina y Méjico han sido los mayores
centros de actividad filossfica y Ko hizo una contribucién a tal
actividad en su propio pais. Desde el punto de vista profesional. es
posible sostener Ia posicién de que Kon apoyaba a la filosofia no
solamente para el desarrollo de sus temas técnicos, sino también para

lawoduciin ol Esudio do Kant”, Olbras completa, pis. 380, “Corta ol D,
Albeto Rougés™ Obro complta, . 261

¥ Ve, "El Parveks de la Fllola”, Obras compltas, pég. 599

* “Eutudion Indostinior”, Olbro complto, pég. 653
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Fue un varsn de estipe socrbtica, y ello explica el tipo de s vida
¥ de su obra, y sobre todo el género de su influencia; fue mucho més
un sugeridor y un incitador que un dogmatizador, y tanto o més que
por sus ideas dejs huella por el temple y los atributos de su alma. por
su entusiasmo juvenil mantenido en la cumbre de la edad, por su
generosidad. por el admirable consorcio de su sabiduria y su buena
voluntad. Tuvo esa prerrogativa de la grandeza humana que es en-
altecer la vida, decantarla en espiritu sin mengua de la_palpitante
vitalidad. Pudo mostrar, con la sencillez y la naturalidad de quien
0 hace sino poner al descubierto su ser auténtico y profundo, esa rara
alianza de vida y valor que levanta lo humano concreto al plano de I
suma validez y presta a las idealidades el calor de la viviente huma-
nidad. Y en la ocupacion preferida por ¢l. la especulativa, esto tuvo
notables consecucncias. La filosofia dejaba de ser asunto exclusivo
de clases y lecturas; pasaba a ser un apasionado esfuerzo en demanda
de la verdad, esfucrzo inmemorial de los hombres al cual era obli-
gatorio sumar el de los hombres presentes y venideros. Mas que cual-
quier ilosofia, enseriaba el filosofar en su fuente, atest
cjemplo la dignidad y aun Ia fatalidad del emperio
que hubiera en su actitud de cauto el
fervor por el hombre ¥ su empresa

mo se atenuaba con su

istérica, reemplazando asi la
valoracién absoluta de realizaciones, etapas o estilos parciales con
una valor

plena del total quehacer humano, del pensamiento, de
Ia voluntad y del sentimiento comprometidos en la creacién de la
cultura y en la conquista del bien y de la libertad.

Si extracmos ahora las consecuencias de lo expuesto, estaremos en

condiciones de abarcar y precisar la significacién y el puesto que le
cortesponden en nuestra incipiente filosofia, incomparables con los de
cualquier otro que haya filosofado entre nosotros.

Sin desmedro del conjunto de tesis propuesto y defendido por &l
el efecto de su personalidad magistral rebasa con mucho el alcance
1

mente, y no sélo en la sustancia sino también en ¢l tono o estilo

y ln repercusion de esas tesis, las cuales, por otro lado, reflejan
del pensamiento y de la exposicion, las condiciones personales del
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significante el grado de éxito que logran. Kom reconocis
la tensién incvitable entre la libertad creadora de una perte y el
orden por otra *. Demasiado esfuerzo por parte de los representantes
de In autoridad y el orden o de parte de los representantes de
actuacién libre sin reglas para proteger los intereses del
pablico, puede perjudicar el logro de la libertad creadora a la cual
Kom se dedics tan completamente.

En este contexto de referir a la obra polémica de Ko, vale In
pena examinar brevemente el empleo de Kom de la ironia. Usaba
esta forma de argumento tanto en la obra filoséfica como en la obra
polemicista y a veces parcce confundir los dos usos diferentes.
Como Scrates en el mundo antiguo y Bertrand Russell en la ac-
tualidad. Korn empleaba la ironia en forma legitima en sus di
cursos filossficos para demostrar que la posicién que eriticaba era
ridicula o absurda. En la polémica la utiliza a veces para apelar a
jones de sus partidarios. En tal caso se evita la neces
de oftecer razones criticas y sirve més bien ps
convencidos” y no a las personas que buscan evidencia seri
respaldar o rechazar un punto de vista. Siendo un verdadero macstro
de esta forma de argumento, Kom lo aprovechaba a su ventaja
méxima. St Korn la emplea raras veces en sus escritos en una forma
no filoséficamente legitima, guarda relacién con Russell en este
respecto. Los dos suclen incluir en medio de un discurso serio una
expresién a Ia vez profunda.

mica y humoristica.

Kom queria presentar su filosoffa en tal manera que fuera
posible colocar los problemas propiamente humanos en tal pers.
pectiva que el estudio filoséfico de Tn valuacién contribuyers & su
andlisis y a su resolucién adecuada. Su manera de interpretar la
significacion de esta tarea de In filosofia influyé en que descuid
clertos aspectos importantes de la filosofia, tales como In légica. ln
seméntica, y aspectos de la filosofia de ln ciencia. El hecho de que

 “Coente de I Fioa Contemporines”, Obres campltes. phy. 363 (Vale
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anhelo de certidumbre, que se puede sugerlr pero no imponer, y que
al cristalizar en una docrina no excluye otras Igualmente legitimas.
La flosofia resulta todo lo contrario de un sistema de ideas, suscep-
tible de ser transmitido en bloque como expresién de una verdad de-
finitiva. Ko preferia poner énfasts en el filosofar como estado de
nimo, como tensién espiritual encaminada a explorar la cara entg-
mética de la realidad y extender el conocimiento hasta sus Gltimos
confines. Por eso ponia ¢l acento sobre el planteo de los problemas
més que sobre sus eventuales soluciones, menos sobre la verdad que
sobre el esfuerzo tendido hacia su biisqueda, menos sobre el conte-
nido de un sistema, siempre propenso a degenerar en dogma. que sobre
el derecho a la discusién, a la aceptacion con reservas. al rechazo.
Misién de la filosofia es despertar Ia actitud eritica, suscitar la curio-
sidad, provocar inquietud espiritual, estimular la meditacion, siempre
s & ampliar el horizonte del saber y encontrar un fundamento
ecién. Ajeno o toda postura dogmatica solfa decir que “la
filosofia no se ensefia, se aprende™.” Ni imposicion ni conccién, sino.
iniciativa, espontancidad. afén interior que pugna por satisfacerse
por medio del saber.

Es clerto que en la perspectiva de la historia, Ia filosofta se
presenta como una serle de doctrinas que se suceden en el tiempo
¥ que difieren por el contenido, la orientacién, los resultados. Serfa
dificl pretender apresarla en una formula que condense el contenido
3 la tendencia de todas las expresiones aparecidas en veintiséis siglos
de historia occidental. Es preferible prescindis de la definicién y ape-
Tar a una descripeién que recoja los rasgos comunes. No hay propia.
mente una Hlosofia, sino més

ien una pluralidad de posiciones y.
en todo caso. de escuelas, que se suceden, polemizan, se hostilizan
mutuamente, aunque no faltan intentos de integracién. Todos as-
piran a resolver racionalmente los problemas humanos, a unificar I
totalidad del saber, a descubrir Tas bases del obrar moral. Consclente
de su valor relativo, Ko suma su contribucién a la sele, pero ad-
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duracién de las escuclas es limitada; a veces ya en vida del jele pero
més coménmente tras su desaparicién, evolucionan y cambian, a veces
en medida notable, y al final se disuelven, salvo en casos excepcio-
nales, cuando, por albergar motivos de signfiicacion perenne, pierden
paulatinamente la condicién de escuelas, se amplian y flex
con adaptaciones sucesivas al senti de otros hombres y
épocas. se transforman en tradiciones, como ha sucedido con algunas
de las més ilustres escuelas de la Antigiiedad. Las escuelas presuponen
una previa actividad filosica copiosa y mltiple, una especie de pro-
especulativa difusa, medio en el stno del cual
como por polarizacién o espesamiento, los espe-
ciales contenidos y articulaciones de una construccién con pretensiones
de validez suprema y de exclusividad. Ni por el carécter y gustos de
Ko, ni por las circunstancias del ambiente. la situacién resultaba
apropiada para que la agrupacién a su alrededor adquiriese los rasgos
de una escuela, y aun puede enunciarse justficadamente que, de
haberse consolidado una con ¢l como centro, hubicra padecido la
fertlidad de su accién, pues los no afiliados a ella se habrian retraido.
con la consiguiente disminucién de su eficacia magistral y fermental,
del aprovechamiento de sus incitaciones por parte de muchos
quienes, tal como fue y se comports, dejaba en libertad de seguie
orientaciones distintas y acordes con la ténica del pensamiento de
cada uno.

Las trodiciones son la manera natural de producise y crccer el
Jossfico, de amalgamarse en complejos matizados, de lograr
plural de si y trazar grandes cursos donde. a partc de los
impulsos originatios, se cngendran y quedan inmersas las configu-
raciones partculares. Unas veces responden a posiciones tipicas de
la inteligencia proyectada hacia los problemas fundamentales; otras
se extienden a ser representativas de Ins tendencias principales de
una vasta zona cultural, de un pucblo, de una nacionalidad. Permiten
la ordenacién en coexistencia y sucesividad de conformaciones dife-
rentes en la estructura, pero afines en el sentido general, en los ori-

genes y en la direccion. Las tradiciones conceden a la filosofia una
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Al mismo_tiempo, los llaitados positivistas como Ingenieros, contra
quienes Korn peleaba, desarrollaban una metafisica, una. posicién
contrarla a la tradicién postivista histérica. Kom rechazé la. meta-
fisica por razones distintas del positivismo. El positivismo histérico
procuraba hacer, sin éxito completo. que la solucién de los problemas
metédicos no dependiera de metafisica alguna para poder alcanzar
el nivel de una ciencia exacta. Kon queria independizar los pro-
blemas de la teoria de los valores de la especulacién metafisica
para darles una posicion mis digna de confianza 1%

Por esta obra Korn contribuy en una forma significativa a la
vida cultural de su ambiente. Tuvo éxito en minar la perspectiva de
Tos positvistas deterministas por la fuerza de sus intelectos (o ideas
intelectuales) y por su capacidad como lider de la oposicién. Con razén
veia que tal determinismo sofocaria la pl: idad del espiritu hu-
mano y que perjudicaria sus esfuerzos creadores. Se daba cuenta de que
Tas premisas de ellos dejarian la vida moral y la obra creadora de la
mente humana sin base adecuada y sin estimulo propicio para lograr
sus debidas metas.

No es posible oftecer un juicio justo de esta posicién de la
ficacion de la obra de Kom en la Reforma Universitaria. Son de.
alabarse sus descos y esfuerzos para renovar I ensefianza univer-
sitaria, para hacer que ella contribuyera més cficazmente al des-
arrollo_intelectual, cientifico y cultural de su pais. Korn demuestra
un espiritu verdaderamente liberal en lo que procuraba lograr en esta.
drea de la actuacién.

Al mismo tiempo es posible que algunas de sus recomendaciones
en esta csfera estaban provocadas por ofros extremos que queria
corregir. Cualquier estructura deorganizacion de instituciones pé-
blicas tiene sus propias limitaciones. Ninguna estructura obra. por
si misma y las personas que las encabezan determinan en una

a acti

¥ Korm cmples arqumentos s cicor
Rex Coowlod s cquvocan ol consdera o
mayor siniccion que Korn en of penans

e, poesto que Kom o mejor
erterado de Ton ndamentas Hlosilicn elrio mis dscecon < trata con T fuents
it 3 fndabn. s deus n . e s sld.  comscaente qu aqulle.
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ciencla y los que pugnan por separer radicalmente ambos dominios.
Los nombres de Husserl, Bertrand Russell y Reichenbach ilustre
desde puntos de vista muy distntos, I primers tentatva, que cuenta
con_calificados detractores entre lns figuras més destacadas de la
actual filosofia desde Berdiaeff y Mascel hasta Scheler y Juspers.

Ko entrevé una flosofia centrada en el problema ético, capaz
de devolvemos ¢l sentimiento de dignidad inherente & la persona
por eso. que sus afimaciones fundamentales con-
Ta obligacién moral y la responsabilidad. sin las
mente ética. Por aquellos anos (1918) conside-
raba las obras de Hermann Cohen, Benedetto Croce y Henri Bergson,
dispares por Ia orientacitn, pero concordantes por la repulsa al pa-
sado ideolégico inmediato, como un preanuncio de tales esperanzas
¥ las saludaba como liberadoras. La flosofia que habia de ser con-
crecibn de. sus anhelos se perflaba como una filosofie del espriu,
del sujeto, de In libertad. Exaltaba la persona humana y exigia la
adaplacién de la naturaleza a nuestros anhelos de justcia, de bien y
de belleza. La ibertad cra su tema central.

Su sobre la herencia espiritual del siglo xix no
negativo. La concepcién dinémi
largo de toda la centuria y que coincidia con la importancia que Korn
asignaba a la accién, habria encontrado cuatro expresiones, d las cuales
por lo menos tres estaban lejos de hallarse agotadas: evolucion dia-
lectica (Hegel y. secundariamente, Marx). evolucion mecnica (Spen-
cer). evolucién histérica (Dilthey). evolucién creadora (Bergson).
Kom no oculta su simpatia. hacia los dos dltimos, considera_que
Spencer esté definitivamente superado, y cree que las ideas de Hegel
+ Mars no dejorén de gravitar sobre los grandes movimientos socia-
Tes del siglo actual ™.

Su amor a la libert
respeto hacia la personalidad ajena o propia, I
Hlosofia, al modo clésico, como afén de saber, amor al con

. que era una de las formas que revestia su
lujo a concebir la
iento,

* Obra, 1. 136, Bergun e la floefa cotamponinen; 1, 245247, Exposcin
ritcn do lo flosslo sctua; N, 277278, Sobv f *Ant Mors
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macstro. Para que su sistematizacén poseyera una urdimbre més
detallada y una arquitectura més imponente, hubiese sido necesario
un despliegue detenido de las nociones y gérmenes contenidos en clla.
3. por lo tanto, el empleo en esa facna de fundamentacién y desarrollo.
de un tiempo que, con buen acuerdo y dichosas consecuencias para la
suerte de nuestros estudios flosaicos, dedic a otras cosas. La vida
del hombre es opcién, y él, entre la clausura permanente en su habi-
tacién de trabajo a solas con sus ideas, y ln distribucién de su tiempo
entre el estudio, In meditacién y un generoso prodigarse a los demis,
pt6 por esto ltimo, y es deber de todos agradecérselo.

No ha fundado una escuela, sino algo mucho més importante
que una escucla: una tradicion. En todos los paises de intenso tréfico
intelectual, la filosofia s ha encauzado en grandes tradiciones. Las
escuelas son recintos cerrados en cuyo interior prevalece la aquiescencia
@ las tesis del fundador o jefe: la doctrina puede ser ampliada, exten-
suntos no contemplados por el fundador y hasta parcialmente
da. pero en sus grandes lineas es intangible y ¢l discipulo
o adherente que se aparta de alguna de sus nociones capitales dejo

amente de serlo ¢ incurre en una especie de desercién. Como

escuelas surgen en terreno va abonado, aunque para cada pais
3 sazén pueda llegar a prevalecer una y parezca absorber lo principal
de la savia especulativa, lo normal es la variedad de escuclas en
diversas relaciones mutuas, desde el parentesco ideolégico con mayor
o menor comunidad de supuestos ¢ intenciones, hasta la franca opo-
sicion polémica. Su razén de ser es sin duda un haz conexo de ideas.
. sea en la de una

sea en la forma de un sistema propiamente di
direccién metédica muy especial y definida; pero con frecuencia cuen.
tan también en ellas las dotes proselitistas y aun de mando de quien
las crea, su aficién a atracrse otras mentes en postura confesadamente
discipular y una confianza: profunda en si mismo que le lleva a la
persuasion de ser ¢l ducio absoluto de la verdad, actitud que no
puede ir desprovista de un fuette dogmatismo y una desestima
de las opiniones ajenas. La dilucidacién de toda esta cucstién. rica
en interesantes y sutils aspectos, toca a In sociologia de I flosofta. La
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como superacién del obstéculo, como triunfo sobre la resistencia®.
Otras veces surge el sentimiento opuesto. que consiste en la conciencia
de la expansion s de nuestra voluntad, en la ausencia de toda
resistencia, en un estado venturoso de plenitud vital *, E movimiento
fluye desde adentro sin tropezar con resistencias apreciables y todo
parece inclinarse décilmente a su paso.

En este segundo sentido, la accién libre podria confundirse con
la accién que se desliza por la pendiente trazada por el habito, en
que las resistencias han sido eliminadas por el cjercicio anterior. Pero
no hay tal confusién porque l habito repite, y la libertad crea. Con
Ia libertad adviene un elemento de novedad que contrasta con la rutina,
del habito.

Ambas formas parecen haber sido propias de la experiencia de
Kom, aunque las expresiones de la primera son mis frecuentes en
su obra.

Las experiencias de la conccidn.

Muchas son las formas de coaccién, susceptibles de ser sent
vitalmente, y de las que podria partirse para explicar la experiencia
de In libertad en Korn como base para ahondar su idea.

La conccién que se padece en el orden politico, cuando el grupo
de hombres que detenta el poder restringe los derechos a cuyo goce
se estaba acostumbrado, se repite igualmente en el plano intelectual
cuando se siente la opresién de ideas que han perdido vigencia en los.
espiritus y se han vuelto inoperantes para estimular la compre
de los hechos o promover su transformacién. A veces esta
refleja s6lo un estado intimo, que se traduce en una crisis interior.
pero puede ser también un aspecto de la lucha entre generaciones,
que se toma especialmente agudo en las que Ortega y Gasset ha

T T g T A p—
e s e opone 1. 30, Lo lbetad sradors, i

" Obra. "En un act, raro por certo,en o cvl iy coecin s reduce  car expe
simeniamon <n s plentd In ke de Ia lberacon” Obrus, 1. 226, Apantes -
o .
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decie hoy lo que Kom fue para nosotros. ya que las representaciones
de los demés diferrén de las nuestras. Ni los amigos directos nt los
lectores que nos sucedan en el tiempo. podrian decir lo que nosotros
podemos referir. Luego. hemos de decirlo, aunque con ello defraude
o defraudemos ~ s lo mismo ~ a quienes esperaran de mi lo que se
exige, con derecho. a un expositor profesional de Ia Hlosoffa. Pero
en esto aparcce una vez més nuestra anbigiedad. la de nuestra ge-
neracién: sin haber sido amigos de Ko, al referimos a €l. no pode-
mos. sin embargo, ser objetivos y. mucho menos, “profesionales’

De é nos llegs una leccién que, entre nosotros, se hizo cam
el horror al profesionalismo filosfico, al empleo de terminologias
a la tentacién de arastrar la citedra por la vida, como si
te esfuerzo atlético. comparable al de levantar grandes pesos.
aumentara en un pice a la condicién humana. De Ko nos llegs el
mensaje de Ia sensatez. A la cétedra le debemos entregar lo mejor
de nosotros mismos, es cierto; pero durante su ejercicio. La vida la
desborda, dindole sentido, y més importante es la comprension de
un_ alumno, necesitado ella, que pontificar sobre la vida desde la
inerte indiferencia del sitial. Vale més Ia cordialidad amistosa, rea-
lista v concreta, que la declamacion de levantados ideales los cuales,
por lo'mismo que se hallan en las alturas, somos incapaces de incor-
porar a la proza doliente del momento. ISeparar v, al mismo tiempo
conciliar Ia cétedra con Ia vidal Dificil empresa; pero tarea impos-
tergable. De otro modo, es posible caer en la caricatura del profesor.
del que estudia para concursos, actuales o futuros. 1Como si ganar
concursos constituyera lidad de una vocacién! Sobre este punto,
Korn nos pertrechs con ideas y con sentimientos que hemos conside-
rado delinitivos. Ahora, desde la madurez, y con clerta experiencia
universitaria, nos duele comprobar que algunos alumnos nuestros con-
funden el éxito, que miden por horas de cétedra, con el desinterés de
a las satisfacciones del estudio, silenclosas y solitarias.
v més de una proclamada vocacién ante el resulta-
do adverso, por inujsto que haya sido el fallo, de determinados con-
cursos. No compartimos la tnjusticla, pero tampoco entendemos I
injustificada desazeén.
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tivial, conformista y uiltara, indiferente para cualquier excelencia
del nimo y que creia tocar el cielo con las manos cuando acertal
a cavolver la_groseria y el cinismo en arificiosas y rebuscadas in-
geniosidades; ln seriedad, profundidad y delicadeza de Korn levanta-
ban a su alrededor un muro que lo aislaba de ese contorno, y ello
explica su posicién un tanto solitaria y marginal en las esf
telectuales y profesorales. Pero si la comprension
Korn estuvo reservada a quienes se hallaron en efect
con su espititu. no significa esto que a cllos se restingiera el influjo
de su entera personalidad, porque un alma de excepcién proyecta su
resplandor a la distancia, irradia y difunde su fuz por vias secretas
¥ oun misteriosas. El prestigio del macstro argentino no. asienta
ahora slo en sus tesis taxativamente comunicables, sino que se
apoya también, y acaso principalmente, en cietlo halo que las rodea
¥ que circunda su nombre, en parte por el eco de los testimonios y en
parte por la incfable vibracién que acompafia a lo pensado y sentido

con hondura y fervor.
Pero por mucho que de su_espiritu resulte identificable por su
obra escrita v las repercusiones péstumas de su personalidad, su per
il cieto sélo llegs a ser patente en el circulo de una frecuentacién
que era casi convivencia. Me acabo de referir ol ambiente de fria
indiferencia y de trivialidad dominante en su tiempo: ese clima debia
ser. y o fue en efecto, hostil a Kom, acaso sin que ¢l percibiera con
exactitud cuén ajeno era a su modo de ser y reaccionando sélo con
una impresin de desagrado y una actitud de retraimiento. En otra
situacién més favorable, su signilicacién pablica o, digamos, social en
sus dias hublera sido seguramente muy distinta de como fue; hubiera
a tono con su jerarquia, y ejerci-

2 y continuada, y sobre todo
a la publicidad,

ocupado una posicién mis cénts
do sobre ¢l contorno una accion mis cfi
de radio més largo. Hubo en él como una
que era en gran parte modestia pero también sin duda la. impresion
de sentirse extrafo a un ambiente donde triunfaban el figurén envara
do y resonante y el frio escéptico que teorizaba su cinismo entre
chistes para hombres solos y donde no habia sitio para sus innatas
dotes de finura y de seriedad ni para aquella exquisita. cordialidad
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conciencio. a lo lejos. Y nosotros no supimos estimar la primera faceta
del respeto: Korn tan s6lo nos impresionaba como una personalidad
inaccesible. a Ia cual podian llegar, Tos que, en cierto modo, estaban
@ su altura. Nos falts sensibilidad para percibir el otro costado: que
el respeto supone un confiado dejarse llevar hacia quien encara esa
extrafia atraccién que, simulténeamente, es distanciadora, Salo vimos
lo que nos separaba, en cambio fuimos sordos al llamado que el
macestro, hasta el dltimo dia, nos dirigia de modo cada vez més apre-
‘miante. Fuimos victimas de un concepto del respeto, en sf mismo no
falso, pero si unilateral.

Por eso dije que nuestra posicién con respecto a Ko, fue pecu-
liar. La anterior generacion estuvo constituida por los amigos. por
Tos que escuchaban su palabra y asistian. en la intimidad de la con-
versacién. a In gestacién de ideas que, segtn sabemos, sélo en grado
‘minimo legaron al libro. La nuestra, en cambio, tuvo la posibilidad
de un trato directo; pero, en general. la perdis. De Kom nos queds
Ia letra escrita, aunque todavia atravesada por indudables estreme-

Los amigos. al leer al filésofo, reconocen a la persona. Cast me
atreveria a decir que la fascinacién de tan portentosa personalidad.
se intercala entre el texto y | i6n que ellos hacen del mis-
mo. Nosotros estamos més desguamecidos, en lo que se refiere a
recuerdos personales. aunque no totalmente abandonados de  ellos
Los amigos de Kom. es decir, nuestros profesores. nos transmitieron
algo del fervor de un trato que los sellé como un destino. Esto, unido
@ la imagen que pudimos tener de la personalidad viviente, nos fmpi-
de la lectura fria y descarnada del filssofo. A cada paso lo reconoce-
mos. y la letra de ciertos pasajes todavia nos permite reconstruir la
escena v los actores que en ella intervienen. La generacién que nos
suceda, en cambio, estd llamada a enfrentarse con el autor, con la
obra que lo definiré como tal. Todo lo anecdstico y. por eso mismo
todo lo vital, habré desaparecido.

Semejante circunstancia nos obliga a hablar. No quisiera silen-
clar la responsabilidad que nos tocs en suerte. Considero un deber
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cundos e, indudablemente, contribuirén a la reconquista del espiritu
universitario, hoy debilitado y maltrecho por la azarosa vida del pais.
Los veinticuatro afios que nos separan de la muerte de Korn nos han
enfrentado con una realidad dura y, en ocasiones. decisivamente hos-
HL. Y nosotros seguimos creyendo, de acuerdo con el mensaje de Kom,
que de una universidad orgénica. disciplinada y, sobre todo, vivificada
por el espiritu que le es propio, surgirén las generaciones destinad:
a clevar a nuestro pais a la ansiada recuperacién del sentido de Ta
dignidad, del esfuerzo creador y de la libertad, que posibilita —y
6l ella~ el equilibrio de las voluntades. Pucsto que creemos en
este ideal, lo queremos, y a ese querer hemos ajustado y ajustaremos
nuestra conducta.

Pero volvamos a la época de Kom. Quisiera referir un episodio.
por cletto de menguada importancia intrinseca. pero que, entre nosotros
causs estupor, aunque, con el correr del tiempo. nos dejara el saldo
positivo de una leccién. Es el siguiente: En la Facultad de Humani-
dades existia un Centro de Estudios Filossficos. a cuyas reuniones
solia asistic Kom. En cieta oportunidad, un profesor de fisica se
refii6 a la influencia de las geometrias no euclideanas sobre la a
tual teoria del conocimiento. Habia llevado consigo algunos cuerpos
geomélricos, y. ocasionalmente, sefialdndolos, hablaba de la proyec-
cién, en esas figuras. de la cuarta dimensién. Una ver que e fisico
hubo acabado de hablar, Kom, con expresién comicamente descon-
solada. se puso a examinar los objetos con afectada atencin. Miral
Tos adminiculos por todos los costados v, finalmente, cuando ya el
silencio era audible, exclams con desesperacién: “Por més que busque
la cuarta dimensién, no la encuentro por ninguna parte. Solo veo
cuerpos con tres dimensiones”. Festejamos, como. todos. la jocosa
ocurrencia; pero nos desconcerts. Indudablemente. se trataba de una
broma oportuna y divertida, y nosotros, por lo mismo que eramos j6-
venes, s6lo entendiamos la seriedad sin_concesiones. {Acaso Kom
10 habia perseguido, con cjemplar tenacidad. a los prejuicios que se
derivan del realismo Ingenuo, ese implacable enemigo del espirita
flossfico? &Y cémo explicamos Ia repentina apelacién a un_ argu.
mento que, fuera de toda duda, se basaba en dicho prejuicio? Tenta-
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biente, “suple con rte su flaquezs, opone su hoguera y su hogar al
sigor de la intemperie” (A. 269). O que “el éenico se complace cuando
la utilidad de su artefacto se concilia con una presentacién hermosa™
(A. 286). O de un “arte médico” (A. 202). Coneebido asf, el arte
es uno de los medios del progeeso humano. desde las prehistéricas
pictografias hasta las prominencias de Ia cultura de hoy (AF. 314)
“De peldafio en peldafio I humanidad, en su penosa marcha. se
aleja de los umbrales de la animalidad. no sin a
sus atavismos.... El arte educa la se dy la afina” (AF. 510.
520). En to ircciones de Ia cultura encontramos empefos
artisicos, a veces al servicio de experiencias no puramente
“El balbuceo primitivo se transforma cn palabra
520). y en un grado de cultura avanzada, al querer comunicar sus
razonamientos, l hombre de ciencia o el filésofo deben sacar partido
del arte de la exposicién: enunciar con precisién un concepto “cae
v en los dominios del arte” (AF. 505). “Aun I misma ciencia
no ignora ¢l encanto de las formas bellas. Es conmovedor
r a los matemalicos de la elegancia de sus formulas” (A

- “El flssolo siente la nsuficiencia de sus medios dialécticos y
tiende en Gltimo caso a emanciparse de la coercién légica para insinuar
con arte la visién implicita en sus conceptos” (A. 286). Al historiador
se le ha de 'la capacidad creadora del artista” (AF. 335)

Més notable s I tistica  los vuelos de la religién
y la metafisica. Ya hemos visto cémo definia Korn estas fugas a lo
absoluto. De acuerdo con Schleiermacher. Kom deriva la postura
religiosa del sentimiento de absoluta dependencia (PR. 641): y
agrega que al querer plasmar sus mitos se beneficia de las artes: “Luego
las artes nacen y crecen al se del sentimiento religioso. Le dan
expresién estética en la mole del templo, en la. imagen pléstca. en
ol himno, en Ia sinfonfa y hasta en el ritmo de la danza” (AF. 317)
féase cémo el sentimiento religioso en sus formas depuradas no
fogra manifestarse sino_por medio de los valores cstéticos. Apela a
I arquitectura para_construit sus templos. llama a la escultura y &
la pintura para que los decore. a Ia pocsia y In miisica pera expresar
s emocin, a Ia clocucncia para predicar su doctrina, y aun admite
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No se nos escapa que nadie, como Kom, ha predicado la necesi-
dad de la accién en todos los campos en que la juventud actte; pero.
sin embargo, no hemos desofdo la palabra del profesor experimentado
aque. con severidad y amargura, amonestaba a quienes no emprendian
o actividad universitaria con limpieza y. me atrevo a decirlo asi.
démicamente. Al referirse a la creacién de la Universidad de La P]
por cjemplo, Korn decia: “Sus ideales no se concretaron. Un profe.
sorado trashumante y un alumnado ansioso de abreviar sus estudios,
‘abandonados a sus propios impulsos. pronto transformaron la nueva
casa en un mal remedo de la antigua universidad, situada a una
hora de distancia”. Y a los primeros reformistas supo sefialarles con
valentia los riesgos de lo excesivo. Kom no fue el demagogo que
usara el incipiente movimiento de la reforma para conseguir finalida-
des personales, sino el director espiritual que. apoyado en inmensa
indiscutible autoridad. podia adverti a la juventud e indicarle cami-
nos. “En los dias de Ia reforma universtaria, nos confiesa Kom. ..
pudo suponérscle a la juventud una comunion espiritual capaz de
vincularla en una obra orgénica. En realidad — anade ~ dispersé sus
inquictas energias en tendencias divergentes, se disgregs en circulos,
carecié unas veces de mesura, le sobt6 en ocasiones el instinto del
provecho y siempre pospuso la tarea del dia a finalidades remotas”.

Nosotros asimilamos desde muy temprano estas ideas. Alguno de
nosotros ~ siguiendo ¢l cjemplo de los dltimos afios de Ko — no
hemos participado en el gobierno universitario: otros. en cambio. lo
han hecho o lo hacen. Entre nosatros se cuentan, en estos iltimos
cinco afos, rectores de universidades, decanos, consejcros. Les ha tocado
obernar en momentos dificiles, con un estudiantado, en parte, des-
amparado, que no tenia otro recurso que no fuera el de apelar a los
excesos sefialados por Kom. Y, en todos los casos, unos y otros, han
tenido paciencia y aftn de comprensién. En honor de la verdad. debo
decir que autoridades y estudiantes se han entendido en medio de
discusiones a veces borrascosas . en algunos casos, éstas — cuando
perdian de vista el tono académico esencial para la vida de la_uni-
d~ originaron Ia renuncia a més de un alto cargo. Tales
fos no dejaron, sin embargo, resentimiento alguno. Fueron fe-
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La libertad, sin embergo. e en el sujeto —segtin Korn — una
libertad de querer y nunca de hacer, Esto quiere decr, a lo que parece,
que la voluntad ¢ aspiacién, inagotable propsito de todo cuanto
sea posible.... y hasta imposible. Pero si ¢l hombre lleva consigo In
voluntad de querer, pero no la de hacer. entonces habria que concluir
de todo esto que el hombre jamés podria hacer sino aquello que ya
esté taxativamente dispuesto que haga en cada ocasién. Ninguna otra
consccuencia. pucde desprenderse de la tesis de Ko en el sentido
de que la necesidad no consiente arbitrriedad alguna. Y esto es grave,
porque st la necesidad se refire ol orden tecrico. ya sabemos que ella
lo es todo: pero si la referimos al orden moral. no se ve cémo pueda
admitirse facilmente que todo cuanto intente hacer la voluntad se
encuentre ya prescripto, si precisamente la voluntad es, con la sola
excepcién del determinismo, la fuerza capaz de oponerse a la necesi-
dad y vencerla. Pero el mismo Kom parece reconocerlo
dice: "Solamente Ia autarquia que encuadra la voluntad en una
disci la por ella misma, nos da la libertad ét *. Selo asi
es posible hablar de ética, o sea la contrapar del orden tesrico.
La tesis fundamental de la libertad creadora de Korn se apoya
en la tercera antinomia de Kant, que el macstro argentino califica de
“el problema filossfico por excelencia”, es a saber: “la afirmacién
conjunta de I libertad y Ia necesidad” *. En efecto, siempre
confrontados por los dos extremos de la antinomia, porque ésta — co-
o dice muy bien Kom — es *la expresién de un conflicto que se
actualiza en Ta conciencia”. Y el hambre es puesto a prucha con ella
de tal manera que en la idea general que tiene Kant de las consecuen-
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Kom esté, pues, en lo cierto al postular una libertad do la vo-
Iuntad relativa  la coaccion do la necesidad. De aqui que pueda ex-
presarse de la libertad diciendo que ella es “el rasgo intrinseco del
sujeto” %, que, en cuanto a éste se refiere, se presenta en dos formas,
ambas — dice ~ fundamentales e inextinguibles: libertad ccondmica
¥ libertad 6tica. Ambas derivadas de la naturaleza misma de la
antinomia kantiana, que, como sucede con todas las tests del filésofo
stén profundamente implicadas con el problema de

Ta conciencia, lo mismo en su aspecto gnoseolégico que en su aspecto
ético. En este pérrafo de Korn aparece sintetizada esa consecuencia
en forma bellamente expresiva:

Asimismo, los conceptos de o atil y de lo bueno radican en Ia
naturaleza misma de la conciencia y de su conflicto fundamental;
no cambian por més que cambie la apreciacion del caso particular.
Es el imperativo categérico de la accién esponténea, que se refleja
en el sentimiento de la obligacién, del deber y de la responsabilidad.
La sancién moral es la actualizacién de la libertad
Ia servidumbre impuesta por la ignorancia y los vicios .

No se ve, empero, muy claro que si la sancion moral es la
“actualizacién” o “privacion” de la libertad. sea. por otra parte, esa
incién — en cuanto al acto inmoral se refiere ~ “privacién de liber-

" “degradacién de la libertad humana”. Pues el acto inmoral es
siempre la_ contradiccién de la moral y la sancién moral sélo puede
referirse a la_ inmoralidad, porque concebir dicha sancién afirmacién
de la moralidad parece, bien analizada la cuestion, una reiterativa de
I moralidad como tal, que no tiene por qué ser, mucho menos si
de la moral kantiana se trata. Esta, por su indole propia. es ticita, cs
decir, va implicada en el imperativo categérico por el cual se expresa
Ia ley moral que la libre voluntad se da a si misma; o de lo contrario,
habria que suponer un conjunto de principios o de normas, que ha-
rian entonces pensar en la ética hetersnoma o en ln axiolégica.

su_privacién,

“ Acesawono Kons: ob. it pés. 226
@ Thid, phe. 27,
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felices indicaciones sobre personsies y ambientes, con ¢l alcance de
un licido informe sobre las costumbres politicas de nuestro pasado
préximo,. La tesis universitaria con la que, muy joven, obtuvo e grado
de doctor en medicina, ademés de la versacién cientifica, el Interés
humano aplicado a la exploracién de conciencias perturbadas y una
naciente propensién filossfica. atestigua va la madurez del escritor
por el manejo ficil, seguro y elegante del idioma. Practics, ademds
de la critica filoséfica, la litraria, y fue lector constante y en varios
idiomas de la lteratura universal. Como escritor, su registro fue muy
amplio; més de una vez ha sido estudiado desde este punto de mira,
v es digna de ser recordada la habil y oportuna utilizacién de argen-
tinismos en su prosa, y no s6lo en el mero orden terminolagico. sino
también en giros y ritmos de singular fuerza expresiva y sin desento-
nar con el tono del contexto. Se preocups de ampliar y actualizar sus
conocimientos en las ciencias, para los cuales su formacion médica
e habia proporcionado una base que por cierto no lo incling a de-
morarse en el clentificismo_profesado por muchos hombres de su
generacién. Pero, fuera de I filosoffa, sus preocupaciones y gustos
Io condujeron principalmente a las lecturas histéricas. que frecuents

il

apasionadamente, en las exposiciones generales pero con ms espe

por Tas fuentes documentales: monograias. memor
en suma, la clase de
individual aparece en su_ inmediates 3

s v autobiografias, e

escritos donde la_existenc

o en ella un estreme-
L Siel
por las cuestiones Gltimas y su sentido universalista a toda su_com-
prensién de la realidad, el hombre de vasto y asimilado saber histé-
rico corregia y compensaba Ia tendencia del pensador a lo general y
fo abstracto con la experiencia del hacerse temporal de la cultur
con un prudente relativismo exprimido de ella que no degeneraba en
escepticismo y que veia en la temporalidad, més que la limitada par-

ialidad y la fugacidad de cada instante, la pugna inmemorial del
hombre en Ia persecucién del ideal y por la realizacién de su ser
propio a Io largo de los siglos. A la leccion de la historia leida y de
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por olros. y cuanto més estridente sea la grita, menor serd la posibili-
dad de descubrir el engafio en que viven,

Algunos de nosotros nos hemos dedicado al estudio de la histo-
ria de la filosofia: pero jamés hemos desvinculado lo contemporéneo
de la tradicion viviente del pensamiento filoséfico. Refiriéndose a su
propia. actividad docente, Korn decia: “Por fucrza he decidido fre-
cucntar el trato del escaso nimero de los grandes pensadores y ol
excesivo de los subaltemos. Admirable oportunidad de cducar el sen-
tido de las jerarquias, no la he desaprovechado”. Y asi, justamente,
hemos entendido y emprendido el estudio de Ia historia de I
sofia: llegamos a ela por la necesidad de afinar la perspicacia cri

de lo espurio. Y lo auténtico ha de
época de que proceda. En cuestiones
ne nada que ver con las jerarquias,

¥ sélo éstas interesan.

En fin, nuestra generacion. la generacién intermediaria. entre los
amigos v los que necesariamente serén lectores de Korn, le debe
mucho al autor de La libertad creadora. Nuestros mejores amigos lo
han sido del pensador: nuestros mejores profesores con ¢l se forma-
ron. Sin exageracién. pucs. podria decir que esa influencia, al mismo
liempo cercana y remota, nos determing a ser lo que somos.

Y ahora, sélo me resta lamentar muy sinceramente ¢l hecho de
que estas palabras no hayan podido transmitie el calor de la intencion
que las inspiraron. Fueron dictadas por el sentimiento, y el lenguaje
es vehiculo insuficiente para comunicar lo que sentimos. No en vano
decia Schiller que cuando habla el alma. ya no habla el alma. Y en
Ia presente conmemoracién yo hubiera deseado lo imposible: que ha-

blase el alma.

Esio Esno
La Plata, 5 de mayo do 1960
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cins précticas de csta antinomia va implicada nada menos que la
justficacién de Ia Critica de la razén préctica. Esa espontansidad
absoluta (“eine absolute Spontancitat der Ursachen, eine Rei
Erscheinungen, die nach Naturgesetzen ltuft, von selbst anzufager
dice Kant), que no puede desembocar més que en una libertad tras-
condental, segin la prucba de la “tesis”, y que fatalmente, es preciso
In ley de causalidad. pues la libertad, que hace
independencia’”’, e — como sucede con las leyes
“una liberacién de ln coaccidn, pero es también
el hilo conductor de todas las reglas” (*von den Gesetzen der Natur
st zwar eine Befreiung vom Zwange, aber auch vom Leiftaden aller
Regeln") *. Mas si recurrimos a la observacién propucsta por Kant
para la tesis de la tercera antinomia, vemos que i yo procedo por mi
libre decisién, como es el caso de que me levante de la silla donde
estoy sentado, sin motivo alguno o causa determinante. dice Kant que

.diebestimmenden Naturursachen horen oberhalb_derselben
in Ansehung dieser Eriiugnis ganz auf, die zwar auf jene folgt, aber
daraus nicht erfolgt, und daher zwar nicht der Zeit nach, aber doch
in Anschung der Kausal schlechthin erster Anfang einer Reihe
von Erscheinungen gennant werden miiss ™.

O sea que el acontecimiento “sucede” a los efectos, pero
deriva” de ¢l; luego ~ como dice Kant ~ en lo que a la causalidad se
refiere es posible hablar de un “comienzo absoluto” del tiempo, vale
decir de una roiteracién de la causalidad en cusnto a sus comienzos:
ergo, esta reiteracién vendria a ser esa limitada y relativa libertad de
accién de la que dispone el sujeto para obrar de este o aquel modo.
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hacia ostensible en Korn era el sentido del valor irreemplazable de ln
personalidad y del cabal encuentro humano, sustentéculo de toda
auténtica cultura, porque In més brillante galeria de realizaciones ob-
jetivas en las ciencias y las artes sélo compondré una cultura muerta
3 deshabitada si no va acompafiada de la presencia y del cultivo de
Ias almas, de su fortalecimiento y depuracién en su ambiente propio
que s la comunidad espiritual. Pocos entre nosotros y en esta época
han comprendido y sentido tan vivamente esta grande . al parecer.
dificil verdad de que la cultura no s tnicamente un conjunto de
ideas y obras, de hechos y objetos culturales, sino vida humana crean-
do todo eso, frecuenténdolo y utilizéndolo: vida encarnada en hombres
y mujeres, cuya articulacién més natural y fecunda es una solidari-
dad sustentada en el calor de los sentimicntos y la coincidencia en
los fines ideales.

Juntamente con su consistencia humana ha de tomarse en cuenta
su_condicién de humanista, porque ambas han sido maneras semi-
privadas de su personalidad. o. por lo menos, no gozaron de la publ
cidad de sus actividades de catedrético y de escritor, pero sin embargo
fueron rasgos dominantes suyos, constituyeron ¢l fondo de donde
emeriieron las tesis de su doctrina y proveyeron ¢l impulso que le
atribuys un papel sin par en el campo de los estudios filossficos en
Su espiritu tenia muchas vertientes, casi todas las de
eligencia. poderosa y una afinada sensibilidad, y no tolers
1. T filossfica, se sobrepusiera a las demés hasta el
punto de suprimirlas: por el contrario. de la filosofia extrajo Ia e
gencia de universalidad y superior ordenacién para poner en su sitio
todas sus tendencias y capacidades sin sacrificar ninguna, De esta
manera fomentaba y cultivaba una viva integridad. y la preservaba
de la acostumbrada unilateralidad y estrecher de miras del especia-
do para el cual la cultura es oficio. Sus aficiones
festaron tempranamente y en varias direcciones. La
innata necesidad de expresar estados de alma se revela en sus poe.
sias, mantenidas en la reserva de su fuero fntimo. y también por
esponténea necesidad dio forma a observaciones ¢ Impresiones de la
vida en tomo, en una curiosa e inconclusa novela donde abundan
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es el conjunto de su contenido actual, siempre s conclencla de algo,
nunca conclencla pura 4,

En la accién consciente hace residic Korn la encrgia que lo crea
todo. Adn més, es lo absoluto, Io ctero. Ahora

. To absoluto es

In tendencia o aspiracién cor
mos como la suprema v altima, como superacién de la dualidad su-
jeto-objeto” . En consecuencia:

acia una finalidad que valora-

Actualizar la libertad absoluta por la conquista del dominio eco-

némico sobre Ia naturaleza y del autodominio ético, someter Ia nece-

sidad a la libertad, alcanzar el pleno desarrollo de la propia perso-
he ahi la meta no impuesta por poderes extrafios, no inven-
por a fantasia, que es como la rafz misma del devenir.

He ah la consecuencia final de esa vasta y complicada estructura
a Ta cual podemos designar genéricamente con el nombre de con-
clencia,
medidaque o fundamental que ln
justfica y la sostiene ~la libertad ~ se va convirtiendo a si misma,
por consecuencia de su propia accién, en Ia libertad creadora.

En la trascendentalidad de la conclencia, segin Kant: como
asimismo en la “conciencia de la existencia como existencia de una
conciencia” ** en la que parece resumirse la evolucion que Heidegger
e asigna al Ser, desde el remoto origen el Sein des Seiendes hasta
el humano Dasein; como. igualmente en la lucider liberadora del
acto fenomenolégico y hasta en Ia_bergsoniana “moral abi
sentimos latir un propésito idéntico: el de hacer patente y mani

 lid, pag. 230,
“ bid., pog. 240.
 Ex una cxpresén de I que me he servido pos sinttee tdo ol pocess por el
cul, cn o sl de Mantin Hekdgger, se pasa desde ol més remeto onigen del Ser
st s0 xpresi s acabad, en o maifeacén de n conincia. tal camn o tetga
ol Desein A mayor sbandamicae, puede conslarie i lbeo Fiosia do o Vi  Flo
s Exttecil parte 1. “E1 exsenctalsmo 3 el oxden teti”.
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La libertad. ese “rasgo intrinseco del sujeto” — segan ln acertada
definicién komniana ~, emerge, pues, de la simulténca concurrencia
de la necesidad y la propia libertad, al modo como lo presenta Kant
en la tercera antinomia, Pero la libertad es para el macstro argentino
“la ausencia de coercion” (aunque se advierte que esta Gltima es
s6lo un extremo de una tautologia, de los cuales el otro es I

dad. Hay libertad porque hay necesidad y reciprocamente, segiin el
postulado kantiano, que suscribe Korn sin reservas, pero no para
morar ahi sin més. Profundizando alli donde parece que se ha dete-
nido Kant, el maestro argentino se circunscribe a una cuestién muy

contemporénea, o sca la del tiempo, y aun cuando la cife y subor
a la fundamental determinacién de la conciencia ~ tipico rasgo k
tiano — no por ello deja de atinar con dicha cuestién en forma llam:
tiva. El pasaje siguiente —que vamos a comentar — asi lo revela.

ZEI proceso consciente ha tenido un principio con ¢l cual ha
iniciado su evolucién? La idea de tiempo se aplica —y se aplica con
necesidad ~ a cada hecho aislado en su relacién con los que e pre-
ceden o le siguen. Pero éa qué antecedentes hemos de refeir la con-
ciencin, si €3 Ia fuente de todas las ideas. inclusive la de tiempo. que
es su creacitn y no ha podido precederla?

Sin evadir del todo el presupuesto kantiano del tiempo como una
virtualidad de la conciencia, Ko parcce acercarse bastante a la no-
cién de tiempo tal como aparcce en Bergson (I
a ser el tiempo profundo, sobre el cual s extiende lucgo ese otro
tiempo (el habitual o sobreentendido) que si es. de algiin modo, crea-
cién de la conciencia. Y con esta transaccién, que en La libertad croa-
dora tiene mis bien un carécter de ticita aceptacion, ¢l maestro ar-
gentino parcce salir. por fin. a donde se propone.

Pero, al fin, algo ha de existic por si. Existir es estar en la
conciencia  en la conciencia no existe ningin hecho que no tenga
su razén en otr. 2Y la conciencia mis

durée). que viene

? La conciencia es un proceso.

= bid. pis. 230,

138





index-204_1.png
continuo meditada, sumaba la concreta experiencta de sus afios Ju-
veniles, transcurridos cuando el agitado y dramético trajin politico de
In Nacién hubo de brindar no comunes ensefianzas e impresionantes
ejemplos a un espiritu como el suyo.

Sobre estas bases del Ko humar
implanta, como dije antes, ¢l Korn i
implantacién y sefalar las consecuencias, y no para dibujar una vez
més la efigie completa, me he detenido en aspectos aparentemente
ajenos a su significacién en el estricto plano filoséfico. En su rechazo
critico del positivismo no_adopté una elemental postura negad
excelente conocedor de la historia de o enjuici6 como mo-
vimiento de alcance general y representativo de una etapa de Ia
civilizacién occidental, y en sus repercusiones argentinas, indic6 sus
antecedentes autéctonos en los hombres que emprendieron la recons-
truccién nacional después de Cascros y debicron afrontar tareas para
las cuaes una ideologia de ese tipo era acaso la més adecuada; y al
denunciar su angosto cientificismo. su concepeién mecanizada y fa-
talista del hombre y su pobreza de ideales. prolongé su severo enjui
ciamiento con una postura creadora enderezada a una oportuna supe-
racién y sustitucion. La ideologia. positivista tuvo entre nosotros. en
quienes a su modo la prefiguraron con intenciones aplicativas antes
de ln
con el estado v las necesidades del pais: el positivismo doctrinario
prosper a continuacién como el eco del estilo de pensamiento domi.
vo. y fue
sobre todo su retardo y como vigencia péstuma, cuando una profunda
renovacién se habia operado en los pueblos protagonistas de la alta
cultura, lo que en parte incité I impugnacién de Kom, pero sobre
todo y por encima de cso su propin concepeién del hombre y del
proceso histérico, diametralmente opuesta o la sustentada por el
naturalismo y el clentificismo positivistas, a los cuales, més que con
sus razonados andlisis criticos. respondi6 con una cls

troduccién del positivismo europeo, una evidente correlacién

nante en Europa y al amparo del difuso pos

¥ bien ar-
ticulada construccién propia. Esta filosofia de Kom, caya exposicién

o entra en los propésitos de este trabajo, es simulténeamente y segin
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decir producto de un virtuosismo efectista. Todo profesor sabe lo
‘muy fécil que es adquirirlo mediante el ejercicio de a chtedra.

Ese es el dltimo, y quiz el tnico recuerdo que nos queda de Kom
viviente. Poca cosa, en verdad, e insuficiente para auxiliamos en la
lectura de obras que la generacién anterior, la de nuestros profesores.
leert, necesariamente, de modo distinto al nuestro.

Pero conocemos a un pensador por ¢l trato directo, por lo que
escribe y ademés, de modo eminente. por lo que lee. Y tuvimos la di-
cha de que In familia donara la biblioteca de Alejandro Ko a nues-
tra Universidad.

Y. al llegar a cste punto de la exposicién, no me queda otra
temativa que apelar a la primera persona. Seré por poco tiempo. Du
rante afios enteros he leido casi todos los libros que Korn leye: al
principio. por la necesidad de consultar obras que sélo de ese modo
me eran accesibles: pero después, con el consciente Interés de cono
cer a quien no habia conocido personalmente. Puedo decir que Kom
me ofreci6 lo mejor de ¢l mismo: sus solitarias horas de estudio, la
lucha de una personalidad como la suya, capaz de hacer hablar a
los libros mudos. Dialogaba con los autores, discutia con cllos, les
prestaba fervorosa adhesién o los rechazaba con gesto nervioso, tra-
ducidd en un signo de interrogaciéi escrito al margen o con comen-
en que aducia argumentos en contra. Korn no fue un lector pa-
: subrayaba los textos, escribia los margenes con menudisima
en alemén, de acuerdo con un corazén que.
1 leer, no sslo aplicaba su
n, y de modo principal, sus sentimientos. es
decir, su vida misma. Yo coplaba algunas de ellas, cuando lograba
descifrarlas, y luego sentia el placer deportivo de encontrarlas intactas
en las obras publicadas. En efecto, muchos pasajes pasaron directa
mente del libro leido y comentado  la propia pégina impresa. Pero

es0 era lo menos importante.

tar

No ser un lector indiferente significa llegar al libro con determi-

nado interés, principalmente, con ¢l de confrontar ¢l propio pensa-
miento con el ajeno y, de tal suerte, someterlo a rigurosa critica.
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el tmpulso metalisico por el cusl llega el hombre o constitulr efecti-
vamente la libertad, y que es a la vez la tnica y especifica posibilidad
de real creacién. De aqui la justeza de una frase ~ libortad creadora ~
que es posible aplicar igualmente al resto de la obra komiana y que.
en cierto sentido, viene a ser como el credo metafisico del argentino
ilustre, lo mismo en el conacimiento que en la acelén.
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deslinda el yo y el no yo, funciones inseparables pero diferentes, rect-
procas pero antagénicas. Nuestro yo se desenvuelve en el tiempo, mien-
tras que aquello que esté fuera del yo ocupa espacio. Esta realidad
tempoespacial ~ el yo y el no yo. sujeto y objeto, el hombre de carne
¥ hueso que fntimamente s siente soberano y el mbito externo en que
vive, el topetazo entre una actividad subjetiva y una actividad obje-
tiva~ es todo cuanto nuestro conocimiento empirico puede abarcar.
Al universo lo colegimos, pues, como una realidad que se desarrolla en
el tiempo y se extiende en el espacio, o sea, como un fendmeno men-
tal. EI hombre forma parte del universo, pero el universo sélo compa-
el hombre es la parte y el todo. recibe lo que ol
'y al mismo tiempo interviene en el mundo mediante I

existencia auténoma, sabe que ha surgido de una de las fases de la
evolucion biolégica. Algo de animal hay en él, pero. en tanto hombre.
es un inadaptado que choca con obstéculos fisicos, con sus semejantes.
consigo mismo, y pone el grito en el ciclo. Su indécil voluntad funda
Ia cultura, cuyas obras pertenecen a un proceso histérico opuesto al

proceso natural. La conciencia humana, pues, no se plantifica ante ¢l
orbe en una actitud contemplativa. Quiere esto o aquello. EI querer
es la resultante Gltima de una serie de sucesos psiquicos. En el acto de
Ta volicién se revela Ia personalidad individual como un cjemplar dni.
co. Esta persona sacude el yugo de la necesidad y se alza hacia la
libertad, que es un estado de conciencia, una finalidad concebida como
la ausencia de Ia coaccién del contorno fisico. Para alcanzar esa li-
bertad la conciencia humana reacciona ante el mundo y promulga va-
lores.

aloracién es, pues, la reaccion de Ia voluntad humana ante un
hecho. Lo quiero o no lo quiero, dice. Y el valor es el objeto de una
valoracién afirmativa. Los valores aparecen en la conciencia como fi-
nes ideales de la voluntad: nacen negando impedimentos que nos mo-
lestan de cerca. Supeditado al imperio de los factores reales, el hom-
bre los valora de un modo despectivo, pugna por desembarazarse, y
mientras batalla anticipa ¢l nombre de la victoria anhelada. Los valo-
res de Belleza, Verdad, Bien, Justicia son dibujados a la distancia
como comeccién ideal a nuestra experiencia de o feo. del error, de lo
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dos estuvimos de llegar al mismo Korn; pero ni siquiera la curiosidad
que nos habia despertado tamata ocurrencia del flssolo, pudo deci-
dirnos a un acercamiento, cada vex miés deseado . al mismo tiempo.
més postergado. Después, pudimos interprtar la salida. ingeniosa
de Kom, y cuando la comprendimos. adauiri el valor de un simbolo:
Llegamos a saber, adiestrados por la propia. experiencia, que el
realismo ingenuo no es lo mismo que el sentido comén, Este dltimo
s un inapreciable don que cl filsofo 3, sobre todo, el profesor de
filosofi. esté constantemente dispuesto a abandonar. EI profesor cree.
que sdlo hay filsofia dentro del dmbito helado de la abstraccién y.
por lo general, con fingida pose. sc permite ignorar lo inmediato, que
o es digno de una atencién como Ia suya, perdida entre las acogedo-
ras nichlas de verdades absolutas, o tenidas por tales. Komn fue la
réplica exacta de ese modo de pensar. “Desprovisto de todo talento
especulativo —decia — carezco. . del don de Ia abstraccién. Soy un
visual exagerado. Stlo concibo lo concreto, y <0 en un sentido un
tanto pedestre. En cambio usted — esa cita estd tomada de una carta
de Korn a Taborda ~ al explayar su tema lo hace con prescindencia
de las contingencias de tiempo y lugar. No desconozco. ... el valor de
las ideas ~ afadia. Lo que ocurre es que tnicamente las concibo como
inmanentes a la spera eficiencia de las cosas. La perfeccién de los
s me tiene sin cuidado. . Lo que me separa de usted — con-
0 cs una disciepancia: es una Incomprensidn.”
Y todas esas notas: apego de las idens a In realidad, gusto por lo
concreto y lo efectivo, desprecio por abstracciones generalizadoras, sin
pateia de origen ni ubicacién en el tiempo, consttuyen caractristi
csenciales del sentido. comin. Este no es, por cierto filo
Iay de In filosofia que no sc mida constantemente con Ia scnsates]
Alimentada por a pedanteri, no sslo seré falsa o indtll. sino también
extiavagonte y ridicula. Y cuando Ko, con estrafalario cudado bus-
caba, indtilmente, la custa dimensicn, estaba sefalando el posible
abuso de una especulacién que nos alejara de nuestro mundo tidi-
mensionl y. con ello indicaba el consiguiente peligro de In divagacién.
La imagen se nos ha grabado. Casi sentimos la misma repugnancia
que Kom esperimentaba_ ante todo o que fucra rebuscamiento, s
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que cae, del ambiente que lo acoge. |Qué pocos prestan una atencion
seria o una obra serial E peor de los lectores — continuaba— es el
indiferente, incapaz de sacudir su pereza mental. No es menos per-
nicioso el ofro, dispuesto a pontificar con facil suficiencia sobre ¢
fruto de una consagracién abnegada”. Eso era un libro para Kom:
el fruto de una consagracién abnegada. Y ante csa consagracion. su
espiritu se inclinaba pleno de respeto, entregandole la propia vida,
rodeado por el silencio de la soledad. .. Electivamente, Korn nos
enseié a leer,

Otra leccion, ésta a partir de los textos escritos, nos lleg6 de nue:
tro filésofo: la desconfianza por lo reciente, por las modas filoseficas,

tan transitorias como cualquier olra. En nuestro pais — felizmente ~,
en la actualidad con menor virulencia que en otros de América la
adhesién a ciertas ideas, por el mero hecho de ser novedosas, consti-
tuye, hasta cierto punto. una plaga intelectual. En los casos menos

araves se cae en el snobismo que, después de todo, afecta a grupos
‘minoritarios y. en lo esencial, alejados de las cosas del espiritu; pero
o reciente actia también de un modo harto ms peligroso. Con fre-
cuencia la falta de critica o de serenidad en el cxamen lleva a la
gente a creer que las ideas dltimas resumen el estado definitivo de
determinada cuestién, y se entregan al fanatismo. Tienen la ingenui-
dad de creer que el conocimiento iloséfico es progresivo, como el sa-
ber téenico o el cientifico, y que basta con repetir tal o cual sistema
imo para aquictar definitivamente la curiosidad flosica. Demés
esté decir que tales novedades llegan, por lo general a destiempo, y
de fuera,  las mis de las veces, a pesar del fanatismo, también que-
dan fuera de quienes aparentemente se las han apropiado. De alli
In increible facilidad para cambiar posiciones, siempre extremas y
dogméticas, es decir, fanticas. EI existencialista de ayer es marxista
de hoy: ¢l vitalista de antes de ayer, maana abrazaré la filosofia
Todo eso delata cierta vacuidad espiritual y falta de
personalidad. Ko decia: “Hasta nuestros intelectuales, en lugar de
efercer su misién directora, prefieren ser pregoneros de la ultima no-
vedad". Toda su obra abunda en pasajes de mordaz critica a los que
creen pensar repitiendo pensamientos njcnos. Vociferan lo pensado
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fundamentos estrictamente tebricos. A veces se apoyan en la expe-
siencia, y muy frecuentemente dependen de la personalidad entera del
hombre. No le faltaban razones a Fichte para sostener que “la
sofia que se profesa depende de la clase de hombre que se es”.
aludiendo con esta afirmacién al hecho de que el subsuelo donde
hunden sus raices todas las posiciones filosdficas se encuentra en
los caracteres intransferibles de la propia personalidad %. Entre el
conservador, apegado a la tradicién y defensor de las ideas del pasado
y el disconformista, que siente ln presion de la historia como us
carga de la que hay que emanciparse, media no s6lo una diferent
de ideas, sino una oposicién radical de temperamentos. En Ko, las
ideas y el hombre constituian una unidad. EI caracter del hombre

imentaba al pensamiento, y las ideas no desmentian al cardcter.

No puede sorprender que el tema de Ia libertad aparezca obsti-
nadamente en sus escritos, y tampoco resulta extraio que su obra
principal se titule La libertad creadora.

Dos experiencias de la libertad, que no parecen incompatibles,
suelen darse a veces en la misma persona, ya sea en el orden del
pensamiento o en la esfera de la accion. Unas veces la
obsticulo con que tropieza nuestra volunta
de la libertad. Vivimos bajo la presion de trabas, coacciones
dimentos que detienen, perturban o desvian el movimiento de ex-
pansi6n que nace en nuestro interior. Si la resistencia es intensa y
In voluntad no esté acostumbrada a doblegarse, sc enciende en
nosotros el sentimiento de protesta, de sublevacién, en que parece
estallar la_ energia interior reprimida. La libertad se experimenta, en
este caso, como liberacion. como emancipacion de la. servidumbre,

* B dimeasitn pesonl del sl o podis pusr inadvetla ol proplo Kon
“En ln emtaniin . Iteienen por fori acoes légicon. La. shienatincin
ex smpe I et de uma personsldod con ntrscs s, ndico, reigomon, ol

3 ccantmicas Ackin <l Hbtola tn . med Wiincer psan. e 4 oo vt
e, hubla s om0 s fergn. Con'lmentn ta hieogénso. 41 varon 5 dveron
s farma I sipe precrn « Inable de nuesr v0 3 rarm et ¢ I loes conclirs
pugnan ot slscpanss. acomodar (il y compenerane, ¥ < sbvio que I ob el
s complepld” Obras T, 365 I poven e Ia. Fiofee (Low mimere. reten 3
amo'y pégion de Obra, de Al Ko, Univerbdad Nt 2 1 Pl 1040)
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tanto no medible por los usuales cartabones, se daban en ¢l cualida.
des que de ordinario no van juntas y aun suclen excluirse mutua-
mente. La energia del intelecto, de la voluntad y de los afectos era
en €l equilibrada y pareja; pero esa energia se manifestaba sin tratar
de imponerse. aunque de continuo se advirtiera y no dejara de pro-
ducir impresién en los dnimos. Sus pareceres no buscaban s
cién ni el predominio, pero involuntariamente los obte
tema o cuestion dilucidada en su presencia era de fnmeg
da por sus palabras y trasladada a un plano superior. colocada en
perspectiva nueva y més amplia en la que se le descubrian aspectos
no sospechados antes. Siempre preocupado por los otros y pronto a la
ayuda_espiritual. se guardaba muy bien de intervenir en las vidas
ajenas. y en la relacién con los més préximos combinaba el respeto
con un toque de ternura que permitia una relacion amistosa de inti-
midad progresiva pero distante de la familiaridad vulgar. Otra con-
dicién muy suya era Ia alianza de la rigidez de la norma moral con
una tolerancia que era bondad y comprensién, y que nunca decata
diferente transigencia. Su suavidad no obstaba a su firmeza,

lo que entendia ser un error o ur
istad que tenfa
tanto de un refinado goce del intercambio con los afines como de una
obligacién hacia si mismo y hacia los demés. La amistad fue para
Ko una de las cosas més serias e importantes de la vida, y ésta es
una de las lecciones suyas que conviene aprovechar. Es habitual dis-
pensar el nombre de amigo a la persona con quien nos hemos topado
un par de veces, y también evitar “perder ¢l tiempo" en mantener un
trato desinteresado y regular y un amable cambio de opiniones  ideas
con quienes nos son semejantes por ¢l carécter o In proyeccién de sus
preocupaciones. Deriva esta carencia de In verdadera conexitn amis-
tosa, entre otras causas, de la escasa estima y significacion atribuidas
a la persona humana y a sus valores propios, y redunda de reflejo en
el empobrecimiento de Ia persona, de sus potencias alectivas y aun de
a capacidad de pensar y de entender, que n gran parte son foment

das y se lercen con naturalidad en In franca confrontacién establecida
en el teneno del aprecio mutuo. Lo que con cse comportamiento se
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Y e aqui lo portentoso: yo. como mi generacién, no me habia
atrevido a llegar al inalcanzable Korn. desnudo como estab de co-
nocimientos especializados . sin_embargo, después de mucrto, y
desde su_biblioteca, me ensef6  leer. Que el discipulo no haya lle-
gado & la altura del macstro, no importa. Quizé, y probablemente.
todavia lea mal: pero el arte de descilrar un texto filoséfico — arte
dificlisimo, de cuyo dominio me encuentro muy lejos — se lo debo
a Korn. a todas aquellas horas en las que, devotamente, copiaba sus
observaciones marginales y las pensaba n Ia quietud de mis horas de
esiudio. Ko me ense a leer y. por tanto, a estudia

Cuando actualmente releo alguna obra estudiada en mis afios
juveniles. descubro, con emocion, el impacto de t@s a la biblio-
teca de Kom. Pues, {por qué no decirlo? El aprendizaje comienza
siempre con la imitacién. Felices quienes encuentran alguien a quien
seguir. Nuestra. generacién. tan azotada desde otros puntos de vista.
tavo ese pri excepeional. Sea esto dicho como deber de gr
titud a la familia que, oportunamente, se despojé con desinterés de lo
que habia sido més entrafiable ¢ intimo del maestro: de sus libros.
Ellos no cayeron en el vacio. Gracias a la generacién anterior, a la

de nuestros profesores que, entre otras cosas, nos inculcaron la di
ciplina en el arduo aprendizaje de idiomas extranjeros, tuvimos acceso
@ la interioridad més secreta de Ko,

Por mucho que nos tiente l deseo de hablar de ella, preferimos
callar. Seria una apreciacion forzosamente subletiva. y es mejor que la
guardemos para nosolros mismos, como un regalo inapreciable, pero
inmerecido, porque lo ha descubicrto una curiosidad hasta cierto pun-
to indl

ICutntas veces he imaginado a ese lector disciplinado y severo
que fue Kom! EI sabia, como pocos, la responsabilidad que s
abrir un libro y estudiarlo. Se trata del encuentro de dos espir
uno de ellos ~ I letra impresa — mudo y menesteroso de la compren-
sién que lo volverd a ln vida y lo sacaré de su_silencio: el otro,
esforzéndose por animarlo y por comunicarle la voz que le

El mismo Ko tuvo conciencia de su naturaleza de lector. “La
suerte de un libro —ha escrito — depende también de las manos en
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EXPERIENCIA E IDEA DE LA LIBERTAD
EN ALEJANDRO KORN*

No seria eméneo presentar a Alejandro Korn como filésfo de la
Tibertad. En sus escritos —tanto en los que constituyen la expresién
de su sistema de ideas, como en los que han tonales
de circunstancias — el tema de Ia libertad aparece con reiteracién.

Pero no es la frecuencia, estimat
de veces en que aparcce el tema, lo que depone en favor de la
anterior calificacion, sino el hecho de que la libertad s el eje central
de todo su pensamiento. Y en un hombre en quien se conjugaban las
virtudes del teorizador y del militante, no es sorprendente que la
Tibertad aparezea también como la vivencia central de su persona-
Tidad. Por eso, resulta dificil, y a veces también artificial, en hombres
de recia personalidad, sepurar las ideas que han profesado, dentro
del émbito de la estricta teoria. y los rasgos fundamentales de su
carécter, tal como se pusieron de relieve en la accién de todos los
dins, con ejemplar consecuencia, a lo largo de su vida entera,

Esta concordancia entre la experiencia de la libertad, vivida por
un hombre con temple de luchador, y ¢l reiterado examen tedrico
del tema de Ia libertad en los escritos del filosofo, explica la soli-

daridad de vida y pensamiento, que se diera gallardamente en Korn.
Por otra parte, no siempre las ideas que se profesan descansan en

10671086, Ls flosfa de Aloondro Korn. Conges, Intmacionl de_fso
Pable, 1956, “Anms” vol. 1L pigs. 137.1115. Alsarro Ko 3 of_persrin

s de la Unversdad " L. Flaa 1660, 20 12, pdgn 2933 3 L
Afandry Korm, Revit o I Unveridod de Buonos At 1950, 3 pocs. aho IV,
U pigs 645646,
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suya que coexistia con un rigorismo moral insobornable. En los afios
de su madurez y de su senectud, cuando su personalidad se redondes
' adquirié su relieve definitivo, no se hur a la actuacién pablica,
antes la prodigé, siempre con mesura y sin la menor ostentacién. con
la severa contencién de quien asume una carga y cumple una funcién
de servicio, cuando las circunstancias se la impusieron y juzg6 que
su voz y sus actos. omados ya del prestigio magistral, debian hacerse
presentes en pro de los ideales de libertad y de Justicia y en bien de
la comus me reficro sobre todo a su activa ingerencia de inspi-
racién y direccion en el movimiento de la Reforma Uni
a su afiliacién al Partido Socialista y militancia en sus filas. en i
tantes de aguda crisis de las instituciones y de toda la existen
politica del pais. Pese a todo ello, la individualidad de Korn flores
principalmente, en su aspecto més esencial y personal, en
de los grupos que se constituyeron a su alrededor, en virtud de un
nidad selectiva y por la atraccién y aun la seduccién del varén rico en
los més elevados atributos. Podria decirse que, en el orden temporal,
esta sugestion fue primero la del sablo y més tarde se sumé a ella
Ia del estricto filésofo. porque en los grupos que primeramente lo
rodearon hubo personas de muy diferentes propensiones espirituales
¥ muy distintas edades, con preponderancia de los jvenes que adivi-
naban la presencia de un maestro de vida y de saber de excepcionales
méritos. y a medida que than surgiendo las nuevas vocaciones filoss-
ficas, se agregaban a esos circulos y buscaban el calor y el adoctri-
namiento del filésofo y lo erigian en jefe indiscutido de las nucvas
generaciones orientadas hacia cstos estudios.

Fuera el sabio o el flésofo el que ejerciera esa atraccin y se
conslituyese por natural gravitacién en el foco de niicleos respetuosos
3 cordiales, ¢l motivo productor de la atraccién y del vinculo era
siempre en primer término el mismo: la noble y abundante humanidad
de Korn, los resplandecientes valores intrinsecos de su persona. El
vinculo de que hablo no se establecia nicamente entre ¢l y los de-
més, sino también entre los que con asiduidad lo rodcaban, cimentan-
do duraderas amistades que han sobrevivido a la desaparicion del
maestro. Como en todo ser por encima del nivel corriente y por lo
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de ln “objetividad” y la “subjetividad”, de los cuales ¢l primero
“obedece a normas necesarias, a leyes”, mientras el segundo “carece
" Y st bien, “frente al mecanismo fisico se yergue
" Ia voluntad se encuentra sujeta a la coercién de
necesidad: y esto s lo que explica — segtn Ko~ la “autonoms
pero no la “soberania” del yo. Curiosa expresion, que contrasta con
na de a libertad de Ia voluntad, que ya sabemos que.
o es absolutamente libre, o no es tal voluntad (moral, se entiende).
Pero, ése refiere Korn acaso a Ia voluntad, digamos libre en téminos
generales, pero que no es precisamente la “voluntad moral” de Kant?
Ahora bien, para éste no pucde haber més voluntad que la moral,
pues de acuerdo con su sistema la voluntad en el orden empirico,
a la cstructura del conocimicnto, jamés puede concebirse
fucra del orden cousal de Ia naturaleza en general.

Da die Blosse Form des Gesetzes lediglich von der Vemunft vor-
gestellt werden kann und mithin kein Gegenstind der Sinne ist, folglich
auch nicht unter die Erscheinungen gehsrt, so ist die Vorsellung
derselben als Bestimmgrund des Willens von allen Bestimmungriinden
der Begebenheiten in der Natur nach dem Gesetre der Kausalitit
unterschicden, weil bei diesen die bestimmenden Griinde  selbst
Erscheinungen scin miissen. Wen aber auch kein anderer Bestimmung-
rund des Willens fiir diesen zum Gesetz dienen kann als bloss jene
allgemeine gesetzgebende Form, so miiss ein solcher Wille als
ginzlich unabhingig vom der Naturgesetz der Erscheinungen, namlich
dem Gesetze der Kausaltit, bezichungsweise aufeinander gedacht
werden. Eine solche Unabhingigkeit aber heisst Freiheit im strengsten,
d i transscendentalen Verstande. Also ist ein Wille, dem die blosse
gesetagebende Form der Maxime allein zum Gesetze dienen kann,

refer

= Bt Kuer, Kth dr probtschen vemanf (o cudade de Kad Vorioder),
Velag der DurvSchen Buchhundiong, Lelpa, 1906, pbgs 3657, “Au como lo gl
foma'de I ey no pusde er repreenida. sino por In taén 3. por comiglete, 4
abjl de os sentdr i tampocs, comesponde. & 1 Fenimenons d e moda la e
entoctin de el como o mato deteminante de In valtad s¢ dfeencia de lon dents
maivon o dfeminen lo uceos nutumes sgtn I ley de cuvalidods porqu en Ion

134






index-133_1.png
kelnesweges aber, ganz unabhtinglg von diesen sich selbst welche
aleichsam zu schaffen, weil dergleichen Begrife, obzwar ohne Wider-
spruch, dennoch auch ohne Gegenstand sein wiirden 2.

Pues, a mayor abundamiento:

Die Vernunfisbegriffe sind, wie gesagt, blosse Ideen, und haben
freilich keinen Gegenstand in irgend einer Efahrung, aber bezeichnen
darum doch nicht gedichtete, und zugleich dabei fur moglich angeno-
mene Gegenstande *

Mas, donde causa realmente extraeza Korn es al decir que es
evidente que el ser es idéntico al pensar, mientras que éste no es
exclusivamente subjetivo. Resulta dificil conciliar ambas afirmaciones,
pues no cabe duda de que para I concepcion contemporénea de la
filosofia, en sus més destacadas manifestaciones ~ Dilthey, Husserl.
Bergson, Whitehead, Scheler, Heidegger ~, ¢l pensar no tiene que
ser necesariamente y del todo subjetivo; pero que sea idéntico al ser.
solamente si por esto altimo se sobreentiende que el pensar es, como,
por supuesto, es todo lo demés. Pues otra interpretacion nos llvaria,

pese a todo, a un “parment

Sin embargo, cuando habla Korn de I conciencia como de algo
o estable, sino como pura accidn, no por cierto abstracta, sino con-
creta, esté en lo cierto. Lo que no impide que al llegar a este punto,
donde ¢l filésofo argentino se opone a la idea de una concioncia pura,
a la cual califica de “conciencia sin contenido, es decir, una accién
sin actividad”, iremediablemente pensemos en Husserl y su tesis de
Ins vivencias de la conciencia pura. Pero no es éste el momento de
‘acometer el trabajo de cotejar los respectivos puntos de vista de Korn
y Husserl.

Al modo kantiano, pero con algunas distinciones que iremos se-
falando, Kon distribuye toda la realidad en los consabidos mundos

= Tl plg. 360: *...nueire razin silo pucde servine de condicones e la
expericncin posble, como de condianes de Ia poubiidad de coms, s esn posbidad
0 pasde creare por 1 e, independicne de enas conditanes. 3n qu ot Sonrplos
0 T génere s ellaio s s, um i enceror contvdcion”

= 1id: “Sepin yo hemos dicho. o concepton racionale son imples
e ringin e cn s sxpeienis cualuics, mas n0 por +40 dengran
ks e ) propl o plesn s irados o posbies

[
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¥ concreta que “se puede pintar”, acaso con los colores alegéricos del
Ticiano (“Epistola antipedagégica”, 647), poco pudo conocer de las
artes plésticas. no habiendo salido de su rincén argentino: hay refe-
rencies, . a los cuadros de Pedro Figart y a reproducciones que le
servian como mera ilustracién para exponer su pensamiento (CFC.
358; EAC. 725). En cambio. su amistad con la literatura fue asidua.
“Pertenezco ~dijo ~ a la generacion que alcanz6 los postreros des-
tellos de ln época roméntica” (CFC, 357): y. en efecto, evoca risue-
famente “los dltimos roménticos” que vio por las calles (IFEN.
135:136). Su orient
bargo, parece debérsela a ese movimiento de las letras que responde
al apelativo de Moderismo:

i6n hacia una filosoffa antipositivista, sin em-

Al declinar el siglo pasado se inicia en Europa un cambio que,
para nosotros, se refleja primero en el movimiento literario. Las
miltiples y opuestas cscuclas finiseculares nos snuncian una
revolucién estética, violenta y abigarrada, al parecer Inconexa
halls entre
opicio y representantes destacados. Pocos
specharon que este aspecto literario  artistica s6lo podia. ser
parte de una intensa emocion espiritual, que por fuerza habia de
tener su repercusién comelativa en, el dominio de los conceptos
filoséficos. La trasmutacién no podia limitarse a los valores es-
téticos (FA. 32).
Afines del siglo pasado se produjo en Francia un intenso movi-
miento literario, perfectamente concordante con los antecedentes
de la cultura francesa. pero que nuestra juventud creys delinitivo
y ante el cual se sintié obligada a tomar posicion. Ese movimien.
sgreg6 en una cantidad considerable de escuelas, como se
hora el movimiento filossfico (ECFA. 497).
Permitidme una_digresion. personal.... Al recoger mi diploma
universitaio [1882].. hube de interrumpir mi contacto con las
conentes literarias de la capital, Podéis colegir cuin remota cs
a época a que me refiero si os digo que nuestra juventud aun
leia o Emilio Zola. Pucs bien, cuando algunos anos més tarde
quise reanudar el hilo interrumpido, me alcanzaron un opisculo
que decia Azul.... (CFC. 547.348).
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pinosa. cita de memoria unos versos de Heine (E. 307) o recita a
Schelling (HM. 549; H. 443). Lo mismo en sus prosas filossficas:
se Interrumpen para intercalar versos de Dante (EF. 370). de Goethe
(AUN. 717) o del autor. que no he tenido tiempo de identificar, de
“Salve llama creadora del mundo” (CFC. 354). Usaba versiones
poemdticas del Rig-Veda y hasta poemas quechuas (FQ. 720.721).
Sus lecturas lterarias cran mucho més amplias y variadas de lo que
muestran sus citas (véase el indice alfabético de autores citados, en
sus Obras completas). De la Argentina estimaba a José Maria Paz,
Sarmiento, Groussac y. sobre todo, a José Hernéndez. Creia que la
cultura era una emanacién histérica, nacional. Una obra no esté de-
terminada por el medio (se burls del positivismo, que pretendia equi-
parar “la creacién de la Divina Comedia al crecimiento de un hongo
sobre un tronco de drbol”, (A. 260). pero si crefa que “un pucblo con
personalidad. .. ha de hallar una expresin propia” (208). “Si el
pueblo argentino posee voluntad propia, si tiene conciencia de los
valores que afirma, sabré expresarlos” (A. 298). Por este valor nacio-
nal saludé inmediatamente. con una aguda resefa, el advenimiento de
Don Segundo Sombra de Ricardo Giiiraldes (DSS. 626.627).

VIIL Estilo de Komn.

A Kom le tirones una temprana vocacién lteraria. Versifics en
alemén y en castellano, tradujo novelas, compuso un cuadro de cos-
tumbres, reses obras literarias, dirigié una revista. atenta al movi-
miento de las letras, conversaba de literatura. Esta vocacién — més
sus ideas estéticas y su familiaridad con la literatura — explican en
parte la energia de su estilo. En 1055, mientras cendbamos en un
bodegon de Buenos Aires, le pregunté, admirado por la prosa de sus
Apuntes filossficos:

—Ese estilo conciso, de frases cor
hay omamentos ni digresiones cle st

—No —me contesté —. Me cuesta escribir. Las ideas no me lle-
an solas. Hay que despojarlas de sus envolturas. Ahondar, ahondar
en las palabras, en uno. Cuesta.

casi aforisticas. donde no
esponténcamente?
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més o menos consciente ~ impone la solucién. De la vida surgick
v o de la chtedra” (pég. 266).

Leamos ahora otro texto de Korn, de gran interés no sélo por su

contenido sino por cl hecho de datar de 1953, esto es, de un aio antes
de su muerte:
Es claro que no nos vamos a encerrar dentro de nuestras fron-
teras para crearuna filosofia pompeana. Pero el contacto con las culturas
a que pertenccemos lo hemos de mantener, no a los cfectos de repro-
ducir aquello y admitirlo como un dogma, sino a los efectos de enri-
quecer nuestro espirita para resolver los problemas que nos afectan.
Y no hay cuidado que por eso nos alejamos demasiado de la cultura
actual. Ese es un peligro tan remoto que no hay por qué tomarlo en
consideracién. Hemos de mantener el contacto con la filosofia de
Europa. porque, en el fondo, nosotros también somos europeos” (pé.
498). (Véase también pégs. 41 y 626.)

El puchlo argentino, segtn Ko, afirma un valor exaltado en ¢l
himno patrio: la libertad. La libertad es creadora, creadora de cul-
ture, La cultura argentina, si aquel valor se realiza. gradualmente en
forma cada vez més depurada alcanzaria altisimo nivel. Para esto seri
menester que todos los demés valores se estructuren en funcién de ese
valor fundamental. Una filosofia argentina no ya “potencial” sino “ac-
consistird, pues, en una asistematizacién coherente de todos
Tos valores sobre Ia base del valor libertad. Esto seré posible si el
ilosofar se atiene a la realidad argentina, a los problemas reales
de Ia Nacién. )

4Quién ha de ser capaz de esta sistematizacién? Un teérico
puro encermado en su torre de marfil, un “flésofo de la cotedra”?
No, sin duda, sino alguien dispuesto "a mejorar el mundo” ~ pro-
pésito éste que elogis Callingwood con elocuencia . un aproximador
de teoria y préctica. No seré, por consiguiente, "cualquier loco de
verano” ~la expresién no académica es de Kom~ el autor de ln
futura filosoffa argentina. sino un verdadero Hlsfoso (Ver nota en
Tn pég. 266). IRt el
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Frente a la intuicién bergsoniana Kom tuvo una ligera vaclla-
6. Hasta por lo menos 1927 Ko cree que la intuicién de Bergson
es sélo una visién intelctual que nucstra experiencia no puede veri-
car: Bergaon “nos induce e confundir la intoicién inmediata. del
hecho empirico con In Intuicién figurada de lo trascendente  fin de
atebui a ésta ¢l mismo valor de aquélla” (B. 422): “es discutible
[en Bergson] i6n entre el conocimiento real y la
de calificor In intulcién mistica como
(FA. 36). En 1935, en cambio. Kom
poree admite la posibilidad de que la intuicion bergsor
un conocimiento empirico: “Esta. metafisica no es metaempirica.
El conoct
icién mistica. .. . por el contrario, es l
don de captar en la intimidad de la conciencia, en su estado naciente,
en su fluir continuo, el impulso creador antes de entregarlo a la sis-
tematizacion” (BFC. 432.45%). La vacilacion de Ko es aparente:
se debe a su modo de exponer, en estlo indirecto, Lo congrucnte con
su propia filosolia era la primera definicién: la intuicién de Bergson
ion intelectual (clr. CFC. 353.354; ECF. 464.495; H. 450).
Lo que de esto se saca en limpio es que para Kom la Estética
explicta de Croce y la mplicita de Bergson se cimentan en una vision
intelectual, no en un conocimiento empirico: visign. en un caso, de
un Espirita absoluto, universal y concreto, que procede dialctica-
mente; . en otro, de la evolucién creadora de un espiitu que, n traves
de lovida, tra hacia I lbertad. Estas visiones sin duda, son capaces de
explcar ln géncsis de la obra astisica; pero las obras de arte son lo
que son. obras de art, ni més ni menos (B. 423). y no ofrecen un
conocimiento de lo_ absoluto. Pucden ser metafsicas, asi como las
metafisicas pucden ser artisticas. Pero la verdad. tanto del arte como
de la metafisica, no es de orden Iogico.

IV. El arte.

A veces Kom usa el término “arte” como equivalente de técnica.
Nos diré, por ejemplo. que el hombre, en lugar de amoldarse al am-
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Entré ast, “sin transicién alguna, en un mundo nuevo”, llevado
de Ia mano por ¢l Azul... (1888) de Rubén Dario: y también por
obras de europeos vitalistas, Irracionalistas, espiritualistas, simbolistas
que sacudieron las baes de la sistematizacién cientifica del positivis-
mo del siglo xix. Korn se inspird, pues, en
a colacién a cada paso y, en cambio, preferia recordar solamente los
nombres de los filésofos, fue por razones profesionales: “Mas
resante serfa examinar la infiltracién de ideas por obra de public
tas que, con pertenecer a la literatura, rozan de continuo temas fi-
lossficos. Asi Macterlinck, Unamuno, Romain Rolland, Berard Shaw,
Valéry y tantos ofros. En nuestro ambiente ejercen una ac
inmediata que los filésofos de cscuela., mucho menos
oficio y la prudencia me aconsejan sin embargo referirme dnicamente
a éstos” (FA. 35). Dedicado ya por entero a la filosofia, se complacia.
en mirar csmo la literatura iba dando un contracanto imaginativo al
desenvolvimiento de las ideas. El vueleo espiritual del romanticismo
empieza con los poetas y después trastorna la filosofia (HM. 540; H.
440). El pesimismo filossfico de un Schopenhauer “se refleja en sus
grandes representantes lterarios: Byron, Leopardi, Musset, Poe” (CFC.
354). Al bosquejar las tres etapas del positivismo afade: “Es facil
corroborar esta marcha con el sorprendente paralelismo de las corrien-
tes literarias. Desalojadas en general las tendencias liricas, a la no
vela naturalista sigue la psicologica y a ésta las producciones para-
dojicas de espiritus extrafos o desorbitados. El drama experimenta
mutaciones anélogas. .. De nuevo ha renacido la poesta lirica, pero
con una intuicién més honda del alma humana. con mayor sugestién
emotiva, en formas més exquisitas. 1Qué trayecto no media de Zola
Macterlinck! (IVN. 210). El positivismo tiene su_expresién literaria
en la novela experimental de Zola (CFC. 348). “La mayor desorien-
tacién y anarquia que existe en la produccién filoséfica de fin de
siglo y en la actualidad se ha podido observar en las opuestas escue-
las lterarias que surgieron repentinamente” (ECFA. 481). Ko,
que también escribi6 versos, para insinuar lo que se le desbordal
de la prosa. solia interrumpir sus conferencias sobre historia de ln
filosofia con recitaciones poéticas: asi, en su conferencia sobre Es-
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Al defintr la libertad como “ausencia de coercién” se aftrma fm-
plicitamente que, por lo menos en uno de sus aspectos, la libertad es
una finalidad, una meta a alcanzar. No es un hecho ™, sino un anhelo,
un ideal y, en tal caréeter, Ko podia afirmar que “la libertad no nos
es dada, es preciso conquistarla en el breve plazo de nuestra vida
individual, como en la evolucién progresiva de la vida colectiva .
Esta conquista impone al hombre una “lucha con la naturaleza, con
s semlanes y conigo mismo’ 1,y alienta en el “afin de dejar de

Despejada la primera contradiccién, més aparente que real, que
consistia en atribuir y negar a la libertad el carécter de hecho, cabe
preguntar Zqué es, en si mismo, el hecho de la libertad? No es otra
cosa que la cspontaneidad de la voluntad, la iniciativa del yo, la
energia del sujeto que tiende a desplegarse en accién. La libertad
consiste en "el impulso esponténeo que es fuero de la personalidad
El concepto positivo de libertad coincide con ¢l de
Kom se ha resistido a encerrarlo en una formula y
presentarlo como definicién porque estaba convencido del valor con-
vencional y precario de las definiciones y de su incapacidad para
suplic la experiencia, a la cual apela constantemente para abonar sus
tesis. Y en trance de caracterizarla con més pre
récter creador y se vale de expresiones como
“impulso creador” %, “impulso dinémic

referido siempre a la

s, 1, 9%, El conceplo do cioni. i
conctn mo 2 un bech, o . lnalidd

= Obras, L. 144, Asiclogi. vi.

= Obras, 1. 27, Apantes flsiicos, i

= Obras, 1. 315, Del mando. do los idoss.

= Obras, 1L 130, Bergan.

* Obra, 1, 5, 1 concepl d cioncio, s “cse. impul. ngéto b cread o
cultn.humana: lamémode, pose, 1o lbertad coeadora”

= Obras, 1. 129, Asicloia, v: “en ese Impalso creador s aproina o s mis
o e Ia. persnalidod Tine”.

= Obra, I 250, ool arentn: “manendremo. .. <l mpulo dininic de
st desmrll maerl . pucts que argntve v e s sininimos, clevrencs
T v mmocaciin d macsc i o conepto de I bertad ceador™

I Ubetsd o lo susencin de
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La libertad de querer es un hecho, cuya existencia Korn aftrma
explicitamente al cricar la concepcin kantiana: "l liberted. o es
un hecho vivo de la conciencia o no existe’ este hecho, cuya
firma, tenemos conocimiento directo: “quien no sepa por
mediato de su conclencia lo que es libertad, renuncie
- Y lo dicho sobre In libertad se aplica a todos los otros
Es propio de
en el campo
de nuestra percepcion, si se trata de hechos presentes; en el de la
cunndo rescatamos del olvido hechos acaccidos otrora. Los
iscuten; se perciben, se averigua su ndole, sus rela-
clones, su génesis; se encuadran en clasificaciones, se indaga Ia ley.
que los rige. La libertad de querer s un hecho, es decir, un dato
actual de nuestra conciencia que se hace patente al preferir o pospo-
ner, al deci . resolver, desencadenar una accién o inibirla.

La experiencia de la coaccién conduce a la nocién de libertad
s una carga inherente a la condicién misma
del hombre, un rasgo inseparable de su naturaleza, ligado al hecho de
vivir en un mundo fisico y social y poscer un cuerpo y un pasado
psiquico. Cuando la coacclon s exterior restringe o suprime el cjer-
cicio de las libertades economica, politica, religiosa. pedagogica, ete.:
i es fntima consiste en la inhibicién ejercida por atavismos, instintos,
pasiones o prejuicios. Spinoza llamaba servidumbre a la impotencia
del hombre para gobernar sus afectos, y ponia énfasis en la accién
liberadora del intelecto. La libertad que se define como “ausencia de
coercién” se revela como un hecho en el estado de nimo que podria-
mos llamar liberacién *, y también se hace patente, de manera indi-
recte, a través de Ia experiencia de la coaccién que desencadena re-
sistenci

intemas. Quede, entre tanto, para luego el examen de la
indole del hecho constituido por la libertad. Y pasemos  la nocién
de libertad entendida como finalidad.

* Obra, . 57, Intoduccion ol sodio de Ko

* Obras, 1. 5, La libariod rondors, 1.
Ve vla 4
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empirico de Ko en lo que concleme a una exposicién limitada al
problema de la liberted: st lo cran, en cambio, para In presentacién
de la étca en su totalidad, ya que no es posible concebirl sin abliga-
ci6n ni sancién. La libertad es un rasgo del sujeto. No se presenta
El suieto no es el soporte indiferente ni el testgo ocioso de
s el agente clicaz; In nccion que realiza ha de serle
es responsable y no puede sustraerse a las consecuenci
de sus actos. En el sistema de In éica se enlazan, de cste modo, la
libertad con . responsabilidad y Ia sancion. Y no hay propiamente
ética sin estas tres condiciones.

La libertad se revels como un fmpetu que emerge de las pro-
fundidades del yo. como una “energta de In voluntad”. para cmplear
las palabras de Cohen que Kom acepta con reservas. Ese fmpetu se
da o sf mismo su propia norma, expresién de la personalidad. pero
seriaerréneo . la manera de Kant. con los
caracteres de una ley racional wniversal. El intenso acento volunta-
sista, que prevalece en In obra de Kom, contribuye a relativizar,
en sentido psicolégico e histérico, la solucién del problema ético.

La libertad se siente, no se define. Asi también opinaba Bergson,
paraquien toda delinicion acabarfa. por destruir la libetad. que se
manifiesta como_originalidad y creacién. También Korn exige a la
personalidad esos dos rasgos de In originalidad y In creacion y. por
es0, I ibertad ostenta el cardcter de creadora.

Las teorias corientes de In libetad suclen coordinar la interven.
cion de factores Intelectuales y factores volitivos, cuya. conjuncion
determina el acto libre. Estos clementos no estén ausentes de la
sistematizacién trazada por Korn. El acto libre no se raliza a ciegas:
presupone un saber, El sujeto sabe lo que quiere y no se le ocultan
las consecuencias de sus actos. aunque su mirada no logre abarcar
todo el futuro. Kom se mostraba reacio a internarse en los pormeno-
res del andlisis y evitaba la discccién que separa, siempre art
mente, inteligencia  voluntad. para contemplar . actividad aislada
de cada una, 3. por otra part, tampoco admia la existencia de un
mundo objetivo de valores, organizados jeérquicamente con indepen-
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personalidad humana. En todos los casos esta espontancidad propia
de la voluntad. que Korn contrapone al determinismo de los procesos
en el orden fisico, se manifiesta como un impulso enderezado hacia
un fin, que no es ofro que la conquist, cada vez més amplia y segura.
de la personalidad.

La libertad, en sentido positive, excluye las nociones de contin-
gencia, que conviene al mundo fisico, y de automatismo, que en el
orden psicolégico seria el antipoda de la libertad, pero no suprime la
razén . aunque su participacién en ¢l acto libre no esté plenamente
aclarada en la obra de Kom, que si no excluye el saber atribuye,
1a voluntad I capacidad de crear los valores que confi
a Ia accién moral,

Todo intento de exponer el aspecto positivo de la libertad en
Ko invita  aproximar su solucién a Ia de Bergson: Ia libertad s
un hecho vivido, una cualidad del sujeto, un matiz de la persona-
lidad. Sus raices penetran en los estratos més hondos de la subjetvi-
dad. A veces Kom expane su pensamiento sobre Ia libertad con tanto
vigor que, por momentos, la identifica con el yo que surge y se
despliega en la accién: “Del fondo de la conciencia emerge el yo
como’un torso: lbre la frent, libre los brazos, resuelto  liberar ¢l
resto *.” {Qué es el fondo de la conciencia, esa zona que desaparece
de nuestra mireda para perderse en una impenetrable penumbra? Aqui
se enlazan los conceptos de personalidad y de libertad *. {Reminiscen-
cias del yo profundo, de Bergson?

Kant habia introducido con prudencia Ia libertad en el contexto
de un sistema que incluia la independencia absoluta del sujeto, res-
ponsable ante un juez cterno, y la concepeisn de la voluntad racional,
saldaria de la ley moral universal. Las referencias a la sancion y a
Kant, no eran necesarins dentro del planteo

7 Obra, L. 52, Lo libried creadors, it “lo Whetd humana. . se actalon
cn o mkdn de wamtr mber 7 p

“ Obro, 1. 52 Lo Lboriad cradore, i

* Obra. 1. 4. L Lberad ceador, xc: “pesoolidod  Ubetad son dos nambres
para ol miams hech”
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rer como resorte del devenit ~. A través del devenir, y no sin tesgo, I
libertad se realiza o i misma y la personalidad conquista progeest-
vamente su plenitud.

De este modo queda eliminada la contradiccion ~*Ta lbertad...
es un hecho vivo™ # y “la libertad no cs un hecho. s una finali-
dad”® — alegando que la libertad se presenta n la personalidad en
modos deficientes que incitan & alcanzar sus modos plenos a través
de In accién emancipadora. La personalidad, incvitablemente finita y
amenazada, reclama su plenitud: ol alcanzarla, en su limite deal, se
identifcaria con In libertad absoluta.

Las anteriores considera de los
textos, aspiran a ofrecer, en uns dentro
de la_experiencio, los distintos aspectos parciales del tema de Ia Ii-
bertad dispersos cn Ia obra de Kom. Su apego a la experiencia y

sus escrépulos para no trascender sus datos eran signos de probidad
intelectual. Dos influencias ~el criticismo y el postivismo ~ habian
contribuido a acentuar su aversién  las divagaciones que se extravian
en verbalismos vacios. Consideraba que sélo podia ofrecer como ge-
nuino. conocimiento, con pretensiones de validez universal, To que
era susceptible de prucba empirica o demostracion racional. fundada
esta Gltima en datos empiricos. Se abstenta. por cso, de trascender la
experiencia, aunque en su fuero fntimo se dejase llevar con fre-
cuencia por In transgresién y no se privase del gusto de saborear el
fruto prohibido.

La

rencias a

agen trazada més arrba resultar falsa si se omiten refe-
pectos del problema que exceden los limites impucstos por
i para una exposicién

el marco empirico. Esos aspectos no sc pr
que pretenda la objetividad del saber cientifico. Pero es
hacerlo si se quiere captar en toda su hondura y su riqueza e penst
miento de Korn. Me refiero a las ideas implicitas, a las prolongaciones
de las intuiciones y de las vivencias, a las certidumbres subjetivas que

= Olros, 1L 57, Inrdcctén of el do Kont.
 Obran, 1. 95, El conceplo de clencie, 2

167





index-196_1.png
del siglo xvin corrieron més libremente y en algunas ocasiones se
difundieron desde las catedras oficiales. De la filosofia del siglo i,
In comiente que alcanzé més resonancias y fue acogida con més
eneral aceptacién fue la positivista, Con el positivismo, la filosofia.
por un lado, se convirti6 en activo agente modemizador en estos paises
¥ se transfundié en muchos recintos de la vida cultural: la. politica,
el derecho, la sociologio. la historiogralia, la pedagogta, etc.; y por
olro, suscits un interés comin y acostumbré a la lectura filossfica
v al mancjo de las ideas generales: desde este punto de vista puede
decirse que llegé a constituir una verdadera “escolaridad” filosdfica.
al atraer hacia estas preocupaciones a extensos sectores cultos que
hasta entonces habian limitado sus frecuentaciones intelectuales a la
literatura v la_historiografia, Pero el positivismo, cuya vigencia se
prolongs en estas regiones hasta mucho después de su ocaso en
Europa, si bien desperts el interés hacia los planteos filossficos. no
llegs a ser componente de peso en la firme estructuracion de nuestra
ia filosalica, que se organizs precisamente en oposicién a ¢l,
en el curso de los debates para criticarlo y sustituirlo, disputas alenta-
das,por ¢l cambio del clima espiritual y por el conocimiento cada dia
ientos de ideas triunfantes en

més inmediato y completo de Tos m
los centros europeos de tonica intelectual mis intensa. En esas con-

troversias antipostivistas se fueron definiendo los pensadores que

verdaderamente ponen los cimientos de la filosofia

roamericana y
e confieren solidez y continuidad. el grupo de los que merecen ser
denominados sus fundadores, por la vocacin, Ia aplicacién y el es.
fuerzo, la versacién y el propésito de absorber y reelaborar los resul-
tados de la especulacion europeas algunos de los filésofos latinoame-
ricanos adherentes al positivismo ~ como, en primer término, el cuba-
no Enrique José Varona — tienen derecho a ser contados entre los

promotores de nuestra conciencia filoséfica, pero. tomado en su con-
junto, el grupo fundador combatis la postura positvista y se orients
en la direccin de las corientes de ideas que la reemplazaban en casi
todo ef mundo culto, inaugurando estilos de pensamiento fr
contrapuestos al del positivismo y sus adyncenci
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dencia del sujto, vigente para todos y siempre, y susceptible de pro-
vocar las decisiones voluntarias y justficar su carécter moral. La
interpretacion voluntarsta de ln esencia y génesis del valor oscurece,
sin duda, In perticipacién del conocimiento en el acto libe. pero
aunque affme que en el individuo “actéa una voluntad que quiere
o que se le antoja y cayas decisiones no pueden preverse” ., no
excluye la existencia de finalidades proyectadas en el futuro que
confieren sentido al obrar moral. El saber no coarta la autonomia
del sujeto y, por ende, no compromete su libertad.

En el onden del hacer I libertad presenta dos formas, por lo
rias, que Kom distingue con cuidado. Dominando a la
. el hombre se cmancipe de la servidumbre material y lo-
gra la “libertad econémica”, entendida en sentido amplio. La lucha
con el ambiente fisico. la superacién de los obstéculos naturales y
de s necesidades orgénicas son condiciones requeridas para realizar
valores mis altos. EI individuo brega por su propla conservacién y
por In supervivencia de In especie, lo mismo que por asegurar Ia con-
vivencia social. No sélo hay coaccién externa: en nuestro interior,
nsintos, impulsos y habitos conspiran contra la. expensién de Ia
propia personalidad. Llamamos “libertad moral” a la emancipacién de
estas oscuras inibiciones que se ejercen desde adentro. EI objetivo
final es someter el orden natural a un orden moral, que representaria
el triunfo de la personalidad. Ambas formas de libertad, la econémica
y In éica, son inseperables. La falta de In primera obstruye el goce
de la segurda;: a su vez los factores morales influyen sobre la solu-
ctén de los problemas cconémicos. Ambas formas se compenetran y
«in ellas desaparece lo que hay de més original en nosotros, la
personalidad.

La personalidad, a su vez, no es cosa, sino proceso, devenr, accién
que, por un lado, se encamina hacia un fin —la conquista o actuli-
#acién plena de la libertad entendida como total emancipacion ~ y,
por otro, reclama un motor ~ la libertad como espontaneidad, el que-

 Obra, 1. 50, T Librtod cradern, x5
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SIGNIFICACION Y PUESTO DE ALEJANDRO KORN EN
LA FILOSOFIA ARGENTINA

En ¢l panorama total de Ia filosofia iberoamericana, la signili-
cacién y el lugar de Alejandro Korn se disciemen sin dificultad
porque a ¢l y a otros pocos coetdneos suyos les ha correspondido
una funcién decisiva en la constitucion de esa filosofta,  todos ellos
se nos aparecen solidarios y casi unénimes en ¢l complimiento de
una faena espiritual que ha completado y perfeccionado en el pasado
préximo el mapa de nuestra cultura, La civilizacion de Theroamérica
ostenta un cardcter evidentemente unitario por la identidad de origen
y la similitud de metas, y hay un paralelismo en las mayores lincas

de su desarrollo y un sincronismo en sus sucesos culminantes que se
en a pesar de los ocasionales adelantos  retrasos, naturales
. Por la unidad de esta cultura y el

‘manti
en toda progresion hist
papel desemperiado en ella por el grupo de eminentes pensadores
dentro del cual debemos situar a Kom. conviene decir dos palabras
sobre la significacién iberoamericana del macstro argentino. antes de
abordar el tema propio de este estudio, que es su significacion en
la Argentina.

La filosofia ha sido cultivada en Tberoamérica desde la época
colonial; el resuelto predominio de la Escoléstica hasta Ta Indepen-
dencia no impidis la incorporacién de algunas expresiones del pen-
samiento moderno. Los ecos del pensamiento de la Ilustracitn tuvieron
su parte en la preparacién de los movimientos emancipadores, no sélo
encaminados a obtener la autono
anhelo de modemizacisn, y. triunfantes esos movimientos. las ideas
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bsmico. dentro del cual Ia conclencin humana, con sus conflictos y
armonfas, es apenas un breve episodio. Pero sf esta conclusién parece
disminuir la importancia del individuo, al diluir su esfuerzo en un
proceso que lo sobrepuja infinitamente, también exalta la conciencia
de su significacién: su accién no st islada ni se extingue sin con-
secuencias, es una pulsacién en la ingente vida de a cternidad,

Evoenio Puccuseiu
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En la Argentina, Alejandro Korn sefala innegablemente un co-
mienzo del quehacer filossfico, realiza una verdadera fundacitn. Ver
en d dnicamente a un flésofo cquivele a disminuir su estatura ¥ no
permite comprender la trascendencia de su influjo, porque con la des-
nuda trama de los csquemas especulativos se pucde proseguir y en-
grandecer na tradicién filosdfica, pero de ninguna manera creala
donde no existe ni se dan de antemano las condiciones pro
estimular su sparicién. Con la capacidad del pensador por i sola.
tal como la posey6 y aun duplicada, Korn hubiera sido un episodio
importante en nuestra
cho de ser "nuestro Kom”
raices. El n © sucede en terreno,
preparado y con brotes miltiples o responde a un gran sacudimiento
productor de una especie de “conversién” de las inteligenci
altimo es lo ocurido en nuestro pais. Por detrés del Kom
respaldindolo y nutriéndolo, estaban el Kom hombre y el Kom
humanista, ambos de dimensiones no comunes: esto es, ¢l varén
profundamente arraigado en la vida y en la cultura. Sobre esta doble
plataforma se instala en ¢l el filésofo. Sin tomar en cuenta su robusta
humanidad y su condicién de humanista — dos maneras distintas y
complementarias de afiliacién a lo humano, la una como compene-
traci6n célida y afirmativa con la vida misma, y a otra como asimi.
lacion integral de los productos espirituales en que Ta vida cuaja—
no se puede entender a Ko ni su repercusion y su legado.
De aqui la dificultad para que abarquen su volumen quienes no lo
hayan conocido “de cerca”. Y en el circulo de la cercania indispensa-
ble para apreciarlo con justicia no incluyo a cuantos lo trataron.
aunque su relacion con ¢l llegara a ser frecucnte y aun cotidiana, pues
ante muchos de ellos pass de incégnito, sino que pongo tnicamente
ras virtudes espirituales
» humanas y llegaron a ligarse a €l por afinidad o simpatia, en una
conexién amistosa y discipular en la cual su alma se manifestaba tal
omo era y se ofrecia con Inusitada prodigalidad. En su tiempo, sobre
todo en los fios de su juventud y su madurez, era general en los
medios més cultos del pats una disposicién de espiritu esoéptica y
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Y me apresuro a llegar al hecho primario y definitivo. Nuestra
generacién no frecuenté a Korn. Eramos ovenes, ¥ Ia juventud, unida.
quizé. a cierta dosis de timidez, nos mantuvo alejados del pensador.
Algunos —yo me encuentro entre cllos  pudieron verlo vivo, ro-
deado por los que tenian la dicha de ser amigos de 6l. Este circulo.
privilegiado por el afecto del macstr, nos inspiraba un cuidadoso
respeto por las distancias. La mayoria de esos amigos de Kom eran
nuestros profesores. Semejante circulo, estrechado a su alrededor nos
Io hacia_ inaccesible. Pensébamos que legaria la época en que po-
driamos presentamnos ante Kom con algo proplo. es deci, con un
lastre de conocimientos que no nos hicieran indignos de un trato tan
anhelado como imposible. Doble emor de juventud. En primer lugar,
actusbamos como i ignordsemos que la vida humana tiene limites
en el tiempo. Las posibilidades de los afios juveniles se proyectan, por
o general. en el préjimo, y nosotros no sospechibamos que la
tencia de ofra persona no puede prolongarse segdn los propios deseos,
in de esperamos. La muerte no espera: llega, simple-
mente, y corta toda esperanza. Para nosotros, Kom hubicra debido
vivir, por lo menos, diez o quince afios més. Y dqué es una década
para_quienes todavia no habian aleanzado los veinte afios? En fin,
Ia miserte quebré nuestra esperanza de llegar a Komn.

En segundo lugar, nuestro error fue més grave: pecé de imper-
donable ingenuidad. {Qué le hubiese importado a Korn encontrarse
con jévenes que todavia no habian leido la obra de Kant? {Para qué
esperar a tanto? Por el contrario, si hubisemos llegado hasta ¢l re-
citando a Hegel o a Aristoteles, probablemente nos hubiera despedido
como mereciamos: como inevitables candidatos a una futura pedan-
teria. Pero nosotros no lo sabiamos. Tampoco tenfamos una idea
clara del respeto. que es un sentimiento extrafio y ambiguo. No
respetamos a cualquiera, sino s6lo a quienes nos atracn. EI respeto,
como ¢l amor, brota de la aproximacién, del acto de acudir al llamado
que otro cjerce sobre nosotros. Pero, al mismo tiempo. y a diferencia
del amor, impone distancias. La persona respetada nos atrae y. al
mismo tiempo, no nos permite, por asi decirlo, “tomar confianza’
lla, Ia persona, nos mantiene —sin necesidad. por supuesto. de tener
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o se dejaban apresar en las redes de una filosoffa como saber necesa.-
Ho y universalmente vlido, en una palabra, a la metafisica tmplicita
de Korn. que no aspiraba a disfrazarse de ciencia, pero que condicio-
naba su pensamiento y su accién y, a través de ellos, su vivencia de
Ia libertad.

Los caminos de In accién, de la poesia y de la mistica convergen
sobre ese niicleo, Inaccesible a la ciencia y a la filosoffa. Y la perso-
nalidad hunde sus rafces en ese terreno. Apelar a esos factores me-
taempiricos, a fin de dar sentido a toda su teoria, y no desdefar los
elementos alégicos. si ello habia de contribuir a calar més hondo en
el misterio, no habria disgustado al propio Korn. ZAcaso no se com-
a en un alegato Ta

placia en afimar que “toda filosofia.sistemat

voluntad que la inspira” 47

Su filosofia se aferra a los temas de la conclencia, la Tibertad, la
accién, la personalidad. Los desenvuelve en el marco de la experien-
cia. Pero los temas mismos vienen de més alld ¢ incitan a trascender
s trazados para contenerlos. Nuestra personalidad des un
do en I idad del cosmos o esté Fuertemente ligada
al resto del universo, sin excluir la historia? La accién que se mani-

ftomo inme

fiesta en la conciencia se agota en ella o es la prolongacién de un
‘movimiento que viene de més lejos? Hay un momento en que Kom
olvida su cautela criticista v revela el fondo de sus intenciones: “La
accién consciente es el alfa y el omega, el principio y el fin, la energia
ereadora de todo lo existente. Ella desarrolla ¢l panorama <o

Ta infinita variedad de sus cuadros y ella le opone la gama infinita
de las emociones intimas. No se concibe un mis alla. Es, desde luego.
o absoluto, lo eterno %"

Ala Tuz de esta confesin se disipan las antino

entorpecer el desarrollo de las cuestiones relativas a In

las que parecian
ibertad. La

raiz metafisica del problema permite entrever la unidad del proceso

“ Obra, L 145, Astclogi. vt
“ Obra, 1. 56, Lo berod crvodas, st
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En este grupo comesponde sitio destacado a Alejandro Korn,
quien desempenia en nuestro pais In funcién que tuvieron @ su cargo
los més notorios componentes de ese conjunto en los suyos respecti-
vos. Todos ellos cumplieron una facna de critica esclarecedora acom-
pafiada de valiosor ilacién personal y de creact
auténoma; todos debieron o principal de su formacién a su_ propio
esfuerzo y llevaron adelante su trabajo en ambientes de escasa denst
dad filossfica. que por su ejemplo y su adoctrinamiento fueron ga-
nando poco a poco en consistencias casi todos rebasaron la condicién
del mero investigador tesrico y del meditador de gabinete, y si por Ia
amplitud de la implantacién_intelectual merecen ser considerados
humay por la proclividad reformadora y préctica asumicron cl
papel de educadores y maestros. Grupo acorde y solidario por la
semejanza y a veces casl identidad de las actitudes, las intenciones
¥ los logros, fue en lo personal un grupo incomunicado y disperso,
porque s6lo ocasionalmente hubo relacion electiva entre sus com.
ponentes y acaso ninguno tuvo nocién clara de la trayectoria paralela
de todos ellos. Como en las constelaciones estelares, cada unidad se
movia en su propia érbita y a distancia de las otras: pero todas. con-
templadas a la distancia, componen una figura definida y separable
en nuestro firmamento espiritual e histérico, como las constelaciones
siderales en el cielo nocturno. Con este haz de personalidades insig-
nes. se inserta por primera vez ¢l trabajo filoscfico en la cultura
iberoamericana como ocupacion normal. con plenitud de sentido y un
impulso de profundizacién y agrandamiento constantes. Cuando se
recuerda y honra a cualquiera de esas figuras resulta obligatorio ren-
dir a las demés, aunque s6lo sea en los téminos de la mera mencién,
un tributo semejante, porque todas contribuyeron a dotar a nuestra
cultura de una dimensién capital que les faltaba. la dimensién cspe-
culativa y en profundidad. y lo consiguieron por propio ¥ esponténeo
designio y. al mismo tiempo, con una oportunidad que descubre en
ellas esa obediencia al requerimiento del instante histérico. conjun-
ci6n de voluntad y de destino, de vocacién y de sentido de Ia obliga-
cién, que suele darse en los llamados a fluminar y acelerar el avance
de la civilizacién.

tentos de asi
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Sobreentendidos. Alude a autores, o obras, a hechos histéricos
sin mencionarlos. Lo hacia por su desdén a toda pedanteria y por
respeto a la inteligencia de su pablico. Escribia para lectores bien
informados; y cuando escribié para el pucblo se dirigié, no a la m:
sino a un pucblo ilustrado,

amente_organizado.

Humor. Riquisima la gama de su sentido de To cémico: ironia.
sarcasmo, chiste, retruécano, buen humor, donaire. Este solo aspecto
de su estilo mereceria un estudio especial. La fuente de su humorismo.
parece ser la observacién de cémo el hombre, al querer formular con
conceptos conocidos sus visiones de Jo desconocido, cae despatarrado
en el disparate.

Coloquialismos y argentinismos. didlogos alegéricos, uso de anée-
dotas. transposiciones artsticas, seleccién verbal siempre combativa
para acentuar sus aprecios y desprecios, sintaxis sencilla con repenti-
nos_empaques oratorios son otros de los muchos rasgos que un
anlisis de su estilo podria tener en cuenta. Ya he rebasado el es-
pacio que se me asigns para este estudio. Me remito, pues, a la ca-
racterizacion general de su prosa que intenté en el prologo a sus
Ensayos criticos. Y puesto que comencé recordando a mis dos maes-
tros, Ko y Pedro Henriquez Urefia, quisiera cerrar estas piir
con el juicio de Henriquez Urefia, al despedir los restos de Kom:
“Su obra de filésofo y escritor, breve y concisa, original y profunds
se levantaré con el paso del tiempo como uno de Tos faros dominadores
de distancias”.

Exwique Axoresos: Luperr
The University of Michigan
Ann Arbor, Michigan

Julio do 1960
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4Caules son las implicaciones de la doctrina de Korn reflejada
en este pémafo?

Subrayemos las siguientes:

a) La flosofia es axiologi

b) El objeto de la filosofia es el hombre, el sujeto valorante, el yo;

) La filosofia debe estudiar lo que el sujeto quiere; queda para
la clencia ¢l estudio de lo que la naturaleza hace. A la_ciencia,
segtn Kom, hay que abandonarle “sin restriccion alguna la natu-
raleza ntegra, hasta el ltimo millonésimo de milimetro mensurable”.
Ella ha de emplear los conceptos de causa y efecto. La axiologia.
esto es. la filosofia, los conceptos de fines y valor (pégs. 250, 260).

d) Puesto que la filosofia estudia lo que el sujeto quiere, teoria
y préctica han de estar estrechamente relacionadas. La contemplacisn
de fines y valores apunta a la accién. La filosofia. “aliviada de me-
nesteres cosmologicos y ontolégicos”, se hace teoria del yo libre,
filosofia de la accién.

2Se puede shora ver st Kom ha sido consecuente o no con su
idea de la Filosofia al postlar una “Hilosofia argentina”?

Urgia el maestro una coordinacién jerdrquica de los valores
del hombre argentino y un examen de trasmutaciones de estos
valores, Para.cllo era menester circun esfera més © menos
amplia de los valores individuales, colectivos o universales  hallar
quizks un valor absoluto”.

{Cul es la finalidad suprema, el valor méximo? Korn nos lo
ha repetido muchas veces: la libertad. Ahora bien: una “filosofia
argentina” debia de s por tanto una racionalizacién de la voluntad
del pueblo argentino enderezada a un fin. £Cutl es esta voluntad? En
1930, al final de su Axiologia, escribié Kom:

“En el transcurso de un siglo. al despertar nuestra conciencia
hemos transmutado muchos valores: los trasmutaremos adn,
nte pora el pucblo argentino es el concepto de

(pég. 296).
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en la mente convicciones que aparecen, unas veces como el re-
sultado de una incubacién lenta, olras como una inspiracion
espontanea. Son una especie de visitn intelectual que se apod
ra del espiritu del autor y constituye la médula de su obre
Por esto los grandes sistemas metafisicos, a pesar de ser hijos
de su tiempo y de factores étnicos y personales. perduran como
Tns obras imperccederas del arte y son siempre una fuente de
intensa emocién intelectual.... A su ver, el arte la satisface [la
necesidad metafisica] al conciiar en Ia emocion estética la opo-
i6n del mundo subjetivo y del objetivo. La poesia. y sobre todo
I misica, que dispone de un material de expresion més abstrac-
to, sumergen el accidente aislado en el regazo de lo universal
¥ contemplan en lo concreto lo eterno. También la obra de arte
iene su génesis en una visi6n intima. que luego el artista actus
en los limites de su capacidad creadora. .. Por dltimo existe la
solucién religiosa ... Su fundamento no es, como sucle preten-
derse. ln revelacién sobrenatural, sino un estado emotivo que
puede llegar hasta el éxtasis y da lugar a la visién mistica... La
experiencia religiosa, en todos los paises y en todos los tiempos.
contiene siempre el mismo hecho: la coincidentia oppositorum.
Ia superacién del dualismo de la conciencia en la plenitud del
arrobamiento, la union mistica en la identificacion del individuo
¥ del Ser etero. La visién intima ~intelectual, estética o mis.
tiea no es la intuicién inmediata que nos da la evidencia
comn. Es un fenémeno complejo que, si bien sugiere conv
ciones profundas, no pucde darles més que un valor subjetivo.
(LB. 241.243)

1L Intuicién y viston.

Aspiramos a lo absoluto pero {qué valor cognoscil
tras aspiraciones? ¢Acaso hay algtn 6rgano. alguna funcién del
conocimiento que nos ayuden? Represe en el distingo que se hace en
las dltimas lincas de la cita anterior entre “Intuicién” (que es per-
cepcion sensorial de los hechos de nuestra experiencia) y “visién” (que
es una proyeccién ideal de nuestra conciencia). Para Ko, como para
Kant, “la intuicién es siempre tempocspacial. pues carecemos de in.
tuicién intelectual” (H. 430). Kom usa el término “intuicion” en of
‘mismo sentido de Kant: y a es0 que los no kantianos llaman “intuicién”
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Esta tensién interior se plasmé en un esilo. Alguna vez habré
que analizarse los rasgos estilsticos de su prosa. Entretanto. sin es-
pacio para més. he aqui un répido hilvén.

Composicién. Algunos de sus ensayos muestran una rigurosa
estructura formal. En los Apuntes filostficos, por ejemplo. los ca-
pitulos tienen un movimiento de contradanza: cada capitulo es una
definicién: la altima palabra de una definicion se da la mano con
la primera de la siguiente y encadenéndose ast crean la ilusion optica
de que el libro esté avanzando con el alegre paso de un rigodén.
La ltima frase cierra la obra con un gesto redondo, coreogréfico.

Impetu. Por lo general sus ensayos parten de una actitud defini-
toria y terminan en una actitud declamatoria. En “Esquema gnoseo-
logico" por ejemplo. de la primera frase. "
cesario, ante todo, emplear cada término con precisién y claridad y
deslindar su_esfera propia” a la dltima. que describe la- rebelion
humana para “imponer su seforio sin trabas, ducsia victoriosa de
sus destinos”. Su pensamiento esté construido ha
de escalera circular. Cada fragmento, enmarcado entre cifr
v levanténdose orgullosamente hasta. rematar en un
dignidad personal. Sus ensayos corren con impetu hacia la divisa de
Komm: la libertad creador
Garra de escritor. Putio, més bien. que apricta cada
idea hasta su ltimo zumo. Al exponer tendia  la sintesis: un periodo,
un autor, un problema quedaban reducidos a un minimo esquema.
Y a su propio pensamiento lo formulaba en definiciones. Preferia
frases cortas, nerviosas, a veees elipticas. Entre una y otra el lector
siente el salto inmanente del pensamicnto.

Alorismos. El equivalente estético de esta concision cs el aforis-
mo, acaso el rasgo més frecuente de su prosa.

Imégenes. A las abstracciones les imaginaba un cuerpo. “Nosotros
amamos la metéfora”, dijo (PF. 595). Y. en cfecto. abundan en su
prosa metéforas (que suelen fundir cosas del ambiente argentino):
“Fuerza e intuir y pensar: si renunciamos a una de las dos funciones
hemos de quedar meditabundos, como sobre una pata el marabt
absorto ¢ inmévil” (L. 623). No sélo metaloras, sino mitos y alegorias.
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Oteo texto de Korn relativo a la indole del futuro filésofo argen-
tino que aqui conviene recordar es su “Advertencia” a los Ensayos
Filosoficos (1930) en la que expresa su esperanza de que surja “la
vocacién flosica”; de que temine In mera asimilacion de “doc-

pis
‘Ad-

ién una cxpresién propia”. La dltima frase de la
ntetiza con noble solemnidad ln aspiracién de Korn:

“Si dentro de la nueva generacion pudiera distinguir al predes-
tinado, sonriente me inclinaria a ajustarle el cordsn de las sandalias
para que emprenda la marcha victoriosa™ (pég. 208).

) Aqui debemos considerar un aspecto de la flosofia de Korn.
‘embargo, es algo més que un “aspecto”: es, en
rigor, su idea misma de la Filosofia. Una meditacién sin prisa sobre
esta idea de la Filosofia acaso nos lleve a comprender a fondo los
fundamentos teéricos de Korn al postular una filsofia argentina.

No anticipemos juicto sobre In idea en si; tatemos més bien de
ver si es con ella consecuente la de la posi d de una filosofia
argentina.

En el apartado XX de El concopto do la ciencia, escribe Korn:

“El sujeto reacciona ante su contorno objetivo, teatro de su
accién, con interés tedrico o préctico; aprecia las cosas, estima los
hechos, valoriza. Semejante actitud supone una. personalidad auté-
nom. La valorizacién afimaliva o negativa, tcita o expresa, traduce
el impulso espontineo de la voluntad enderczado a un fin. El estudio
y el andlisis de esta actividad subjetiva  la luz de los antecedentes
piicoligicos ¢ historicos obliga a distinguir manifestaciones tipicas.
& intentar una coordinacion Jerérquica de los valores y un examen
de sus trasmutaciones. Es preciso circunscr ‘méis o menos.
amplia de los valores individuales, colectivos o universales. Hallar
quizés un valor absoluto. Esta es la tarea de la filosofia. De hecho,
Tas que llamamos discilines axiol6gicas han sido. siempre las filo-
soficas por excelencia: la cconomia, el derecho, la estética. A objeto
de unificar In muliplicdad de los valores concretos nos referimos o
fines en lugar de causas.
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KORN Y NOSOTROS *

Ante todo quisiera excusarme por el tono privado de las refle-
xiones que pasaré a exponer. En efecto, al hablar de Korn y nosotros,
el abstracto "nosotros” se dirige, sin embargo. a representantes con-
cretos: a un grupo reducido de amigos que han recibido una influen-
cla semefante o, quizé, idéntica o la mia. No hace falta nombrarlos:
56 que desde el anonimato del “nosotros” estén aquf, idealmente pre-
sentes, otorgéndome la aprobacién de todo cuanto diga. En este caso,
y ello es promogativa de la amistad. el “nosotros” y el “yo" se con-
funden. tanto que podré pasar de una expresién a la otra sin modificar
en lo més minimo la sustancia de lo que deseo decir.

Pero es dificil hablar en pablico de uno mismo. Tanto, que jamés
me hubiese atrevido a hacerlo, y menos en una oportunidad como
ésta, si no estuviese impulsado por muy hondas razones. Les pediria
a ustedes que. de antemano, rechacen la idea de que doy semejante
paso llevado por una intencién de exhibime con Jactancioso narcl-
sismo. Lejos de mi la arrogancia. Tan s6lo respondo a una necesidad.
que, en parte, es la siguiente: el recuerdo de Kom constituye. para.
nosotros, para nuestra generacién, una peculiar experiencia, y las
experiencias ~ que son_ acontecimientos vividos, forzosamente sub-
jetivos — obligan a una expresién por igual subletiva. La experiencia
a que me refiero es nica: s6lo nos pertenece a nosotros. Ni los que
ieron antes ni los que vivirtn después podrén decir lo que nosotros
digamos hoy. Luego, debemos decirlo.

* Discuso propenciado. en In Foclod de Humnidades y Cients de In Edo-
ot en o acte 4 conmermsaién 0o cniepario 4l naciminto de Dr. Korn,
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soffa contemporénca era flosola de la chledra y por tanto ol margen
de “la realidod que se vive"?

La respucsta ln hallomos taxativa en ¢l texto de una confe-
rencin de 1935

“El cxamen cuidadoso de los acontecimientos contemporéncos”
— dice Korn — “nos revelar csta paradsjica situacién: que mientras
os ilsofos de citedra especulan en busca de principios metafisicos
¥ tratan de referis la acttvidad real del hombre a tales concepeiones
sobrehumanas, Ia realidad se debate entre problemas materiles y
econémicos” (pg. 490). )

De aqui que <l maestro insstiera tanto en los problemas con-
cretos 3 exigiera una rigurosa aproximacién. de teora y préctica.

Huco Rovsiousz-ALcati

University of Washington US.A.
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B o wiemads e e e etr con Alerd 3. contpn Alberd’, como quede
indiade i A, it e mantener 1 ne con o pasado”.

Tocame ahon o n den de Korn sgtn I conl lo que mé pesocspa. en n acunlidad
ol Occdene s lon peobemas ccondmicon y e In crts contmporinen eshibe I -
uents puradin itiaion: por n T s Héslos se. crvegon o I metaiicn
vidndo s prblemas de s Yempo: por o, la humarsdad e etos problemas
i eretacii de vna ol *sesit’, cabe cberar e

Lo conecune ave es o Macses con s propie e de ln flosaia v la taea
e ot dicilinn. ompee.

Eu o e Sk, o d b o s conempries cx de et
primaramente croninics ton la consecente sepercmin cpion] — b <5 ohn coer
W e nersn 1 scbrayer I cburenia O sa peseeent:

e e i
Gt ot e ot
sy R £ L S S T
EE e L O b G e T
e e e e N B
B2 vy bt 2 e 4 g
i S S e e
et LT S Bk i
G e Tk f e e
S e B P T R O

194






index-38_1.png





index-193_1.png
x

Cabe averiguar ahora si Korn tuvo rigurosamente en cuenta un
requisito_de toda verdadera Hlosofia que vimos indics
Risieri Frondizi: ¢l que hay que flosofar desde la
humana”. i

Una filosofia de y para Ia Argentina seré una Glosofia de 3
para una parte de la humanidad. Seria un filosofar desde y sobre
algo particular. Mas hemos visto que Kom no pretendia que se
creara una “filosofia pampeana’; que la_humanidad argenti
también occidental (pég. 498). esto s, una hum
en todo lo esencial de la Humanidad, sin mis.

Al postlar Kom que la filosofia argentina_partiera de datos
concretos particularcs ~los problemas del hombre argentino. sus
aspiraciones, sus ideales. su Voluntad, en suma ~, exigia un filo-
sofar nutrido y flexibilizado por la totalidad de las nociones de la
losofia universal acerca de un hombre pertencciente a la cultura
de Occidente.

Por otra parte, el concepto de libertad creadora que informaba
toda la doctrina de Kom, tenia para ¢l validez universal. Kom no
vodia. concebir Ia postbilidad de una filosofia argentina desde un
punto de vista que no fuera el de la suya propia *.

&No resulta claro que Kom creyera que tal filosofar — el autécto-
namente argentino — seria un filosofar desde la circunstancia humana?

Planteemos ahora una dltima cuestién que preocups vivamente a
Korn y que no ha sido atn bien dilucidada: ZPor qué Kom crei
ademés de las razones ya apuntadas, que la mayor parte de la

i e o 1 Pl e s A 17
o Ko V"
b K‘“N. puedo sentarme cn esta especic de cétedra o enunciar afirmaciones dogmati-
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vierte que ¢l cjemplo de su posicién defintda no excluye la legitimi
dad de otros esfuerzos nt la discusién del suyo.

La filosofia que, por su aspiracién, deblera ser una, se desgrana
en una pluralidad de sistemas; y el pensamiento que anhela superar
toda barera geogrélica, historica. étnica o soclal, acusa de hecho
In grevitactén de esos factores. La organizacién logica que impera en
no impide que cada “filosofta sistematice en un alegato
15" No es imposible que, a veces. la Ideo-
logia tacita de un pucblo se injerte en los esquemas racionales de
una filosofia. Lejos de ser esto un defecto seria més bien una prucha
de que la filosofia no es un deporte ocioso al margen de la vida,
sino la expresicn de la personalidad nacional, de la voluntad colectiva
de un pueblo y. por ende, una idea-fuerza propulsora de Ia accién
histérica.

La opresién que nos subleva y enciende nuestro sentimiento
de libertad, se experimenta también en el orden intelectual. Hay pre-
siones sutiles que perturban el trabajo de la razén en la esfera de
In ciencia y de Ia filosofia. Unas se llaman fdolos o prejuicios. y se
refieren a los
nombre de f

ntenidos del conocimiento, otras se conocen con el
s y afectan a Ia forma de la argumentacién. Unas
¥ otras han sido denunciadas por filésofos flustres. que no siempre
estuvieron a cublerto de sus asechanzas. A partir del Renacimiento,
principalmente, y como consecuencia del debilitamiento de la tra-
dicién filosfica anterior y de la pérdida de confianza en la verdad
de sus principales enunciados, se aguz6 la conciencia del error que
acecha a toda bisqueda de la verdad. Los pensadores en lugar de
lanzarse directamente a la exploracién de los objetos de sus respecti-
vos dominios, comenzaron por el problema del conocimiento y ante-
pusicron a rus sistemas toda suerte de consideraciones metodologicas.
Se crefa en In capacidad de la razén para alcanzar la verdad. pero se
advertia I necesidad de sostener sus desfallecimientos mediante Ta
disciplina de rigurosos preceptos mett

 Obras, 1 145, Asielogi. i
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Con esto se ponen de relieve dos rasgos fundamentales del pen-
samiento de Korn: el primado de la conclencia sobre la cosa, que
cortesponde a un modo de pensar idealista, y la distincién entee el
modus cognoscends y &l modus essendi, que indica la orientacion cri-
ticista, del sistema.

El idealismo gnoseolégico de Ko, inspirado en parte en la po-
sicién de Kant. resulta de una serie de tesis acerca de la conciencia
¥ su funcién en el conocimiento. Aquélla es concebida como una,
tinica. compleja sin desmedro de su unidad, inestable, punto de par-

ida y espeo de todo saber. A la manera de Berkeley, renueva Korn el
argumento de la inmanencia, grato al idealismo gnoseolégico, segtn
el cual es imposible concebir algo fuera de la conciencia porque al
pensarlo lo convertimos en contenido de la misma. De ahf resulta el
caricter problemitico de Ia existencia del mundo exterior frente a la
sequridad Incontrastable de la conciencia, tesis cara a Descartes. Al
afirmar la inmanencia del objeto en la conciencia, Korn distingue
conclencia de "mi” conciencia, evitando, por este medio, que su pru-
dente postura tdealista quede aprisionada en el circulo cerrado del
sismo o ruede por la pendiente del idealismo absoluto, con todos
sus compromisos metafisicos.

Si elude o, al menos. cree chudi estos escollos, la distincién an-
terfor no esté exenta de dificultades. Aprehendo inmediatamente los
contenidos de mi conciencia, pero resulta diffcil precisar que es en
si misma “la” conciencia. ¢E, acaso. Ia conciencia general de Kant?
El sujeto trascendental es un haz de formas a priort que. a pactic de
una materia dada, hace posible Ia triple sintesis del conocimiento en
los planos de la sensibilidad, del entendimiento y de la razén. Pero
en si mismo el sujeto trascendental no es un dato empirico: sus for-
mas. que constituyen la_condicion de la posibilidad de todo saber.
se descubren por medio de un anlisis regresivo del conocimiento. La

conciencia, a que se refiere Korn, desempena funciones equivalentes
a lus del sujeto trascendental. ya que espacio, tiempo y. categorias
son elementos inmanentes de ella, y tampoco es un dato de experien-

cia. Kom no sale de lo empirico y reconoce que ln conciencia misma
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No es extrafio que Kom, sensible a las presiones sobre la razén.
comenzara La libertad croadora con una mencién de In duda met
ca de Descartes, el repudio de los idolos de Bacon y l criticismo de.
Kant, y terminara por confesar que, a pesar de estas precauciones.
en los sistemas filossficos persisten rastros de convicciones ingenuas
de lns diferentes épocas. La raiz de estos desvios reside, segiin Komn.
en el realismo ingenuo, posicién dificil de extirpar y cuyas secuclas
pueden advertrse en muchos pensadores. Fs menester superarlo para
adquire la libertad necesaria al filosofar.

La tdea de libertad en el sistema de Komn.

De la libertad vivida — que aparece como reaccion a las mlt-
ples y complejas experiencias de la coaccién: econsmica, social, po-
litica, religiosa, intelectual ~ es menester pasar a la idea de libertad.
£Qué es, en si misma, la libertad, més allé de sus turbias aunque
enérgicas manifestaciones en la vida humana? La respuesta no puede
buscarse sino en el sistema de Ko, aunque no seria prematuro an-
ticipar desde ya que la palabra enclerra una pluralidad de significa-
dos . por lo mismo, su concepto no queda exento de cierta ambigiie-
dad. Procuraremos ponerlo en claro.

El sistema de Kom se inicla con un decidido rechazo del realis-
mo ingenuo, y sugiere una distincion entre las ideas que se profesan
3 Ins ideas que se padecen. Si, como enseia Simmel, “la filosofia es
un saber sin supuestos”, el primer ademén de un pensador habré de
consistir en la eliminacién de todas las ideas sobreentendidas, admi-
tidas por lo comin sin examen, pero que condicionan, desde In pe-
numbra en que se hallan colocadas, la orientacién total del sistema
o. por lo menos. la solucién de cuestiones fundamentales. Emanci-
parse del realismo ingenuo es climinar las ideas que se padecen y
constituye una prucba de liberacion. Equivale a abandonar los pre-
juicios que nos ocultan el hecho gigante de que el universo visible
un enigma y que “sélo es conocido como hecho de

* Olres, 1. 12 Lo lbrtod crdor, 1 1, 175, Apaston flostfos, v
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cepto, ligaré siempre lo concreto con lo universal” (AF. 322). (Aqui
Kom esté siguiendo miés la Critica dal juicio de Kant que la Estética.
de Croce.) El pocta operaré con las intuiciones més que con los con-
ceptos. En vz de erigir teorias dialécticas se conforma “con recitar
un poema doloroso y bello” (PR. 643). “Al embate de los agentes
extratios, el poeta opone, con lirico anhelo, las tri
su queja, su jabilo y su rebeldi
sus estados de Gnimo, hechos de su experiencia. Los conceptos que
cen en la obra artistica se metamorfosean en elementos de I
intuicién: una idea, en boca de un personaje de Cervantes o de Shal
peare, esté ahi no como un concepto, sino como una caracteristica
particular de esos personajes, tal como Cervantes o Shakespeare los
tuyeron. El fecto total que produce Don Quijote o Kin Lear, por
ricas que estas obras sean en ideas, es siempre una intuicién. Como las.
palabras, por ser genéricas, falsearian su intuicion concreta, el poeta
Ias usa metaféricamente. “Lo inefable solo se expresa en metéforas™
(C. 410). "Para expresar lo etemo, es decir, lo inefable, no tenemos
palabras, apenas metéforas” (A. 290). “La intuicién poética.

(H. 446). Estas metéforas son meras aproximaciones a I
intuicion, original. Cuando més, son buccos en los abismos del alma
para expresar lo inescrutable, ese més allé que se nos antoja cierto pre-
cisamente_porque sentimos el limite de nuestro conocimiento em-
pirico (IEK. 582). Aun n la expresién de los misticos lns metéforas
se cargan de experiencias no misticas, generalmente erdticas:

No nos engari sobre este punto el lenguaje de algunos misticos.
La experiencia mistica, dnica ¢ incfable, consiste en la comunion
del'yo con lo absoluto, en la unién de ambos. com a llama de
dos cirios. No puede expresarse sino en metdforas. La eleccién
de las metéforas depende del medio, de In tradicién y sobre
todo de la cultura disponible. EI Cantar de los Cantares, un
mio sensual extraviado en el canon biblico, ha cjercido
influcncia perversa sobre muchos misticos cristianos.
Santa Teresa la cxpresién se conserva siempre discreta: San
Juan de I Cruz, en cambio, abusa del simil lascivo hasta dar
néuseas. Cuenta, empero, la literatura mistica espafiola con un
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surable, sometido a relaciones causales y sus procesos revisten el ca-
récter de necesarios. Lo llamamos naturaleza o cosmos. y lo concebi.
mos como un producto de energias extrafias @ nuestra voluntad. En
& no hay lugar para la libertad.

Frente al mundo se yergue el sujeto. Es verdad que ambos inte-
wran la conciencia, pero no s menos cierto que ésta se desdobla en
objeto y sujeto, que se excluyen y se contraponen. Si aislamos al
sequndo de su relacién con el primero se nos presenta como la. perso-
nalidad humana. No s espacial, no se deja aprehender cuantitativa:
mente; su actividad no esté determinada de modo mecknico por la
serie de sus antecedentes, es esponténea, obedece a propsitos que
intenta realizar, pugna por alcanzar fines que proyecta en el futuro.
En cada momento es Ia sintesis de su historia pasada. Siente, juzga.
quiere. Su voluntad reacciona ante los objetos: afirma o niega, acepta
o rechaza, estatuye valores o los trasmuta. La cultura, obra. histérica
de la especie, condensa los valores que ha afirmado. Como obra de
In voluntad humana, la cultura se contrapone a la naturaleza. EI
estudio de as valora umbe a la filosofta. Ellas son expresion
de la libertad de la responsabilidad.

Agotan ciencia  filosoffa el ambito de lo cognoscible? Ni una
ni otra salen de ln experiencia. Mas allé podemos columbrar otro
dominio, al que no tenemos acceso cognoscitivo, pero al que nos
sentimos inclinados en virtud de una aspiracién irrefrenable: Ko
le llama mundo ideal. objeto de la metafsca. La aspiacion melafi-
como anhelo de trascender lo empirico y alcanzar lo absoluto,
es un rasgo inherente al hombre. La razén humana pugna por saltar
. ¥ lo hace con el auxilio de la légica,

Tes ofrece ln experiencia, se tornan vacios al desprenderse de su lazo
empirico, y Ia raz6n cac en contradicciones que no puede superar. La
metafisica cs imposible como ciencia, conclusién que Kant habia
anticipado cicnto cincuenta afios antes y que Ko suscribe. fundin-
dose en rezones parecidas. No hay certidumbres metacmpir
posean validez universal. S6lo a través del arte, de la relig
Ta accién s posible vislumbrar algo de lo que trasciende la experien-
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es “un notmeno inaccestble”*" y que sélo conocemos sus estados.
2Qué es, pues, “la” conclencia? {Quiso decir con esta cxpresin que
o se trataba de la conciencia de un individuo singular en un Instante
dado, sino de la conciencia de la especie humana, tal como aparece en
todos los individuos, y que, en ese cardcter, es la condicién de todo
conocimiento posible? Acaso su Intencién haya sido més modesta
» apuntara solamente a distinguir entre conciencia y autoconciencia,
entre un saber acerca del mundo y un saber que se constrife sélo al yo.

La conclencla, que no s cosa ni substancia, se nos revela a tra-
vés de ln experiencia de la accion: en su interior el yo se opone
a la representacién del mundo, pero éste, que es exterior al yo. no se
reduce @ un fenémeno mental y no por eso deja de ser inmanente a
Ia conciencia, Sabemos de manera inmediata que la_conciencia se
desdobla en un orden subjetivo y un orden objetivo. Entregamos el
segundo a ln exploracién de la clencia; reservamos el primero a la
investigacién de la filosofia. A ellos habré que aiadir, también con
vistas a la distincién, el dominio de lo ideal, objeto de la metafisica,
que Kom concibe més allé de la experiencia.

Ciencia, filosofia y metafisica, que Kom se esfuerza por distin-
guir con puleritud, coresponden a los tres dominios del mundo obje-
tivo, del mundo subjetivo y del mundo ideal. No se trta, en rigor,
de tres dominios separados: los dos primeros entran en la experiencia
el tercero habria de constituir su fundamento, inaccesible para nosotros.
al menos en las formas de un conocimiento necesario y universalmente
valido.

La ciencia, concebida como Interpretacién cuantitativa de la rea-
lidad objetiva, se ocupa del primero. No agota su conocimiento:
selecciona sélo aquellos aspectos de o real que consienten un trata
miento matemético; se le escapan los aspectos ontolégico y axiol6gico.
es decir, la esencia y ¢l valor. EI mundo objetivo se despliega en el
espacio y en el tiempo y participa de sus caracteres: es extenso, men-
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En cusnto a la literatura literatura, s decir. ln literatura. que
no se alquila a otras disciplinas sino que vindica sus propios fueros.
Kom ha de celebrarla como un registro de la autognosis humana. EI
pocta —y llamemos poeta a todo hombre que sugiere. lingisticamente.
una imagen personal de In realidad — da forma a sus propias visiones
del mundo, de la vida y de si mismo. Siente que la historia humana
es un conflicto para eximirse de la servidumbre. Canta, pues. I
accién herolcas y a veces el trigico fracaso de los héroes: “El genio
poético en todos los tiempos ha tenido la intuicién de Ia titénica con-
tienda y la ha evocado en sus grandes creaciones: Luzbel, Prometco.
Fausto” (CC. 261). Siente también el poeta el placer estético de sus
respuestas a los enigmas y de sus descripciones de experiencias con-
cretas. Los vistazos del poeta suelen ser més caladores que los de Ta
flosofia: “En las obras macstras de la novela y del drama mejor que
en los tratados de Psicologia la Intuicién del artista refleja estas con-
tingencias [las de la fortaleza o debilidad del dnimo personal. al pro-
‘mulgar sus valoraciones]” (AF. 336). “La creacién poética o artistica
0 por ser libre es arbitraria ni csté refida con I verdad. Precisamente
ocurre lo contrario. Los personaes de Shakespeare poseen més vida
que los fragmentos humanos de nuestro trato diario, y el Otelo, v.
ha podido prestarse a un andlisis psicolégico de los celos con mayoe
eficacia que un caso clinico vulgar” (LC. 242). “Recordemos un es-
critor de I talla, por ejemplo. de Maupassant. En cualquiera de sus
breves cuentos la psicologia s de mejor ley que en los voluminosos
mamotretos de la citedra” (LP. 608). “Penetre el anlisis psicolégico,
armado de la intuicién de un Dostolevski, hasta las honduras més
recénditas del alma humana” (A. 287).

VIL Formacién literaria de Korn.

La Estética de Kom no se basa en una personal familiaridad con
las artes. En una ocasion confess carecer de oido para la misica
(PF. 598). Sus observaciones sobre el arte de la representacién teatral
son justas, pero limitadas (LP. 610). Aunque era “un visual ex
rado”, y consideraba su filosofia de la libertad creadora tan intui
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nen el espacio, el tiempo y la causalidad. Aunque todo lo conocido
entea por fuerza en las categorias del entendimiento y se presenta co-
mo suleto a la necesidad, hay sin embargo un orden susceptible de
ser pensado, aunque no pueda ser conocido porque ¢l entendimiento
o hace presa en él: es el orden de la libertad.

Korn se resiste a utilizar la distincién entre fensmeno y notmeno
porque le repugna valerse de lo desconocido para explicar fo cono-
cido. Prefiere atenerse al testimonio de la conciencia y. al apartarse
de Kant, no retrocede, sin embargo, hasta Descartes quien habla afi
mado que tenemos una conciencia fntima de la libertad. La libertad.
que o es duda ni indecision, sino movimiento esponténco del pen-
samiento, sin coaccidn exterior, era un hecho de experiencia. par
Descartes. También Kom se apoya en la experiencia, pero advierte
que la libertad no se revela dircctamente, sino ms bien por contra-
golpe: es un estado de nimo que nace cuando nuestra voluntad tro-
picza con ln resistencia de obstéculos: “la coercién es el hecho
primario” %; “la libertad es ausencia de coercién” .

La afimma d v Ia libertad se basa
en la experiencia: al sujeto libre 2 se opone el objeto necesario, in-
manentes ambos & la conciencia. Toda tentativa para superar la
antinomia le parece cstéril a Kom. Distinto s el punto de vista de
Kant, para quien la tesis y la antitesis no invocan la experiencia: se
exponen como enunciados que, por su alcance universal. trascienden
o dado y no podria apelarse a la experiencia para fundar su validez.
Korn procede de otra manera: después de haber adjudicado la I
tad al sujeto y la necesidad al objeto, entiende que la_experien
desmiente a cada instante la negacién de cualquiera de los dos tér.
minos, y considera que esta prucba empirica es suficiente para mos-
trar el carécter inconmovible de la antinomia. Estima, ademés. que

n simulténea de la nec
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optisculo poco conocido o citado, De la unién del alma con Dios,
por In cammelita Sor Cecilia del Nacimiento, muy superior
las obras vulgarizadas, La autora, ducsa de una diccién clara
y vigorosa. logra su objeto sin emplear una frase burda. Con
intencionada alusién dice de las visiones: “los que ack enten-
demos bajamente buscamos comparaciones con que las dar a
entender. Y de aqui viene el no poder declarar del todo con
palabras humanas, ni aun la menor parte” (LP. 611).

Ya se ha visto cémo la visién (o intuicién intelectual) de una
realidad trascendente, inalcanzable para nuestro conocimiento empi-
rico, ha inspirado obras religiosas y metafisicas de valor literario o,
al revés, una literatura con valor religioso y metafisico. Hay zon:
‘mostrencas entre la religién, la metafisica, la filosoffa y la literatura, y a
veces sus géneros escritos se confunden. Kom abunda en ejemplos. En
una ocasién senalé como podia estudiarse I metalfisica con las clasifi-
caciones y métodos de la critica literaria (PF. 600). Tanta fruicién
le suscitaban los filésofos que nos habla del
In prosa de Bergson (BFC. 434) y de un libro de Espinosa como
“lo més hermoso que ha concebido una mente humana” (E. 400).
Dechados para nuestro tema son las enérgicas criaturas que deponen
Titerariamente sus visiones de lo absoluto. Kom ha estudiado respe-
tuosamente a algunas: San Agustin, Pascal, Schelling. Hegel, Bergson.
Con menos respeto ha desenmascarado a pensadores menores. que
disfrazan sus intuiciones estéticas con un pretencioso aparato con-
ceptual. Asi en “las pay de Spengler” (NB. 200) o en los
ensayos de Keyserling: “Jamés [Keyserling] nos habla de un hecho
sino de su reaccién ante ese hecho. .. La clave. .. de tan complicada
idiosincrasia es una exquisita sensibilidad estética. Keyserling es un
artista. .. Todo artista esté refido con la realidad real, pues en su
mente forja un mundo ideal. La realidad nunca es bella. .. Tiende el
temperamento del artista por fueza a exteriorizarse. En este caso
el vehiculo es la palabra. .. Despojemos las ideas del sefior Keyserli
de su atavio lterario y retérico, suprimamos la mésica, pongamos en
paréntesis las sugestiones de su dinamismo personal, y veamos lo que
queda. Poca cosa. (HK. 304:306).
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cia. pero estas certezas subjetivas no pueden imponerse a los demés
con In fuerza de los enunciados cientificos. Hemos. pues, de renun-
ciar a la metafisico.

El problema de In libertad ha de plantearse dentro de a expe-
tiencia. Kom afirma conjuntamente la necesidad y la libertad. y lo
hace en nombre de la experlencia, que st permite contraponer los d
términos antagénicos sin embargo no los anula. En vano buscariamos
la libertad en el mundo objeti lo determinismo impera en
Ia naturaleza **; sus procesos temporales obedecen a la necesidad y.
el juego de lns causas eficientes, al menos en el plano
fento, Ginico_ accesible a nosofros y més alla del cual
nada sabemos. Sélo en el mundo subjetivo reina ln libertad, que es
“un rasgo intrinseco del sujeto
Esta contraposicién de necesidad y libertad invita a explorar las
jones del pensamiento de Korn con el de Kant, comparacién
inexcusable por el hecho de que ¢l primero comparte algunas convic-
ciones fundamentales del filgsofo prusiano. Ambos afirman la-prio-

dig-
de la libertad

lencias no suponen

conocimiento, la imposi
nidad suprema de la_persona humas
como condicién del obrar moral. Pero estas coi
Ia misma base filossfica.

En su implacable andlisis de la metafisica racional, Kant de-
nuncia los paralogismos, las antinomias y los sofisms walidan
el esfuerzo de la razén més allé de los lindes de la experiencia. No
todas las antinomias son insolubles: la tercera, que introduce
afimacién simulténca de la necesidad y ln libertad. se resuclve por
amente asertando Ia verdad de Ia tesis y la verdad de la antitesis
mediante la distincién del fenémeno y ¢l nodmeno. La necesidad apri-
na a los fenémenos en su movimiento temporal; ¢l nogmeno es ¢l
ento de la libertad. pensada més allé de las fones que impo-

" No 4o clide qoe Kom disinge ol mokus enend el moln comomendis no
ala pocs. 5 I i < o s de. et Somcmints ¢ I e
Ol 1. 54 T Hetad cnadom, .
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ba de acufar su expresién idiomética (AF. 302) y cada uno de nos-
otros ha de comunicarse con “el idioma de nuestro siglo” (C. 413).
Una lengua viva tiene una forma inteior, una perspectiva desde Ja que
ol hablante se asoma al mundo. A veces la gramtica de una comu-
a torcer el pensamiento en cierto sentido: graciosas. en
este sentido, las observaciones de Korn en “Filosofia quichua’” (719). ET
habito de referie el verbo a un sustantivo o a un pronombre puede for-
zamos. por cjemplo, a hipostasiar el concepto de sustancia (LC. 258);
pora ser ligicos deberiamos “escribir con verbos sin emplear un solo
(LC. 223), dice Kom sonriéndose como si presintiera que.
alguien podria escribir un cuento fantéstico sobre unos hablantes de
otro planeta (cuento que lo escribirs Borges en “Tlan, Ugbar, Orbis
tertius™). Kom no va a sofar con una lengua utépica. Acepta la
situacién lingiistica de su comunidad: “No hemos de modificar el
léxico del vulgo ni el de la Real Academia. Pese a Copérnico, el sol
sale y se pone” (CC. 255). Lo mejor que podemos hacer es ser
puntuales en el uso de las palabras que seleccionamos de Ia lengua
vemécula o que inventamos adrede (AF. 301). Porque el hablar de
las gentes, generalmente equivoca, ambigus, puede —y debe — adaquirie
precisién. Dar precisién  la palabra es un arte, y por cso, cual
quiera que sea la actividad en que estemos empenados, puede ser
artistica. Hay un arte de ln prosa a las érdencs de la ciencia y de la
filosolfa. Pero. ademés de dar voz al concepto, I palabra s capaz
también de dar voz a la intuicién. Las palabras enuncian conceptos
3 los conceptos levan un fondo intuitivo. Es posible, pucs; ameglar
una serie de palabras de monera que recalquen las intuiciones.
Int nes que transparentan hechos singulares,
hayemos experimentado_en <l espacio (“cuerpos”) o en el tiempo
(“estados de dnimo, individuales o colectivos”) (AF. 303). Gracias
a csa intencionada sere de palabras que no se alejan de sus fuentes
Intuitivas es posible, pucs. devolver a los hechos sus caracteisticas
peculiares. El arista intuye los hechos primarios:

no los vemos... ni las palabras pueden suplirlos” (LC. 236): pero
tiene que franquearse con palabras; entonces se apoya en el lado
intuitivo, no conceptual de la palabra, y asi “el arte, sin emplear con-
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Kant ha incurrido en una solucién ficticla al colocar la necesidad en
el fenémeno y la libertad en el nomeno, porque se evade de ln
experiencia lo noumenal no es un hecho y no puede invocarse para
explicar hechos empiricos.

Kant cludia deliberadamente el terreno empirico al indagar las
condiciones de la posibilidad del conocimiento. Habia descubierto
el plano trascendental y la experiencia se le presentaba como obra de
In actividad de ese sujeto trascendental. Por eso se veia forzado a bus-
car demostraciones para la tesis y la anttesis, que en los planteos
lisicos dl problema. de ln libertad exceden los limites de fn expe-
Sélo en el terreno del eriticismo, pero nunca en el plano
empirico, cabia exponer correctamente el interrogante de la libertad.
Y alli s6lo es posible apelar a ln demostracién racional, aunque no
sea posible hacerlo directamente porque se carcce de las premisas
que habrian de convalidar la conclusién a través del razonamiento
deductivo. Sélo queda la demostracion indirecta, la prucba por el
absurdo, que supone In vigencia de los principios légicos de contra-
diccién y tercero excluido, es decir, una légica bivelente constrefiida
a admitir sélo dos valores veritativos posibles para cada. proposicién.
La verdad de la tesis se prueba por la contradiccién de la antitesis y la
antitesis por el absurdo de la tesis. Todo esto es

es decir, la representacion
capaz de comenzar por sf una serie de hechos. Esta idea, que Kant
refiere al nodmeno, puede ser pensada porque no encierra contra-
diccién.

a aceptar este planteo que coloca la libertad fuera
la y con ademén polémico, forzando los términos de
su propia teoria que la concibe negativamente como ausencia de coer
cién, destaca que “por libertad no entendemos nada metaem;
Y atin més: ertad a que nos referimos es un estado de concien-
. con lo cual parece encontrarlo en la experiencia como un rasgo
empirico del sujeto. Corrobora este aserto otra cita de Kom: "En ca

= Obru, 1 145, Aslagl, .
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conclencia lo absoluto se presenta s6lo como predisposicién hacia una
finalidad que valoramos suprema, como sintesis Gltima de la dualidad
sujeto-objeto. Luego la fe ~ iracional, suprarracional, alégica ~ viene
a adjudicar existencia a esa mera aspiracién. Asi, en una especie de
comunién ideal, relacionamos el hecho singular con lo universal. lo
relativo con lo absoluto, el fenémeno con el nomeno, La relacién
entre nuestra realidad conocida y una realidad sospechada ya no es
conocimiento empirico: es un gran enigma que nos desazona. Que-
remos saber el porqué del universo y de nuestra propia. existencia,
queremos soluciones no limitadas a la experiencia. La angustia con

tica es un hecho psicolégico ¢ historico: no cabe negarlo. Nos
sobrecoge un misterioso sentimicnto de dependencia de algo absoluto:
ol Ser. el Deven, lo Etemo,  asi por el estilo. Esta inquietud ante
Io ignoto y lo incognoscible es muy humana; y respetable cuando no
pretende una validez empirica. Es inefable pero sucle configurarse en
metéforas metafisicas, en mitos religiosos, en creaciones artsticas
Korn se sentia hostigado por urgencias ontolégicas, pero excluys

de su obra, por honradez intelectual, sus opiniones sobre el misterio.
Lefa o metafisicos, misticos. poetas: y con frecucncia los cita o des-
cribe sus procedimientos. Por su especial interés para el estudio de
Ia Estética de Kom voy a reproducir un salo testimoni

4Csmo acallar la relacién de lo particular con fo niversal. de
Io efimero con Io eterno, de a existencia con ¢l Ser? De tres
‘medios dispone el hombre para contestar a la interrogacién més
vehemente de su espiritu: la metafisica, el arte v la religion.
Ninguno de estos medios excluye los otros: por el contrario, se
apoyan mutuamente, y asi como responden al mismo propdsito.
también parten de un hecho psiquico anélogo. La metafisica
ofrece sistemas que ya no son la expresion de lo comprobado,
Sino construcciones hipotéticas de la imaginacién creadora. Son,
pese al material con que se elaboran, obras de arte, poemas dia-
Técticos, simbolismos ideales. Abrigan, si, la pretension de ser
concepciones Iogicas: pero esta es la parte formal. No nacen del
raciocinio. Por un proceso psicolégico muy complicado al cual
o es ajena la volicién, ante el problema obsesionante arraigan
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(A. 272). Ahora bien: a los hechos los intuimos con los sentidos:
¥ abstrayéndolos de nuestra experiencia los agrupamos mentalmente
en conceptos. La intuicion nos depara una experiencia concreta de lo
particalar y con el concepto pensamos relaciones generales. “Al decir
<érbol> pocos se percatan que semejante objeto no existe, que es una
bstraccién. .. Si quiero individualizar un érbol real he de deci

<la primera palma de la avenidas” (AF. 305). Pero asi como no hay
intuiciones puras. desprovistas de.clementos discursivos (LC. 219:
B. 422). tampoco hay. en nuestro conocimiento empirico, conceptos
vacios de elementos intuitivos, “El cancepto en su origen, préximo o
remoto, siempre amranca de hechos intuidos. Por eso al surgir en
nuestra mente lo acompafia una representacién intuitiva més o menos
clara o borosa” (AF. 306). Al enuncior los conceptos en palabras
esta impureza sc patentiza aiin més. “En rigor se deberta separar el
concepto de la palabra, lo significado del signo. A causa de la unién
tan_estrecha entre ambos poco reparamos en esta dualidad. Acaso
acabamos por tomar cualquier verbalismo por un concepto. El con-
cepto es una operacién mental, la palabra sélo su enunciado. Pero
como no podemos trasmilir_directamente nuestro pensamiento, nos
hemos de valer por fuerza de un vehiculo, muchas veces deficiente.
Cac ya en los dominios el arte hallar la expresin adecuada” (AF.
303). “Es que los términos rara vez son univocos. Siempre comprenden
acepciones y matices miltiples, difciles de deslindar: luego se emplean
va en su sentido literal. ya como metiforas” (AF. 301.302). Como
en Bergson, en la filosofia del lenguaje de Korn hay un costado nega-
tivo: la criica a la falsificacién que el lenguaje conceptual estampa
en la comprension de la vida como duracién (B. 416). Puesto que
“el lenguaie, construido sobre el molde del realismo ingenuo” (LC.
21). traiciona nuestro afén ¢dcberiamos inventar un nuevo. len-
guaje? Komn se muestra escéptico ante las “proposiciones” de José
Ingenieros sobre un vocabulario iloséfico exacto (PF. 601); y. con
palabras de Croce, rechaza la nueva filosofia del lenguaje —y I
nueva estética que le sigue como una sombra— que nos propone
la Logistica (L. 624). Para Korn la vaguedad del lenguaie cs irreme.
diable (AF. 302): siendo la cultura un impulso dinémico. cada época
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caso concreto sabemos de manera cieta en qué medida sentimos co-
hibida o libre nuestra voluntad. Sabemos cutindo nos coarta una
opresién y cutindo seguimos el impulso propio. Coercion y libertad
son estados de &nimo de orden subjetivo” . Kant no habia. necesi-
tado apelar a estos recursos de orden psicolégico, siempre falibles:
afirmaba. por un lado, la concepeién de una libertad intemporal y
absoluta, pensada como pura espontaneidad, idea a la que se vio em-
pujado por razones teéricas, como consecuencia del andlisis que con-
dujo a la solucién de la tercera antinomia. Pero, por otro lad
completar esta idea. que denominara “libertad trascendental”,
zando la espontaneidad absoluta a una ley moral racional y uni
salmente obligatoria. La ley conducia al concepto de “libertad more
al crigirse en el motivo detemminante de la voluntad. opuesto  los
motivos empiricos y naturales. La ley implica la existencia de un po-
der: la obligacién revela la libertad. En términos técnicos: la ley es
la ratio_cognoscends de la libertad y ésta es la ratio essendi de la ley.
Nada de esto aparcce en Kom. que se obstina en no abandonar ¢
terreno de la experiencia.

“Tal vez por no haber distinguido rigurosamente en todos los ca-
s0s entre libertad de querer y libertad de hacer, por una parte, y. por
otra, entre espontancidad de la voluntad y liberacién de la coercion,
el pensamiento de Korn parece debatirse entre contradicciones. Pro-
curemos articular sus ideas en tomo a estas dos parejas de conceptos
3 veremos disiparse las coniradicciones. Seria injusto. reprochar
Korn haber ignorado la primera distincion: Ia ha formulado explicita-
mente, aunque desculdara utilizarla en el desarrollo de su tesis. Al
establecer n distincién entee autonomia y soberania, sefiala o que
estés en manos del sujeto y las vallas que éste no pucde superar: “El
sujeto es auténomo, pero no soberano”, su poder no st a la altura
de su querer. Mediante los recursos de la ciencia v de la técica s
esfucrza por actecentarlo, pero siempre tropieza con limites infran-
queables. “Su libertad es de querer, no de hacer” el querer es
infiaito, el hacer es limitado y depende del concurso de factores extraios.

Oless, 1. 226, Apurtn flosificn, xsi.
= Olrar 1. 30 La tbertod crvedors, X
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La filosofta, segin doctrina que ha desarrollado José Ferrater
Mora en un libro reciente?, no tiene objeto ni objetos que le sean
propios o exclusivos. Pero todos los objetos ~afiade — pucden ser
estudiados filossficamente,

Lo filossfico. por consiguiente, de una meditacién dependers de
Ia indole del punto de vista. ¢No sert filossfica, pues, una meditacién
cuyo tema fuera la totalidad de los problemas del hombre americano
@ la fuz de To que este hombre es, cree o quiere ser en ¢l Nuevo
Mundo y como participe de la cultura del Viejo Mundo? Acaso no
sea el punto de vista americano, precisamente, el que confiera carcter
peculiar a la meditacién sobre lo americano, sino el punto de vista
filossfico To que haya de esclarecer lo americano con dignidad y
rigor_cabalmente filossficos.

Porque. como al
un “punto de vista”.

la filosofia e, ante todo,

2) {En qué sentido la filosofia no debe cstar al serviclo de
intereses y preocupaciones no Hlossficos?

Apenas vale la pena la respuesta: No debe estar al servicio de
tales cosas cuando tal servicio entrana la dessirtuacién de a a
vidad filossfica. Como la ciencia pura, la filosofia ha ser actividad
esponténea y libre.

Mas, preguntémonos ahora qué sean preocupaciones e intereses
no filoséficos. Y contestemos subrayando uno o més aspectos que
esos intereses y preocupaciones pueden limpiamente asumir: los

que se refieren a la Prctica.
Entonces ahora podemos interrogamos, b
de una exigencia no siempre perogrllescamente clara, esto:
Debe la meditacién filoséfica atender a la Préctica, tratar de
o, dirigi . darle rumbo, esto es. “servirla”?
Y contestamos que la préctica debe inspirarse en la teoria y
que para que tal cosa suceda cs menester que: 1) exista la teoria
¥ 2) que ésta sea inspiradora u oftezca posibilidades de inspiracién.

onos intérpretes

nt

Lo flowfia en ol mundo de oy, Madid, Revista de Occdent, 19%9.
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Ins ciencias exactas y a las que aspiran o serlo”™ % “es decir, las
fisicas y naturales” . Ahora biens la clencia se mueve a sus anchas
en el espacio. Los hechos que se ubican en el espacio no cstén Inmé-
viles: transcureen en el tiempo. En ¢l Hempo estén sujetos a la
relacion de causa y electo en cuya vietud todo hecho o grupo de
hechos esté necesariamente determinado por otros. La dltima y de-
cisiva determinacién del orden objetivo la constituye el ser una esfera
sometida a relaciones de causalidad. La ciencia, pues, tiene por campo
propio lo objetivo, es decir lo espacial y mensurable: “La ciencia s
In_interpretacién matemética de la realidad objetiva™.

Pero cul es el valor de la ciencia? Es decir dcusl es su valor
de verdad? “La clencia —dice Kom — no es espejo de la verdad
misma”. “Nadie cree ya ~afiade también ~ en la coincidencia de
nuestra concepcién cientifica con la realidad intrinseca de las cosas” *.

que no se justfica por su verdad, cusl es entonces In fus-
tificacién de la ciencia? Como cierto Bergson, con los pragmatistas
Komn responde que la justificacién de la clencia es técnica, pragmé-
tica. En Ins bellas  pldaticas férmulas de Korn: “La justiicacién de
la ciencia es I técnia; In teorfa se apoya en su cficacia”

la clencia
pura s la clencia que aguarda un destino préctico” .

Aunque aqut podria sugerirse a todos los que piensan como el
Dr. Kom que para que la ciencia tenga eficiencia préctica, para que
sirva a la accién, tiene que ser algo més que configuracién de la
conciencia, tiene que golpear de algin modo en la realidad. La
accién, en efecto, es algo més que la conciencia de la accién: la
accién se eferce en lo real. O como lo declara el mismo Kom: “La
accién no se desenvuelve ante un mundo  Encara lo presente
¥ lo concreto. En contomo_tempo-espacial es real. pues opone su

“ b, 1. pi. 54
 Olros 1 pig. 64
* Olios 1 pig. 207
* Olbos 1 pég. 200,

bros I pégn. 212215
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Las ideas del profesor argentino aquf transcriptas se apoyan en dos:

1) No puede pretenderse hacer, con propésito deliberado, una
Hlosofia que tenga un determinado_carécter “nacional”; 2) La filo-
sofia no ha subordinarse a lo no filossfico.

Lo no filossfico, por cjemplo en un Bello, un Sermiento, un
Maxti, se identifica con preocupaciones politicas, literarias, etc.

No es Intencién de Frondizi reducie ln filosofia "a su magro sen-
tido académico o a la labor estrictamente sistematica. Lejos de
nuestro dnimo ~ dice — ¢l intento de reservar el término <filosofia>
para una actividad estrecha y alejada de toda preocupacién vital, o
negarle tal cardcter a la faena problemtica y de bisqueda. Queremos
sencillamente separarla de actividades no flossficas™ (pég. 160).

4Qué es. segin el profesor argentino, lo genuinamente filosé-
fico? En su definicién ha de yacer el argumento fundamental sobre
el cual se apoya su inteligente anlisis.

“Seré flosofia —
su aleance y su sentido se mueva dentro de lo que se entiende
dicionalmente por filosol
bero que se ajusta a lo que queremos signif
complicada y discutible determinacién de la esencia de la Filosofia.
En otras palabras, habré filosolia cuando se medite en funcién de
Io filoséfico y no ponga tal actividad al servicio de intereses y preocu-
paciones politicas, literaias, etc.”  (pég. 160).

irma ~ aquella. medit

. para usar una expresién un tanto general

ar sin arrojarnos a la

Vi

Cabria ahora plantearse una doble cuestién ya insinuada desde
otro punto de vista:

1) Si para ser filoséfica una meditacién, su tema, su alcance
3 su sentido deben moverse dentro de lo que se entiende tradicional-
mente por filosofia, 4no lo seré también una que verse sobre los pro-
Blemas suscitados por una cultura “transplantada”
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argentina” sl no s comsidera detenidamente su posicién ante la
filosofia_occidental contemporénea y su preocupacién ante lo que
podria llamarse la crisis de la conciencia argentina.

Debe. pues, ante todo exponerse aqui sucintamente aquella
posicién.

Ateniéndonos exclusivamente a los testimonios escritos del maes-
tro ~ cuyo estilo de filosofor fue de preferencia oral o dialogal ~
se advierte que desde 1917 hasta su fallecimiento afima que. en su
mayor parte. la filosofia contemporénea adolece de dos graves y radi-
cales defectos o vicios. Primero: una “regresién metafisica”, Segundos
un estar “al margen de In realidad que se vive".

Por tanto, cast ninguno de los filésofos contempordneos se salva
del repudio més o menos enérgico de Kom por incurir, ya en la
aludida “regresién metafisica”, ya en indiferencia o despego ante
“la realidad” (pégs. 35, 58, 473, 490).

Aunque Bergson goza de “las simpatias” del macstro y en ¢l
admira la demoledora critica del determinismo, tampoco escapa al
ataque de Korn por las razones antedichas. “Su ltima conclusion”
~dice Ko~ “también nos lo muestra al servicio de tendencias
regresivas.” Esta es In primera objecién fundamental. Veamos shora
In segunda: “La realidad francesa” —afiade a renglén sequido—
“tiene poco que ver con el sistema filossfico de Bergson” (pag. 495).

En el mundo anglosajén el movimiento hegeliano exhibe no
sélo pareja regresién mets sino también igual indiferencia ante
la realidad “que se vive'

En cusnto a la filosoffa noricameri
Ta descalifica apoyindose en un juicio del mj
“Por ahora es una necedad ir a buscar alli una inspiracién filossfica.
Los elementos tiles de aquella civilizacion [la norteamericanal cuya
grandeza seria ridiculo desconocer, Sarmiento nos los impuso. Con
esto basta” (pég. 37).

Por otra parte, | a alemana le parece
o ser otra cosa que El tnico filésolo que
se salva es Dilthey. ya fallecido, y que halla entonces una merecida

consagracién mundial.
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Por otra parte, si

pologia filossfica y la axiologia son disciplinas que como han obser-
vado Frondizi y ofros ocupan con preferencia a los meditadores Zno
sert plausible que algunos de ellos traten de levar a un plano de
‘méxima lucidez y rigor lo que en realidad se hace y con esto postulen
lad” en un filosofar que no slo se verifique en
sino con la conciencia de que asi se verifica porque
responde a una necesidad histérica y a una razén tal vez més honda:
una especifica vocacién americana?

i

Acaso lo que muchos propugnadores de un auténtico flosofar
americano quieren decir, sea, en el fondo, lo siguiente: 1°) que no
hay que meramente coptar, que no debe hacerse mero academicismo:
2') que hay que relacionar, cada vez con mayor rigor filossfico, la
teoria y In précica.

Veamos si este fue el cazo de Alejandro Korn.

Alejandro Komn propugna una radical renovacién idealsgica en

ina ya durante Ia sequnda. década del siglo. Inica su pré.
el final de primera guerra mundial y al producirse en su
la sonada revuela Juvenil en que consistis Ia Reforma Univer
3 Ia continga con creciente cnergia. hasta sus dltimos

Ya en su discurso de recepcién en la Academia de Filosofia, el
macstro habia dicho: “Insisto en que, debemos superar la orientacién
que informa nuestr evolucion. idealdgica desde Caseros ack.
discurso, con el ttulo de “Correntes de Ia Filosofta contemporén
se publics en 1917 (pg. 563).

En él Korn desarrolla con gran claridad un haz de pensamientos
que han de ser en ¢l definitivos, hasta su muerte, acerca de 1°) La
Hlosofta postpositivsta: 27) La actitud que debe asumic la mente
argentina en ¢l mundo ideolégico contemporéneo.

No podré entenderse bien el deseo de Kom de una “Filosoffa

* Lus i todas do Aleandro Korn b sido sacadns de s Obras complelos
preentadas por Fracico Romers, Buenos Alves, Edrtl Cokdd, 1946,
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pég. 266) pero firme  tafante, la formalé repetidas veces: “Negamos
la posibilidad de una metafisica légica y racional y exigimos de los
filésofos un deslinde pulero entee ln realidad empirica y la pocsia
Toda metafisica racional ¢s un pecado légico. La coin-
oppositorum de las antinomias imeductibles, no la_ hallaré
la técnica escoléstica” (pég. 290).

Si por un lado Kom asumio esta actitud de desdén y rechazo
ante Ia filosofia occidental de su tiempo y por olro vefa con creciente
alarma en su patria “la perversion del sentimiento nacional. .. por el
histrionismo patriotero y el cosmopolitismo. trashumante”; si obser.
vaba en su contorno la crists del carécter y el culto del éxito (pég. 200)
Zqué programa idealégico, qué postura filosélica tba ¢l a preconizar?

La desorientacién intelectual, insistimos, sc le presentaba o ¢
como un fenémeno universal; desorientacién que la Argentina refle-
jaba “como un microcosmos” ~ dijo ¢l mismo — "hasta en los matices™
(pég. 200).

La juventud de su patria ~pensaba €l ~ “se disgrega por sen-
deros extraviados. .. sélo transparenta en sus ensayos literarios y
antisticos unaangustiosa inquietud espiritual, una emocién que se
disipa en actitudes individuales y a menudo temina en un pragma-
tismo_ precoz” (pég. 202)

Esta juventud, incapaz de crear valores. propios, asume una
actitud burlona y cinica ante los de sus mayores.

Las Bases de Alberdi, "nuestro dogma nacional” reclaman una
revision. Se impone, cree Kom, un cambio de orientacién filosdfica
¥ un examen severo, de la trasmutacién operada en los valores desde
los dias de Alberdi.

Esto exige Kom el afio 1925 al escribir sus “Nucvas Bases'
Dos aos después publica en Nosotros su ensayo “Filosofia argentina’

Cuéles son los argumentos en que se apoya para postular una
flosofia_argentina? Para mayor_claridad, clasifiquémoslos en los
cuatro siguientes: 1) Es inconcebible que “una colectividad unifi-
les comunes desarrolle su accién
leas generales”. La Argentina, por consiguiente,
Es menester determinarlas, desentrafarlas, darles

cada por sentimientos, Intereses e i
sin poseer algunas

185





index-184_1.png
La fenomenclogia le parece a Kom un error, un fad transitorto.
Ninguna admiracién le tnspira la obra de Husserl, y poca. st no
también ninguna, Ia de Scheler. A Heldegger endereza uno de sus
més hirientes sarcasmos (pégs. 37, 495, 496).

En Croce ve una personalidad libre, valiente. admirable. Admi-
rable en su labor filos6fica por su “arasadora polémica contra el
positivismo”, pero, dice Korn, “del binomio universal-concreto nos
interesa més el segundo término” (phg. 36)-
to alguno. Refiriéndose a la habilidad
acomodaticia del pensador i sentencia Kom: “No se puede
pontificar sin autoridad moral” (ibid.). Ver también pags. 475-476.

Al celebrar en 1930 el decimogquinto centenario de la muerte
de San Agustin, dijo el macstro en la Facultad de Humanidades de
La Plata: “En nuestros dias contemplamos un resurgimiento meta-
fisico —vaga tentativa més que realidad ~ sobre cuya importancia
no he de emitir ahora un juicio. Resultaria demasiado despectivo™
(pég. 464).

En suma: Kom se siente vivir en una época de “anarquia. inte-
lectual” en el mundo: en una época “de caos” producido por la rea
cién metafisica, en una sazén de “crisis de la filosofia” y de “cat
clismo de la cultura occidental” (pégs. 199, 474 y 481)

No es necesario aqui y dentro de un volumen dedicado a Korn.
puntualizar las razones en virtud de las cuales el maestro se oponia
a toda empresa metafisica con pretensiones cientificas. Otros han
de analizar estas razones en monografias de diverso enfoque.

Gentile no le inspira

Tampoco seré menester aclarar que el caso de Ko no era. frente
a los filésofos contemporéncos. parejo al de aquel atenes
nifests a Juan de Mairena su menosprecio por Balzac
[Balzac] un ator tan insignificante que ni siqui

El maestro argentino ~ "kantiano relapso” como se llamé a si
‘mismo — habia fatigado su mente durante largos afios en el estudio
de las metafisicas antiguas, modemas y contemporéneas. Su con-
clusién no exenta de angustia ("Nadie posee In verdad absoluta nt
puede concebirla, El pavor del enigma es lo tinico que nos es coman”,

184






index-187_1.png
Alberdi apasions al maestro durante toda su carrera de filésofo. EI
eutor de las Bases fue para Kom “el gran pensador”, el précer cuya
palabra “se hizo carne” en un gran momento histérico de reconstruccién
nacional. Gracias a Alberdi y a los ofros préceres de su generacién.
los argentinos, segtn Korn, han podido decir: “Tenemos el honor de
poseer una produccién filoséfica propia y no hay motivo para aver-
wonzamos de ello y menos para no tomarla en cuenta” (pég. 498).

Pero dera la doctrina de Alberdi y los proceres de su generacién
una filosoffa? {No era més bien un Idearium argentino, un “credo”,
un “dogma’” nacional? ¢Fueron las Bases algo més que un "Deck-
Togo de I Repiblica” segin expresién de Sarmiento?

4Qué postula en rigor Kom: un filésofo cabal que haga filo-
soff. 0 un agudo “poligrafo” que formule un nuevo ideario argen-
tino, unas Bases nuevas, esto es, un sequndo Alberdi?

Esto hay que dilucidarlo con culdado. pero antes veamos st
Korn consideraba a Alberdi un verdadero filésofo aundue, Ia obra de
éste, més que filosofia, la juzguemos nosotros como un idearium
o “dectlogo”.

Kom. segiin parece, admiraba en Alberdi no s6lo al “resol-
vedor" claividente de. problemas précicos sino o wn filésofo que,
por las circunstancias de su época, actué més como "ensaysta” — dic
gamos — y dio a su obra una vestidura no cstrictamente filosgfca.
‘antes que Marx" —dice Kom — “Alberdi conclbié los
principios fundamentales del materialismo histérico... No cra em-
pero su misién construir un sistema filossfico o
El tenia por delante una tarea conereta: la consttucién organica del
pats. L solucién de este problema implicaba, sin embargo, la pose-
sién de 1deas generales, de una tdcita conoopeisn filostfica que no
podia faltar a quien habia nutrido su espietu en las cumbres del
pensamiento humano” (pég. 197).

Anticipemos ahora Ia sespucsta a Ia pregunta antes formul
Korn quer ver surgir un sequndo Alberdi capasz de aunar todas las
voluntades  individuales conforme o las demandas de los tiempos
3 en consonancia con o que ha sido, dede los albores de la nacio-
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humildes y amantes de la verdad. el conocimiento y especialmente el
conocimiento fundamental. llémese filosofia o metafisica, no es sino
algunas vislumbres y claridades en medio de una maciza oscuridad.
Y son precisamente esta opacidad y aquellas viskumbres de claridad
los més seguros testimonios de la verdad de nuestro conocimiento
¥ de la realidad de nuestra vida, de nuestro mundo y de fo que
entrevemos en el fundamento de cllos.

La probidad intelectual del Dr. Korn le hizo rehusar I metafisi-
ca como tarea filossficamente licita, o simplemente como algo que
pretendiera [lamarse conocimiento. Pero su sinceridad. la amplitud
y seriedad de su espiritu y la hondura de su cxperiencia de la -
bertad lo llevaron a menudo hasta el umbral de ln metafisica. aunque
no franques resueltamente la entrada. Asi en el fragmento que he
citado més arriba: “La Personalidad es, dentro de lo empirico, un
témino altimo. Sus raices penetran en ¢l fondo metafisico de las
cosas v la realizacién fntegra de la libertad nos identificaria con lo
absoluto”. Caracterizando la filosofiaposit
lugar: “De consiguiente, lo anuncie o lo calle, toda
vista es implicitamente determinista, realista y mecanis
aparente a toda afirmacién ontolégica la renuncia reiterada
metafisica, e escaso interés por la especulacion pura, el desdén
fingido de lo incognoscible, permiten eludir los dltimos postulados.
No lograr ahuyentarlos de toda mente medianamente logica” 2.

Otras voces afirman derechamente la metafisica ~tal vez la
auténtica metafisica— en las mismas palabras con que nie
a de la metalisica. Asi en Apuntes Filossficos: “Esta posici
to de lo absoluto. ..
Pero si es fécll negar el conocimiento metalisico, no cabe negar ¢l

—dice ~ niega la metafisica como con

problema metafisico. Cuando no nos embaucamos, cuando no nos
abandona Ia gufa de In autocritica, su estudio nos revela los aspectos
antagénicos de la realidad. aclara la situacién y el destino del hombre
en el devenir universal, nos da conclencia de nuestro poder y de

= Obras I pi. 185,
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una formulacién taxativa. El resultado seré una “posicion filoss-
fica” (pg. 29).

2) La verdad filossfica puede ser “peculiarmente” argentina,
pese a que Ia Filosofia aspire tradicionalmente a la verdad absoluta.
De hecho la filosoffa se ha siempre “localizado”. Alberdi habfa
escrito, pensando en la Argentina, mucho antes que Kor
una filosolia universal porque no hay una solucién univers
cuestiones que la constituyen en el fondo. Cada pais. cada época.
cada filésofo. ha tenido una filosoffa peculiar, que ha cundido més
o menos, porque cada pais, cada época y cada escucla ha dado
soluciones distintas a los problemas del espfritu humano.

Kom esgrime este argumento alberdiano, de que hemos hallado
pareja formulacién en Leopoldo Zea, y lo refuerza con su teoria de
Ia distincién que establece el maestro entre ciencia y filosofia.

3% La Argentina pertencce al émbito de la cultura universal — se
podré argilir— y porque esté inserta en esa cultura ha importado e
importa filosofia occidental, con poca o ninguna esperanza de origi-
nalidad. “Sin embargo” ~ observa Ko~ “al articulo importado le
imprimimos nuestro sello. Si a nosotros se nos escapa, no deja de
sorprender al extranjero que nos visita; sucle descubrimos més rasgos
propios —buenos o malos — de cuantos nosotros mismos sospecha-
mos” (pég. 20).

%) El cuarto argumento es para Korn el de mayor peso: “Durante
medio siglo” —desde Caseros hasta el novecientos — “hemos tenido
una filosofia. propia”. El macsh
entino “de origen autéetono’
Bautista Alberdi, doctrina que

se reliere, claro esté. al positivismo
cuyo expositor més licido fue Juan
fue expresion de una voluntad colec-

(pégs. 20-30).
vin
Alejandro Korn, autor de Influencias filostficas en la evolucisn
nacional, estudi6 a fondo ¢l origen, sentido, desarrollo y descom-

lel positivismo_argentino, cuya autoctonia, originalidad,
“realismo” y profetismo exalts con legitimo orgullo. La figura de
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a afiadir que si bien su pensamiento estaba bajo ese signo. bastaria
un texto como el dltimamente citado para poner en evidencia que su
espiritu habia superado con mucho tanto el idealismo como aquel
historicismo.

“Experimentamos la necesidad metafisica ~dice el Dr. Ko —
pero no disponemos de medi realizarla’”. Léstima que el Dr.
Kom no haya dado més preci
acerca de aquello en que cons
cutles recaudos deberia sat
metafisica exigencias desmedidas. Pues es el caso que la ciencia, cuyo
comportamiento ha descripto con lucidez, “no es espejo de la ver-
dad", segin sus propias palabras. La filosofia, a su vez, que Kom
concibe en fin de cuentas como una reflexién sobre el sujeto y los
valores subjetivos. con su deseripeién y recuento empiricos. la. filo-
soffa, digo. no se le escapaba a Kom que carect
lad de la ciencia. En efecto, segin sus propias palabras, !
axiologia no puede ser ciencia, Las ciencias acrecen por el descubri
miento de nuevos hechos: las teorias de los valores se renuevan de
continuo, porque cada generacién forja los suyos™ .

Etre tanta incertidumbre, dqué exigencias tenia que satisfacer,
doctrinas me-
~dice Kom,
al” s6lo puede tener el sentido de
realidad intrinseca de las cosas”

luso de la un

tafisicas no nos suministra ningi
Se me ocurre que, en este texto,
To que otras veces Kom designa
¥ “lo absoluto’”.

ZEs qué acaso nos lo suministran lo que Ko llama filosofta,
o la ciencia, al modo en que ¢l mismo las define? Salo para el Dios de
algunos metafisicos ¢l mundo es transparente hasta en sus menores
plicgues, y para esos otros —entre los que se encuentran los idealis-
tas ~ que han querido poner ¢l conocimiento humano en el lugar del
divino, como si conocer el mundo para el hombre fuera lo mismo que
crearlo. Pero para nosotros los hombres, en cambio, s decir para los

 Obras, 1, pign. 293
* Obren. 1. pig. 2.
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Tentedos cstamos a dar una respuesta tajantementeafirmativa.
Pero sospechamos que Kom, ademés de postular efectivamente
es0, preconizaba también un filosofar auténticamente filossfico — st
12 pemite a expresién — y por tanto un

lssofo que, en forma cabal,

50 de lo primero ~una filosoffa argentina_“realmente
~y de lo sequndo —el filésofo cabal ~, debemos citar
textos significativos del mismo Korn y luego exponer un aspecto de
Ia filosoftapersonal del macstro.

17) Alberds habta escrit

abstraccién pura, la metafisica en
si. no echaré raices en América.” Kom no parece disentir con ¢l
cuando. afirma las controversias escoldsticas entre el realismo
y el idealismo nos han de ser tan indiferentes como la cuadratura
del circulo. Sutilezas metalisicas o misticas especializadas en tal o
cual sentido sélo han de interesar a circulos reducidos.” Agrega. sin
embargo: “Esto no quicre decir que hemos de descuidar nuestra
cultura filoséfica o que no hemos de seguir con atencién el pensa-
miento europeo en sus mltiples y contradictorias manifestaciones.”
Mas este estar al dia con el pensamiento europeo tendré un solo
objeto, subraya Kom: “disponer de la totalidad de las nociones que
pueden concurrir a resolver los problemas nacionales” (pég. 205).

£Sers esto poner la filosofia al servicio de intereses no filosé-
ficos? Significa esto estudiar floséficamente una multiplicidad de
cuestiones concretas? {Llevar esto al olvido de lo filoséfico en bene-
ficio de "o argenting™? £O tendrd esto por resultado la vinculacién
de teoria y préctica?

Tengamos presentes cstas preguntas al leer el siguiente prrafo
de Komn escrito en 1927:

“La filosofia argentina se afirma tres veces en el segundo verso
de nuestro himno nacional, acompaiada del ruido de rotas cadenas.
Humanizarse es aproximarse a la realizacion fntegra de nuestra libertad.
Entiendo por eso ser argentino. £Cutl es la via? En las soluciones
universales y perpetuas no creo. Los problemas s plantean dentro
de su medio y de su época. La Voluntad —més o menos instintiva.
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nalidad, una constante voluntad argentina manfiesta a través de
todas las vicisitudes de la historia patria desde los dias de Mayo.

El mismo Kom, al escribir ¢l articulo “"Nuevas Bases". asevers
que la superacién del alberdismo suponfa estar a un
Alberdi y contra Alberdi” (pég. 205); esto es: mantener la conti-
nuidad histérica incorporando el positivismo “como un elemento
subordinado a una concepcién superior que permite afirmar, a I
vez. ¢l determinismo del proceso e6smico como lo estatuye la ciencia
3 Ia autonomia de la personalidad humana como lo exige la ética”
(pég. 205).

Cabe subrayar aay
interesan a Ia filosofia’

“las cuestiones econémicas
se desentiende de ellas,
se desvincula “de la vida real a de “crear riqueza” de
la época alberd; tenia qu con la de su distri-
bucién equitativa, Debia_ rectficarse, pucs, la doctrina del
lismo burgus y aspiar al doble ideal sintetizado en l frase:
ticia social-cultura nacional” (pégs. 199, 203).

Afos antes. en 1917 ~las "Nuevas Bases” son de 1925 — hable
ya declarado Kom que se debia orientar a la Argentina hacia aspi-
racines més altas y poner la desarrollada “capacidad econémica al
servicio de ideales de solic d humana, de cultura superior, que
quizés tomen” — ageegs — "las formas de I Hlosofia, de I his-
toria, de ln lteratura, del arte” (pég. 363).

En una nueva jerarquia. de valores, pues, los intereses mate-
tinles debertan ocupar el puesto subordinado que les correspondia
ante la dignidad superio de los intereses ideales

En suma: habia que rectificar el concepto que Alberdi tenfa de
la cultura, la cual. para el autor de las Bases, se identificaba con
“Ia destreza técnica” (pég. 205).

Tnsistamos ahora sobre la pregunta: “Filosofia argentina’. sig-
nificaba para Kom Bases revisadas, rejuvenecidas, enriquecidas de
contenido tico: y el filésolo del porvenie debia por tanto ser prima-
ramente un intérprete de la voluntad nacional. de los valores nacio-
nales, un clar dor. en suma, de algo latente, operante en forma
Tarvads, pero no taxativamente expreso en férmulas Inequivacas?
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Buestra impotencia. nos provee de conceptos amplios para coordinar
el ctmulo de los hechos singulares, reemplaza la ignorancia simple
por la ignorancia consciente y quizé nos sugiere, para. satisfaccién
personal, una cosmovisién propla” 2.

Por cierto que yo contaria este retrato e Ia metafi
més hemosos que podrian aprobar los que hoy creen en ella con
una creencia fundada que esté a la altura de los tiempos.

a entre los

Al llegar al término de esta semblanza y valoracién de Alejan-
dro Kom, advierto que no he hecho sino prolongar con el Dr. Ko
el diélogo de varios afos que mantuve con él, especialmente en los
altos dias de su ancianidad. Y sélo se puede seguir dialogando y dis-
cutiendo con o que no est muerto, con lo que es viviente y actual.
Porque Alejandro Ko no ha de tener la presencia fantasmal del
recuerdo, sino mucho de la presencia eficaz de lo cjemplar.

AxcrL Vassatio

= Obras, 1. pi. 205
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se sume en el silencio. En el artista, en cambio, hay una negacién
de In actualidad que o constrine, pero su libertad st ejercitada
activamente: | arte es accién, libertad en accién.

En la exposicién de las valoraciones estéticas (A. 285.286) se oye
como un eco de las ideas de Kant y de Schopenhauer. Alli mismo
cita la Critica del juicio de Kant, con quien parcce estar de acuerdo
por lo menos en la descripeién del juicio estético como desinteresado,
initl. esponténeo, sin reglas ni autoridades, libre, universal en su
satisfaceién, placentero pero no sensual, contemplativo pero no cognos.-
cente, subjetivo pero necesario, concebible pero alogico, forma de
sensibilidad y entendimiento que no tiene més fin que el de la misma
representacién o, dicho en palabras del mismo Kant, “una finalidad
sin fin”. En cuanto a Schopenhauer, uno de los filssofos favoritos
de Kom, el eco trae palabras del tercer libro del Mundo como voluntad
» representacién: la desinteresada. contemplacién estética como des-
canso, como escape de todos los males que nos acosan. El otro
camino de salvacién, supremo para Schopenhauer, era la. completa
negacién de la voluntad, la quietud definitiva. Korn, al descaperuz
esta divisa de la disolucién de la personalidad humana, parece d
alls en la cabeza. Ia otra liberacién, la del Arte.

V1. La Iteratura,

Todo lo dicho vale también para comprender la actitud de Kom
ante la literatura, puesto que ésta es una de las bellas artes, sslo que
 lns valoraciones estéticas las cristaliza mediante la palabra. Reanu-
demos el hilo. Para Korn la especie humana, al proferir sus estimaciones,
se desencadena de la naturaleza e ingresa en la historia. La cultura,
producto de su voluntad, traza la. trayectoria histérica de nuestra
especie. Es una historia penosa. Poco a poco el hombre pass del
balbuceo  In palabra articulada y con el poder simbslico del lenguaje
tomé posesicn de si mismo y del orbe. Si no fuera por la palabra no
podriamos ordenar el desbordante caudal de sensaciones, el caos de
los hechos particulares (AF. 304). Pero “la palabra no pasa de ser
un deficiente simbolo, estrecho en demasia para captar la realidad”
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resistencia y cede ante el esf
bo. porque la accién s el

St e as, dqué se hace ahora con In esfera de In conciencia? Ack
In esfera de la conciencia esté ya a punto de romperse: ya asoma
el torso de lo otro de la conciencia; pero el Dr. Korn no parece ad-
vertilo ni se preocupa por ello. Su preocupacién va  venir desputs,
¥ bien pronto.

La ciencia tiene por obieto, conforme lo acabamos de ver, o
espacial y mensurable. El positivismo, segin el Dr. Ko, consiste
fundamentalmente en extender la clencia también al orden subjetivo,
es decir al reino del hombre o del espiritu. “La unidad de la cien
~dice ~ es un articulo fundamental del credo positivista™ 12, Y é
es la raz6n principal del repudio que Ko hace de ¢l

En el lenguaje que le presta Korn, el postivismo habla ast: “To-
do proceso natural obedece a leyes permanentes: los fendmenos psi-
quicos, morales, estéticos, son hechos naturales, luego estén regidos
por leyes. Hallar esas leyes es el desidendtum. “Encontrada la ley de
la_actividad mental ~afade Kom~ ¢l automata humano debers
también ocupar en ¢l mecanismo universal su lugar como un dimi-
nuto engranaje’’.

El rechazo del positivismo ast descripto (que Io e, en
naturalismo) sucede en Korn con la experiencia de la libertad.
al mecanismo fisico ~dice ~ s yergue ¢l yo auténomo. En tanto
el orden fisico se actualiza, encadena inexorablemente un electo a
su causa, sin propési
iente estremecido por dolores o dichas. afimma o niega,
forja ideales, estatuye valores y subordina su con-

s que persigue” %,

Aqui, claremente, la esfera de la conciencia ya no parece cemrada
en si misma, puesto que shora el orden objetivo s enfrenta al yo que
Io resiste como una realidad amenazadora. A su vez, el dominio de

. No nos debatimos en ningéin lim-

= Obras, 1. phgs. 25225
* Obra, Il phg. 185
= Obras, 1. i, 30
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evolucién progresiva de Ia vida colectiva. Fecundo es este anhelo final:
por €50 lo hemos llamado La Libertad Creadora™ 17,

Los admirables fragmentos sobre la libertad creadora que aca-
bamos de ordenar y transcribir configuran también lo que podemos
llamar el “humanismo” de Korn.

Un lector de esos fragmentos que estuviera algo familiarizado
con la filosofia contemportnea veria, tal vez, que el humanismo de
Kom vacila entre un humanismo marxista (autoedificacién histérica
del hombre por el trabajo) y un “humanismo existencialista” del tipo
J-P. Sartre (*humanismo, porque nosotros e recordamos al hombre
que no tiene otro legislador fuera de ¢l mismo. y que desde su
abandono deberé decidi sobre i mismo” ).

En tal lector veria sin duda semejanzas ciertas, pero tal vez no
viera el intimo pensamiento de Korn. Porque el humanismo de Korn
tiene una dimension de que carecen con seguridad esos otros dos @
Ios que lo hemos referido para poder caracterizarlo mejor.

En efecto, a continuacién del Gltimo fragmento antes citado, del
pémafo VII de la Axiologia, ¢l Dr. Korn continta asi: “Quizés el
lector retenga una pregunta. porque no se encuadra en los limites
de este ensayo. Trataremos de contestarla. La Personalidad es, dentro
de lo empirico, un término Gltimo. Sus raices penetran en el fondo
metafisico de las cosas y la realizacién integra de la Libertad nos
identificaria con lo Absoluto”.

Cierto. el Dr. Kom no ha explorado esas raices de la libertad
que penetran en el fondo metafisico de las cosas — segin ¢l mismo
dice —. Por eso el humanismo de Ko y su imagen de la libertad hu-
mana se dibujan sobre un fondo de espesas sombras. Pero asi v todo.
no es fécil reducirlo a Io que no es ¢l mismo.

Tuminar esas sombras_en los contomos de I libertad habria
sido tarea de la metafisica. Pero ln probidad intelectual de Kom. que
estaba bajo el signo del idealismo ~y en el caso de In metafisica,
también del historicismo diltheyano — se lo prohibia. Apresurémonos

 Obren. 1. i, 164
= I, Suv, Lesttentalime et un hmarisme, Part, Nogel, 1946, plgn. 95.94.
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si mismo revela el fondo oscuro, pero real, de lo tmpulsivo y animal
en el hombre.

El orden subjetivo, el yo, se anuncia, pues, como libertad.
Intentemos componer la imagen de la libertad tal como resulta en
Kom. En las formulas admirables que ordenamos a continuacién
se encuentra la esencia del pensamiento de Kom acerca de la
lbertad.

La accién es includible, EI don de In existencia no lo hemos
solicitado. Por obra del acaso nacemos en determinado lugar y tiem-
po: la cuna humilde o mullida que nos toca en suerte no la hemos
elegido, ni el atuendo fisico y psiquico. Y bien. como quiera que sea.
nos hallamos en presencia de_ nuestro - Luego quedamos
abandonados a nuestras propias fuerza ‘Ante la vida —dice
olro texto — o nos resignamos o nos rebelamos, la rehuimos o la afron.-
tamos, nos refugiamos en el claustro o descendemos resueltos a la
arena.... No obstante, entre el asceta contemplativo y el hombre de
accién media un acuerdo fraternal. Ninguno de los dos acepta la
vida como se le ofrece. .. Ante esta situacion el hombre se res

3 sueia con un mundo mejor més alla de la realidad, o se subl
e intenta crear un mundo mejor dentro de Ia realidad. Ambas acti-
tudes tienden a una misma finalidad: a la liberacién” *. Llamaremos
valoraci

a la reaccién de la voluntad humana ante un hecho.
10, “Todas

nden al

Llamaremos valor al objeto de una valoracién afirmati
Tas valoraciones emergen de una sola fuente y smo fin.
Afirman la autonomia de la personalidad, persiguen su emancipacion
de toda servidumbre, es decir, su liberacién como finalidad ltima
y comtn. De este impulso ha nacido I obra de la cultura, el esfuerzo
histérico de la especie, la afirmacién de la libertad frente al dominio
de la necesidad. Porque la libertad no nos es dada, es preciso con-
quistarla en el breve plazo de nuestra vida individual. como en la

 Obras, 1 pég. 253
 Obra, I pég. 142
* Obra, 1 pég. 102
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ALEJANDRO KORN Y LA IDEA DE UNA
“FILOSOFIA ARGENTINA"

ot ol s, g, o e do
konc ds & o poics s o
S G vk 3. B Adaamn

1

Alejandro Korn postulé con Insistencia una filosoffa auténtica-
‘mente argentina. Sostuvo que su aspiracién no era ingenua ni ul6pice
En efecto. en la Argentina, segtn ¢l ya habfa existido una filosofia.
surgida con un sentido a la vez realista y profético ante los problemas
nacionales en un momento histérico de alentadora. recordacién.

Korn se referfa precisamente a una doctrina que, una vez supe-
rada. ¢l habia combatido con ardor: el viejo positivismo decimonénico
cuyos antecedentes autéctonos se identifican con el nombre de Juan
Baatista Alberdi.

Queda dicho més arriba que Korn no crefa. postular nada inge-
nuo ni utépico. Debe agregarse que no le inspiraba un mero naciona-
lismo cultural y que, al postular una filosofia. argentina, &I, filssofo
profesional, debfa saber el alcance cabal de los témminos que empleaba.

Como el tema de la posibilidad y necesidad mis o menos urgente
de una filosoffa propiamente americana ha sido objeto de andlisis y
controversias en un pasado reciente, convendria establecer con alguna
precisién lo que Kom entendia por una filosoffa genuinamente ar-
gentina.

Mas, antes de entrar en el estudio de los textos mismos de Korn,
serfa oportuno plantear el problema tal como lo hicieron, pocos afios
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resuelto. Esta forma no puede ser ya Ia imitacién, sino la creacién
personal propia” (pég. 18).

Por consiguiente se impone la necesidad de una filosofia amerl-
cana porque la filosofia es. por excelencia, “la disciplina natural al
hombre en situacién problemtica” (pég. 19).

Esta
ricana.

losofia debe ser una “expresién de la circunstancia ame-

una flosofia_que trate de resolver los problemas de esa
(pég. 29).

te una marcada influencia de Ottega y Gasset en Leo-
del Ottega de El tema do nuestro tiempo y de La his-

toma:

“La verdad de cada hombre o generacién es absoluta, lo que no es
igualmente absoluto es el lugar que cada hombre o generacién ocupen
en la realidad. Hay una absoluta realidad, o que no es absoluto ni
uno son los puntos de vista desde los cuales esta realidad puede ser
captada. El que un hombre no pueda captar el punto de vista que
sobre la realidad tenga otro, no invalida tal punto de vista,
se tratars de verdades absolutas, y sus expresiones serin
verdades absolutas. En csta forma nos encontramos con que cada
hombre tiene su verdad plena y absoluta, vilida para @l y para qui
s, en el mismo punto de
. los hombres no podrin

vista: de no ser asi no
nunca entenderse entre si” (pégs. 30-31).

Como sc ve, Leopoldo Zea adopta el perspectivismo orteguiano,
3 lo aplica desplegndolo en una serie de argumentos que apuntan
a demostrar no sélo la posibilidad sino la necesidad. para ¢l perento-
ria, de un filosofar americano desde un punto de vista rigurosamente

No es esta la o

~por falta de espacio ~ de hacer entera
justicia al meditador mejicano con una presentacion y comentario
cabales de sus argumentos. Baste insistir que ésta constituye una sin-
tesis — o simplificacién — de una doctrina de compleja estructura.
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después de In muerte de ¢l dos distinguidos pensadores de los extre-
mos norte y sur de nuestra América. Nos referimos al mejicano Leo-
poldo Zea y al argentino Risieri Frondizi. A la luz de lns ideas de
estos dos flésofos vivientes, las del viejo maestro argentino han de
adaquirir algo asi como un renovado interés.

i

En conferencias dadas en 1942 en Ta Universidad de Michoactin
» publicadas tres afios después por ¢l Colegio de México (En torno a
una filosofia americana, Jomadas, N' 52. México. 1015). Leopoldo
Zea expuso — sintetizadas aqui considerablemente ~, las siguientes
tesis:

La segunda guerra mundial — recordemos que Zea escribe en
1942 se le aparece al meditador mejicano como el derrumbe mismo
de la cultura curopea. “El americano” —dice — “habia vivido cémo-
damente cobijado por I sombra del drbol de la cultura europes
pero. .. un buen dia, el hombre europeo, el cultivador del drbol ab
gador. To corta y armofa al fuego por initil. con o cual el americano
se ha encontrado de golpe expuesto a la intemperie, amenazado por
todos los elementos: se encuentra de golpe con la histo
necesidad de hacerla, es decir, con la necesidad de hacer una cultura
cultivando ideas y creencias propias” (pégs. 16-19).

Hasta producirse el caos en que ha caido la cultura de Europa,
América habia resuclto, con medios prestados, los problemas de su
circunstancia, Dentro de esa circunstancia estaba la cultura europea
¥ por eso habia usado esa cultura como instrumento de solucién.
América no necesitaba hacor cultura propia; emples heck
esto s, un conjunto de soluciones  los problemas de la existencia
inventado por los hombres de ultramar.

Zea, en 1942, no ve ya en la cultura occidental wna solucién
~0 un conjunto de soluciones ~ sino un problema o un conjunto de
problemas. Por eso afirma que ahora es "cuando América necesita de
una cultura propia, ahora es cuando tiene que resolver sus problemas
en otra forma bien distinta a la forma como hasta hoy los habia
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Dicho de otro modo: ¢l americano es un inadaptado porque no puede
sentirs, por la razén apuntada, ni cabalmente europeo ni cabalmente
la de estar en I existencla se mani-
festa en un sentimiento de inseguridad, de inautenticidad, mejor di-
cho, de Inferioridad. Zea analiza este sentimiento de inferioridad, en
sus diversas expresiones.
De su andlisis surge, sin embargo, una conclusién positiva, optimist
precisamente esa inadaptacién espiitual, significa que debe existir,
que existe, una. personalidad propia. peculiar, que debe afirmarse
en la autoconsciendia  en In realizacién del proyecto de ser Gnica
¥ singular en el escenario de la historia.

v

desarrollo de los temas de la flosofia europea y en un desarrollo de.
temas propios de América. Por el hecho de ser el americano ante
todas cosas hombre, pertenece a su circunstancia el serlo, primaria-
mente. Por consiguiente la filosofia_americana habré de continuar
Ta especulacion sobre temas universales. América, por otra parte, es
prolongacién de la cultura occidental, y todo filosofar americano no
ha de incurrir en la insensatez de intentar prescindic y mucho menos
de pretender sustituir aquella cultura. Lo “nuevo” con referencia al
filosofar europeo ha de ser el punto de vista: a saber, una actitud
tebrica fiel a la circunstancia americana, la cual a su vez, es también

Entre los temas que especialmente seiala Zea como intransferi.
blemente americanos, esté el de la historia de Amtica, dentro. del

interés que se ha de poner en el
‘malas copias” de sistemas europeos en que consiste la
historia del pensamiento filoséfico americano reside en Ia necesidad
de averiguar por qué esas “copias” han resultado ser lo que son.
Esta averiguacién nos llevaré al descubrimiento de un aspecto de la
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Zea nos invita  adquiie plena consciencia de las circunstancias
americanas para allanar el camino no de una filosofia americana pre-
cisamente, sino de una auténtica Filosofia. Reacciona asi contra quienes
cargan el ‘acento en lo americano y dan la espalda a lo filossfico.

Afirma que una Hlosofia seré verdaderamente americana, esto
es, Filosofa, i obedece no a un mero afén de “independencia” de lo
europeo, sino al imperativo que hoy no puede desoirse de hallar so-
luciones de los problemas del hombre americano con fidelidad a las
circunstancias intransferibles que consttuyen la realidad americana.

Ahora bien: para la realizacién de una obra cultural autéctona,
ser menester determinar Ia elacién de America con Ia cultura europea.

£Qué sentido tiene ésta para los americanos? ~se. pregunta
Zea — s el mismo que tiene para los asiiticos? LExiste en Améri
una cultura autéctona de raices precolombinas? Zea asegura que hay
entre americanos y asidticos una radical diferencia respecto a su ac-
titud frente a o curopeo. El asiético vive en y de su cultura propia
v adopta del curopeo sl la técnica. La cultura de Europa le es
fundamentalmente exctica. Por otra parte, al americano ~lo no venido
de Europa — lo azteca. o maya, le es tan ajeno como lo oriental.

“Entonces Lqué es lo nuestro? Porque sucede ~ arguye Zea~
algo muy grave: somos conscientes de que Ia cultura curopea no es
nuestra, que la imitamos, pero si buscamos en nosotros mismos no
encontramos eso que queremos llamar nuestr. Parece que fo nuestro
o es sino un anhelo, un legar a ser, un futuro; en una palabra: lo
nuestro parece ser un proyeclo” (pég. 43).

La cultura de América acontece ser y no ser la de Amrica
Frente a clla el americano se sicnte “como se puede sentir el que s
pone un traje que no es cl suyo” (pig. 44).

En suma: Este ser y no ser americano de la cultura europea, se
debe al hecho de que lo que s consiste en una identidad de anhelos,
de ideales; y lo que no es, en una disparidad de circunstancias.

"Tal comunidad de ideales por un lado y tal divergencia de cir.
cunstancias, por otro, explican la inadaptecion del hombre americano.
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Filosoffa y aparecida al afio siguiente en Ia Philosophy and Phenoma-
nological Reviow (vol. IX, March 1949, N° 3 pégs. 345-354).

“Mucho se ha discutido en los dltimos afios” ~ escribe Frondizt —
“especialmente en México, sobre los caracteres que tendsé o deberd
tener Ia filosofia. iberoamericana. Se ha intentado seialarle temas
concretos, direcciones caracteres anticipados. Fuera de la in-
enuidad que significa. intentar profecias de esta indole, el eor
principal de tales empresas consiste en que se ha concretado la aten-
cién en lo iberoamericano, olvidando lo filos6fico. Todas cstas preo-
cupaciones, por otra parte, revelan el desco expreso u oculto de que
haya una filosofia iberoamericana  corto plazo, como si pudiera
elaborarse un pensamiento filossfico original con sélo proponérselo.
Ninguna filosofia surgi6 como resultado de un deliberado propésito
de realizarla” (pégs. 166-167).

Arguye Frondizi que ninguno de los grandes pensadores ~Des.
cartes, Hume o Kant ~, se propusieron filosofar de una manera fran-
cesa, inglesa o alemana, respectivamente, Es més, i cualquiera de
estos pensadores se hubiera propuesto hacer una filosofia representa-
tiva de sus propios paises, no sélo no habria logrado profus
que habria falseado el “espiritu” nacional de que han

camente, cjemplares intérpretes.

“En nuestro
de tener una filosofia propia es el ir
tal filosofia. Y lguna vez aparece una filosofia original en Ibe-
roamérica, seré porque sus forjadores no se lo han propuesto. La
filosofia de un determinado pais o época es una consecuencia de Ia
iosincrasia de sus autores y no el resultado de una labor que se
realiza con el deliberado propésito de tener una concepeién original
© propia” (pég. 167).

En suma: todo prurito de “americanizar” o nacionalizar la fi-
losofia la_desnaturalizaré forzosamente, esto es, le priver de su
carteter filosofico. "Para que surja una flosofa theroamericana hay
que <hacers Hlosofia, sin més: el carécter iberoamericano vendré por
aftodidura, Querer hacer deliberadamente una fiosoffa iberoamericana
es tan ridiculo como mitarse o si mismo. St somos americanos de ver-
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va mencionada inadaptacisn, la cual, como se ha dicho, s clave del
secreto de la verdadera personalidad americana. En sumas la elucida
cién de lo histérico en todas sus formas nos haré adquirir conciencia
de nuestro ser més recéndito, con sus virtudes  limitaciones, sus poten-
cialidades ¢ insuliciencias. Dicho de otra manera ~y usando la termi-
nologia de Américo Castro—, esto nos esclarecerd la “morada vital”
del americano y su peculiar “vividura.

Un mismo repertorio de temas en Europa enfocados desde dife-
rentes perspectivas en el espacio y en el tiempo constituye lo que se
llama flosofia griega, francesa, inglesa, alemana, etc., porque cada
drea_cultural respectiva ha interpretado esos temas conforme a la
indole de su ser en el espacio y el tiempo, esto es, en su circunstancia.
Lo propio puede acontecer en América si el pensar filoséfico ajusta
su punto de vista a la realidad auténtica que le depars el destino.

“La obra de los grandes filosofos como toda abstraccion metafi-
sica culmina en una politica y en una ética’”, escribe Zea. El filosofar
de gran estilo establece por consiguiente una fntima relacién entre

teoria y préctica.

“Parece ser ~ agrega més abajo~ que la cultura europea
se encuentra en crisis debido a Ia ruptura de tal relacién. La teorfa
parece no tener que ver nada con la prctica” (pég. 14). La filosofia
se ha convertido en lo que Alejandro Kom llamaba “filosofta de la
chtedra”, o, segtn Zea, “en juego malabar”.

La prictica, pues. privada del rumbo de la teoria, ha degenerado
en actividad impulsiva, inhumana, animal.

Una americana. al revés que otras filosofias al wso,
debers pugnar por establecer una coordinacién de teoria y prictica
¥ contribuir modesta pero honradamente a la cultura. universal, con

tacién de la experiencia americana en ¢l fmbito de su

v

En 1048 Risiert Frondizi publics en Realidad (marzo-abril, vol.
IIL, N 8) una ponencia leida por él en Nueva York, “ZHay una filoso-
fia.iberoamericana?”, en el Segundo Congreso Interamericano de
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tales intentos un eror de perspectiva. La filosofia se ocupa de la
totalidad en tanto totalidad. Y mal podemos contemplar esa totalidad
con una perspectiva pueblerina. EI provincianismo es enemigo de la
filosofia y parece actitud provinciana querer elaborar una filosofia
mejicana o argentina, No se trata de renunciar a tal careter, sino
de o limitar nuestra mirada con orejeras nacionales. Hay que
sofar desde la “circunstancia humana” pues tan abstracta es la
cualidad de argentino como la de hombre™ (pégs. 168-169).

Bien. No sert ~ cabria preguntar—~ no ser otro ingrediente de

lo-

la_circunstancia americana, aparte de los que muy acertadamente
subraya Frondizi, el hecho de que el americano ~hombre de cultura
occidental, y arge
filosficamente el problema del ajuste o adaptacién que la cultura
occidental ha planteado en las tierras nuevas de América?

Una meditacién sobre esta cuestion hecha sobre un plano rigu-

ino, peruano o meficano~—, necesite esclarccer

rosamente teérico y enfocada sobre lns maltiples implicaciones de

un grave problema que no parece ser imagin
estictamente ilossfico una coloracién americana!

“En el siglo pasado ~ seiala Frondizi~ Ia gente se interesaba
por Ia filosoffa, con &nimo de encontrarle explicacion a la realidad
social que queriamodifi
ete., era el criterio de ve
mento al servicio de act jones no filossficas. En
Ia actuelidad, en cambio, s interesan por s
‘mismas. No se erea que este proceso pueda culminar en un enquista-
miento de Ia filosofia que le haga perder contacto con la realidad
social y cultural transforméndose en un juego intelectual o una
actividad profesional o académica. .. Sin querer exteaer de las doc-
trinas filoséficas consecuencias précticas inmediatas, ¢l pensador
latinoamericano continia con los pies bien asentados en la realidad
interés

o ino daria a lo

su_aplicacién politica, educacional.
. La filosofi
idades o preocups
s cuestiones filo

convertia en un instru-

gia” (pégs. 169-170).
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dad., todas nuestras actividades y creaciones, en tanto sean auténticas,
reflejarén nucstra calidad de americanos. Autenticided en la actitud,
(pb. 167).

Cabe observar de paso que, aunque enfocando el problema en
forma diferente, Zea y Frondizi subrayan con igual énfasis el requi-
sito fundamental e indiscutible de la autenticidad. LA qué se debe.
segtn el meditador argentino, el desco de una
iSe debe sélo a una “aspiracién ingenua de adolescente que quiere
ponerse pantalones largos para pasar por hombre maduro, revelando
con ello su adolescencia?”

Frondizi indica otra razén: “la influencia de una concepcion
muy divulgada en Theroamérica y que se introdujo a través de Ortega
3 Gasset”": el perspectivismo, Esta influencia, benéfica en un sentido,
ha sido perniciosa en otro.

El perspectivismo en América no examiné con rigor debido la
ambigiedad del término y del concepto de circunstancia.

“4Cutl es mi circunstancia?” ~se pregunta Frondizi— y se
responde: “Soy hombre de cultura occidental, iberoamericano. argen-
tino, de la ciudad de Buenos Aires, y vivo en condiciones que me
son propias en tanto persona individual. ¢A cudl de estas condiciones
tomaré como mi "circunstancia?”

A renglén seguido cita ¢l conocido pasaje de Ortega segin el
cual el universo se le presentaba desde Ia perspectiva del Guadarrama.
o desde el campo de Onti por tanto, a ¢l le correspondia lograr
un “logos del Manzanares”

es lo important

Los_iberoamericanos resolvieron seguir ¢l cjemplo de Ortega,
asequra Frondizi. Por consiguiente “escogieron su Guadamrama y su
Manzanares y el mundo tuvo que achicarse para que pasara por el
agujero. Del intento de
se pasé al esfuerzo de filosofar en tanto mejicano, argentino o peruano.
que el carbcter de argentino forma parte de mis “cir-
pero también forman parte de ellas mi condicién de
iberoamericano o de hombre occidental. Y que hay también una
“circunstanciahumana”, no menos real e ienunciable. Hubo en
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Kom ha de llamar “vistén”. No confundir. “A objeto de ahorrar
cquivocos excluyo de mi concepto de la intuicion al fenémeno psico-
Igico llamado intuicién intelectual. para el cual eservo, en un sentido
figurado, el nombre también histérico de visién™ (LC. 220). “Desgra-
cindamente el témino intuici6n se usa también en una acepcién
figurada y se aplica a la vision ideal. Se habla entonces de intuiciones.
intelectuales. pocticas o misticas. Estas son procesos mentales muy
distintos y al equipararlos a I intuicién propiamente dicha se da lugar
a ambigiiedades deplorables™ (AF. 305-304). Para Ko, pues, visién
es la creactén simblica con I cual coronamos nuestra concepcion del
mundo, alli donde nos abandona el conacimiento cirto (LC. 243)

Nos habla de la “visién intelectual” de quienes quieren forjar la sin-
tesis del dualismo sujeto-objeto (C. 415).

Como este tema es tan importante en la discusién de las teoric
estéticas contemporéneas hay que detenerse en €I, y distinguir I:
toicién de Korn de Ia de ofros: sean Croce y Bergson, dos de los fls-
sofos que més ascendiente tuvieron sobre ¢l y que, ademés, han influido
extraordinariamente en las teorias estéticas de hoy.

A primera vista Kom parece aceptar la diferencia que establece
Croce entre el conor tuitivo de lo particular y concreto y
el conocimiento racionl de lo universal y abtracto, siendo el primero
condicién del segundo (C. 405). Pero de ahi no pasa. y se niega a
acompatiar a Croce en su dealismo absoluto, segin ¢l cual ambas
formas del conocimiento retornan & confluir en el desenvolvimiento
el Espiritu, de donde se habian
bifurcado; o sea, se refunden en un metaisico Concepto de o universal-
concreto (C. 406-407). Kom se vale de la critica gnoseolégica de
Croce, pero no de su total Filosofia dello Spiito (Ias actividades
tebricas — Estética y Lo las précticas — Economia y Elica —
¥ su interpenctracién en la Histori). Por lo tanto Kom no desple-
garia ¢l témino “intuicion” en el gran abanico de sinénimos que
ofrece Croce. Para Croce, nunca para Korn, hay intuicianes que puden
conocer sin necesidad de integrarse en un conceplo, intuiciones que
ni siquiera entran en las categorias de tiempo y espacio.
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Fuera de toda duda, pues, hay la conclencia. En primer lugar
la conciencia es el yo, es decir el que siente, piensa y Juzga. Pero
el yo no agota toda la conciencia. En ella estén también las repre-
‘Este mun-

sentaciones que vivimos como mundo. Por eso dice Kor
do esté fuera del yo, pero no est fuera de la conciencia™.

Cabria preguntar ahora si ese mundo esté sélo en la conciencia,
si se agota en ser contenido de conciencia. Korn no se atreve a pro-
nunciarse sobre tamafia cuestion: tampoco se siente obligado a ha-
celo. Lo que si rechaza, por la sencilla razén de que no le consta,
es que el mundo representado en la conciencia
duccién de un original que seria la realidad en si
este mundo hipotético, situado fuera del horizonte que abarca nues-
tro conocimiento, no tiene, en el sentido lteral de la palabra, razén
de ser. La afimacion de su realidad es tan solo un acto de fe.
residuo irracional del realismo ingenuo”.

Aunque a decir verdad la cosa no esté muy clara. Pero no vamos
a pedic claridad excesiva en un asunto que no lo consiente mucho,
sobre. todo en la forma en que el idealismo lo plantea. Y adems
se trata de una afirmacién sobre la que no hace falta insistir dema-
siado por ahora, pues ya hemos de ver que el mismo Kom la dejars

de lado tan pronto como le sea preciso hacerlo.

Si. pues, llomamos sujeto al aspecto de la conciencio que antes
hemos determinado como yo, y nombramos como objeto las repre-
sentaciones que vivimos como mundo, entonces el Dr. Kom puede
decir: "En verdad. la conclencia se desdobla en un orden objetivo
¥ en otro subjetivo: no podemos decie més de lo que sabemos, pero
esto lo sabemos de un modo claro y definitivo”.

De acuerdo con esta evidencia primera no cabe concebir (cs
decir, lo que se llama concebir claramente) nada que esté fuera de
la conciencia ni debajo de ella. O como lo dice bellamente Kom:
“Llevemos el pensamiento a la iniciacién més remota de los tiempos,
Tancémoslo a espacios insondables més alla de la via lictes, divague-
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de Kom trasciende. por asi decirlo, sus propias formulaciones y las
influencias filossficas epocales que trasuntan.

Kom aborda el problema filossfico a nivel del idealismo. El Dr.
Kom tenia muchos de los rasgos que definen la mentalidad ideali
en filosofia. EI primero de esos rasgos s una actitud predominante-
mente refleja, es decir una actitud vuelta a la conciencia, a sus pode-
res y funciones, antes que a los objetos mismos que solicitan a la
conciencia y a los que la conciencia esté dirigida. Junto con esto,
habia en Korn el gusto del saber racional claro y distinto, la cat
tela y la pulcritud del pensamiento. el miedo de hacer el roméntico
softa —. Resultado final de una actitud tal ~ tanto en
Kom como en el idealismo ~— es el repudio de la metafisica, que viene
a ser ack como un ocuparse con lo que esté ms allé de la conciencia,
algo como el ser en si, es decir algo que puede ser sin ser contenido
de conciencia. El metafisico asume aqui la figura ridicula del que
quisiera saltar sobre su propia. sombra.

Para el idealista la conciencia en defi
caracterizarse con las pal:
esfera orgullosa de la plenitud de su goce soli

— al menos cn f

Kom adopta, al menos segin declaraciones expresas, este mismo
punto de partida — aunque no siempre sea consecuente con ¢l —, segin
pronto lo veremos. Empicza, pues, por sumergirse en esa esfera de Ia
conclencia (ast la designa expresamente). como nos lo dice en un
je_que merece ser cldsico:

“Pocas reflexiones bastan para advertir que este universo visible y
tangible que se extiende en el espacio y se desarrolla en el tiempo
o lo conacemos sino como un fenémeno mental. Culntos, sin em-
bargo, después de concedemnos este hecho, luego prescinden de €,
lo apartan como algo molesto y discurren sin tomarlo en cuenta.
Este reproche no se dirige al vulgo sin noticias de la primera de las
nociones flosaicas: espiritus cultos hay que. si bien lo saben, no
consiguen realizar el empefio intimo que es menester para sustraerse
a I sugestion del habito... Con espiritus asi dispuestos no debe
hablarse de filosofia.” *

" Obrus. 1. pl. 12 v sige. 75
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mos por los espacios multdimensionales: nunca lograremos sallr de
Ias fronteras de la conciencia; la imaginacién més audaz no puede
salvarlas™ ¢,

Todo esto esth bien visto y admirablemente expresado: “nunca
Tograremos salir de I esfera de In conciencia”, dice Ko con e
idealismo.

Korn no se aventuré a sospechar (de un modo expreso al menos)
que esta descripeién de Ia conclencia como una esfera pudiera no ser
comecta. Y allf reside, en rigor, toda la cucstién. ¢Y si la conciencia
bien mirada, no fuera una esfera? £Si fuera una conciencia menes-
terosa, tal que no pudiera ser sino como spertura a lo otro de s1
misma?

Pero el Dr. Kom no ha cuestionado Ia descripeion de a con-
ciencia que esté a Ia base del idealismo gnoseolégico v, por tanto,
no ha podido salir coherentemente de clla: “nunca. lograremos salir
de la esfera de la conciencia”.

Mas si no ha podido salie coherentemente de I conciencia, ha
saltado fuera de ella — como lo hemos de ver bien pronto — por una
transgrcsién a su premisa idealista. Lo que ha operado en @l este
salto ha sido Ia experiencia de Ia libertd. La libetad s, para Ko,
menos una verdad teérica que una experiencia, y atin la experiencia
primordial. Lo dice él mismo: “Quien no sepa por testimonio
diato de su conciencia lo que es libertad, renuncie a entenderme’

Mas para entender la libertad que esté en el centro del yo. de la
subjetividad. y como formando su esencla, tenemos que explorar antes
el orden objetivo.

De acuerdo con su punto de partida idealisa, explorar el orden
cbietivo es para Kom lo mismo que determinar la naturaleza. del
conocimlento cientifico, s decir Ia conclencia_clentifica, en que <l
orden objetivo se nos da. En primer témino, el Dr. Korn ha querido
definir con precisién el campo de la cie ‘Llamamos ciencias a

Obras, 1. phs. 14,
Obras, L. pta. 30.
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limapio hombre de bien, ¢l pensador y el maestro. Tenia el valor y el
ardor junto con la cortesia y la templanza. Un inconfundible decoro
brillaba en su conducta y se transparentaba en todos sus actos. Su
-a libertad interior, asi como no le daba tregua para compla-
cerse demasiado en si mismo, le hacia entregarse slo hasta ci
punto a los hombres y a las ideas. Su consejo o su estimulo era desin-
teresado y viril, sin apafiamiento ni vulgar sentimentalismo. Su ge-
nuina bondad y su indole afectuosa se refrenaban con una recatada
sobriedad. Aparecia asi como cordial y altivo, cercano y distante a
la vez.

En esponténea lencia con una de las notas salientes de la
imagen del filésofo forjada desde Platon hasta Nietsache, el Dr.
Kom no tuvo ni buscé nunca ninguna de las formas del poder. Sus
timidas incursiones por la politica no traducen vocacién politica:
fueron tan sélo ~al menos a mi juicio — el cumplimiento del deber
ciudadano tal como se lo dictaba su seriedad moral, con més algo de
la expresién de la tipica nostalgia que el hombre de pensamiento
siente a veces por la accién.

La curiosidad intelectual del Dr. Komn abarcaba un circulo am-
plio que iba de la literatura a la historia, de I iencias a la mi:
Su conocimiento de la filosofia era seguro y viviente, y se depuraba
de continuo en su clara inteligencia. El saber de Kom era un saber
a su medida, es decir un saber auténtico.

Si el profesor de filosofia debe ser en alguna medida una encar-
nacién del filosofar, el Dr. Kom fue profesor eminente. Lo veo to-
davia a través de mis recuerdos de alumno. Con noble gravedad. en
un lenguaje pausado y preciso, dibujaba con claridad los pensamien-
tos, y se emocionaba con las ideas. El oyente era asociado de modo
espontéineo al desarrollo de los argumentos con un interés que no
declinaba nunca.

La obra escrita de Ko — como lo tengo dicho — revela al es-
aitor, es decir aquel que posee el don de hacer del pensamiento i
material y de la palabra camal un todo Gnico e indivisible. Caracte.
riza al estilo de Korn una hermosa y austera concisién, esa concisién
que es signo de fuerza, abundanci y decencia erpirtualen.
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ACTUALIDAD FILOSOFICA DE ALEJANDRO KORN

A los clen asos del nacimiento de Alejandro Kom y a los ya
transcurridos desde su mucrte disponemos tal vea de la conveniente
perspectiva para una valoracién de su pensamiento. Quisiéramos en-
sayar con intencién de objetividad, pero también con el inevi-
table acento_individual que comporta todo intento de comprension
viviente en filosofia, una semblanza y valoracion de la personalidad
filoséfica de Korn.

Es éste e tercer trabajo en que abordamos el mismo tems.
l pondremos a contribucién, con miras a perfeccionarlos en una ela-
boracién més madura, el contenido y las conclusiones de los que con
anterioridad le hemos dedicado.

La filosofia en la Argentina no comienza con Alejandro Kom;:
tampoco tiene en Kom algo asi como su culmi ién o cumpl
Pero Alejandro Korn es, sin disputa, encarnacién ejemplar de la
actitud Hloséfica en nuestro pais y en América

No se puede intimar con una filosofia sin verse uno empujado.
tarde o temprano, a conocer al hombre que la hace. La razén esté en
que la filosofia es un quehacer o un empeiio individual, y por eso
lleva siempre un_acento personal includible. Es por eso que las
ideas filossficas de Korn ~que son. a nuestro juicio, genuina filo-
sofia — remiten en seguida, como a su fondo inevitable, al hombre
que dl era.

Ahora bicn, el hombre era admirable. Las més altas dotes inte-
Iectuales se aunaban en ¢l a los valores més puros de la personalidad.
Por es0 pudo ostentar sin esfuerzo y sin énfasis la triple nobleza del
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En Kom hemos creido ver de mancra cjemplar esa radical actitud
citica que es ln actitud Hloséfica. EI Dr. Ko ha afimado slo lo
que creia saber bien, con un saber suyo, viviente y original. Su fi-
losofia, porque s auténtica, es original. La filosofia de Kom e ori-
ginal —y de otro modo no lo seria de manera alguna ~ porque su
contenido consiste en experiencias y evidencias personales de ¢l
™ Los dos escollos que tiene ante s la actividad filoséfica argen-
tina y latinoamericana son, en un cxtremo, la improvisacion y falsa
originalidad: y de otro lado, Ia servil imitacion de un modelo, el
aritar en forma de proclama la adhesién a ilosofias de moda.

Porque conocis de cerca la_autenticidad flossfica, puesto que
tuvo que Iabrarla en si mismo, el Dr. Korn vio claramente y denunci
o contrario de ella. “De allende los mares ~ha escrito ~ recibimos
I indumentaria y la filosofia confeccionada. .. Por nuestra voluntad
hemos aspirado a incorporamos a la cultura de Occidente: no s
nuestra voluntad scr un conglomerado inorganico de metecos. .. No
podemos renunciar al derecho de disc
Tlegan hasta. nosotros, ni al derccho de adaptarlas a nuestro medio:

i las diversas influencias que

o renunciamos tampoco a la esperanza de ser una unidad, y no un

cero dentro de la cultura universal.

Claro que no por eso el Dr. Korn se puso a hurgar en la ar-
queologia indigena ni en el folklore americano para que le revelaran
Io que tenia que pensar, creer o hacer: “claro que no nos vamos
a encerrar dentro de nuestras fronteras para crear una filosofia pam-
peana”?, ha dicho también. Sino que asumi6 por i sélo, con indivi-
dual denuedo, la radical
era gran leccién de Korn sobre Ia actitud del fi-
Tésofo. Ella s, en especial para los latinoamericanos, de rigurosa ac-
idad. Quisiera sugerir que una actualidad no menor late en su
filosofia, sobre todo en algunas vetas de ella en que el pensamiento

itud critica en que consiste el filosofar

* Attsmions Ko, Obrs (Lo Pl 19381640, i de I Usvriod Ne
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Es cosa de admirar cémo el Dr. Ko llegé a la filosoia ya en
sus afios de madurez. Habia nacido en la provincia de Bucnos Aires
el 3 de mayo de 1860. Obtuvo su titulo de médico a los 23 afios
 empez a ejercer su profesién en un puchlo de su provindia natal.
Desde 1897 hasta 1916 fue director del Hospital de alienados de
Melchor Romero. A part de esta dltima fecha se consagré por en-
tero a la filosofia. Su iniciacién en Ia docencia universitaria databa
de 1906 como profesor suplente de Historia de la Filosofia en la
Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos Aires.

Alejandro Korn llegs. pues. a la filosofia por el camino porque
Tlegan los filésofos, es decir obedeciendo décilmente la voz incontras-
table de su urgencia de un conocimiento esencial y la aclaracién cri-

ica de las metas, el sentido y el valor de la propla vida. Con estas
disposiciones ¢l Dr. Kom se elevé a un modo de filosofar a la vez
docto y original en el que resuenan algunos de los temas vitales de
Ta filosofia de siempre y de rigurosa actualidad.

El pensamiento de Korn esté en general bajo el signo de las
tendencias filoséficas dominantes desde finales del siglo pasado hasta
el primer cuerto del siglo xx, es decir el idealismo y la filosofta de la
El pensamicnto de Korn esté bajo ese signo, pero no es un
jucto mecsnico de su influencia. Lo que otorga al Dr. Korn sig-
nificacién excepcional entre nosolros es. justamente, lo genuino de
itud filossfica.

La filosofia — como Ia vida humana toda — es histérica siempre, en

el sentido que el filésofo piensa en determinada época donde se agi-
3 esti sujeto, por lo tanto, a
ibles y otras imponderables. Pero la caracterisica ac

tan determinadas ideas y probleme

influencias

tud del filssofo consiste en el denuedo con que es capaz de prescindir
de todo eso para atenerse, sacéndose de encima la historia. tan sdlo
ro y evic

un saber pri.

y fielmente a lo que reconoce como incondicionalmente
dente. Embarcado en una reflexion dirigida a logr
‘mordial acerca del hombre y sus relaciones con el misterioso Univer-
so. el filésofo hace el gesto de liberarse de toda sumision.
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presencia, como se percibe, desdibujado pero presente, un rostro en
Ia penumbra,

Sin duda alguna, Ko no ignora la existencia de lo metafisico.
cuya imposibilidad como ciencin deblera ser innecesario demostrar
como demostrar In certeza

de “que no podemos vivir sin metafisica”.

Es licito emprender el viaje hacia lo metafisico, pero “a condicion
de retomar”. Korn lo realizé en su hora, y al emprender el regreso,
va en tierra firme, acaso su mirada se haya vuelto melancslica y
a hacia el ignoto mar si ines que dejaba tras de si y en
“Y a pesar de todo, hemos de
hacer metafisica.” * Pulera actitud de extrema probidad  intelect
que sin duda alguna le ha demandado un esfuerzo continuado,
dante con Io heroico para acallar y esconder en los pliegues més hondos
¥ secretos de su espiritu sus intimas inclinaciones y anhelos, en ese
intimo y callado rincén, allf donde se esfuman y desvanccen las dltimas
reservas criticas del pensamiento, y se acaricia ~ secreto, inconfesado
miés que idea formulada ~ y se vislumbra la posibilidad

Pero como el hombre exhil en In lucha, el ideal
quitista no puede seducie al Y si bien puede afir-
marse con ciertos filésofos de la historia que del pasado no perci-
bimos sino aquello que se ha tomado inteligible, lo que se ha raciona-
lizado y espiritualizado, lo que se ha convertido en espiritu y pensa-
miento, solidificando el tiempo vivido, la duracién fluyente y viva, no
obstante, en la obra de los que perduran, puede percibirse una clida
vertiente de st que late y pulsa y repercute en el espiritu
de los restantes hombres. Y tal como en la estatua es posible percibir,
tenue y borrosa, la huella que ha dejado el gesto febril del artsta,
en la obra filossfica de don Alejandro Korn se advierte, transfundida
y clara, toda su personalidad viril, su célida humanidad, su mente
. su espiritu elevado y generoso.

toda su dimer
terno rebelds

profunda y abier

Seounoo A. Tar
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Tos males empiricos. s autocontempla y expresa la belleza de To que
ve en el fondo de s mismo, "El placer estético no es objetivamente
Gtl” (LC. 229). Razén de més para apreciar lo bello. Por el lado de
esta estimacién de lo bello asediamos el misterio de una realidad
trscendente. La.personalidad del artista es, dentro de lo empirico.
un término Gltim. Pero “sus raices penctran en el fondo metafisico
de las cosas y ln realizacién fntegra de In libertad nos identificaria
con lo absoluta” (A. 205). “Sin duda por esta via [la del conocimiento
empitica] no se ha de penctrar hasta la enjundia de los cosas: el
a del Ser y del Devenir no se ha de develar. Pero por esta via
alrontaremos heroicamente In realidad. Si sentimientos ¢ impuls

cuya existenc icolégica e histérica tampoco se ha de negar. nos
acosan apelemos a otros medios para callarlos. Afirmemos con valentia
los valores que nuestra propia voluntad escoge para guia y norma de
T vida. Y en las altas creaciones del arte, en Ia poesi, en la mésica
sobre todo. hallaremos I expresién de lo incfable que ningén con-
cepto puede captar” (ML 511). La gradacién en las valoraciones esté-
ticas que se advierte en las Gltime citadas responde a la medida
en que expresan la vida interor del hombre: “Ia pocsia. .  Ia mi-
sica..... medios ms adecuados para expresar los stados de dnimo que
las artes. plésticas” (IFEN. 136) dice, més cerca en esto de Schopen-
hauer que de Kant. Ko apreciaba la espontancidad con que en el
arte el hombre se revela: “El hombre reclama los fueros de su per-
sonalidad. la capacidad de la accién esponténea, como si volviera a.
arle aquel nus poietikon, la razén activa y creadora que el viejo
Asistteles juzgaba el timbre més alto de la especie humana” (DD.
6 del artista. .. su més alta manifestacién psiqui
Poeta obedece  su propio y esponténeo impuls
recordemos, ante todo, que el ser no es sélo accién,
accién creadorn. . tengamos el corae de... expresar en la obra de
arte nuestro senti esponténea” (CFC. 361). Si Komn justipecia tan
alto los valores estéticos es porque acusan un caso extremo de inde-
pendencia. Con ellos “aumenta In libertad interna del hombre” (STV.
756). El mistco también subordina su vida » valores sobresalien
pero lo hace descalificando la vida. Niega, se retrac y, si no es artls
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